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ORGANIZACIÓN  DE  LA  HACIENDA 

EN  LA 

PRIMERA  MITAD  DEL  SIGLO  XVI 


ADVERTENCIAS 


Las  observaciones  críticas  de  algunos  escritores,  sobre  los  nom- 
bres de  funcionarios  que  se  omiten,  y  las  dependencias  subalternas 
que  no  se  citan,  prueban  que  no  se  ha  apreciado  bien  el  objeto 
esencial  de  esta  monografía;  no  se  ha  tenido  la  pretensión  de  hacer 
un  estudio  didáctico,  ni  una  guía  oficial  y  burocrática  de  aquella 
administración,  sino  dar  una  idea  sintética  de  la  organización  que 
tenia  la  Hacienda  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvn. 

Consignamos  todas  las  cantidades  en  maravedíes;  las  ordenan- 
zas de  13  de  junio  de  1497,  fechadas  en  Medina  del  Campo,  deter- 
minaron el  peso  y  valor  de  las  monedas  que  circularon  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  xvi.  La  tabla  que  publica  Clemencín  asigna  al 
ducado  de  1497  un  valor  de  375  maravedíes,  que  en  la  época  que  se 
menciona  representaban  en  moneda  moderna  28  reales  y  29  mara- 
vedíes. Si  se  quiere  fijar  la  estimación  comercial  o  el  valor  de  adqui- 
sición que  tendría  hoy  el  ducado  (i),  habría  que  multiplicar  la  cifra 
de  28  reales  y  29  maravedíes  por  cinco,  para  tener  idea  actual  de 
aquella  cantidad  desde  1509  a  1 525;  por  cuatro,  desde  1 526  a  1 550; 
y  por  tres,  desde  1 5  5 1  a  1556;  es  decir,  que  el  ducado  representa- 
ría 144  reales  de  vellón,  9  maravedíes,  en  el  primer  caso;  1 1 5  reales 
de  vellón,  14  maravedíes,  en  el  segundo,  y  86  reales  de  vellón,  19  ma- 
ravedíes, en  el  tercero. 

El  maravedí  de  las  ordenanzas  de  1497  está  con  el  de  vellón  en 
la  relación  de  I  a  2,615. 

(1)  Según  los  conocidos  estudios  del  V.teG.  D'Avenal  sobre  los  precios; 
París,  1894. 


La  muerte  del  Rey  Católico,  acaecida  el  23  de  enero  de  15 16, 
y  la  proclamación  como  Rey  de  Castilla  del  príncipe  Carlos,  hecha  en 
Madrid  el  30  de  mayo,  por  la  enérgica  resolución  del  cardenal  Cit, 
ñeros,  encontró  organizada  la  administración  económica  de  este 
reino  por  las  ordenanzas  dictadas  en  cumplimiento  de  la  oferta  que 
los  Reyes  hicieron,  al  responder  a  la  petición  IO.a  de  las  cortes  reu- 
nidas en  Madrigal  en  1476,  en  que,  por  ser  cosa  muy  dañosa  e  muy 
grave  de  sufrir,  suplicaron  a  S.  A.  que,  habiendo  compasión  de  todos 
sus  subditos  e  naturales  que  con  los  Contadores  han  de  negociar,  re- 
mediase el  exceso  de  los  nombrados  desde  el  tiempo  del  señor  Rey 
vuestro  hermano,  reduciendo  este  desorden  al  número  antiguo  de  dos, 
que  antes  había.  La  Real  cédula  de  9  de  enero  de  1478,  acordada 
en  Sevilla  y  refrendada  por  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  en  que  se  dio 
«poder  a  Alfonso  de  Quintanilla,  don  Juan  Díaz  de  Alcocer,  Garci 
Franco  y  Alfonso  de  Valladolid»,  todos  del  Consejo,  «para  que  to- 
maran cuenta  de  todos  los  que  hubiesen  tenido  cargo  de  alcabalas, 
rentas,  pedidos,  monedas,  moneda  forera,  salinas,  martiniega,  ser- 
vicios y  medios  servicios,  cabezas  de  pechos  de  indios  e  moros, 
empréstitos  e  diezmos  de  los  puertos  de  la  mar  e  de  la  tierra,  e 
medio  diezmo  de  lo  morisco,  e  derecho  de  la  Casa  de  la  Moneda, 
e  servicio  e  montazgo,  e  penas  de  Cámara  e  de  los  Reales  Alcázares, 
e  otras  cualquiera  rentas  que  pertenezcan  a  S.  M.»  Es  decir,  que 
cuanto  constituía  ingreso,  derecho  o  valor  del  Estado,  todo  debía 
ser  revisado  y  sujeto  a  la  jurisdicción  de  estos  cuatro  contadores 
mayores,  a  quienes  por  mitad  se  encomendaba  la  administración, 
cobro  y  distribución  de  la  Real  Hacienda,  y  el  examen  de  las  cuen- 
tas de  todos  los  que  habían  tenido  a  su  cargo  la  gestión  de  las 
rentas. 

Este  fué  el  origen  de  las  dos  contadurías  de  Hacienda,  que 
entonces  se  constituyeron  y  organizaron  para  el  mejor  orden  de 
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la  administración  económica  del  reino,  utilizándose  para  ello  fun- 
ciones, títulos  y  cargos  que  antes  existían,  bajo  la  autoridad 
del  Mayordomo  mayor,  que  los  presidía.  Más  tarde  veremos  am- 
pliarse y  completarse  aquel  organismo,  satisfaciendo  las  necesidades 
que  creó  el  desarrollo  de  los  servicios  administrativos  y  la  mayor 
intervención  del  Estado  en  la  gestión  de  los  negocios  públicos;  pero 
en  lo  esencial,  en  su  vida  íntima  e  interna,  subsistió  la  obra  realizada 
en  las  ordenanzas  de  Madrigal  casi  tanto  como  la  dinastía  austríaca. 

El  número  de  tres  contadores  mayores  a  que  se  había  llegado 
por  infracción  de  las  prácticas  de  sus  progenitores,  fué  reducido  a 
dos  por  los  Reyes  Católicos,  como  queda  dicho;  dos  habían  de  ser 
también  los  contadores  mayores  de  cuentas,  y  todos  habían  de 
guardar  y  cumplir  desde  entonces  las  ordenanzas  que  prescribían 
o  reglamentaban  el  régimen  de  aquella  organización. 

Cada  día,  excepto  los  domingos  y  fiestas  de  guardar,  debían  re 
unirse  los  contadores  mayores  y  menores  con  los  oficiales  y  lugar- 
tenientes de  Mayordomo,  en  casa  de  uno  de  los  primeros;  cada 
semana,  y  en  audiencia,  que  había  de  celebrarse  desde  las  nueve 
hasta  las  doce  de  la  mañana  en  invierno,  y  de  siete  a  diez  de  la 
misma  en  verano,  debían  reunirse  también  para  proveer  lo  necesa- 
rio a  la  mejor  administración,  cobro  y  distribución  de  la  Real  Ha- 
cienda, castigándose  con  una  penalidad  de  mil  maravedíes  la  falta 
de  asistencia  de  cualquiera  de  aquellos  empleados  subalternos,  que 
debía  anotar  y  denunciar  aquel  contador  en  cuya  casa  se  verificaban 
semanalmente  las  reuniones  de  la  Contaduría. 

Los  martes  y  viernes,  a  las  tres  de  la  tarde,  debían  reunirse  los 
contadores  mayores  con  los  menores,  lugartenientes  y  oficiales, 
con  mayor  solemnidad,  para  librar  y  señalar  las  provisiones  decla- 
ratorias, receptorías,  y  acordar  las  cartas  de  merced  y  de  justicia 
que  había  de  firmar  el  Rey;  pero  se  concedía  tal  importancia  al 
acuerdo  colectivo  de  los  contadores,  que  se  les  prohibía  toda  reso- 
lución fuera  de  las  audiencias  reglamentarias,  penándose  con  multa 
de  mil  maravedíes  (i)  cada  señalamiento  de  provisión,  pago  de  li- 

(i)  El  valor  de  la  moneda  antigua  reducido  a  moderna,  se  multiplica  por 
cinco  (1509  a  1525)  para  obtener  su  poder  de  adquisición  actual,  1.000  ms.  = 
384  reales  y  19  mrs. 


bramiento  o  cualquiera  otra  resolución  que  se  adoptase  sin  consti- 
tuir la  audiencia. 

Para  asegurar  la  fidelidad  en  la  gestión  de  estos  funciona- 
rios centrales  de  la  administración  de  las  rentas,  se  prohibía  a 
todos  ellos  que,  directamente  o  por  delegación,  tuviesen  parte 
alguna  en  el  cobro  o  arriendo  de  los  tributos,  castigándose  con 
la  pena  de  pérdida  del  oficio  y  del  quinto  de  los  bienes  la  infrac- 
ción de  este  precepto,  y  estimulando  la  denuncia  particular  del 
hecho  con  la  oferta  de  la  mitad  de  lo  que  se  obtuviese  del  castiga 
impuesto. 

Si  por  interés  de  lucro  daban  en  menos  precio  del  corriente  re- 
ceptorías, que  eran  entonces  verdaderas  agencias  de  recaudación,  se 
castigaba  el  daño  causado  con  la  pérdida  total  del  tipo  bajo  acep- 
tado y  la  multa  para  el  contador  infiel  de  cuatro  veces  aquella  suma, 
autorizándose  también  la  entrega  de  la  mitad  de  ella  al  que  denun- 
ciase el  hecho. 

Se  procuraba  el  orden  en  los  pagos,  prohibiendo  situar  obliga- 
ciones en  rentas  insuficientes  para  ellos  y  librar  cantidades  de  rea- 
lización incierta,  imponiendo  a  los  contadores  y  oficiales  que  hu- 
biesen ordenado  el  pago  el  reintegro  de  lo  girado  y  los  gastos 
causados. 

Los  reconocimientos  y  declaraciones  de  derechos  particulares 
no  podían  hacerse  sin  la  asistencia  plena  de  los  contadores  mayores 
y  menores,  y  aprobación  real  de  la  consulta  clara  y  debidamente 
formulada,  con  pena  de  satisfacer  a  las  personas  agraviadas,  en  caso 
de  declaración  injusta  o  de  fallo  inmotivado. 

Además  del  sueldo  fijo  asignado  a  los  funcionarios  que  forma- 
ban la  Contaduría  mayor,  se  estableció  en  un  arancel  el  derecho 
proporcional  al  acto  realizado  que  cada  uno  podía  percibir,  y  se 
ordenó  que  la  copia  autorizada  de  él  se  fijase  en  la  casa  donde 
semanalmente  se  reunía  la  Contaduría,  para  que  los  interesados 
conociesen  la  tasa  establecida,  y  que  se  designase  al  dorso 
de  cualquiera  providencia  el  derecho  exigido,  imponiendo  como 
multa  el  duplo  de  lo  cobrado  de  más,  en  el  caso  de  exacción  in- 
debida . 

Se  prohibió  el  arriendo  de  estos  cargos,  a  no  ser  que  fuese  en 
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precio  moderado  y  razonable,  para  que  el  oficial  que  lo  desempe- 
ñase pudiera  sostener  holgadamente  sus  obligaciones  con  sus  dere- 
chos legales,  fijando  en  cien  mil  maravedíes  (i)  la  penalidad  por  la 
enajenación  onerosa.  El  temor  al  cohecho  hizo  insistir  en  la  prohi- 
bición a  los  contadores  mayores  y  menores  de  recibir  dádivas  ni 
presentes  por  servicio  alguno,  aunque  fuera  espontáneamente  ofre- 
cido: se  admitía  sólo  la  ofrenda  de  cosas  de  comer  y  de  beber  en  pe- 
queña cantidad;  pero  había  de  ser  entregada  por  quien  no  tuviera 
negocios  pendientes  en  la  Contaduría,  libremente  donada,  pues,  a 
mediar  exigencia,  se  castigaba  la  primera  vez  con  la  restitución  de 
la  dádiva  y  siete  veces  el  valor  de  ella,  y  con  pérdida  del  empleo  la 
segunda,  exigiéndose  multa  de  dos  veces  el  donativo  al  que  la 
ofrecía,  a  no  ser  que  denunciase  el  cohecho,  en  cuyo  caso  se 
le  restituía  lo  dado  y  la  mitad  de  la  multa  satisfecha  por  el  delin- 
cuente. 

Por  juramento  se  obligaban  los  contadores  mayores  y  menores 
a  no  proveer  las  receptorías  o  agencias  de  recaudación  de  rentas  en 
parientes  ni  amigos,  eligiendo  sólo  a  los  que,  en  su  leal  saber,  cre- 
yeran fieles  e  idóneos  para  tales  oficios,  a  los  que  administrasen  las 
rentas  como  su  propia  hacienda,  sin  rebajar  a  persona  alguna  su 
carga;  juraban  también  no  librar  sueldo  ni  pensiones  sino  a  los  que 
realmente  tuvieran  derecho  a  ellos,  salvo  sólo  concesión  o  merced 
real,  y  se  obligaban,  por  último,  en  juramento  también,  a  guardar 
bien  y  fielmente  las  ordenanzas,  a  pagar  las  penas  impuestas,  si  in- 
currían en  las  faltas  señaladas,  a  revelar  lo  que  de  sus  compañeros 
supieran,  y  a  no  recibir  ni  aceptar  oficial  que  no  ofreciese  guardar 
todo  lo  prescrito. 

Para  reunir  fácilmente  la  Contaduría,  se  ordenaba  que  se  apo- 
sentaran en  el  mismo  barrio,  y  muy  cerca  unos  de  otros,  contado- 
res y  oficiales,  como  medio  de  que  fueran  encontrados  con  menos 
trabajo. 

Como  disposición  general,  se  prohibía  a  los  oficiales  de  conta- 
dores, lugartenientes,  tesorero,  escribano  y  secretarios,  que  acep- 
tasen encargo  de  despachar  cualquiera  privilegio,  libranza  o  resolu- 


(i)    Idem  id.  100.000  «8,3=38*45 5  reales  y  30  mrs, 
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cíón  tocante  a  la  hacienda  pública,  con  pena  de  diez  mil  marave- 
díes (i)  y  lo  que  obtuviese  por  la  gestión  la  primera  vez,  y  destierro 
de  la  corte  si  reincidiese;  se  estimulaba  la  denuncia  privada  con  la 
oferta  de  la  mitad  de  la  multa,  y  sólo  se  exceptuaba  de  castigo  el 
cargo  de  negociar  aquellos  derechos  o  acuerdos  que  interesasen  a 
iglesias,  monasterios,  personas  pobres  y  parientes  que  nada  die- 
sen por  el  servicio  que  se  les  hacía. 

La  literatura  oficial  ha  cambiado  mucho;  la  forma  de  reglamentar 
los  servicios  y  de  establecer  garantías  para  la  mejor  administración 
de  los  ingresos  del  Estado,  también;  pero  en  lo  esencial,  compren- 
didos están  en  esas  ordenanzas  los  principios  en  que  se  inspiran  los 
modernos  códigos  de  nuestra  organización  económica:  publicidad 
para  adoptar  los  acuerdos,  deliberación  colectiva  y  razonada  para 
toda  declaración  de  derechos,  pena  personal  y  pecuniaria  para  la 
resolución  lesiva  del  interés  de  tercero,  y  multas  crecidas,  pri- 
vación del  empleo  y  aun  destierro  de  la  corte,  para  cualquiera  de 
las  formas  de  la  prevaricación;  entendiéndose  y  castigándose  como 
tal,  el  pujar  o  tomar  parte  en  los  arriendos  de  las  rentas,  el  perci- 
bir más  derechos  que  los  fijados  en  arancel,  el  recibir  dádivas,  sal- 
vo cosas  de  comer  y  de  beber,  y  eso  en  pequeña  cantidad  y  entre- 
gadas por  quien  no  tuviese  pendientes  negocios  en  la  Contaduría,  o 
después  de  haberlos  fenecido,  y  sobre  todo,  aceptar  encargos  de  des- 
pachos, privilegios,  libranzas  o  cualesquiera  negociaciones  tocantes 
a  la  Real  Hacienda;  preceptos  son  todos  éstos  de  corrección  y  de  vi- 
gilancia, que  en  forma  análoga,  aunque  más  genérica,  se  hallan  en 
la  reglamentación  administrativa  de  todos  los  Estados  modernos. 

Además  de  las  penas  y  multas  expresadas,  se  exigía,  como  he- 
mos dicho  antes;  juramento  expreso  a  los  contadores  mayores  y 
menores  de  respetar  y  cumplir  las  ordenanzas  y  de  no  proveer 
oficio  alguno  por  parentesco  o  amistad,  acumulando  de  este  modo 
las  responsabilidades  morales  y  las  invocaciones  religiosas  a  las  se- 
veras prescripciones  de  la  administración.  Claro  es  que  entonces, 
como  ahora,  estos  preceptos  dejaron  en  la  práctica  burlada  muchas 
veces  la  sana  intención  con  que  fueron  escritos,  lo  que  se  acreditó 

(i)    Idem  id.  10.000  ms.  =  3.845  reales  y  20  mrs. 
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en  frecuentes  y  escrupulosas  visitas,  que  tendremos  más  adelante 
ocasión  de  examinar;  pero  preciso  es,  al  explicar  una  organización, 
apreciar  su  sentido  general  y  técnico,  y  sería  injusto  desconocer  que 
en  las  ordenanzas  de  Madrigal  se  pretendía  ya  aquel  régimen  de  in- 
tervención, de  publicidad  y  de  pureza  que  perseguirán  siempre  los 
(  ncargados  de  la  gestión  económica  de  un  Estado,  cualquiera  que 
sea  la  dificultad  que  opongan  a  la  realización  de  su  empeño  el  inte- 
rés y  la  codicia  de  los  hombres  llamados  a  interpretar  y  aplicar  las 
leyes. 

Los  contadores  mayores,  además  de  la  jurisdicción  necesaria 
para  ejecutar  el  objeto  principal  de  su  empleo,  nombraban  sus  te- 
nientes, asesor,  escribano  mayor  de  rentas,  escribanos  de  conta- 
dores y  de  Cámara,  relator  y  oficiales  que  llevaban  los  libros,  y 
que,  por  la  diversa  índole  de  sus  funciones,  se  denominaban  conta- 
dores de  sueldo,  de  tierras,  de  acostamientos  o  tenencias  de  merce- 
des, de  quitaciones,  de  rentas,  de  relaciones  y  de  extraordinarios. 

Explicaremos  la  función  de  cada  uno  de  estos  empleados  subal- 
ternos, para  que  pueda  conocerse  su  trabazón  y  enlace  y  la  forma 
en  que  todos  contribuían  a  realizar  el  régimen  de  las  Contadurías. 

Los  contadores  mayores,  jefes  en  nombre  del  Rey  de  la  organi- 
zación económica,  dictaban  las  providencias  necesarias  para  la  me- 
jor administración,  cobro  y  distribución  de  la  Real  Hacienda;  inter- 
venían en  la  reposición  de  las  rentas  ordinarias  y  extraordinarias, 
arrendaban  o  encabezaban  su  cobranza,  fijaban  y  recibían  las  fian- 
zas de  tesoreros,  arrendatarios  o  administradores;  acordaban  las 
ejecuciones,  consignaban  los  pagos,  ordenaban  la  entrega  de  las  su- 
mas reservadas  por  privilegio  o  enajenación  para  juros,  y  vigilaban 
cuanto  tenía  que  ver  con  la  recaudación  de  las  rentas  y  derechos 
reales,  realizando,  en  fin,  cuantas  funciones  impone  la  legislación 
moderna  a  nuestros  ministros  de  Hacienda. 

Los  tenientes  de  contador  mayor,  libremente  elegidos  por  los 
nombrados  por  la  Corona,  ejercían  en  su  sustitución  las  mismas  fa- 
cultades que  las  ordenanzas  concedían  a  aquéllos. 

Los  contadores  mayores  don  Alvaro  de  Zúñiga,  duque  de  Bé- 
jar,  que  sustituyó  a  Guillermo  de  Croy,  señor  de  Chievres,  y  el  co- 
mendador don  Antonio  de  Fonseca,  que  sirvieron  estos  cargos  en 


1520,  percibían  como  remuneración  fija,  293. 1 30  maravedíes,  por 
los  conceptos  siguientes: 

Maravedíes 


Por  quitación   32.000 

Por  ayuda  de  costas   100.000 

Por  cinco  ballesteros  y  un  apuntador   20.880 

Por  derechos  de  doblas   20.250 

Por  derechos  del  sueldo  del  agente  de  guardas.. .  120.000 

Total   293.130  (1) 


Los  tenientes  de  contador  mayor  percibían  1 29.650  maravedíes 
cada  uno  (2). 

No  debe  considerarse  limitada  a  la  cifra  antes  consignada  la 
asignación  de  los  contadores  mayores,  porque  no  estando  prohibi- 
da entonces  la  acumulación  de  cargos  ni  las  mercedes  reales,  podían 
aumentar  sus  sueldos  con  el  derecho  correspondiente  a  otros,  lle- 
gando por  este  medio  a  sumas  de  mayor  consideración.  En  la  nó- 
mina déla  Contaduría  correspondiente  a  1544  figura  en  ella,  como 
contador  mayor,  Francisco  de  los  Cobos,  uno  de  los  más  inportan- 
tes entre  los  secretarios  y  auxiliares  del  Emperador,  y  el  importe 
de  su  asignación  era  el  siguiente: 

Maravedíes 


Por  los  conceptos  antes  expresados   293.130 

Por  secretario  de  Estado   100.000 

Por  ayuda  de  costa   100.000 

Por  el  Consejo  de  Hacienda   150.000 

Total   643.130  (3) 


Suma  que,  en  relación  a  otros  haberes,  puede  parecer  elevada, 
sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  era  ella  entonces  el  encabeza- 
miento por  alcabalas  y  tercias  de  una  ciudad  como  Andújar,  por 
ejemplo,  que  pagaba  a  la  sazón  aquella  suma,  o  la  renta  personal  de 
los  servidores  del  Estado  en  aquella  época;  y  esto  teniendo  presen- 
te que  recaían  estos  haberes  en  quien  recibía  poco  después  el  pri- 


(1)  Idem  id.  293.130  mrs.  = 

(2)  Idem  id.  129.650  mrs.  = 

(3)  Idem  id.  643.130  mrs.  = 


112.725  reales  y  25  mrs. 
49.858  reales  y  3  mrs. 
247.321  reales  y  11  mrs. 
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vilegio  de  exigir  a  los  mineros  del  Potosí  un  maravedí  por  cada  mar- 
co de  plata  y  oro  que  se  explotase. 

Los  oficiales  de  la  Contaduría  se  dividían  en  las  dos  secciones 
en  que  naturalmente  ha  de  fraccionarse  siempre  la  gestión  de  una 
hacienda:  la  primera,  encargada  del  cargo,  recaudación  o  presu- 
puesto de  ingresos,  como  ahora  se  dice;  y  la  segunda,  de  la  data, 
distribución  u  ordenación  de  los  pagos. 

Los  del  cargo  eran  los  oficiales  de  rentas,  relaciones  y  extraor- 
dinario. Los  contadores  de  rentas  despachaban  las  receptorías,  que 
eran  cargaremes  de  los  ingresos  que  correspondían  al  Estado  por  al- 
cabalas encabezadas  y  servicios,  que  se  remitían  a  los  tesoreros  o 
receptores  para  su  cobro;  custodiaban  y  devolvían  las  fianzas  de 
éstos,  intervenían  en  las  reclamaciones  de  agravio  de  los  lugares 
que  se  creían  perjudicados  por  el  encabezamiento;  nombraban  los 
jefes  de  las  Casas  de  Moneda;  llevaban  los  libros  de  las  merce- 
des reales  que  aminoraban  la  cuantía  de  los  impuestos  establecidos 
y  la  nota  de  las  minas  descubiertas,  de  que  se  cobraba  el  quinto  si 
las  explotaban  los  particulares. 

Los  contadores  de  relaciones  y  extraordinario  formaban  la  nota 
de  cargo  para  los  tesoreros  o  receptores  de  cada  partido,  detallan- 
do los  juros  consignados  y  la  época  de  su  concesión,  para  estable- 
cer el  turno  correspondiente  a  cada  uno;  llevaban  la  cuenta  de  los 
agentes  de  la  recaudación  para  remitirla  a  la  Contaduría,  y  deducían 
de  los  documentos  que  habían  de  hacerse  efectivos  el  importe  de 
aquellas  otras  libranzas  extraordinarias,  que  se  habían  girado  a  cuen- 
ta de  los  ingresos  y  que  no  eran  ni  procedían  de  juros. 

La  administración  y  reparto  de  las  rentas,  la  distribución  de  la 
data  o  la  ordenación  de  los  pagos,  como  ahora  se  dice,  corría  a  car- 
go de  los  contadores  de  sueldo,  tierras,  acostamiento  y  tenencias, 
mercedes  y  quitaciones. 

Los  oficiales  de  sueldo,  tierras,  tenencias  y  acostamiento  goza- 
ban del  privilegio  de  entrar  en  la  Contaduría  con  espada,  distinción 
que  respondía  al  carácter  militar  de  sus  funciones,  pues  corrían  con 
el  pago  de  lo  que  se  llamaba  las  guardias  de  Castilla,  y  que  era  el 
servicio  militar  de  hombres,  castillos,  fortalezas  y  presidios  que 
constituían  la  defensa  del  reino,  extendiendo  su  acción  hasta  el  pago 
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de  carretas  para  transporte  y  bastimentos,  y  la  designación  de  ren- 
tas reales  para  aquellas  mercedes  que  concedía  el  Rey  por  heridas 
o  enfermedades  contraídas  en  el  servicio. 

El  Consejo  de  guerra  exigió  más  tarde  que,  aunque  formando 
parte  de  la  Contaduría  y  dependiendo  de  ella,  le  estuvieran  subor- 
dinados estos  oficiales. 

Las  consignaciones  que  en  Guipúzcoa  y  Vizcaya  se  hacían  a  al- 
gunos militares  de  aquellas  provincias,  se  satisfacían  por  estos  ofi- 
ciales y  se  llamaban  de  tierras,  porque  así  denominó  la  ley  de  Par- 
tida a  los  maravedíes  que  el  Rey  ponía  a  disposición  de  los  caba- 
lleros en  ciertos  lugares. 

Los  contadores  de  mercedes  tenían  a  su  cargo  la  cuenta  de  los 
juros  situados  sobre  alcabalas  y  otras  rentas  perpetuas  o  tempora- 
les, y  procurar  a  quiénes  debían  satisfacerse;  el  despacho  de  costas, 
privilegios,  cambios  y  embargos  de  estas  deudas  corría  también  al 
cuidado  de  esta  parte  de  la  Contaduría. 

Los  de  quitaciones  estaban  encargados  de  pagar  las  nóminas 
de  los  Consejos,  que  satisfacía  el  pagador  de  ellos,  denominán- 
dose de  aquel  modo  para  distinguirlos  de  los  que  ordenanaban 
los  sueldos  de  la  gente  de  armas.  Estas  funciones  se  ejercieron 
desde  1476  por  los  contadores  de  rentas,  al  reducir  el  personal 
de.  oficiales  por  la  organización  acordada  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos. 

Además  de  estos  funcionarios  subalternos  existían  los  asesores, 
relator  y  escribanos,  que  actuaban  en  los  negocios  de  justicia  que 
surgían  del  litigio  entre  unos  y  otros  intereses,  y  que  como  vere- 
mos pronto,  hubo  que  ampliar  y  constituir  de  una  manera  perma- 
nente; más  tarde,  en  1478,  se  dio  poder  a  los  contadores  para  que 
pudiesen  elegir  un  procurador  fiscal,  y  el  28  de  febrero  de  1491  se 
nombró,  ya  por  el  Rey,  letrado  de  la  Contaduría  al  bachiller  Pedro 
Díaz  de  la  Torre,  a  quien  se  señaló  como  haber  fijo  30.OOO  marave- 
vedíes  (i)  cada  año. 

Independiente  de  estos  organismos  existía  un  cargo  que  se  re- 
lacionaba estrechamente  con  ellos,  y  que  era  el  oficio  de  escribano 


(i)    Idem  id.  30.000  mis.  = 


1 1. 536  reales  y  26  mrs. 


2 
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mayor  do  rentas,  que  tenía  gran  manejo  e  importancia  en  todo  lo 
relativo  a  la  Reál  I  lacienda;  se  otorgaban  ante  él  los  encabezamien- 
tos y  asistía  para  este  acto  a  la  Sala  de  Cortes,  ocupando  lugar  pre- 
ferente a  los  demás  escribanos;  recibía  las  posturas  o  pujas  de  los 
arrendadores,  otorgaba  los  remates  y  recibía  las  fianzas  que  asegu- 
raban los  contratos;  despachaba  las  comisiones  para  las  ciudades, 
villas  o  lugares  en  que  recaudaba  directamente  la  administración,  y 
daba  cuenta  de  ello  a  los  oficiales  contadores  de  rentas,  para  que 
formasen  las  notas  de  cobro,  y  los  de  relaciones  supiesen  lo  que  co- 
rrespondía a  cada  situado.  En  fin  de  septiembre  debía  reunirse  el 
escribano  mayor  con  los  contadores  expresados  para  confrontar  los 
asientos  de  sus  libros,  de  modo  que  coincidieran  exactamente  unos 
con  otros  los  antecedentes,  pues  juntos  formaban  el  presupuesto  o 
cálculo  de  los  ingresos  probables.  El  escribano  mayor  percibía  por 
sus  trabajos  los  derechos  de  arancel;  pero  la  cuantía  de  él,  aplicada 
al  encabezamiento  general  de  alcabalas  y  tercias,  hizo  que  más  tar- 
de, en  1589,  siendo  escribano  Diego  de  Herrera,  se  pactase  en 
I.500  ducados  (i)  sólo  la  cantidad  que  debía  percibir  del  reino  en 
cada  ocasión  de  encabezamiento. 

Vemos,  pues,  que  la  organización  dada  a  la  administración  de 
la  Hacienda  por  los  Reyes  Católicos  en  las  ordenanzas  de  1478,  fe- 
chadas en  Madrigal,  reposaba  en  la  autoridad  personal  de  los  con- 
tadores mayores  que,  por  la  confianza  de  la  Corona  y  su  elevada  je- 
rarquía, tenían  delegadas  las  facultades  propias  de  ella,  disponiendo 
para  la  realización  de  los  servicios  que  les  estaban  encomendados 
de  los  tenientes,  que  libremente  elegían,  y  que  eran  sus  principa- 
les auxiliares;  del  escribano  mayor,  que  centralizaba  en  documen- 
tos solemnes  los  encabezamientos  y  arriendos  de  tributos;  de  los 
oficiales  contadores  de  rentas,  relaciones  y  extraordinario,  que  lle- 
vaban la  cuenta  de  los  ingresos  disponibles  y  expedían  los  docu- 
mentos necesarios  para  realizarlos;  y  de  los  de  sueldo,  tierras,  acos- 
tamiento, mercedes  y  quitaciones,  que  eran  los  que  distribuían  y 
ordenaban  los  pagos. 

Como  los  contadores  mayores  de  Hacienda  tuvieron  en  esta 


(1)    Idem  íd.  1.500  ducados  =  2 16.3 14  reales  y  14  mrs. 
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primera  organización  la  facultad  de  elegir  a  su  antojo  todo  el 
personal  que  dependía  de  ellos,  constituyeron  pronto  un  poder 
predominante,  que  adquirió  todavía  proporciones  más  peligro- 
sas cuando,  por  nombramiento  del  príncipe  Carlos,  de  28  de  di- 
ciembre de  15 17,  vino  a  ejercerla  desde  su  llegada  al  reino  Guiller- 
mo de  Croy,  señor  de  Chievres,  que  por  ser  extranjero  pareció 
desde  luego  a  los  españoles,  más  que  un  administrador,  un  favo- 
rito y  un  prevaricador. 

En  párrafos  posteriores  tendremos  ocasión  de  examinar  las  mo- 
dificaciones que  fueron  haciéndose  en  esta  organización,  y  las  causas 
a  que  respondieron  las  alteraciones  acordadas. 

Los  contadores  mayores  de  cuentas  tenían  a  su  cargo  el  exa- 
minar la  gestión  de  todos  los  tesoreros,  arrendatarios  y  demás  re- 
caudadores de  rentas  o  derechos  de  la  Real  Hacienda,  con  plena  fa- 
cultad de  apremio  para  exigirlas,  reformarlas  o  rechazarlas,  y  de 
castigo  para  los  infractores  de  las  disposiciones  legales. 

Además  de  los  tenientes,  que  podían  elegir  libremente  los  con- 
tadores mayores,  había  oficiales  contadores  de  libros  y  de  resultas: 
los  de  libros  sentaban  las  provisiones  y  despachos  acordados  y  for- 
maban los  finiquitos,  los  de  resultas  ordenaban  y  comprobaban  las 
cuentas  y  deducían  las  responsabilidades,  sacando  de  ellas  los  alcan- 
ces o  saldos. 

Los  asesores,  relator  y  escribano  que  citamos  antes,  como  for- 
mando parte  de  Ja  Contaduría  para  los  negocios  de  justicia,  inter- 
venían también  en  el  examen  de  los  incidentes  litigiosos  de  las 
cuentas,  cuando  las  circunstancias  lo  requerían. 

La  sustitución  de  don  Alvaro  de  Zúñiga,  duque  de  Béjar,  en  el 
cargo  de  contador  mayor  por  Guillermo  de  Croy,  señor  de  Chievres, 
hecha  el  28  de  diciembre  de  1517,  y  la  agitación  política  que  sub- 
sistió durante  la  ausencia  del  príncipe  Carlos,  aumentaron  las  dificul- 
tades económicas  del  reino  y  alteraron  el  orden  que  comenzaba  a 
establecerse  en  el  régimen  de  la  Contaduría,  porque  el  2  de  marzo 
de  15 18,  se  nombró  para  el  oficio  de  tener  cargo  de  la  cuenta  de 
todo  lo  que  se  librase  para  las  necesidades  públicas,  a  Francisco  de 
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los  Cobos,  secretario  de  Estado  desde  12  de  diciembre  de  1516,  y 
que  por  venir  desempeñando  desde  el  3  de  octubre  de  1510  plaza 
del  oficial  contador  de  mercedes,  había  acreditado,  sin  duda,  peri- 
cia para  el  desempeño  de  estas  funciones.  Este  cargo  modificó  el 
organismo  de  la  Contaduría,  centralizando  en  él  la  tesorería  del 
Estado,  de  modo  que  el  Rey  pudiese  conocer  en  breve  plazo  la  si- 
tuación de  sus  recursos  y  la  cuantía  de  sus  obligaciones;  el  conta- 
dor debía  tener  cuenta  y  razón  de  lo  que  valían  las  rentas  reales, 
servicios  ordinarios  y  extraordinarios,  derechos  de  los  maestrazgos, 
producto  de  la  cruzada,  subsidio  y  excusado;  de  las  ventas  de  va- 
sallos, villas,  lugares,  fortalezas,  juros,  oficios  o  cualquiera  otro  arbi- 
trio ele  que  se  usara;  de  los  asientos  y  cambios — empréstitos — que 
se  hacían  con  los  hombres  de  negocios;  del  oro,  plata  y  perlas  que 
venían  do  las  Indias;  es  decir,  de  cuanto  entonces  constituía  origen 
de  ingreso  o  renta  para  el  Estado;  debía  también  conocer  las  obli- 
gaciones pendientes  por  todos  conceptos,  tenía  una  llave  de  las  ar- 
cas de  la  tesorería,  y  poseía,  en  fin,  la  intervención  real  de  toda  la 
gestión  económica  en  ambas  Contadurías:  la  importancia  de  estas 
funciones  la  confirma  el  valor  personal  y  la  confianza  real  de  que 
gozaron  Francisco  de  los  Cobos,  primero;  Francisco  Almaguer,  que 
era  ya  contador  mayor;  Francisco  de  Erasso,  que  fué  secretario  de 
Cámara  y  de  Estado,  y  Francisco  de  Cárnica,  que  servía  plaza  de 
teniente  de  contador  mayor  y  del  Consejo  de  Estado  y  de  Ha- 
cienda. 

Por  razones  políticas,  que  no  es  del  caso  examinar  aquí,  cesó 
Guillermo  de  Croy  en  el  cargo  de  contador  mayor,  y  pasó  a  susti- 
»  tuirle,  desde  el  17  de  junio  de  I520>  e^  que  ya  había  ejercido  aque- 
llas mismas  funciones  en  el  reinado  anterior,  don  Alvaro  de  Zúñiga, 
duque  de  Béjar,  que  con  el  comendador  don  Antonio  Fonseca  ri- 
gieron hasta  1523  la  administración  de  las  rentas,  para  satisfacer, 
sin  duda,  la  opinión,  que  había  rechazado  las  novedades  del  señor 
de  Chiévres,  y  para  dar  tiempo,  sobre  todo,  a  que  el  Rey  formase 
juicio  personal  y  propio  sobre  lo  que  a  sus  propósitos  convenía. 

Las  alteraciones  causadas  por  las  Comunidades  y  los  aconteci- 
mientos políticos  del  exterior  aumentaron  las  necesidades  y  urgen- 
cias del  Rey;  y  como  las  rentas  ordinarias,  acrecidas  por  los  bienes 
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de  los  maestrazgos  y  las  remesas  de  las  Indias,  constituían  ya  gran 
suma,  y  el  cobrarse  y  librarse  por  diversos  comisarios  y  tesoreros 
impedía  conocer  rápidamente  los  recursos  disponibles  para  las  aten- 
ciones urgentes  y  los  que  quedaban  libres  para  otras  empresas,  se 
acordó  en  1523,  en  Valladolid,  centralizar  más  la  ordenación  de  los 
pagos  y  la  recaudación  de  las  rentas,  dando  comisión  para  ello, 
corno  personas  de  mucha  autoridad  y  fidelidad,  ai  conde  de  Nassau, 
Camarero  mayor;  don  Juan  Manuel,  Caballero  del  Toisón,  y  al 
Maestre  Jacques  Laorin,  del  Consejo,  nombrando  tesorero  general 
al  licenciado  Francisco  Vargas,  que  desde  1504  era  letrado  de  la 
Contaduría;  secretario  de  la  comisión  a  Francisco  de  los  Cobos, 
que  era  ya  contador,  para  tomar  razón,  como  queda  dicho,  des- 
de 15 18;  escribano  de  Hacienda  a  Sancho  de  Paz,  que  había  de  lle- 
var nota  del  cargo  y  data  de  todas  las  cuentas  que  autorizase  Cobos, 
que  era  el  único  en  quien  se  depositaba  la  confianza  real  para  la  ex- 
pedición de  libranzas  y  despachos  que  supusieran  pago.  Esta  comi- 
sión, cargo  o  delegación,  no  alteró  el  régimen  burocrático  normal 
de  la  Contaduría  en  cuanto  a  sus  funciones  subalternas,  puesto  que 
se  encomendaba  a  los  que  la  constituían  que  apremiasen  a  los  con- 
tadores de  cuentas  para  que  se  diesen  prisa  en  tomarlas  y  averi- 
guarlas, sacando  luego  los  alcances  y  deudas  que  pudieran  ser  obje- 
to de  cobro,  y  se  les  encargaba  que  obtuviesen  de  los  contadores 
de  Hacienda  las  notas  o  presupuestos  anticipados  de  lo  que  podrían 
importar  las  rentas  en  cada  año.  La  instrucción  de  Valladolid 
de  1523  no  puede  considerarse  como  una  reforma  orgánica  del  ré- 
gimen establecido  para  el  despacho  de  los  negocios  económicos  del 
reino,  sino  como  una  medida  extraordinaria  de  centralización  y  vi- 
gilancia por  los  cuantiosos  recursos  que  exigían  las  combinaciones 
exteriores  y  por  la  transitoria  perturbación  que  necesariamente  creó 
la  lucha  con  las  Comunidades. 

Por  Real  cédula  de  6  de  mayo  de  1524  se  nombró  receptor  ge- 
neral a  Alonso  Gutiérrez  de  Madrid,  que  había  ejercido  cargos  de 
Hacienda  en  épocas  anteriores. 

La  cita  hecha  en  la  ley  II,  lib.  9.0,  tít.  I  de  la  Recopilación,  de  la 
visita  encomendada  por  el  Emperador  al  doctor  Velasco  para  que 
examinase  los  servicios  de  las  Contadurías,  ha  dado  origen  a  la  re- 
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petida  reproducción  de*  este  hecho,  enlazado  siempre  con  la  reforma 
de  las  ordenanzas  de  Madrigal  acordada  en  I  5  54,  pero  no  ha  dado 
ocasión  aún  a  que  se  conociesen  y  publicasen  las  causas  verdaderas 
de  la  visita  y  el  resultado  de  ella;  existen,  sin  embargo,  amplios  an- 
tecedentes del  trabajo  administrativo  mencionado  en  el  legajo  de  la 
Cámara  número  2.7 II,  visitas  de  Consejos  y  Cnancillerías,  del  Ar- 
chivo de  Simancas;  y  juzgando  de  interés  para  el  conocimiento  y 
estudio  de  aquel  régimen  los  diversos  cargos  y  defensas  formulados, 
vamos  a  extractar  aquí  lo  más  esencial  que  hallamos  en  aquel  volu- 
minoso expediente. 

El  II  de  febrero  de  1553  ordenó  el  Emperador,  en  carta  auto- 
rizada en  Madrid  por  el  secretario  Juan  Vázquez  de  Molina,  que  el 
doctor  Velasco,  de  su  Consejo,  y  persona  que  bien  y  fielmente  había 
de  hacer  lo  que  le  fuese  mandado,  visitase  las  Contadurías  de  Hacienda 
y  de  cuentas  para  saber  cómo  los  tenientes  de  contadores  mayores, 
letrados  y  otros  oficiales  han  usado  y  ejercido  sus  oficios,  así  en 
el  buen  desempeño  y  expedición  de  los  pleitos  y  negocios  que  ante 
ellos  han  pendido  y  penden,  como  en  la  conservación  de  nuestra  Ha- 
cienda y  en  todas  las  demás  cosas  que  conciernan  a  sus  cargos;  si 
han  guardado  las  ordenanzas  y  aranceles  que  establecen  sus  dere- 
chos, o  los  han  excedido;  si  han  ordenado  cosas  indebidas,  y  todo 
lo  demás  que  se  crea  conveniente  saber  para  el  mejor  servicio;  y 
reunidos  los  cargos  y  los  descargos,  y  oída  la  relación  de  ellos,  se 
provea  lo  que  convenga,  dando  por  supuesto,  para  el  cumplimiento 
de  su  misión,  toda  clase  de  facultades  al  doctor  Velasco. 

Como  se  habrá  observado,  el  procedimiento  no  se  seguía  más 
que  contra  los  tenientes  de  contador  mayor,  que  lo  eran  a  la  sazón 
Francisco  de  Almaguer  y  Francisco  de  Laguna,  que  servía  además 
la  escribanía  mayor  de  rentas;  Villa  y  Alonso  de  la  Paz,  que  como 
letrados  tenían  a  su  cargo  la  intervención  de  los  actos  y  contratos  de 
carácter  legal  acordados  por  la  Contaduría;  el  contador  mayor  que- 
daba fuera  de  la  acción  investigadora  de  la  visita,  y  claro  es  que  tenía 
que  ser  así  cuando  lo  era  entonces  Francisco  de  los  Cobos,  el  súbdito 
leal,  uno  de  los  más  autorizados  auxiliares  del  Soberano,  que  desde 
l.°  de  noviembre  de  1539  ejercía  solo  aquellas  elevadas  funciones,  y 
a  cuya  iniciativa  se  debería  quizás  el  acuerdo  mismo  de  la  visita. 
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Los  primeros  interrogatorios  acordados  comprendían  al  siguien- 
te personal  de  la  Contaduría: 

Francisco  de  Almaguer,  teniente  de  contador. 
Francisco  de  Laguna,  teniente  de  contador  y  escribano. 
Villa  y  Alonso  de  la  Paz,  letrados. 

Pedro  de  Avila  y  Luis  de  Toro,  tenientes  de  contador  de  cuen- 
tas, y  a  todos  los  demás  oficiales  de  las  Contadurías  de  cuentas 
que  en  relación  se  presentó  a  cada  uno  de  los  testigos  consul- 
tados. 

En  estos  interrogatorios  se  trataba  de  averiguar  si  aquellos  fun- 
cionarios eran  arrendatarios  de  rentas;  si  como  tales  se  les  había 
favorecido  particularmente,  dándoles  avisos  y  usando  para  ello  de 
fraude;  si  les  habían  dado  parte  en  los  arrendamientos  o  pujas  de 
las  rentas,  entregándoles  dádivas  y  presentes  para  ellos  o  para  sus 
mujeres;  si  habían  recibido  encargos  de  comprar  o  traer  cosas  de 
las  ferias,  o  formado  compañías  para  otros  negocios,  beneficiando 
en  ellos  su  dinero;  si  han  colocado  en  las  receptorías  deudos,  alle- 
gados o  criados  de  ellos;  si  saben  que  alguna  está  servida  por  per- 
sonas de  la  Contaduría,  aunque  figure  el  cargo  otorgado  a  tercero, 
o  si  por  lograrlos  se  han  dado  o  prometido  joyas  o  dinero;  si  para 
tener  con  brevedad  libranzas  se  les  han  exigido  dádivas;  si  han  ocu- 
pado a  los  expresados  oficiales  en  el  despacho  de  privilegios  o  ju- 
ros, recompensando  su  diligencia,  o  a  sus  mujeres  o  criados;  si  han 
tenido  que  dar  cuentas  por  algún  concepto,  y  si  por  lograr  sus  fini- 
quitos han  prometido  o  dado  alguna  cosa;  y,  por  último,  si  inde- 
pendientemente de  lo  dicho  y  consignado  tenían  algo  que  expresar 
contra  la  gestión  de  los  oficiales  y  tenientes  contadores. 

Además  de  este  interrogatorio  general  se  hizo  otro  para  los  tes- 
tigos presentados  por  Francisco  Laguna,  teniente  de  contador  y 
escribano  mayor  de  rentas,  en  el  que  se  formularon  21  cargos  con- 
cretos, que  conviene  reproducir  para  que  se  forme  juicio  de  la  im- 
portancia de  los  hechos,  que  fueron  causa  de  la  visita  acordada  por 
el  Emperador  y  de  la  reforma  de  las  ordenanzas  de  la  Contaduría: 

l.°    Que  cobró  2.000  ducados  (i)  de  Pedro  González  de  León, 


(i)    Idem  id.  2.000  ducados=288.4ia.  reales  y  4  mrs. 
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al  rematar  éstttj  en  1543,  los  arrendamientos  de  las  rentas  de  los 

maestrazgos. 

(  |ue  el  mismo  arrendatario  cedió  a  un  hijo  de  Laguna  un 
pozo  de  sal  adquirido  con  este  objeto. 

3.  "  Que  hizo  entrar  en  un  convento  de  Llerena  a  una  hija  bas- 
tarda del  citado  contador,  dotándola  con  50.OOO  maravedíes  (i),  y 
gastando  en  su  ajuar  y  en  algunas  comidas. 

4.  °  Oue  hizo  admitir  como  monja  en  Valladolid  a  una  cuñada 
del  mismo,  reduciendo  por  favor  a  él  la  dote  de  400  ducados  a 
80.000  maravedíes  (2). 

5.0  Que  recibió  del  mismo  IOO  fanegas  de  trigo  y  IOO  de  ce- 
bada. 

6.°  Que  dio  un  traje  ele  grana  y  muchas  cosas  de  comer  a  la 
mujer  de  Laguna. 

7.0  Que  hizo  nombrar  a  su  hermano  Pedro  Ruiz  ele  Laguna 
receptor  de  Calatrava,  con  buen  salario  y  muchos  provechos. 

8.°  Que  recibió  de  Diego  Alfonso  de  Madrid  y  su  padre  Mar- 
cos 2.000  ducados  (3)  por  concertar  la  unión  de  sus  negocios  con 
los  de  Pedro  González  de  León. 

0.°    Que  recibió,  además,  del  mismo  95.OOO  maravedíes  (4). 

IO;    Y  en  otra  ocasión,  37.OOO  (5). 

11.  Que  en  1 5 5 1  dió  el  Alfonso  de  Madrid  IO  pares  de  puntas 
de  oro  a  la  mujer  e  hija  de  Laguna  al  pasar  por  Almagro. 

12.  En  1547,  al  tratarse  del  arrendamiento  de  las  sedas  de 
Granada,  recibió  de  Alvaro  Alcocer  500  escudos  (6). 

13.  Que  él  mismo  dió  a  la  mujer  de  Laguna  60  varas  de  da- 
masco carmesí. 

14.  Y  60  varas  de  tafetán  del  mismo  color. 
15I.    Y  12  varas  de  terciopelo. 

1.6.    Y  unas  ajorcas  de  oro. 

(1)  Idem  id.  50.000  mrs  =19.227  reales  y  32  mrs. 

(2)  ídem  id.  80.000  mrs.=3o.7Ó4  reales  y  24  mrs. 

(3)  Idem  id.  2.000  ducados=288.4io,  reales  y  4  mrs. 

(4)  Idem  id.  95-000  mrs.=36.533  reales  y  3  mrs. 

(5)  Idem  id.  37  000  mrs.=  14,228  reales  y  23  mrs. 

(6)  Idem  id.  500  escudos=98.447  reales  y  2  mrs, 
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ly.    Y  dos  piezas  de  grana,  una  colorada  y  otra  blanca. 

18.  (Falta  en  el  original  este  cargo.) 

19.  Que  recibió  2.000  reales  (i)  por  los  tratos  de  Pedro  Gon- 
zález de  León  con  Luis  Balaguer  y  otros. 

20.  Que  escribía  con  frecuencia,  acogía  y  hospedaba  en  su 
casa  a  Rodrigo  Vazo,  que  era  arrendador  de  rentas  en  Sevilla. 

21.  Que  prestó  2.000  ducados  (2)  al  arrendatario  Vazo,  y  re- 
cibió de  él,  por  la  utilidad  de  su  negocio,  45.OOO  maravedíes  (3). 

En  resumen:  los  cargos  concretos  formulados  contra  Francisco 
de  Laguna,  como  teniente  contador  y  escribano  mayor  de  rentas, 
eran  por  haber  recibido  dádivas  en  dinero,  joyas  y  presentes  de 
González  de  León,  Alonso  de  Madrid  y  Alcocer,  arrendatarios  de 
rentas  reales,  como  eran  los  maestrazgos  y  las  sedas  de  Granada,  y 
haber  tenido  trato  y  amistad  con  Vazo,  a  quien  escribía  y  hospeda- 
ba sin  consideración  a  los  deberes  de  su  cargo. 

Debió  tardarse  bastante  tiempo  en  recibir  declaraciones  a  unos 
y  otros  testigos  invocados  como  cargo  o  descargo  de  los  hechos 
denunciados,  pues  hasta  el  21  de  marzo  de  1554  no  presentó  Pedro 
Ruiz  de  Laguna,  en  nombre  de  su  hermano  Francisco,  85  preguntas 
que  pidió  se  sometiesen  a  los  testigos  de  descargo,  y  que  extracta- 
remos de  modo  que  se  concrete  la  defensa  de  aquel  inteligente  fun- 
cionario, quien  por  la  forma  en  que  lo  hacía,  parecía  estar  seguro  de 
la  rectitud  de  sus  actos  o  de  la  generalidad  con  que  eran  por  mu- 
chos otros  igualmente  practicados. 

Empieza  el  interrogatorio  por  consignar  que  el  arriendo  de  las 
rentas  de  los  maestrazgos  y  el  afianzamiento  de  los  rematantes  no 
corresponden  a  los  tenientes  de  contador,  letrados  y  oficiales,  que 
no  deben  hacer  más  que  llevar  los  libros  y  asentar  las  partidas  de  lo 
que  conciertan  los  contadores  mayores,  que  es  a  quienes,  por  lo 
tanto,  podría  corresponder  la  responsabilidad  de  tales  contratacio- 
nes. Explica  después  que  los  Fúcares,  Belzares  y  sus  asociados  ex- 
tranjeros pudieron  tomar  a  bajo  precio,  en  1 5 3 1 ,  el  arrendamiento 


(1) 
(2) 

(3) 


ídem  id.  2.000  reales=26.i5o  reales. 

ídem  ¡d.  2.000  ducados— 288.4  1 9  reales  y  4  mrs. 

Idem  id.  45.000  mrs.=  i  7.305  reales  y  5  mrs. 


de  las  rentas  de  log  maestrazgos  de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara, 
porque  nadie  conocía  su  verdadero  rendimiento;  pero  como  eran 
gente  poderosa  y  caudalosa,  obtenían  crecidas  ganancias  con  ellos, 
no  sólo  por  lo  poco  que  pagaban,  sino  porque  guardaban  el  pase 
que  recogían,  para  venderlo  a  subidos  precios  cuando  les  convenía, 
con  grave  daño  del  reino,  y  principalmente  de  los  vecinos  de  las 
comarcas  en  que  estaban  situados  aquellos  bienes.  Para  evitar  este 
daño  y  mejorar  los  ingresos  del  Estado,  Laguna  formó,  en  seis  me- 
ses de  trabajo  asiduo,  relación  de  lo  que  habían  producido  las  ren- 
tas expresadas  en  los  años  de  1 5 3  í  a  1542,  no  sólo  en  trigo,  hier- 
bas y  maravedíes,  sino  en  el  azogue  extraído  del  pozo  de  Alma- 
dén, y  por  los  trabajos  que  presentó  a  los  consejeros  de  Hacienda 
se  fijó  en  63.OOO.OOO  (i)  de  maravedíes  anuales  el  importe  mínimo 
de  la  puja,  llegando  por  sus  gestiones  con  Pedro  González  de  León 
a  quedarse  éste  con  el  arrendamiento  en  64.750.000  marave- 
díes (2)  por  cada  uno  de  los  cuatro  años  de  1543,  44,  45  y  46 ' 
obligándose  a  entregar  IÓO.OOO  ducados  (3),  y  mejorando  todavía, 
al  formalizar  el  contrato,  hasta  llegar  a  la  cantidad  de  66.378.867 
maravedíes  (4),  cifra  que  excedía  en  24.000  ducados  anuales  el 
tipo  del  anterior  arrendamiento,  lográndose  además  la  ventaja,  se- 
gún ingeniosamente  alegaba  Laguna,  de  que  no  siendo  extranjeros 
los  arrendatarios,  ni  caudalosos,  se  vendería  el  trigo  al  recogerlo, 
quedando  la  ganancia,  por  la  elevación  del  precio,  entre  los  natura- 
les do  estos  reinos. 

Pero  no  quedó  en  esto  la  gestión  de  Laguna;  Pedro  González 
de  León  se  obligó  a  entregar  2 5. OOO  ducados  (5)  tres  días  después 
del  remate  y  25.OOO  más  en  el  mes  de  octubre;  y  como  no  los  te- 
nía y  el  elevado  precio  de  su  puja  amenguó  su  crédito,  hubiera  que- 
dado roto  el  contrato  sin  la  ayuda  que  el  escribano  de  rentas  le 
prestó,  quien,  enseñando  las  relaciones  de  los  ingresos  obtenidos 
por  los  poderosos  Fúcares,  logró  subdividir  el  negocio  entre  perso- 


(1)  Idem  id.  63.000.000  mrs. 

(2)  Idem  id.  64.750.000  mrs. 

(3)  Idem  id.  160.000  ducados 

(4)  Idem  id.  66.378.867  mrs. 

(5)  Idem  id.  25.000  ducados 


=  24.227.205  reales  y  30  mrs. 
==  24.900.183  reales  y  28  mrs. 
=  23-073-529  reales  y  14  mrs. 
—  25.526.  578  reales  y  33  mrs 
=  3.605.238  reales  y  33  mrs 
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ñas  ricas  y  abonadas  de  estos  reinos,  quedándose  Antón  del  Río 
con  los  bienes  del  maestrazgo  de  Alcántara  en  15  cuentos  y 
100.000  maravedíes  (i);  Marcos  de  Madrid,  con  los  del  maestraz- 
go de  Calatrava,  en  25  cuentos  y  500.000  maravedíes  (2),  y  Pe- 
dro González  de  León,  con  los  de  Santiago,  en  los  25.778.867  ma- 
ravedíes restantes  (3).  De  este  modo  se  verificaron  las  entregas 
convenidas  en  el  remate  y  se  perfeccionó  el  contrato  verificado. 

Todavía  en  el  desarrollo  de  esta  operación  tuvo  Laguna  que  an- 
ticipar dos  cuentos  y  661.343  maravedíes  (4)  para  que  Pedro  Gon- 
zález de  León  cumpliese  sus  compromisos  con  la  Hacienda,  lo  que 
no  pudo  realizar  sin  tomar  dinero  a  réditos;  y  por  estos  servicios  y 
por  los  derechos  legales  de  la  escritura,  y  por  las  relaciones  de  los 
cobros  hechos  por  los  Fúcares  y  que  fueron  el  verdadero  origen 
del  remate,  Laguna  recibió  al  fin,  en  1547?  2.000  ducados  (5),  que 
fué  la  cantidad  total  convenida  por  tantos  y  tan  notorios  trabajos. 
Aclarado  este  cargo,  que  era  el  más  importante  de  los  formulados, 
niega  la  cesión  del  pozo  de  sal  que  poseía  en  realidad  González  de 
León  en  Atienza,  pero  que  figuraba  y  era  de  su  propiedad;  explica 
que  su  hija  bastarda  entró  en  el  convento  de  Llerena  por  sus  apti- 
tudes de  cantora,  y  sin  dote,  como  entraron  otras  muchas  pertene- 
cientes a  varias  familias  que  cita,  y  que  su  cuñada  eligió  el  conven- 
to de  Valladolid,  y  no  el  de  Palencia,  por  preferir  la  orden  de  Santo 
Domingo  a  la  de  San  Francisco;  reconoce  que  recibió  en  su  casa 
por  espacio  de  muchos  días  a  González  de  León  y  a  su  familia,  re- 
cibiendo de  él  cien  fanegas  de  trigo  y  ciento  de  cebada,  que  repre- 
sentaban menos  que  el  gasto  que  por  ellos  hizo  en  su  posada,  y 
que  su  hermano  tuvo  a  su  cargo  los  bienes  que  el  maestrazgo  de 
Calatrava  poseía  en  Andalucía,  pero  que  fué  sólo  por  sus  condicio- 
nes de  diligencia  y  habilidad,  que  convinieron  mucho  al  que  le  em- 
pleaba. 

Respecto  a  las  relaciones  con  Marcos  y  Diego  Alfonso  de  Madrid, 

(1)  Idem  id.  15.100.000  mrs.  =  5.806.838  reales  y  8  mrs. 

(2)  Idem  id.  25.500.000  mrs.  =  9.806.250  reales. 

(3)  Idem  id.  25.778.867  mrs.  =  9.913.490  reales  y  25  mrs. 

(4)  Idem  id  2.661.343  mrs.  =  1.023.462  reales  y  32  mrs. 

(5)  Idem  id.  2.000  ducados  =  288.449  reales  y  4  mrs. 
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recordó  que  por  su  intervención  habían  tomado  éstos  parte  en  el 
arrendamiento  de  los  maestrazgos,  y  que  oponiéndose  él  a  que  su 
hermano  se  asociara  también  al  negocio,  se  le  dieron  2.000  duca- 
dos (i)  por  el  desistimiento,  que  recibió  de  los  herederos  de  aqué- 
llos, pero  sin  que  personalmente  participara  nada  en  lo  que  corres- 
pondió a  Pedro  Ruiz  de  Laguna.  Confiesa  haber  recibido  su  mujer 
diei  pares  de  puntas  de  oro  de  Diego  Alfonso,  que  era  su  amigo  y 
deudo,  pero  recuerda  a  su  vez  que  regaló  a  la  mujer  de  éste  una 
cadena  de  oro  de  más  valor  que  aquel  presente  y  que  encargó  dos 
paños  blancos  de  Almodóvar  para,  teñirlos  en  grana,  pero  que  pagó 
su  importe,  abonándolos  en  legítima  cuenta. 

Para  mejorar  el  arrendamiento  de  las  rentas  de  la  seda  de  Gra- 
nada, que  por  seis  años  se  hizo  en  1547?  escribió  a  Alvaro  de  Al- 
cocer y  a  sus  hermanos,  a  Rodrigo  de  la  Fuente  y  a  otros,  como 
conviene  hacer  para  estimular  las  pujas  en  mejor  servicio  del  rey, 
pero  sin  que  recibiera  por  ello  dádiva  ni  presente  alguno;  que  pos- 
teriormente es  cierto  que  encargó  a  Alcocer  una  pieza  de  damasco 
para  decorar  una  cama,  otra  de  tafetán,  unas  ajorcas  de  oro  y  unas 
varas  de  terciopelo  para  persona  extraña,  pero  que  fueron  encar- 
gos que  hizo  y  que  pagó.  Refiere  que  intervino  sin  interés  alguno 
particular  en  el  arreglo  de  las  diferencias  que  surgieron  entre  los 
que  pretendían  el  arrendamiento  de  los  puertos  secos,  y  que  duran- 
te su  residencia  en  Toledo,  para  la  impresión  de  las  condiciones  del 
encabezamiento  general,  recibió  de  la  mujer  de  Rodrigo  de  la  Fuen- 
te dos  camisas  de  Holanda,  labradas  de  negro,  una  cofia  y  dos  pa- 
ñizuelos,  pero  la  envió  de  regalo  siete  varas  de  damasco  para  una 
basquiña,  vara  y  media  de  terciopelo  para  la  guarnición,  y  catorce 
varas  de  tafetán  tornasol  para  las  dos  hijas  del  mismo. 

En  155°  se  arrendaron  de  nuevo  las  rentas  de  los  maestrazgos, 
que  se  adjudicaron  a  Alvaro  de  Alcocer,  pero  que  fueron  en  reali- 
dad para  Pedro  González  de  León,  quien,  no  teniendo  los  IÓO.OOO  du- 
cados (2)  que  había  que  entregar  a  la  firma  del  contrato,  acudió  de 
nuevo  a  Laguna,  para  que  lograse  de  Luis  Balaguer,  de  Valladolid, 

(1)  Idem  id.  2.000  ducados  =  288.419  reales  y  4  mrs. 

(2)  Idem  id.  160.000  ducados=23.073.529  reales  y  14  mrs. 
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que  los  anticípase,  tomando  a  su  cargo  las  rentas  de  Santiago  y  Al- 
cántara, y  por  esta  gestión  y  las  escrituras  y  documentos  que  hizo, 
recibió  sólo  2.000  reales  (i),  acto  que  Laguna  juzga  lícito,  puesto  que 
afirma  que  era  costumbre  recibir  gratificación,  cuando  se  intervenía 
en  algún  negocio  por  el  trabajo  hecho,  aunque  tuviera  oficio  real  el 
que  lo  realizase.  Cita  después  varios  cobros  ele  juros  hechos  en  Sevilla 
para  doña  Isabel  Díaz,  ama  del  príncipe  Felipe,  y  para  otros  varios 
que  percibían  las  rentas  por  su  conducto,  lo  que  le  obligaba  a  hacer 
efectivas  cantidades  en  aquella  localidad,  y  en  Valladolid  por  mano 
de  Rodrigo  Vazo,  a  quien  hizo  diversos  encargos  de  perlas  y  otras 
cosas,  pero  sin  que  hubiera  en  ello  nada  de  irregular  e  ilícito.  Enca- 
rece el  desinterés  con  que  se  ocupó  en  el  encabezamiento  del  almoja- 
rifazgo de  Indias,  de  la  inclusión  en  el  general  de  las  ciudades  y  vi- 
llas que  eran  de  la  Emperatriz,  sin  haber  recibido  por  ello  más  que 
dos  candeleros  de  plata  que  valían  menos  que  sus  derechos,  y  des- 
pués de  referir  otros  hechos  de  menor  importancia,  entre  los  que 
no  queremos  dejar  de  citar  la  donación  de  una  muía  muy  brava, 
que  no  se  dejaba  herrar  ni  ensillar,  y  que  él  aceptó  sólo  por  no  ha- 
cer vergüenza  al  que  se  la  ofreció  en  Ayllón,  donde  acudió  a  dirimir 
una  contienda  en  que  tenía  interés  el  Concejo  de  la  Mesta,  y  la  ofer- 
ta de  dos  paños  de  verduras  que  podían  valer  150  maravedíes  cada 
uno  (2).  Reconoce  que  intervino  en  la  elección  de  personas  de  su  fa- 
milia para  el  servicio  de  algunas  receptorías,  pero  afirma  a  la  par  que 
era  cosa  muy  usada  que  los  tenientes  de  contador  mayor  llevasen 
parte  en  los  derechos  correspondientes  al  reino  de  Galicia,  siendo 
cosa  pública  y  notoria  que  así  hicieron  sus  antecesores  y  así  hacía 
entonces  su  compañero  Francisco  de  Almaguer,  como  era  cosa  usa- 
da también  de  diez,  veinte,  treinta  y  cuarenta  años  a  esta  parte,  que 
los  contadores  mayores  y  sus  lugartenientes,  y  los  letrados  y  oficia- 
les de  la  contaduría  recibiesen  públicamente  cosas  de  comer,  ma- 
yormente de  las  personas  que  no  traían  ya  pleito  en  ella,  lo  cual 
era  cosa  notoria  y  sabida  como  lícita  y  practicada  por  ley  y  cos- 
tumbre. 

(1)  Idem  id.  2.000  reales=:26.i50  mrs. 

(2)  Idem  id.  150  mis. =57  reales  y  22  mrs. 


Después  de  presentados  los  anteriores  interrogatorios,  quiso 
aclarar  Laguna  sus  relaciones  con  Juan  Camargo  de  Salazar,  arren- 
datario,  desde  1543  a  1548,  de  la  renta  del  servicio  y  montazgo,  de 
los  que  se  presumía  había  logrado  alguna  utilidad,  y  al  negar  por 
completo  el  hecho,  recuerda  que  la  puja  hecha  por  este  contratista 
fué  muy  superior  a  las  anteriores,  y  afirma  que  tanto  los  contado- 
res mayores  como  el  escribano  mayor  de  rentas,  escribieron  a  par- 
ticulares estimulando  su  interés  para  que  acudiesen  a  las  pujas  en 
interés  de  la  Hacienda,  y  que  esto,  lejos  de  ser  dañoso,  era  de  gran 
provecho  para  el  aumento  de  las  rentas  de  S.  M. 

Terminaba  el  interrogatorio  con  la  pregunta  que  había  de  ha- 
cerse a  los  testigos  de  que  les  constaba  que  Francisco  Laguna  había 
servido  muy  bien  a  S.  M.  en  el  oficio  de  escribano  mayor  de  rentas 
desde  15 38, y  en  el  de  teniente  contador  desde  1549,  con  mucha  diligen- 
cia, cuidado  y  solicitud  en  el  aumento  de  las  rentas,  pidiendo  que  de- 
clarasen que  «es  hábil  y  suficiente  para  su  oficio;  que  por  su  indus- 
tria y  habilidad,  buena  intención  y  diligencia,  se  habían  acrecido  las 
rentas  de  S.  M.,  y  que  era  buen  cristiano,  de  muy  buena  concien- 
cia y  muy  recatado  en  servir  bien  y  limpiamente  sus  oficios,  sin 
que,  por  ninguna  cosa  que  sea,  hiciera  lo  que  no  debiera  ser». 

Muy  seguro  debía  estar  Francisco  de  Laguna  de  la  notoriedad  y 
justificación  de  sus  actos,  para  pedir  tantas  y  tales  declaraciones  a 
los  testigos  de  descargo  que  presentaba,  y  preciso  es  que  la  histo- 
ria acepte  por  buenos,  hechos  que  con  tal  resolución  se  referían  y 
con  tantos  detalles  se  explicaban;  pero  sin  amenguar  en  lo  más  mí- 
nimo el  valor  moral  de  los  actos  citados,  preciso  es  reconocer  que 
las  severas  prescripciones  de  las  honradas  ordenanzas  de  Madrigal 
no  estaban  legalmente  derogadas,  y  difícil  sería  pretender  que  cabían 
dentro  de  ellas,  aun  aplicadas  con  criterio  amplio  y  liberal,  los 
tratos  celebrados  con  los  arrendatarios  de  las  rentas  para  estimu- 
lar sus  pujas,  los  conciertos  con  otros  negociantes  para  ayudar  su 
gestión,  y  todos  esos  continuos  servicios  e  intimidades  en  los  que 
los  representantes  de  la  Contaduría  vivían  y  gozaban  de  los  prove- 
chos que  obtenían  los  arrendatarios  de  las  rentas  públicas.  Verdad 
es  que  Francisco  de  Laguna  cuida  de  hacer  que  se  declare,  que  era 
notorio  el  que  sus  antecesores  y  compañeros  recibían  parte  en  los 


—  31  — 

derechos  de  algunas  rentas  y  aceptaban  sin  reparo  dádivas  de  cosas 
de  comer,  mayormente  si  los  interesados  no  tenían  asuntos  en  la 
Contaduría;  lo  que  revela  que,  en  la  práctica,  el  severo  precepto  de 
las  ordenanzas  se  había  quebrantado  mucho,  pero  no  con  el  asen- 
timiento del  sentido  moral  que  predominaba  en  los  poderes  públi- 
cos, pues  el  acuerdo  que  resultó  de  la  visita  encomendada  al  doc- 
tor Velasco,  y  las  nuevas  ordenanzas  que  en  seguida  se  publicaron, 
no  sólo  no  autorizaron  esas  transgresiones,  sino  que,  por  el  contra- 
rio, procuraron  darles  mayor  eficacia  y  firmeza,  sosteniendo  y  agra- 
vando las  penalidades  impuestas  para  aquellos  actos,  que  con  tal 
holgura  reconocía  y  aun  elogiaba  en  su  defensa  el  teniente  contador 
Laguna. 

El  21  de  marzo  de  1554  aceptaba,  como  queda  dicho,  el  muy 
magnífico  señor  doctor  Velasco,  los  interrogatorios  de  descargo  pre- 
sentados por  el  hermano  del  teniente  contador  Laguna,  y  el  IO  de 
julio  del  mismo  año  autorizaba  el  príncipe  Felipe,  en  la  Coruña,  las 
severas  ordenanzas  hechas  por  la  Contaduría,  fielmente  reproduci- 
das de  la  propuesta  de  reforma  que  hizo  el  doctor  Velasco,  el  pre- 
sidente y  algunos  más  del  Consejo,  que  fueron  oídos  para  este  tra- 
bajo, que,  original,  existe  en  los  papeles  de  Cámara  núm.  2.7 II, 
que  se  hallan  en  el  Archivo  de  Simancas.  (Visitas  de  Consejos  y 
Cancillerías.)  En  ellas  veremos  fielmente  reflejados  los  hechos 
consignados  en  la  información;  y  las  concesiones  y  penalidades 
impuestas  a  los  actos  aclarados  por  los  testigos,  y  que  antes  hemos 
extractado,  demostrarán  que,  aunque  las  prácticas  fueran  tales  como 
las  exponía  el  teniente  contador  Laguna,  no  respondían  ellas  al  sen- 
tido jurídico  y  moral  de  los  hombres  de  Estado  y  príncipes  a  quie- 
nes estaba  confiada  la  gobernación  de  Castilla.  En  la  minuta  de  las 
nuevas  ordenanzas  se  manda  hacer  la  recopilación  de  la  legislación 
de  Hacienda,  reunir  en  libros  las  escrituras,  títulos  y  arriendos  to- 
cantes al  Patrimonio  Real,  dejando  en  el  Archivo  de  Simancas  los 
que  no  fueran  ya  útiles,  y  organizando  registros  de  los  documentos 
correspondientes  a  los  últimos  ocho  años,  para  que  sirvieran  de 
consulta  diaria  a  los  oficiales  y  contadores.  Para  tener  una  acción 
más  eficaz  sobre  los  tenientes  contadores  y  oficiales,  recabó  la  Co- 
rona el  derecho  de  nombrarlos  libremente,  y  procuró  la  interven- 


ción  de  sus  actos  con  la  designación  de  tres  letrados,  especialmente 
asignados  al  despacho  de  los  pleitos  y  negocios  de  justicia  de  la 
Contaduría,  pero  a  los  que  hacía  asistir  también  a  las  audiencias  en 
(|ue  se  despachaban  los  demás  asuntos  relativos  a  la  administración 
de  las  rentas.  Por  ser  la  principal  parte  de  la  Contaduría  mayor  el 
gobierno  y  administración  de  la  Hacienda,  da  preferencia  a  los  con- 
tadores sobre  los  letrados,  y  aun  concede  al  más  antiguo  de  aquéllos 
la  presidencia  no  habiendo  contador  mayor;  pero  establece  un  fis- 
cal del  Consejo  para  la  vigilancia  y  defensa  del  Patrimonio  Real,  y 
centraliza  en  Palacio  mismo  las  audiencias,  o  en  local  inmediato  a 
él,  y  no  en  casa  de  los  contadores,  como  autorizó  la  ordenanza  de 
Madrigal,  para  que,  colectivamente  y  en  presencia  de  letrados  y  fis- 
cal, se  resolvieran  los  asuntos  pendientes;  los  judiciales  se  tramita- 
ban con  arreglo  a  los  procedimientos  seguidos  en  las  audiencias, 
pero  habiendo  acuerdo  semanal,  aunque  por  enfermedad  no  asistie- 
ran más  que  dos  letrados,  y  sin  recurso  de  apelación  ni  otros  trá- 
mites dilatorios;  previendo  las  dificultades  que  podrían  surgir  por 
competencias  con  los  tribunales  ordinarios,  ordenaba  la  redacción 
en  consulta  de  lo  que  se  debiera  resolver  sobre  el  límite  de  unas  y 
otras  jurisdicciones.  Para  la  debida  solemnidad  de  los  acuerdos,  exi- 
gía que  las  cédulas  fueran  siempre  autorizadas  por  letrados  y  con- 
tadores, y  que  comisiones  especiales  preparasen  los  asuntos  graves, 
prohibiendo  el  envío  de  jueces  ejecutores,  fuera  de  los  casos  autori- 
zados por  las  leyes,  y  aseguiándose  de  su  ilustración  y  limitando  a 
dos  años  el  plazo  de  su  cometido. 

Como  vemos,  las  ordenanzas  de  Madrigal  se  modificaron  algo 
en  las  prescripciones  extractadas,  quitando  a  los  contadores  mayo- 
res la  elección  del  personal,  que  en  lo  sucesivo  fué  designado  ya 
por  la  Corona,  y  dando  intervención  activa  en  el  despacho  de  los 
negocios  al  fiscal  y  a  los  letrados,  que  en  una  u  otra  forma  autori- 
zaron desde  entonces  todos  los  actos.  Pero  en  cuanto  tocaba  a  la 
administración  de  la  Hacienda,  reiterada  fué  la  observancia  fiel  de 
las  ordenanzas  anteriores,  viéndose  en  el  recuerdo  o  la  reproduc- 
ción de  los  antiguos  preceptos,  el  propósito  de  responder  inmedia- 
tamente a  aquellas  dudas  que  de  su  eficacia  habían  manifestado  los 
que  cooperaron  a  la  visita  del  doctor  Velasco;  llegando  a  tal  punto 


—  33  — 

a  advertirse  el  reflejo  de  aquellos  sucesos,  que  párrafos  enteros 
de  las  nuevas  ordenanzas  son  la  corrección  severa  y  eficaz  de 
los  mismos  hechos  que,  como  autorizados,  usuales  y  corrientes, 
había  expuesto  con  notoria  holgura  el  teniente  contador  y  escribano 
Laguna. 

La  redacción  de  las  condiciones  que  habían  de  servir  de  base 
para  la  adjudicación  de  los  arrendamientos  debía  hacerse  con  ia 
asistencia  de  los  contadores,  escribano  mayor,  oficiales  de  rentas  y 
el  letrado  más  antiguo,  para  que,  juntos,  deliberasen  y  estableciesen 
la  que  sería  más  beneficiosa  para  el  reino,  observándose  las  mismas 
formalidades  para  los  remates,  que  deberían  hacerse  en  estrado  pú- 
blico y  no  en  casa  de  los  contadores,  como  venía  efectuándose.  Re- 
conoce, cómo  defendía  Laguna,  la  ventaja  de  publicar  las  condicio- 
nes de  los  arrendamientos  de  las  rentas  para  aumentar  el  número 
de  los  licitadores  en  interés  de  la  Hacienda;  pero  ordena  que  opor- 
tunamente los  contadores  prevengan  a  las  justicias  de  algunas  villas 
y  ciudades  para  lograr  por  ellos  la  debida  publicidad;  previene 
también  que  se  tengan  anticipadamente  los  datos  de  la  cuantía  y 
valor  probable  de  las  rentas,  para  que  haya,  al  hacer  el  remate,  la 
claridad  y  justificación  que  conviene;  y  para  evitar  los  actos  com- 
probados en  la  mencionada  visita,  prohibe  que  ningún  hijo,  ni  her- 
mano, ni  cuñado,  ni  criado,  ni  paniaguado  de  los  contadores  y  ofi- 
ciales sea  nombrado  receptor  de  rentas,  cargo  que  no  se  debe  pro- 
veer por  vía  de  merced,  sino  para  el  buen  recaudo  y  cobranza  de  la 
Hacienda;  niega  a  los  funcionarios  de  la  Contaduría  el  derecho  de 
recibir  directa  ni  indirectamente  dádivas,  servicios  ni  agradecimien- 
tos, aunque  sean  de  cosa  de  comer  y  después  de  fenecidos  los  nego- 
cios que  hubiesen  tenido  los  interesados,  ordenando  que  se  guarde 
inviolablemente  este  precepto,  sin  que  sea  obstáculo  para  su  aplica- 
ción rigurosa  cualquiera  uso,  costumbre  u  otra  excusa  que  para 
ellos  alegue. 

Bien  clara  es  la  alusión  a  la  parte  del  interrogatorio  que  en  su 
defensa  hizo  Laguna;  pero  todavía  lo  es  más  la  enérgica  condena- 
ción de  su  conducta  al  intervenir  con  los  arrendatarios  de  los  maes- 
trazgos y  la  renta  de  la  seda,  pues  se  prohibe  a  los  oficiales  y  con- 
tadores que  lleven  ninguna  cosa  por  vía  de  gratificación  ni  como  re- 
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compensa  de  sus  trabajos,  pues  sólo  deben  ser  pagados  con  sus  dere- 
chos légale*,  y  no  con  presentes  y  dádivas;  se  les  prohibe  también 
que  se  encarguen  de  despachar  privilegios,  libranzas  ni  rendimien- 
tos, recibiendo  otra  cosa  que  sus  derechos  por  estos  empeños  y 
trabajos;  que  se  entrometan  en  corretajes  y  ventas  de  juros,  traspa- 
sos y  otras  negociaciones,  haciendo  pactos  y  conciertos  entre  parti- 
culares, y  que  den  avisos  a  personas  interesadas  en  gracias  y  mer- 
cedes pendientes  para  que  las  reclamen  en  daño  de  la  Hacienda, 
imponiendo  por  estas  infracciones  la  restitución  de  lo  recibido, 
pago  de  las  setenas  por  la  primera  vez,  destierro  de  la  corte  y  pri- 
vación de  todo  oficio  en  caso  de  reincidencia,  y  castigo  especial, 
conforme  a  la  calidad  del  delito,  habiendo  más  exceso  o  costumbre 
de  incurrir  en  estas  prevaricaciones.  Por  supuesto  que,  para  el  des- 
cubrimiento de  ellas,  se  ofrecía  al  denunciador  la  mitad  de  la  pena- 
lidad impuesta. 

Los  actos  severamente  castigados  en  estas  ordenanzas,  com- 
prendidos estaban  ya  en  las  de  1478,  y  la  repetición  de  las  penas 
consignadas,  y  aun  la  agravación  de  ellas,  prueba  evidente  debió 
ser  para  Laguna  y  sus  colegas  de  que  el  reino  podía  haber  tolera- 
do las  prácticas  que  él  juzgaba  usuales  y  notorias,  pero  que  el  régi- 
men legal,  el  sentido  gubernativo  de  aquella  sociedad  reprobaba, 
como  los  honrados  redactores  de  las  ordenanzas  de  Madrigal,  los 
abusos,  que  confundían  y  mezclaban  la  función  administrativa  de 
los  oficiales  y  contadores  con  el  interés  codicioso,  aunque  natural, 
de  los  arrendatarios  de  las  rentas  públicas. 

Han  transcurrido  muchos  años  desde  que  en  I478  y  1 5 54  se 
consignaron  multas  y  destierros  para  los  funcionarios,  que  en  la  ges- 
tión de  la  Hacienda  pública  buscaban  provechos  por  despachar  con 
diligencia  los  asuntos  privados,  por  aumentar  el  lucro  particular  de 
los  arrendatarios  de  las  rentas,  sirviendo  también,  al  parecer,  el  in- 
terés del  Estado,  utilizando  a  veces  el  conocimiento  de  los  datos 
oficiales  y  la  práctica  adquirida  en  una  larga  gestión,  y  recibiendo 
siempre  dádivas  y  presentes  que  ofrece  la  gratitud  al  servidor,  mo- 
desto o  elevado,  del  Estado;  y  hoy,  como  entonces,  las  ordenanzas 
y  los  reglamentos  consignan  penalidades  y  reflejan  una  severidad 
que  será  siempre  estéril  y  meramente  retórica,  mientras  que  enfren- 
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te  de  textos  claros,  de  castigos  definidos  y  precisos,  pueda  haber 
tenientes,  contadores  y  escribanos  mayores,  como  Francisco  de 
Laguna  en  1 5  54  y  como  tantos  otros  en  la  época  presente,  que 
ejercen  cargos  importantes,  gozan  de  posiciones  preeminentes  y  os- 
tentan como  servicios  al  Estado  la  misma  infracción  continuada  y 
evidente  del  régimen  y  la  reglamentación  que  se  obligaron  a  respe- 
tar y  mantener. 

La  organización  del  personal  de  la  Contaduría  se  modificó  algo 
al  aplicar  las  ordenanzas  de  la  Coruña,  quedando  como  servicio 
permanente  de  la  misma  los  funcionarios  siguientes:  dos  contado- 
res mayores  o  sus  tenientes,  tres  oidores  letrados,  dos  ministros  del 
Consejo  para  vistas  de  negocios  graves,  contadores  de  los  libros 
de  rentas  y  quitaciones. 

Idem  del  sueldo  y  acostamientos. 

Idem  de  relaciones,  extraordinario  y  tierras. 

Idem  de  mercedes. 

El  escribano  mayor  de  rentas. 

La  Contaduría  de  cuentas  también  fué  modificada  por  las  orde- 
nanzas de  i.°  de  julio  de  1 5 545  se  suprimieron  dos  oficiales  de  re- 
sultas que  existían  en  la  anterior  organización,  dejándose  cuatro  a 
las  órdenes  de  los  contadores  mayores,  sin  asignarles  reglamentaria- 
mente el  trabajo  que  habían  de  hacer.  Como  en  la  Contaduría  de 
Hacienda,  recabó  la  Corona  el  derecho  de  nombrar  los  tenientes  de 
contador  y  los  oficiales,  a  quienes  se  ordenó  que  se  reunieran  dia- 
riamente para  tener  audiencia,  tomando  las  cuentas  y  proveyen- 
do en  ellas  como  correspondiera  a  sus  oficios,  y  dividiendo  el  tra- 
bajo en  secciones  dentro  de  la  Contaduría  para  facilitar  el  des- 
pacho. 

La  organización  que  rigió  al  aplicarse  las  ordenanzas  de  15  54 
fué  la  siguiente: 

Dos  contadores  mayores  o  sus  tenientes. 

Un  ministro  del  Consejo  real  para  cuestiones  graves. 

Un  fiscal. 

Un  asesor. 

Cuatro  oficiales  de  libros. 

No  sería  posible  formar  juicio  exacto  de  la  gestión  total  de  la 
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I  [acienda  en  el  siglo  xvi  si  no  expresáramos  aquí  la  intervención 
que  en  ella  tuvo  la  representación  de  las  cortes  desde  que  en  I  5  I  5 
se  otorgaron,  en  forma  de  servicios,  nuevos  gravámenes  para  satis- 
facer las  crecientes  necesidades  del  Estado.  Desde  la  época  expre- 
sada la  recaudación  del  servicio  corrió  a  cargo  de  los  procuradores, 
que  mantenían  sus  poderes  al  renovar  cada  tres  años  la  conce- 
sión; y  al  hacerse  el  encabezamiento  general  de  las  alcabalas  y 
tercias,  en  1 5  36,  y  prorrogarse  por  dos  años  más,  en  1 1  de  febre- 
ro de  1547,  se  mandó,  a  petición  de  las  cortes  de  Valladolid,  que 
residiesen  en  la  Corte  dos  procuradores,  por  el  tiempo  que  fuese 
necesario,  para  que  administrasen  y  beneficiasen  todo  lo  tocante  al 
compromiso  aceptado  por  el  reino.  Estos  procuradores  se  aumen- 
taron hasta  tres,  con  el  nombre  de  diputados  de  los  reinos,  por  te- 
ner su  poder  y  representación;  celebraban  juntas  dos  días  a  la  se- 
mana en  una  sala  de  la  iglesia  de  San  Martín,  primero,  y  en  la 
sala  de  cortes  de  Palacio,  después;  su  nombramiento  se  hacía  por 
turno  entre  las  ciudades  con  veto,  de  los  comprendidos  en  el  enca- 
bezamiento, y  su  ejercicio  duraba  de  unas  a  otras  cortes,  enten- 
diendo en  todos  los  negocios  del  servicio  ordinario  y  extraordina- 
rio del  encabezamiento  expresado;  pedían  y  tomaban  las  cuentas 
a  los  administradores  de  las  alcabalas,  y  de  tres  en  tres  años  ajus- 
taban las  del  reino  con  S.  M.,  avisando  cada  seis  meses  a  las  ciu- 
dades con  voto  el  resultado  de  su  gestión  y  las  ganancias  o  pérdi- 
das que  habían  obtenido  en  ella. 

Al  reunirse  las  nuevas  cortes  sometían  los  procuradores  los  da- 
tos de  sus  administradores  y  obtenían  el  finiquito  o  aprobación  de 
sus  cuentas.  Para  los  gastos  del  reino  y  salarios  de  los  diputados, 
secretarios  y  contadores,  su  agente  y  procurador,  abogados,  porte- 
ro, capellán,  médicos  y  cirujano,  había  consignados  quince  cuen- 
tos de  maravedises  (i). 

Al  tratar  de  las  modificaciones  que  posteriormente  se  hicieron 
en  los  organismos  de  aquel  régimen  económico,  referiremos  tam- 
bién las  ampliaciones  que  se  fueron  dando  a  la  intervención  de  los 
representantes  en  cortes;  pero   bueno  es  recordar  que  desde 


(1)    Idem  id.  15.000.000  ms.  =  5.768.382  reales  y  12  mrs. 


—  37  — 

que  los  servicios  otorgados  en  1 5 1 5  adquirieron,  por  razón  de  las 
circunstancias,  un  carácter  normal,  y  las  alcabalas  y  tercias  fueron 
encabezadas,  las  cortes  mantuvieron  una  intervención  permanente  y 
eñcaz  en  la  recaudación  de  los  impuestos  que  se  percibían,  quedan- 
do la  Contaduría  y  el  Consejo  para  la  centralización  de  los  recursos 
obtenidos  por  este  medio  y  la  cobranza  de  los  demás  derechos  inhe- 
rentes a  la  Corona,  pero  principalmente  también  para  la  adminis- 
tración del  presupuesto  y  negociación  de  las  deudas  contraídas 
para  satisfacer  las  necesidades  del  Estado. 

La  intervención  de  los  procuradores,  y  la  libertad  en  que  se  les 
dejó  de  elegir  la  forma  del  sacrificio  que  se  les  pedía,  fué  una  manera 
natural  y  política  de  hacer  más  llevadero  y  realizable  el  progresivo 
aumento  que  tuvieron  las  cargas  públicas,  desde  que  los  servicios 
ordinarios,  extraordinarios  y  de  millones  más  tarde  regularizaron  la 
imposición  por  repartimiento  y  por  sisas  de  una  parte  importante 
de  las  cargas  generales  del  Estado. 

He  aquí  ahora  los  nombres  de  los  que  desempeñaron  las  Con- 
tadurías mayores  de  Hacienda  durante  la  primera  mitad  del  si- 
glo xvi  (i). 

25  de  febrero  de  I503- — Nombramiento  de  don  Alvaro  de  Por- 
tugal, en  sustitución  del  contador  don  Gutierre  de  Cárdenas. 

28  de  diciembre  de  1 5 1 7. — Titulo  de  contador  mayor  a  favor 
de  don  Guillermo  de  Croy,  señor  de  Chievres. 

17  de  julio  de  1520. — Idem  de  don  Alvaro  de  Zúñiga,  duque  de 
Béjar. — Idem  de  don  Antonio  Fonseca. 

1523. — Nombramiento  del  conde  de  Nassau. — Idem  de  don 
Juan  Manuel. — Secretario  contador,  Francisco  de  los  Cobos. 

t.°  de  noviembre  de  1539- — Título  de  contador  mayor  a  favor 
de  don  Francisco  de  los  Cobos,  que  fué  oficial  de  razón  de  merce- 
des desde  3  de  octubre  de  1510. 

1544. — Figuran  en  cuentas  como  contadores  mayores  Francis- 
co de  los  Cobos  y  Francisco  Almaguer. 

(1)  Las  fechas  de  estos  nombramientos  están  tomadas  de  la  colección 
de  documentos  que  posee  la  Biblioteca  del  Senado,  y  que  formó  el  señor 
Sánchez  Molero. 
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30  de  enero  de  1  557- — Título  de  contador  mayor  de  don  Rui 
Gómez  de  Silva. 

RELACIÓN    DE    LOS    ASESORES    O    LETRADOS    DE    LA    CONTADURIA  EN 

la  ¿poca  expresada  (450.000  maravedíes  de  haber)  (i). — 4  de  enero 
de  i5°4- — Título  de  letrado  de  contadores  mayores  a  favor  del 
licenciado  Francisco  de  Vargas. 

9  de  febrero  de  1526. — Idem  de  Francisco  Galindo,  por  falleci- 
miento de  aquél. 

17  de  abril  1535- — Nombramiento  del  licenciado  don  Luis  Cas- 
tillo de  Villasante. 

9  de  junio  de  1 5  36. — Idem  de  Diego  de  Vargas. 

10  de  noviembre  de  1539- — Idem  de  don  Alonso  de  Paz,  en  lu- 
gar de  Galindo. 

17  de  abril  de  1545- — Idem  de  don  Hernando  Díaz,  por  ausen- 
cia de  Vargas. 

27  de  julio  de  1550. — Idem  de  fiscal  de  Francisco  Alvarez  de 
Jove,  en  lugar  de  su  suegro  Hernando  Díaz. 

5  de  agosto  de  1553- — Nuevo  nombramiento  de  fiscal  de  don 
Hernando  Díaz. 

5  de  noviembre  de  1553- — Nombramiento  de  letrado  de  conta- 
dor de  Jerónimo  de  Val  derrama. 

1.2  de  julio  de  15  54.- -Idem  de  oidor  a  favor  de  Hernández  Váz- 
quez de  Menchaca. 

contadores  de  la  razón  (300.000  maravedíes  de  haber)  (2). — 
2  de  marzo  de  1518.  —  Nombramiento  de  Francisco  de  los 
Cobos  para  el  oficio  de  tener  cargo  de  la  cuenta  de  lo  que  se 
libre. 

1523. — Real  orden  en  que  se  encarga  al  escribano  Sancho  de 
Paz  que  tenga  la  cuenta  general  de  la  Hacienda. 

25  de  mayo  1 5 54. — Se  nombra  a  Francisco  Almaguer  para  to" 
mar  razón  de  la  Hacienda. 

(1)  Idem  id.  450.000  mrs.  =  173.051  reales  y  16  mrs. 

(2)  Idem  id.  300.000  mrs.  ==  1 15.367  reales  y  22  mrs. 
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tesoreros  de  la  real  hacienda.  —  1 523-  — -Nombramiento  de 
Francisco  de  Vargas  para  el  cargo  expresado. 

escribano  mayor  de  hacienda  (525.000  maravedíes  de  haber)  (i). 
1523. — Nombramiento  de  Sancho  de  Paz. 
1538. — Idem  de  Francisco  de  Laguna. 

contadores  de  libros.  —  Relaciones,  extraordinarios  y  tierras, 
150.OOO  maravedíes  (2)  de  haber  y  7. 650  (3)  por.  ración  ordinaria, 
en  junto,  1 57-650  maravedises. 

contadores  de  rentas  y  quitaciones.  —  1 50.000  maravedíes  por 
salario:  15.OOO  para  un  oficial,  2.000  por  descuentos;  en  junto; 
167.OOO  maravedíes  (4). 

contaduría  mayor  de  cuentas.  — Juan  de  Vega. 

Además  de  los  organismos  permanentes  que  hemos  analizado 
y  descrito,  se  eligieron,  por  razón  de  las  circunstancias  o  para  la 
resolución  de  algún  asunto  concreto,  otras  juntas,  que,  por  haber  in- 
formado sobre  negocios  graves,  o  por  haber  intervenido  en  la  ges- 
tión de  la  Hacienda  nacional,  deben  ser  también  recordadas  aquí. 

1554- —  En  una  junta  se  propone  al  Emperador  la  desmembra- 
ción de  los  bienes  de  las  iglesias  y  monasterios  hecha  después  con 
autorización  del  Papa. 

Las  noticias  precedentes  relatan  con  exactitud  el  régimen  que 
existía  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi  para  la  administración  y 
gobierno  de  la  Hacienda  pública,  y  la  severa  reglamentación  a  que 
estaban  sujetos  los  actos  todos  del  poder  público;  pero  aunque  no 
sean  nuevos  los  hechos  que  publicamos,  puesto  que,  en  una  u  otra 
forma,  descritos  estaban  ya  en  la  voluminosa  colección  de  nuestros 
códigos  y  demás  disposiciones  legales,  bueno  será  esclarecer  lo 
que  entonces  sucedía  y  la  escrupulosa  parsimonia  con  que  la  ad- 

(1)  Idem  íd.  525.000  mrs.  =  201.893  reales  y  13  mrs. 

(2)  Idem  íd.  150.000  mrs.  =  57.683  reales  y  28  mrs. 

(3)  Idem  íd.  7.650  mrs.  =  2.941  reales  31  mrs. 

(4)  Idem  íd.  167.000  mrs.  =  64.221  reales  y  1 1  mrs. 
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ministración  procedí''),  para  destruir  la  idea  equivocada  de  que  el 
imperio  representó  entre  nosotros  un  organismo  sin  garantías,  ar- 
bitrario, irresponsable  y  absoluto. 

La  leyenda  de  que  Carlos  V  empobreció  el  país  para  sostener 
guerras  extranjeras,  ha  subsistido  y  subsistirá  en  la  opinión  de  las 
gentes  que  juzgan  superficialmente  estas  graves  cuestiones,  a  pesar 
de  que  no  puede  citarse  más  ley  que  la  de  1543,  estableciendo  un 
derecho  sobre  el  comercio  de  América,  como  modificación  esencial 
del  régimen  existente  durante  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  y 
de  que  no  hay  texto  ni  queja  que  revele  el  establecimiento  de  gra- 
vámenes nuevos  ni  extraordinarios,  a  pesar  de  las  abundantes  de- 
clamaciones prodigadas  en  cada  reunión  de  las  cortes  por  los  pro- 
curadores. 

Hubiera  existido  en  realidad  un  poder  irresponsable  y  absoluto- 
y  la  sisa  sobre  los  mantenimientos  se  habría  establecido,  a  pesar  de 
la  resistencia  de  las  cortes  de  I5385  y  los  nuevos  y  onerosos  tribu- 
tos impuestos  en  el  siguiente  siglo  hubieran  comenzado  a  media- 
dos del  xvi,  facilitando  la  realización  de  tantos  y  tan  considerables 
empeños.  Pero  nada  de  esto  sucedió  entonces;  las  alcabalas  y  tercias 
se  encabezaron  desde  153^,  respondiendo  a  una  aspiración  manifes- 
tada constantemente  por  el  país,  temeroso  siempre  de  sufrir  las  pu- 
jas de  los  arrendadores;  se  regularizó  con  este  motivo  la  concesión 
anual  del  servicio,  que  se  había  hecho  siempre  en  reinados  anterio- 
res en  casos  necesarios,  aunque  con  intermitencias  y  por  menor  ci- 
fra, y  se  aumentó  notablemente  el  contrato  de  los  maestrazgos, 
pero  sólo  el  arriendo  y  la  mejora  de  la  gestión  duplicaron  en  1554 
las  demás  rentas,  manteniéndose  en  todas  ellas  la  misma  organiza; 
ción,  los  mismos  procedimientos,  y  pudiendo  apreciarse  bien  en  su 
desarrollo  progresivo  que  el  crecimiento  logrado  era  tanto  el  testi- 
monio del  aumento  de  la  riqueza  pública,  como  el  íruto  de  la  ex- 
periencia y  el  acierto  de  los  medios  administrativos. 

La  visita  del  doctor  Velasco  reveló  bien  el  celo  con  que  el  inte- 
rés privado  buscó  legítimas  y  crecidas  ganancias  en  la  puja  del 
arrendamiento  de  los  bienes  de  los  maestrazgos, y  la  tarea  que  se  im- 
pusieron con  este  objeto  el  escribano  y  los  oficiales  de  la  Contadu- 
ría; trabajos  análogos  realizaron  de  seguro  para  elevar  en   1554  a 
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8.06/  .000  maravedíes  (i)  los  productos  de  las  salinas  de  Atienza, 
que  valieron  sólo  4.010.000  maravedíes  (2)  en  1 5  16;  a  25.978.OOO 
maravedíes  (3)  la  seda  de  Granada,  que  había  producido  en  la  mis- 
ma época  IO.900.OOO  maravedíes  (4),  y  a  3.661.OOO  (5)  la  renta  de 
Canarias,  que  no  rendía  antes  más  que  2.970.OOO  maravedíes  (6). 
Estos  y  otros  muchos  hechos  revelan  bien  que  la  organización  eco- 
nómica en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  que  hemos  descrito,  tuvo 
un  carácter  metódico  y  regular,  que  no  obedeció  en  sus  exacciones 
ni  en  el  régimen  de  realizarlo  a  la  política  arbitraria  de  un  gobierno 
personal  y  absoluto;  y  si  escribo  al  fin  la  historia  documentada  de 
la  Hacienda  de  Carlos  V,  ya  empezada,  ella  demostrará,  a  mi  juicio, 
de  una  manera  evidente,  que  en  los  cuarenta  años  de  gobierno  im- 
perial no  hubo  pechos  ni  tributos  extraordinarios  que  alterasen  el 
sistema  normal  establecido  por  los  Reyes  Católicos,  no  exigiendo 
realmente  sacrificios  nacionales  extremados,  cargas  ni  amarguras  in- 
dividuales que  puedan  amenguar  en  nuestro  espíritu  la  legítima  sa- 
tisfacción, que  puede  y  debe  inspirarnos  en  estos  días  de  decaden- 
cia, el  recuerdo  de  nuestro  predominio  y  nuestra  grandeza. 


(1)  Idem  id.  8.067.000  mrs.  =  3. 102.236  reales  y  1  mrs. 

(2)  Idem  id.  4.010.000  mrs.  =  1.542.080  reales  y  30  mrs. 

(3)  Idem  id.  25.978.000  mrs.  =  9.990.069  reales  y  4  mrs. 

(4)  Idem  id.  10.900.000  mrs.  —  4. 191. 691  reales  y  6  mrs. 

(5)  Idem  id.  3.661.000  mrs.  =  1.407.869  reales  y  29  mrs. 

(6)  ídem  id.  2.970.000  mrs.  =  1. 142. 139  reales  y  24  mrs. 


APÉNDICE 


i  y 

En  las  ordenanzas  reales  de  Castilla,  recopiladas  y  compuestas  por  el  doc- 
tor Alfonso  Díaz  de  Montalvo,  constan  en  el  título  II  las  leyes  I  y  II  dictadas 
por  los  reyes  en  Madrigal,  disponiendo  «que  sean  dos  contadores  y  no  más», 
y  estableciendo  las  ordenanzas  y  tasas  que  deben  guardar  los  contadores 
mayores  y  sus  oficiales.  No  se  reproduce  su  texto  porque  está  publicado  ya 
en  la  página  428  del  tomo  VI  de  Los  Códigos  españoles  1849. 

Las  leyes  I,  IX,  X,  XXI,  XXIII  y  XXIV  del  libro  9.0  título  i.°  de  las  le- 
yes de  Recopilación  (Mad.,  1775),  insertan  separadamente  las  mismas  dispo- 
siciones. 

II 

Por  cuanto  que  los  maravedíes  que  rentan  y  valen  nuestras  rentas  reales, 
y  las  rentas  de  los  maestradgos  de  Santiago,  y  Alcántara  y  Calatrava,  y  lo  que 
sea  de  las  bulas,  y  cruzadas  y  composiciones  que  nos  son  dadas  y  concedi- 
das por  nuestro  muy  Santo  Padre,  e  lo  que  se  trae  de  las  Indias  y  lo  que  nos 
mandamos  hechar,  y  cobrar  y  repartir  en  estos  nuestros  reynos  de  servicio, 
y  prestidos  y  deramas,  y  los  alcanaes  que  hazen  nuestros  contadores  maio- 
res  de  cuentas,  y  las  penas  pertenescientes  a  nuestra  cámara  e  fisco  y  otros 
maravedíes,  que  por  diversas  maneras  vienen  a  nos  y  nos  pertenescen  en  es- 
tos nuestros  reynos,  son  en  gran  suma  y  a  causa  que  estos  se  cobran,  libran, 
y  gastan  y  distribuyen  por  diversos  comisarios  y  thesoreros  y  pagadores,  no 
podemos  saber  ni  averiguar,  con  aquella  brevedad  que  conviene,  lo  que 
todo  ello  renta,  y  monta  y  vale  en  cada  año,  y  las  libranzas  y  consignacio- 
nes que  en  ello  están  fechas  y  se  han  de  hacer  en  lo  que  queda,  para  que 
podamos  ser  socorridos  y  ayudados  para  las  grandes  negesydades,  que  de 
cada  día  se  ofrescen,  y  asy  mismo,  como  las  libranzas  y  despachos  que  en 
cada  calidad  de  rentas  y  maravedíes  se  hazen,  los  firman  y  despachan  diver- 
sas personas,  y  como  los  vnos  no  están  ynformados  de  lo  que  los  otros  ha- 
zen, firman  y  despachan  algunas  cosas  que  son  diferentes  y  contrarias  unas 
de  otras;  y  por  evitar  esto,  y  porque  aya  vn  libro  y  quenta  y  razón  de  todo 
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lo  susodicho,  he  acordado  que  los  nuestros  contadores  mayores  libren  en 
cada  vn  año  a  nuestro  thesorero,  lo  que  fuere  menester  para  la  paga  de  la 
gente  de  nuestras  guardas  y  artillería  y  para  los  gastos  del  estado;  y  asy  mis- 
mo, tengo  acordado,  y  he  mandado  que  le  sean  acudidos  y  consignados  to- 
dos los  maravedíes  de  las  rentas  de  las  dichas  hordenes  de  Santiago,  y  Alcán- 
tara y  Calatrava,  e  los  maravedíes  que  se  uvieren  de  las  cruzadas  e  subsidios, 
y  composiciones  y  alcances  de  quentas  de  contadores,  y  los  maravedíes  de 
qualesquiera  servicios  y  prestidos,  y  otros  qualesquiera  maravedíes  que  en 
qualquiera  manera  nos  uvieramos  de  aver  y  con  que  nos  uviere  de  ser  acu- 
dido, para  que  de  todo  ello  aya  vna  quenta  y  libro  y  razón, y  que,  cada  vez  que 
convenga,  se  pueda  ver  con  brevedad  lo  que  hay  de  lo  susodicho  y  las  nece- 
sidades que  dello  se  an  de  cumplir,  y  según  que  mas  largamente  se  contiene 
en  una  ynstrucion,  que  dello  mandamos  dar  al  dicho  thesorero,  fecha  en  la 
villa  de  Valladolid  a  dias  del  mes  de  deste  presente  año  de  mil 

y  quinientos  y  veinte  y  tres;  y  porque,  según  la  gran  suma  y  cantidad  que 
todo  lo  susodicho  monta,  y  las  grandes  costas  y  expensas  que  para  la  defen- 
sión de  nuestros  reynos  y  otros  gastos  necesarios  que  dello  se  han  de  hazer, 
y  las  grandes  y  arduas  causas  que  de  la  administración  y  conservación  dello 
resulta,  conviene  que  aya  personas  de  mucha  autoridad  y  fidelidad,  que  con 
gran  celo  y  cuydado  tengan  cargo  de  todo  ello  para  que  hagan  que  sea  acu- 
dido al  dicho  licenciado  Vargas  con  lo  que  asy  uvieron  de  aver,  y  vean,  y 
libren,  y  señalen  las  cosas  y  gastos  que  dello  se  han  de  cumplir,  y  hagan  to- 
das las  otras  cosas  que  cerca  dello  vieren  ser  cumplideras  a  nuestro  servicio 
y  al  bien  y  conservación  de  los  dichos  nuestros  reynos;  por  ende,  confiando 
de  la  mucha  lealtad  y  fidelidad  de  vos  el  conde  de  Nasau,  mi  camarero  ma- 
yor, y  donjuán  Manuel,  cavallero  del  Toicon  y  maestre  Jaques  Lavrin  del  mi 
Consejo,  y  entendiendo  ser  asy  cumplidero  a  nuestro  servicio  y  al  bien  y 
consueruacion  de  los  dichos  mis  reynos,  por  la  presente  vos  señalo  y  nom- 
bro para  que,  por  el  tiempo  que  mi  voluntad  fuere,  tengays  cargo  y  cuydado 
de  todo  lo  susodicho;  y  otro  sy  nombro  por  mi  thesorero  al  licenciado  Fran- 
cisco de  Vargas  del  mi  Consejo,  y  por  mi  secretario  de  todo  ello  a  Francisco 
de  los  Covos  y  por  mi  escrivano  de  finangas  a  Sancho  de  Paz,  los  quales  han 
de  estar  con  vosotros  en  toda  la  dicha  negociación,  y  entrar,  y  estar  en  los 
consejos  que  sobrello  se  tuvieren,  y  que  en  la  administración  y  distribuy- 
cion  dello  mando  que  se  tenga  la  forma  siguiente: 

Primeramente,  que  todos  los  de  suso  declarados  vos  junteys  cada  dia  en 
nuestro  palacio  y  casa  real,  en  el  lugar  y  parte  que  para  ello  sera  señalado 
por  vos  el  dicho  conde  Nasau,  y  alli  veays  y  platiqueys  todas  las  causas  y 
negocios  que  ocurrieren  tocantes  a  los  maravedíes,  que  asy  se  han  de  librar 
al  dicho  licenciado  Vargas  por  los  dichos  nuestros  contadores  maiores,  e  a  lo 
tocante  a  las  dichas  rentas  de  las  hordenes  y  cruzadas,  y  subsidios  y  compo- 
siciones, y  servicios  y  prestidos,  y  penas  de  cámara  3''  otros  maravedíes  que 
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nos  uvieramos  de  haber  en  qualquiera  manera,  y  los  gastos  y  negesidades  y 
consignaciones  que  dello  se  han  de  cumplir,  y  la  forma  y  manera  que  para 
todo  ello  se  deve  tener,  y  hagáis  hacer  todas  las  cartas  y  gédulas  y  prouisio- 
nes  que  para  eilo  fueren  menester,  y  las  señaleys  en  las  espaldas  para  que 
yo  la  firme  y  despache. 

Otrosy  que  los  asientos,  y  contrataciones  y  otras  escripturas  de  calidad 
que  fueren  menester  guardarse,  y  los  libros  del  cargo  y  data  del  dicho  li- 
cenciado Vargas  y  de  las  quentas  del  dicho  cargo  dependiente  estén  en  la 
cámara,  donde  asy  vos  juntaredes  en  vn  cofre  que  tenga  la  llave  el  dicho 
Sancho  de  Paz. 

Item  que  en  principio  de  cada  año  hagáis  que  los  nuestros  contado- 
res de  las  dichas  hordenes  de  Santiago,  Alcántara  y  Calatrava  y  los  conta- 
dores de  las  cruzadas,  y  los  contadores  de  cuentas,  y  los  oficiales  de  la  nues- 
tra casa  de  la  contratación,  y  el  nuestro  recebtor  de  las  penas  de  la  cámara  y 
otras  qualesquiera  persona  que  tengan  cargo  de  nuestras  rentas  y  hazienda, 
vos  den  la  quenta  y  razón  de  lo  que  aquel  año  valdrán  o  podrán  valer  las  di- 
chas rentas  y  cruzadas,  y  alcances  y  seruigios,  y  penas  de  cámara  y  otras  co- 
sas cada  vno  de  lo  que  es  a  su  cargo,  y  lo  que  en  ello  está  librado  o  consig- 
nado e  lo  que  se  ha  de  librar  e  pagar,  e  visto  e  averiguado,  veays  lo  que  de 
todo  ello  queda  para  nos  en  los  gastos  e  necesidades  que  dello  se  han  de 
cumplir,  para  que  lo  que  dello  quedare,  demás  de  los  gastos  e  cosas  ordina- 
rias, se  libre  e  consigne  al  dicho  nuestro  thesorero  o  a  las  otras  perso- 
nas que  nos  mandaremos,  y  se  le  haga  cargo  dello  conforme  a  la  ynstruc- 
cion  que  mandamos  dar  para  lo  que  toca  al  cargo  del  dicho  thesorero; 
pero  veyendo  sobre  todo  lo  que  vieredes  que  mas  cumpla  a  nuestro  ser  vigió 
y  al  buen  recaudo  de  nuestra  hacienda. 

Otrosy  que  en  cualquier  tiempo  del  año  que  conviniere,  hagáis  llamar 
ante  vosotros  los  dichos  contadores  y  personas,  para  que  vos  den  la  quenta 
y  razón  de  lo  que  ay  en  lo  que  es  a  cargo  de  cada  vno  dellos,  y  en  que  esta- 
do está  para  hazer  acudir  con  ello  al  dicho  nuestro  thesorero  o  proveer  lo 
que  mas  convenga  a  nuestro  servicio. 

Otrosy  que  tengáis  cargo  y  cuydado  de  ver  los  arrendamientos  e  asien- 
tos que  hay  fechos,  y  se  uvieren  de  hazer  de  las  dichas  rentas  de  las  horde- 
nes y  cruzadas,  y  subsidios  y  composiciones,  para  que  sy  los  que  están  fechos 
y  otorgados  no  estuvieren  bien  fechos  y  uviere  en  ellos  algún  fraude  o  con- 
clusión, se  enmienden  a  mejores,  y  que  los  que  se  uvieren  de  hazer  de  nue- 
vo de  aqui  adelante  se  hagan  con  aquellas  condiciones  y  por  aquella  forma 
y  manera  que  mas  convenga  a  nuestro  servicio,  y  para  que  hagays  que  las 
personas  a  cuyo  cargo  es  o  fuere  qualquiera  cosa  de  lo  susodicho,  den  y  pa- 
guen lo  que  por  razón  dello  son  o  fueren  obligados  a  los  tiempos  y  plazos,  y 
según  y  por  la  forma  y  manera  que  lo  debieren  pagar,  conforme  a  sus  asien- 
tos e  obligaciones. 
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Otrosy  que  tengays  cargo  y  cuydado  de  ver  y  saber  que  dinero,  y  oro,  y 
perlas  v  otras  cosas  de  valor  ay  y  uviere  en  las  Indias,  yslas  y  tierras  firmes, 
asy  en  lo  descubierto  como  en  lo  por  descubrir  en  poder  de  qualesquier 
thesoreros  y  fatores  y  otras  personas,  y  proveer  con  brevedad  se  trayga  a 
poder  de  los  nuestros  oficiales  de  la  casa  de  la  contratación  de  la  ciudad  de 
Sevilla,  para  que  se  acuda  con  ello  al  dicho  nuestro  thesorero. 

Otrosy  porque  yo  tengo  de  nombrar  una  persona  por  mi  regebtor  gene- 
ral de  las  penas  de  la  cámara,  aveys  de  tener  cuydado  de  proveer  como  se 
acuda  al  dicho  nuestro  regebtor  con  todos  los  maravedíes  que  pertenesgieren 
en  qualquier  manera  a  nuestra  cámara  e  fisco  de  qualesquier  penas  y  confis- 
caciones, y  ver,  y  acordar,  y  señalar  las  librangas  y  otras  cosas  que  dello  se 
uviere  de  pagar;  y  el  dicho  regeptor  ha  de  ser  obligado,  en  fin  de  cada  año,  de 
dar  quenta  y  razón  de  las  penas  y  confiscaciones  que  han  ávido  en  aquel 
año,  y  de  lo  que  dello  ha  cobrado  y  de  lo  que  está  por  cobrar,  y  lo  que  dello 
ha  pagado  por  aver  lo  que  queda  y  poner  recaudo  en  ello;  el  qual  dicho  re- 
gebtor ha  de  pagar  las  librangas  que  en  el  fueren  fechas,  seyendo  señaladas 
de  vosotros  y  refrendadas  del  dicho  secretario  con  vos,  y  tomando  la  razón 
del! a,  el  dicho  Sancho  de  Paz  escriuano  de  finangas  y  no  en  otra  manera,  y 
ha  de  guardar  en  toda  la  instrugion  que  le  será  dada  para  lo  tocante  al  di- 
cho su  cargo. 

Otrosy  que  hagays  que  los  bienes  de  los  egebtados  e  condenados  en  es- 
tos reynos,  por  los  delitos  de  las  Comunidades,  que  se  ovieren  de  vender,  se 
vendan  y  dispongan  dellos  por  personas  de  confianga,  conforme  a  las  yns- 
trugiones  que  para  ello  les  serán  dadas,  las  quales  vosotros  vereys  para  que 
vayan  como  conviene,  y  los  maravedíes  porque  se  vendieron  hareys  que  se 
acuda  con  ellos  al  dicho  lecenciado  Vargas,  para  que  dello  se  haga  lo  que  yo 
mandare. 

Otrosy  que  tengays  cuydado  de  ver,  que  los  maravedíes  que  por  mis  car- 
tas y  mandamientos  se  diere  al  pagador  general  de  mis  guardas,  y  a  otros 
pagadores  para  gastos  de  artillería  y  otras  cosas,  se  paguen  a  los  plazos  y 
según  se  les  mandare,  y  les  pidays  las  vezes  que  os  pareciere  la  quenta  y 
razón  de  lo  que  en  ello  uviere,  y  proveays  sobre  todo  lo  que  os  parezca  que 
mas  cumpla  a  nuestro  servicio. 

Otrosy  que  teníais  cargos  y  cuydado  de  ver  y  entender  en  todas  las  otras 
cosas  que  vieredes  ser  cumplideras  a  nuestro  servicio,  y  al  bien,  y  aumento 
y  conservación  de  nuestras  rentas  reales,  asy  hordinarias  como  extraordina- 
rias, y  en  el  gasto  y  distribución  de  todo  ello,  y  hazer  y  proveer  en  ello  lo 
que  mas  vieredes  que  convenga. 

Otrosy  que  tengáis  cargo  y  cuydado  que  los  contadores  maiores  de  cuen- 
tas se  den  priesa  en  el  tomar  y  averiguar  de  las  quentas,  y  que  luego  saquen 
ios  alean ges  y  deudas  que  por  los  dichos  nuestros  libros  hallaren  contra 
qualesquier  personas  de  qualquier  calidad  que  sean,  para  que  se  cobren  para 
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nos  y  se  pongan  en  ello  mucha  diligencia  y  cuydado;  y  otrosy  que  hagáis  que 
cualesquiera  thesoreros  o  recebtores  y  otras  personas  que  en  qualquier  ma- 
nera ayan  tenido  o  tengan  algund  cargo  de  nuestra  hazienda,  o  de  cosas  a 
nos  pertenesgiente,  den  cuenta  buena  y  verdadera  a  los  dichos  nuestros 
contadores  de  quentas,  como  son  obligados,  y  paguen  lo  que  deven,  y  para 
que  las  dichas  cuentas  se  den,  y  tomen,  y  averigüen,  y  cobren  los  alcanaes, 
y  en  todo  lo  otro,  tocante  a  las  dichas  quentas,  hagáis  e  proveays  lo  que 
vieredes  que  conviene  a  nuestro  servicio  y  al  bien  de  nuestra  hazienda. 

Otrosy  que  en  cada  año  pidays  a  nuestros  contadores  maiores,  y  ellos 
vos  den  la  relación  de  todas  las  librancas  que  se  hazen  y  han  de  hazer  en 
nuestras  rentas  reales,  y  a  que  personas  y  porque  causas,  para  que  se  vea 
que  lo  que  ellos  libran  no  se  libre  ni  pague  por  otra  parte. 

E  porque  si  las  cosas  que  asy  uvieredes  de  acordar,  y  hazer,  y  librar  y 
despachar,  tocantes  a  lo  susodicho,  se  hiziesen  y  despachasen  por  diversos 
secretarios,  los  vnos  no  estarían  ynformodos  de  io  que  los  otros  hiziesen  y 
despachasen,  lo  qual  podria  traer  mucho  ynconveniente,  y  porque,  por  ser 
como  es,  sobre  cosas  tocantes  a  rentas  y  hacienda,  conviene  que  todo  pase 
por  vna  mano,  y  aya  vn  libro  e  razón  de  todas  las  gédulas,  y  ynstruciones  y 
asyentos,  y  otras  cosas  que  se  hizieren  y  despacharen  para  que  se  puedan 
ver  cada  vez  que  fuere  necesario,  como  arriba  esta  dicho;  mando  que  todo 
lo  que  asy  ovieredes  de  hacer,  y  librar  y  despachar,  e  yo  uviere  de  firmar  se 
haga  por  el  dicho  Francisco  de  los  Covos,  nuestro  secretario,  y  que  el  y  no 
otro  alguno  refrende  las  cartas  y  cédulas  que  yo  firmare  cerca  dello,  y  otro- 
sy que  el  dicho  Sancho  de  Paz,  escrivano  de  las  dichas  finangas  tenga  la  quen- 
ta  del  cargo  y  data  del  dicho  licenciado  Vargas,  conforme  a  la  ynstrucion  que 
sobrello  se  dio  al  dicho  ligengiado  Vargas,  y  escriua,  y  registre  y  asiente  todo 
lo  que  se  despachare  y  guarde  los  dichos  libros  y  otras  escripturas,  según 
lo  dicho  es,  y  vse  y  exerga  el  dicho  oficio  conforme  a  lo  susodicho,  o  por 
la  forma  y  manera  que  para  ello,  por  vosotros  le  será  dada.  Fecha  en  Valla- 
dolid,  a  dias  del  mes  de         de  mil  y  quinientos  y  veynte  y  tres  años. 

Archivo  general  de  Simancas  —  Estado. — Legajo  II. — Folio  6. 

tíí 

Copia  de  traslado  de  Real  Cédula  nombrando  receptor  general  de  toaas  las  ren- 
tas, asi  ordinarias  como  extraordinarias,  a  Alonso  Gutiérrez  de  Madrid,  fi- 
cha 6  de  marzo,  1524. 

Don  Carlos  por  la  divina  clemencia,  &a. 

Por  cuanto  como  es  notorio  en  todos  estos  nuestros  reinos  las  grandes 
necesidades  que  se  nos  han  ofrecido  y  ofrecen,  después  de  la  partida  de  mi 
el  Rey,  para  mi  coronación  del  Imperio,  de  que  tanta  honra  e  autoridad  ha 
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resultado  en  nuestro  Estado  y  persona  real,  en  que  senos  recreseieron  mu- 
chos gastos,  y  asimismo  a  causa  de  las  alteraciones  acaecidas  en  estos  nues- 
tros reinos  en  mi  ausencia,  que  para  la  pacificación  e  sosiego  de  ellos  fueron 
menester  hacer  muy  grandes  gastos,  demás  de  los  que  hubo  en  nuestra  ha- 
cienda e  rentas  reales,  que  a  la  dicha  causa  recibieron  mucho  daño  e  quiebra, 
como  por  la  guerra  que  desde  entonces  acá  ha  habido  y  hay  por  todas  partes 
de  los  dichos  nuestros  reinos  e  señoríos  con  el  reino  de  Francia,  y  durante 
la  dicha  mi  ausencia;  e  no  guardando  el  rey  de  Francia  la  alianza  y  amistad 
que  entre  nos  y  el  había,  envió  su  ejército  que  entró  poderosamente  en  es- 
tos dichos  nuestros  reinos,  e  tomó  e  ocupó  el  nuestro  reino  de  Navarra,  para 
la  ocupación  del  cual  se  recreseieron  otros  muy  grandes  gastos,  y  después 
tomó  la  villa  de  Fuenterrabía,  que  con  ayuda  de  Dios  N.  S.  hemos  recobra- 
do, y  para  ello  se  han  hecho  hasta  ahora  muchos  y  grandes  gastos,  los  cuales 
han  sido  y  son  tan  grandes  que  no  han  bastado  para  ello  nuestras  rentas  rea- 
les, ni  servicios,  ni  otras  cosas  extraordinarias  de  nuestra  hacienda  que 
para  ello  se  han  procurado,  ni  algunas  cuantias  de  maravedíes  de  juro  que 
hasta  ahora  hemos  mandado  empeñar,  de  que  ha  resultado  que  en  estos 
tiempos  de  las  dichas  alteraciones  y  guerras,  las  gentes  de  nuestras  guardas 
en  las  otras  cosas  ordinarias  de  nuestro  Estado  e  casa  rea3,  no  se  han  podi- 
do cumplir  ni  pagar,  y  la  dicha  gente  ha  comido  mucho  tiempo  sobre  los 
pueblos  de  estos  nuestros  reynos,  de  lo  que  a  los  dichos  pueblos  se  deben 
muchas  cuantias  de  maravedies;  sobre  lo  cual  teniendo  mucha  voluntad  y 
gana  de  remediarlo  y  proveer  con  la  menor  fatiga  y  daño  de  nuestros  subdi- 
tos y  naturales  que  ser  pueda,  mandé  a  algunos  de  mi  Consejo,  que  viesen  y 
platicasen  lo  que  acerca  de  ellos  se  debia  proveer,  los  cuales  consultado  con- 
migo con  mucho  acuerdo  y  deliberación,  ha  parecido  y  parece  que  se  debia 
poner  orden  en  la  dicha  nuestra  hacienda,  así  ordinaria  como  extraordinaria, 
habiendo  en  ella  un  solo  recibidor  general  que  los  reciba  y  cobre  sin  que 
puedan  andar  por  muchas  manos,  que  parece  que  por  no  estar  asi  proveído 
se  han  seguido  algunos  inconvenientes,  y  no  tan  buena  cuenta  y  razón  como 
a  nuestro  servicio  cumplía,  y  que  las  personas  libradas,  así  en  nuestra  ha- 
cienda ordinaria  como  en  la  extraordinaria,  no  han  sido  tan  bien  pagados 
como  mi  voluntad  es  que  lo  sean,  haciendo  muchas  costas  y  gastos  en  la  co- 
branza y  perdiendo  parte  de  lo  que  les  es  librado;  y  que  asimismo  convenia 
que  yo  mandase  nombrar  personas  que  fuesen  de  nuestro  Consejo  déla  Ha- 
cienda, para  que  diesen  orden  como  se  pudiesen  proveer  las  dichas  necesi- 
dades, que  se  pudiesen  pagar  las  deudas  que  se  deben  por  la  mejor  manera 
que  les  parezca,  lo  cual  todo  nos  ha  parecido  ser  cosa  muy  conveniente  y 
necesaria,  y  queriendo  con  ello  proveer,  acordamos  mandar  y  mandamos  al 
tesorero  Alonso  Gutiérrez  de  Madrid,  nuestro  contador,  se  encargue  de  la  di- 
cha receptoría  general  de  nuestra  hacienda  ordinaria  y  extraordinaria  de  es- 
tos nuestros  reinos  de  la  corona  de  Castilla,  el  cual,  por  nuestro  mandado  y 
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por  nos  servir  como  quien  que  lo  suplico,  lo  mandaremos  encargar  a  otra 
persona,  lo  aceptó;  por  ende  habida  consideración  a  los  servicios  que  el  di- 
cho tesorero  Alonso  Gutiérrez  nos  ha  hecho,  e  a  la  fidelidad  e  diligencia  y  es- 
periencia  que  tiene  de  la  dicha  nuestra  hacienda,  le  nombramos  por  nuestro 
recibidor  general  de  toda  la  dicha  nuestra  hacienda  ordinaria  y  extraordina- 
ria, de  alcabalas  e  tercias,  e  diezmos  e  aduanas,  e  almojarifazgos,  e  servicio  e 
montazgo,  e  salinas,  e  pechos  e  derechos.,  e  moneda  forera  e  otras  rentas  de 
que  nuestros  contadores  mayores  tienen  cargo  de  hacer,  e  arrendar  e  librar, 
e  asi  mismo  de  los  servicios  que  nos  han  sido  otorgados  en  cortes  por  los 
procuradores  de  estos  nuestros  reinos,  a  los  cuales  dichos  nuestros  conta- 
dores mayores  mandamos  que,  por  virtud  de  esta  nuestra  carta,  libren  al  di- 
cho tesorero  Alonso  de  Gutiérrez,  &a,  &a.  (Siguen  todas  las  facultades  que 
se  le  conceden  para  el  cobro  de  cuanto  correspondiera  al  Estado.) 

IV 

La  ley  XIV  del  mismo  libro  9.0,  título  de  la  Recopilación,  contiene  la 
Real  cédula  fechada  en  Bruselas  el  4  de  julio  de  1549,  para  que  el  presiden- 
te del  Consejo  nombre  en  cada  un  año  dos  personas  del  mismo,  para  que 
entiendan  en  negocios  de  la  contaduría  mayor. 

Archivo  general  de  Simancas. —  Escribanía  Mayor  de  Recibos. —Legajo  1S2. 

V 

Copia  de  un  documento  en  cuya  carpeta  dice:  «Commision  al  doctor  Velasco 
para  visitar  los  tribunales  de  las  contadurías  de  hazienda  y  quentas» 

Don  Carlos  por  la  diuina  clemencia  emperador  semper  augusto,  rey  de 
Alemania,  doña  juana,  su  madre,  y  el  mismo  don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios, 
reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  a  vos  el  doctor  Velasco,  del  nuestro 
consejo,  salud  y  gracia:  sepades  que  nuestra  merced  y  voluntad  es  de  man- 
dar visitar  las  nuestras  audiencias  de  las  nuestras  contadurías  maiores  de  ha- 
cienda y  quentas,  y  saber  como  los  tenientes  de  nuestros  contadores  maio- 
res, letrados  y  otros  oficiales  de  las  dichas  contadurias  han  vsado  y  exercido 
sus  oficios,  asi  en  el  buen  despacho  y  expedición  de  los  pleitos  y  negocios 
que  ante  ellos  han  pendido  y  penden,  y  en  la  administración  de  la  nuestra 
justicia,  y  conseruación  y  augmento  de  nuestra  hazienda,  como  en  todas  las 
otras  cosas  que  conciernen  a  sus  oficios;  por  ende  confiando  de  vos  que  sois 
tal  persona  que  bien  y  fielmente  haréis  la  dicha  visitación,  y  todo  lo  demás 
que  cerca  dello  por  nos  os  fuere  mandado  y  cometido,  nuestra  merced  y  vo- 
luntad es,  de  os  encomendar  y  cometer  la  dicha  visitación,  y  por  esta  nuestra 
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c  aria  os  la  encomendamos  y  cometemos,  y  os  mandamos  que  luego  por  todas 
las  partes,  \  ¡as  y  maneras  que  mejor  y  mas  cumplidamente  podáis  saber  la 
verdad,  os  informéis  como  y  de  que  manera  los  dichos  tenientes  de  los  dichos 
nuestros  contadores  maiores  de  hazienda  y  quentas,  y  letrados  y  todos  los 
otros  oficiales  de  las  dichas  contadurías  han  vsado  y  exercido,  y  vsan  y  exer- 
cen  sus  officios,  y  guardan  lo  que  por  las  leyes  y  pragmáticas  de  los  nuestros 
reinos  y  ordenanzas  de  las  dichas  contadurías  está  dispuesto  y  mandado 
guardar,  y  si  contra  ello  han  ydo  y  pasado,  y  como  y  en  que  cosas  han  ex- 
cedido, y  si  se  han  hecho  algunos  agrauios  y  sin  razones  a  algunas  personas  y 
como  y  en  que  cosas,  y  si  han  tenido  negligencia  en  las  cosas  que  tocan  a  sus 
oficios  y  a  la  buena  expedición  de  los  pleitos  y  negocios  que  ante  ellos  se  han 
tractado  y  tractan,  y  si  los  dichos  oficiales  de  la  dicha  contaduría  han  guar- 
dado y  guardan  los  aranzeles  por  donde  han  de  Ueuar  sus  derechos,  y  si  con- 
tra ellos  han  llevado  algunos  derechos  demasiados,  y  lleuado  o  recibido  otras 
cosas  indeuidamente  contra  las  dichas  nuestras  leyes,  pragmáticas  y  ordenan- 
gas,  y  de  todo  lo  demás  que  vieredes  deuais  ser  informado  para  mejor  saber 
la  verdad  cerca  de  todo  lo  susodicho  y  de  cada  cosa  y  parte  dello;  y  aueri- 
guada  la  verdad  de  todo,  dad  traslado  a  cada  vno  de  las  culpas  que  contra 
ellos  resultaren,  y  recibid  sus  descargos,  y  asi  recibidos  juntamente  con  la 
pesquisa  general  que  recibieredes,  lo  traed  ante  nos  para  que,  visto  por  nos- 
y  oyda  nuestra  relación,  se  prouea  sobre  todo  ello  lo  que  conuenga  y  se  deue 
hazer;  y  mandamos  a  los  dichos  lugartenientes  de  los  dichos  nuestros  conta- 
dores maiores,  y  letrados  y  oficiales  de  la  dicha  contaduría  que  os  dexen  y 
consientan  hacer  la  dicha  visitación  y  cumplir  todas  las  cosas  en  esta  nuestra 
carta  contenidas,  sin  que  en  ello  se  os  ponga  impedimento  alguno,  y  os  mues- 
tren y  permitan  ver,  y  exiban  ante,  vos  qualesquier  libros,  instrucciones  y 
escripturas  que  os  pareciere  conuenir  y  ser  necesario  para  la  dicha  auerigua- 
cion  e  información;  y  mandamos  a  qualesquiera  personas  que  estén  en  nues- 
tra corte  o  fuera  de  ella  de  quien  entendieredes  ser  informado,  y  saber  la 
verdad  cerca  de  todo  lo  susodicho,  y  de  cualquier  cosa  y  parte  dello  que  ven- 
gan y  parezcan  ante  vos  a  vuestros  llamamientos,  y  digan  sus  dichos  y  depo- 
siciones y  hagan  y  cumplan  todo  lo  que  vos  de  nuestra  parte  les  mandaredes 
a  los  plazos,  y  so  las  penas  que  les  pusieredes  y  mandaredes  poner,  las  qua- 
les  nos  por  la  presente  les  ponemos,  y  hauemos  por  puestas  y  por  condena- 
dos en  ellas  lo  contrario  haziendo  sin  otra  sentencia  ni  declaración  alguna, 
para  lo  cual  todo  que  dicho  es,  y  cada  vna  cosa  y  parte  dello  os  damos  poder 
cumplido  por  esta  nuestra  carta,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias. 
Dada  en  Madrid  a  honze  de  febrero  de  mili  y  quinientos  y  cinquenta  y  tres 
años.=Yo  el  Rey.=Yo  Juan  Vázquez  de  Molina,  secretario  de  sus  cesáreas  y 
catholicas  Magestades  la  fize  escriuir  por  mandato  de  su  Alteza.  =  Para  que 
el  doctor  Velasco  visite  las  audiencias  de  las  contadurías  maiores  de  Hazien- 
da y  quentas 
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Cargos  que  se  hazen  a  Francisco  de  Laguna,  iheniente  de  contador  maior 
de  hazienda  y  escriuano  de  rentas 

i  Primeramente  se  le  haze  cargo  que  el  año  de  quarenta  y  tres,  al  tiempo 
que  se  hizo  ei  arrendamiento  de  los  maestrazgos  que  se  remataron  en  Pedro 
Gongalez  de  León,  siendo  el  oficial  ante  quien  pasaua  lo  tocante  al  dicho 
arrendamiento  y  que  avia  de  hazer  ios  despachos  del,  y  no  pudiendo  lle- 
var ny  aver  más  de  sus  derechos  llevó  al  dicho  Pero  Gongalez  de  León  dos 
mil  ducados. 

ii  Que  ansi  mismo  siendo  el  oficial  ante  quien  el  dicho  Pero  Gongalez 
tenia  negocios,  regibió  del  dicho  Pero  Goncalez  vn  pozo  o  limón  de  sal,  de 
que  hizo  donación  a  un  hijo  del  d.icho  Francisco  de  Laguna,  que  el  dicho  Pero 
Gongalez  compró  para  esto. 

ni  Que  el  dicho  Pero  Gongalez  de  León  metió  una  hija  bastarda  del  di- 
cho Frangisco  de  Laguna  monja  a  su  costa  en  vn  monasterio  de  Llerena,  y 
le  dio  en  dote  en  dineros  ginquenta  mil  maravedíes  y  mas  lo  que  gastó  en  co- 
midas e  axuar. 

iiii°  Que  el  dicho  Pero  Gongalez  de  León  hizo  resgibir  en  ei  monasterio 
que  hizo  en  esta  villa  de  Valladolid,  por  monja  a  Magdalena  de  Solis,  cuñada 
del  dicho  Frangisco  de  Laguna,  y  siendo  el  dote  con  que  las  otras  monjas 
entraban  en  ei  dicho  monasterio  quatrocientos  ducados  y  su  axuar,  hizo 
se  regibiese  con  solos  ochenta  mil  maravedíes,  haciendo  gragia  de  lo 
demás  por  respeto  del  dicho  Frangisco  de  Laguna  y  de  los  negogios  que  con 
el  tenia. 

v  Que  regibió  del  mismo  Pero  Gongalez  de  León,  teniendo  los  dichos 
maestrazgos  e  siendo  el  como  dicho  es  oficial  ante  quien  tenia  negogios,  cien 
fanegas  de  trigo  y  otras  giento  de  gebada,  las  quales  le  libró  por  vna  cédula 
y  el  las  cobró. 

vi  Que  a  el  mismo  tienpo  el  dicho  Pero  Gongalez  de  León  dio  a  la  mu- 
ger  de  Francisco  de  Laguna  vna  ropa  de  grana,  del  qual  ha  ansi  mismo  regi- 
bido  otras  muchas  cosas  de  comer  en  cantidad. 

vn  Que  teniendo  el  oficio  de  escriuano  mayor  de  rentas  e  syendo  tenien- 
te de  contador  mayor,  no  se  pudiendo  ny  deviendo  encargar  de  las  personas 
que  tenian  negogios,  el  dicho  Pero  Gongalez  a  su  ruego  dio  la  regeptoria 
del  maestrazgo  de  Calatraua  a  Pero  Ruyz  de  Laguna,  su  hermano,  e  tuviese 
cargo  de  cobrar  la  renta  del  dicho  partido  de  Calatraua,  dándole  salario  e  re- 
cibiendo mucho  prouecho. 

viii0  Que  al  tienpo.  que  se  hizo  el  arrendamiento  de  los  maestrazgos  en 
el  dicho  año  de  quarenta  y  tres,  syendo  como  dicho  es  oficial  ante  quien  pa- 
saua e  se  avian  de  despachar  los  recaudos  tocantes  al  dicho  ne.gogio,  se  en- 
tremetió a  tratar  entre  el  dicho  Pero  Gongalez  de  León  y  Diego  Alfonso  de 
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Madrid,  y  Marcos  de  Madrid,  su  padre,  vezinos  de  Almagro,  y  recibió  del 
dicho  Di< :g0  Alfonso  so  esta  color  dos  mil  ducados. 

ix  Que  regibió  del  dicho  Diego  Alfonso  de  Madrid,  en  el  dicho  tiempo 
en  olí  a  partida  noventa  e  ginco  mil  maravedíes. 

x  Que  recibió  ansi  mismo  en  otra  partida  del  dicho  Diego  Alfonso  de 
Madrid,  otros  treynta  e  syete  mil  maravedíes. 

xi  Que  syendo  el  dicho  Francisco  de  Laguna  teniente  de  contador  ma- 
yor, y  el  dicho  Diego  Alfonso  honbre  de  negocios  de  hazienda,  dio  a  vna  hija 
del  dicho  Francisco  de  Laguna,  pasando  su  muger  e  la  dicha  su  hija  por  Al- 
magro el  año  de  quinientos  e  einquenta  e  vno,  diez  pares  de  puntas  de  oro, 
lo  qual  es  gierto  que  vino  a  su  notigia  y  se  quedaron  con  ellas. 

xn  Que  al  tiempo  que  se  hizo  el  arrendamiento  de  las  sedas  de  Granada 
en  el  año  de  quarenta  y  syete,  sirviendo  al  dicho  Frangisco  de  Laguna  el  ofi- 
cio de  escriuano  mayor  de  rentas,  trató  con  Alvaro  de  Alcoger,  vezino  de  To- 
ledo, y  Pero  Gongalez  de  León,  sobre  lo  tocante  al  dicho  arrendamiento  y 
le  fue  prometido  que  se  le  darían  dos  mil  ducados,  délos  quales  regibió  del 
dicho  Alvaro  de  Alcoger  quinientos  escudos. 

xiii  Que  el  dicho  Alvaro  de  Alcoger  syendo  arrendador  y  persona  que 
tenia  negogios,  dio  a  su  muger  del  dicho  Frangisco  de  Laguna  sesenta  varas 
de  damasco  carmesí. 

xim°  Que  regibió  el  dicho  Frangisco  de  Laguna  del  dicho  Alvaro  de  Al- 
coger,  syendo  tal  arrendador  y  persona  que  tenia  negocios  antel,  sesenta  va- 
ras de  tafetán  colorado. 

xv  Que  regibió  del  mismo  doze  varas  de  tergiopelo. 

xvi  Que  regibió  del  mismo  Alvaro  de  Alcoger  vnas  axorcas  de  oro  para 
su  muger. 

xvn  Que  regibió  de  los  dichos  Alvaro  de  Alcoger  y  sus  hermanos  dos 
piezas  de  grana,  vna  colorada  y  otra  blanca. 

xix  Que  al  tiempo  que  se  hizo  el  arrendamiento  de  los  maestrazgos 
que  al  presente  corre,  e  los  tienen  Pero  Gongalez  de  León,  e  Luys  Balaguer 
y  otros  sus  conpañeros,  syendo  el  dicho  Frangisco  de  Laguna  theniente  de 
contador  mayor,  y  teniendo  el  oficio  de  escriuano  mayor  de  rentas,  se  entre- 
metió a  tratar  entre  los  dichos  Pero  Gongalez,  y  Luys  Balaguer  y  otros,  y  les 
llevó  y  regibió  dellos  dos  mil  reales. 

xx  Que  syendo  Rodrigo  Vago,  vegino  de  Sevilla,  arrendador  de  rentas 
reales,  y  teniendo  muchos  negogios  en  la  contadoria  y  ante  los  oficiales  delia, 
y  syendo  el  dicho  Frangisco  de  Laguna  oficial  en  la  dicha  contaduría  e  des- 
pués theniente  de  contador  mayor,  a  tenido  e  tubo  amistad  grande  con  el  di- 
cho Rodrigo  Vago,  y  como  a  tal  le  escrivia  sobre  los  negogios  tocantes  a  ren- 
tas y  le  acojia  y  ospedaua  en  su  casa,  e  comia  y  dormía  en  ella. 

xxi  Que  syendo  el  dicho  Rodrigo  Vago  tal  arrendador  y  persona  de  ne- 
gogios, regibió  del  el  dicho  Frangisco  de  Laguna  dos  mil  ducados  prestados. 
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Que  de  cierta  postura  y  prometido  que  el  dicho  Rodrigo  Vaco  ganó  en  el 
arrendamiento  de  los  maestrazgos,  dio  al  dicho  Frangisco  de  Laguna  quaren- 
ta  e  ginco  mil  maravedíes. 

i  Si  conosgen  a  Francesco  de  Almaguer,  teniente  de  contador  mayor,  y 
a  Frangisco  de  Laguna,  que  sirbe  el  dicho  ofigio  de  teniente  de  contador  ma- 
yor y  el  oficio  de  escriuania  mayor  de  rentas,  e  a  los  ligengiados  Villa  y  Paz, 
letrados  de  la  contaduría,  y  a  Pero  de  Avila  y  Luys  de  Toro,  tenientes  de 
contadores  mayores  de  quentas,  e  a  los  oficiales  de  las  dichas  contadurías  de 
hazienda  e  quentas,  contenidos  en  vn  memorial  que  les  será  mostrado,  e  si 
conosgen  a  los  contadores  de  órdenes  que  son. 

ii  Item  sean  preguntados  los  testigos,  si  tienen  o  an  tenido  algunas  ren- 
tas reales  por  arrendamiento  o  en  otra  manera,  o  si  an  fecho  algunas  postu- 
ras o  pujas  en  las  dichas  rentas,  o  si  an  ganado  prometidos  o  otras  ganancias 
de  pujas,  e  que  rentas  an  tenido  e  porque  tienpo,  e  que  ganancias  e  prome- 
tidos an  ganado,  e  de  que  rentas  e  de  que  cantidad. 

ni  Item  sean  preguntados,  si  en  los  dichos  arrendamientos  o  posturas  e 
pujas,  e  prometidos  o  ganangias  los  ayan  particularmente  favoresgido  alguno 
de  los  dichos  tenientes  de  contadores  o  otra  persona  del  consejo  de  la  ha- 
zienda, o  algunos  oficiales  de  cualquiera  de  las  dichas  contadurías  o  de  la 
hazienda,  dándoles  algún  aviso  o  teniendo  con  ellos  por  si  o  por  ynterposi- 
ta  persona  trato  o  inteligengia  alguna,  para  que  vbiesen  las  dichas  rentas  e 
ganasen  los  dichos  prometidos,  o  si  an  vsado  de  alguna  fravde  o  cautela  en 
esto,  o  si  saven,  o  an  oydo  o  entendido  de  alguna  otra  persona  a  quien  ayan 
faboregido,  o  ayan  pasado  con  el  algo  de  lo  susodicho. 

iiii°  Item  si  saben  que  los  dichos  tenientes  de  contadores  mayores  de 
hazienda,  e  rentas  e  órdenes,  e  los  otros  ofigiales  de  las  dichas  contadurías  e 
hazienda,  o  alguno  dellos  ayan  tenido  o  tengan  por  si  o  por  ynterposita  per- 
sona o  por  alguna  via  secreta  e  yndirecta,  parte  alguna  en  los  dichos  arren- 
damientos, de  manera  que  ayan  de  participar  del  probecho  e  yntereses  que 
en  ellos  se  vbiere  o  aya  ávido,  o  si  gerca  desto  aya  ávido  algún  fravde  o  cau- 
tela, e  si  lo  susodicho  a  pasado  en  ios  dichos  testigos  o  ayan  sabido,  oydo  o 
entendido  que  con  algún  otro  arrendador  o  persona  aya  pasado  o  ynter- 
benido. 

v  Item  sy  saben  que  los  susodichos  o  alguno  dellos  en  los  prometidos  o 
ganangias,  que  en  las  pujas  e  otras  posturas  que  en  los  dichos  arrendamien- 
tos, posturas  e  pujas  se  ganan,  ayan  tenido  o  tengan  por  si  o  por  ynterpusi- 
gion  de  alguna  persona,  o  por  alguna  via  yndirecta  e  esequisita  (sic)  parte  en 
ellos,  de  manera  que  de  las  dichas  ganangias  o  prometidos  ayan  de  aver  par- 
tigipagion  o  ynterese  alguno. 

vi  Item  si  saben  que  los  susodichos  contadores  e  ofigiales,  e  otras  per- 
sonas o  alguno  dellos,  ayan  tomado  o  regebido  de  alguno  de  los  dichos  arren- 
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dadores  0  persdnas  que  hiziesen  posturas  o  pujas,  o  de  otro  alguno  que  tu- 
biese  negocjo  antellos,  antes  o  después  de  aver  las  dichas  rentas,  e  ganangias 
<•  prometidos  o  de  tener  los  dichos  negocios,  dádivas  preséntese  cualquiera 
Otra  cosa  de  cualquiera  cantidad  o  calidad  que  fuese,  o  si  por  los  susodichos 
se  i  es  a  dado  o  prometido  o  prestado  algo,  o  an  ávido  algún  probecho  o  inte- 
rese clellos  o  de  alguno  por  ellos,  por  cualquiera  via  e  forma  que  sea,  o  si  sa- 
ben o  an  oydo  o  entendido  algo  de  lo  susodicho. 

vne  Item  si  saben  que  los  dichos  arrendadores  e  personas  ayan  dado  e 
presentado,  o  prestado  o  prometido  por  si  o  por  medio  de  alguno  otro,  algu- 
na cosa  a  las  mugeres  de  los  dichos  contadores  e  otros  oficiales,  e  los  criados 
e  allegados  suyos,  por  ser  dellos  faboresgidos,  sabiéndolo  e  disimulándolo 
ios  susodichos,  e  si  las  dichas  mugeres,  criados  e  allegados  ayan  ávido  de  los 
susodichos  arrendadores  e  personas  algún  probecho  e  ynterese. 

viii°  Item  si  saben  que  ios  dichos  contadores,  oficiales  e  otras  personas  o 
alguno  dellos  ayan  conprado  o  arrendado,  o  tenido  alguno  otro  negocio  o  con- 
tratación con  alguno  de  los  dichos  arrendores  o  personas  que  tubiesen  ante- 
Uos  negogios,  queriendo  so  este  color  por  alguna  via  debaxo  de  precio  o  re- 
misión e  gratificación  aver  delios  ynterese  o  probecho,  e  si  gerca  desto  a  ávi- 
do algún  trato  e  negogio  de  qualquiera  cantidad  o  modo  que  sea. 

ix  Item  si  saben  que  los  dichos  contadores,  ofigiales  e  personas  ayan  en- 
cargado alguno  de  los  dichos  arrendadores  e  otras  personas,  que  tubiesen  o 
esperasen  antellos  tener  negocios,  que  les  comprasen  e  truxesen  alguna  cosa 
de  las  ferias  o  de  otras  partes  destos  reynos  o  fuera  dellos,  e  traydo  ayan  de- 
xado  de  cobrar  el  costo  e  pregio,  o  en  ello  ayan  ávido  algún  probecho  e  ynte- 
rese, o  por  este  color  o  titulo  se  ayan  en  alguna  manera  dellos  aprobechado. 

x  Item  si  saben  que  los  dichos  contadores,  ofigiales  e  otras  personas 
ayan  fecho  con  la  autoridad  de  sus  ofigios,  o  por  tener  alguna  persona  nego- 
gios  antellos  o  esperarlos  tener  alguna  fuerga  e  oprisión,  haziendo  hazer  a 
los  dichos  arrendadores  e  negogiantes  en  casamientos  o  en  algún  juigio  de 
contrato,  lo  que  no  querían  ni  hizieran,  o  si  con  la  dicha  avtoridad  de  sus 
ofigios  an  tomado  o  ocupado  algo,  agora  fuese  de  lo  publico,  de  algún  conce- 
jo e  lugar  o  de  algunos  particulares  o  de  cosas  tocantes  a  Su  Magescad,  o  si 
gerca  de  todo  lo  susodicho  o  parte  dello  aya  ávido  alguna  fuerga  o  oprision 
o  premia,  digan  lo  que  saven. 

xí  Item  si  saben  que  los  dichos  contadores,  e  ofigiales  e  otras  personas 
ayan  tenido  algún  género  de  conpañía  o  trato  con  alguno  de  los  dichos  arren- 
dadores, e  otras  personas  que  tubiesen  antellos  o  esperasen  tener  negogios, 
avnque  la  tal  conpañía  no  fuese  cerca  de  las  rentas  e  arrendamientos,  sino 
en  otros  negogios  e  tratos,  o  si  an  tenido  dineros  o  otras  mercangias  de  los 
susodichos  contadares  e  ofigiales,  para  los  beneficiar  o  interesar  o  algún  otro 
género  de  trato  con  ellos,  digan  lo  que  saven. 

xii    Item  si  saben  que  los  dichos  arrendadores  e  personas  a  ynstangia  e 


ruego  de  los  dichos  contadores  e  ofigiales,  o  de  alguno  dellos  en  los  partidos 
de  sus  rentas  e  arrendamientos,  ayan  puesto  personas,  devdos  allegados  y 
criados  e  otras  qualesquiera,  encargándose  por  su  ruego  e  instancia  de  los 
tener  en  los  dichos  cargos  e  oficios  e  de  los  aprobechar,  e  dándoles  salarios 
e  probedlos  por  su  respeto,  digan  lo  que  saven. 

xni  Item  sean  preguntados,  si  an  tenido  o  tienen  alguna  resgebtoria  o 
fieldad  o  cargo  otro  en  la  cobranza  de  las  rentas  reales,  agora  sea  en  los  par- 
tidos encabecados,  agora  en  lo  tocante  al  servicio  o  en  cualquiera  otra  renta 
o  derechos  pertenecientes  a  Su  Magestad. 

xiiii°  Item  sean  preguntados,  si  los  susodichos  que  an  tenido  e  tienen  las 
dichas  regebtorias,  fieldades  e  cargos  ayan  dado  o  prometido,  o  hecho  algún 
otro  pacto  o  conbengion  gerca  del  salario  e  derechos  de  las  dichas  regebtorias 
e  cobrangas,  para  que  diesen  parte  alguna  a  los  dichos  contadores  e  ofigiales 
e  personas  del  dicho  salario  e  derechos  algún  criado,  devdo  o  allegado  suyo 
o  a  otra  qualquiera  persona  por  su  ruego  e  instangia,  o  saben  o  an  oido,  o  en- 
tienden que  alguno  que  tubiese  las  dichas  regeptorias  o  cargos  aya  fecho  lo 
susodicho  o  parte  del  lo. 

xv  Item  si  saben  que  alguna  de  las  dichas  personas  que  tubiesen  las  di- 
chas regebtorias,  fieldades  e  cobrangas  ayan  dado  o  prometido  en  dineros, 
joyas  e  presentes,  e  qualquiera  otra  cosa  de  qualquiera  calidad  e  cantidad 
que  sea  a  alguno  de  los  dichos  contadores  e  ofigiales,  e  a  sus  mugeres  o  cria- 
dos, antes  de  haber  la  dicha  regeptoria  por  la  aver,  o  después  de  ávida  la  di- 
cha regebtoria  algo,  o  ayan  de  lo  susodicho  o  en  qualquier  manera  abido  pro- 
bedlo o  ynterese. 

xvi  Item  sean  preguntados  sy  an  tenido  ante  los  dichos  contadores  e 
ofigiales  o  alguno  dellos  que  despachar  alguna  libranga  de  dineros  que  vbie- 
sen  de  aver,  o  por  virtud  de  algún  asiento  o  cambio,  o  por  alguna  merced,  o 
por  quitación  o  tenencia  o  en  qualquiera  otra  manera  que  fuese. 

xvne  ítem  si  saben  que  por  razón  de  la  dicha  libranga  o  por  el  brebe 
despacho  della,  o  por  la  situagion  o  por  la  soligitud,  o  por  alguna  otra  causa 
o  razón  ayan  dado  o  prometido,  o  presentado  antes  o  después  del  despacho 
cosa  alguna  allende  de  los  derechos,  o  a  los  dichos  contadores  e  oficiales,  o  a 
sus  mugeres,  e  a  sus  criados  e  allegados,  o  ayan  fecho  algún  pacto  o  congierto 
por  razón  de  la  dicha  libranga  con  ellos  o  con  otra  qualquiera  persona,  e  sy 
saben,  e  an  oydo  o  entienden  de  alguna  persona  con  la  qual  se  haya  hecho  o 
pasado  algo  de  lo  susodicho. 

xviii0  Item  sean  preguntados  sy  an  tenido  que  despachar  alguna  venta 
o  privilegio  de  lugares  o  alcabalas,  p  de  ¡uro  perpetuo  o  al  quitar,  o  de  por 
vida  ante  alguno  de  los  dichos  contadores  e  ofigiales,  e  que  ventas  e  privi- 
lejios  e  ante  que  ofigiales  e  porque  mano  pasaron,  digan  lo  que  saben. 

xix  Item  sean  preguntados  si  las  dichas  ventas  e  previllejios  e  otros  des- 
pachos, si  los  an  despachado  por  si  mismos  o  sy  an  dado  car%o  a  otras  per- 
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Spnas  guc  loa  Librea  e  despachen,  e  si  a  sido  a  alguno  de  los  dichos  contado- 
res, c  oficiales  >  algún  criado  dellos  o  a  que  otra  persona. 

xx  Item  sv  saben  que  por  despachar  los  dichos  privillejios,  y  ventas  y 
semejantes  negocios  ayan  dado,  presentado  o  prometido  a  alguna  de  los  di- 
chos contadores  o  oficiales,  o  a  sus  mugeres  o  criados  alguna  cosa  en  qual- 
quieca  cantidad  o  calidad  que  sea,  antes  o  después  de  los  dichos  despachos, 
demás  y  allende  de  sus  derechos,  o  sy  saben  o  an  oydo  de  alguno  (pie  te- 
niendo los  dichos  negocios  lo  aya  dado  o  prometido  a  alguna  de  las  dichas 
personas  de  suso  declaradas. 

xxi  ítem  sean  preguntados  sy  an  tenido  quentas  que  dar  a  los  tenien- 
tes de  contadores  mayores  de  quentas,  por  razón  de  algunas  rentas  reales  o 
derechos  o  negocios  algunos,  por  virtud  de  los  quales  ayan  de  dar  e  sean  lla- 
mados a  las  dichas  quentas,  y  de  que  cosas  y  rentas  las  an  dado  si  an  sacado 
finiquitos,  y  que  personas  yntervinieron  en  hazer  las  dichas  quentas  y  como 
pasa  lo  susodicho. 

xxii  ítem  si  saben  que  alguno  que  tubiese  de  dar  las  dichas  quentas  o 
hazer  alguna  aberiguacion  sobrellas,  o  otro  negocio,  ante  los  dichos  contado- 
res de  quentas  o  oficiales  de  la  dicha  contaduría,  o  algún  otro  antes  o  des- 
pués aya  dado  o  presentado,  o  prometido  a  los  dichos  contadores  de  quen- 
tas o  oficiales  alguna  cosa  de  qualquiera  cantidad  o  calidad  que  fuese,  demás 
y  allende  de  los  derechos  que  tienen  e  les  pertenescen,  e  declaren  particu- 
larmente que  derechos  y  que  mas  y  allende  los  an  llevado,  ansi  los  susodi- 
chos como  qualquiera  otra  persona  que  fuese  nombrada,  o  a  quien  fuese  co- 
metida la  averiguac/ion  e  liquidación  de  las  dichas  quentas,  digan  lo  que 
saben. 

xxm  Item  si  saben  que  demás  y  allende  de  io  susodicho  que  es  pre- 
guntado, saven  o  an  oydo  o  entendido  alguna  cosa  tocante  a  los  dichos  con- 
tadores de  hazienda,  quentas  y  órdenes  o  qualquiera  oficial  de  las  dichas 
contadurías  e  hazienda  en  que  ayan  excedido  y  benido  contra  lo  que  debian, 
o  hecho  alguna  otra  cosa  contra  las  leyes  y  pragmáticas  destos  reynos  en  el 
vso  y  hexercigio  de  sus  oñgios. 

El  doctor  Ve1  asco. 

Interrogatorio  de  Francisco  de  Laguna. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  y  examinados  los  testigos 
que  son  o  fueren  presentados  por  parte  de  Francisco  de  Laguna,  contador 
de  Su  Magestad,  para  el  descargo  de  los  cargos  que  le  fueron  hechos. 

I  Primeramente  si  conocen  al  dicho  Frangisco  de  Laguna  e  a  Pero  R.uiz 
de  Laguna,  su  hermano,  e  a  Pero  González  de  León,  vecino  de  Valladolid. 

II  Item  si  sauen,  vieron  y  oyeron  decir  que  los  Fúcares  y  Belzares  y  sus 
compañías  y  otros  estrangeros  hicieron  asyentos  con  Su  Magestad,  y  con  los 
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del  su  consejo  de  la  hagienda  y  otras  personas  en  su  nombre  de  los  maes- 
trazgos de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara  y  de  las  hierbas  dellos,  y  los  tu- 
bieron  y  gozaron  cada  compañía  el  tiempo  de  sus  asientos,  los  quales  hicie- 
ron en  muy  bajos  precios  por  no  estar  aberiguado  y  sabido,  por  las  personas 
que  por  Su  Magestad  hicieron  los  dichos  asientos,  el  berdadero  valor  que  te- 
nían los  dichos  maestrazgos,  y  por  esto  los  que  los  tubieron,  ganaron  cada 
vno  en  su  tiempo  muchas  y  grandes  sumas  de  maravedíes,  los  quales  dichos 
asientos  duraron  hasta  el  año  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y  dos. 

m  Item  si  sauen  etc.,  que  por  ser  las  personas  de  las  dichas  compañías 
gente,  poderosa  y  caudalosa,  pudieron  guardar  el  pan  que  uvieron  de  los  di- 
maestrazgos  mucho  tiempo,  y  quando  lo  bendian  fue  en  subidos  pre- 
cios,  de  lo  qual  vino  daño  general  en  todo  el  reyno  y  señaladamente  a  los 
vecinos  de  los  maestrazgos  y  de  las  comarcas  dellos,  lo  qual  se  escusara  si 
(  stubieran  en  personas  naturales  destos  reynos  que  de  ordinario  bendieran 
el  pan. 

im°  Item  si  sauen  etc.,  que  los  oficiales  que  an  tenido  e  tienen  por  los 
contadores  mayores  los  libros  de  las  contadurías  de  las  dichas  órdenes,  no 
han  sido  ni  son  partes  todos  juntos,  ni  cada  vno  por  si  para  arrendar  las  ren- 
tas de  las  dichas  mesas  maestrales,  ni  de  alguna  dellas,  ni  para  las  rematar  ni 
afianzar  ni  darlos  recudimientos  dellas,  porquel  arrendar  las  dichas  rentas  y 
las  rematar  lo  hagen  los  del  consejo  de  la  hagienda  de  Su  Magestad,  y  el 
afianzar  y  dar  recudimiento  lo  hazen  los  contadores  maiores  de  las  dichas 
órdenes  cada  vno  lo  que  le  toca,  y  que  los  oíigiales  que  tienen  los  dichos  li- 
bros solamente  tienen  la  quenta  y  razón  de  lo  que  se  libra,  y  escribir  y  asen- 
tar en  los  libros  las  fianzas  y  recudimientos  que  los  contadores  maiores  man- 
dan dar,  y  escriuir,  y  asentar  y  ciar  las  libranzas  que  en  cada  orden  se  libran, 
y  todo  lo  demás  se  hage  como  dicho  es  el  consejo  de  la  hazienda  e  por  los 
contadores  maiores  de  las  ordenes,  cada  vno  lo  que  dicho  es,  y  no  por  los 
ofigiales  que  tienen  e  an  tenido  los  dichos  libros. 

v  Item  si  sauen  etc.,  quel  dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y 
dos,  que  se  cumplirá  el  asyento  que  estaba  hecho  a  los  Fúcares  de  los  dichos 
maestrazgos,  el  dicho  Frangisco  de  Laguna  deseoso  de  seruir  a  Su  Magestad 
y  del  acregentamiento  de  sus  rentas  reales,  y  porque  se  entendiese  el  ver- 
dadero valor  de  los  dichos  maestrazgos,  trabajó  en  ver  todas  las  copias  que 
se  abian  traído  del  valor  de  los  dichos  maestrazgos,  desdei  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  treinta  y  vno  hasta  el  año  de  mil  e  quinientos  e  quarenta  e  vno, 
ansi  del  pan  como  de  maravedíes  y  del  pozo  del  azogue  de  Almadén,  y  dellas 
sacó  muchas  relagiones  y  sumarios  de  cada  maestrazgo  por  sy,  y  después 
resumió  todos  los  sumarios  de  los  valores  de  los  dichos  años  en  esta  rela- 
gion;  la  cual  pido  sea  mostrada  a  los  testigos  para  que  vean  que  lo  susodi- 
cho no  se  pudo  haicer  syn  mucho  trabajo,  y  ocupagion  y  costa,  para  que  de- 
claren que  por  razón  de  sacarse  la  dicha  relación,  se  entendió  el  valor  de  las 
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dieh&fl  rentas,  y  de  entenderse  se  vino  a  pujar  y  crezer  en  ellas  lo  que  se 
pujó,  lo  qual  no  se  hiziera  porque  no  estava  entendido  el  valor  que  tenian, 
v  para  que  todas  las  personas  que  quisiesen  entender  en  arrendar  los  dichos 
maestrazgos,  para  desdell  año  mil  e  quinientos  e  quarenta  y  tres  en  adelan- 
te, y  especialmente  el  dicho  Pero  González  de  León  que  se  la  abia  pedido, 
pudiesen  ver  y  entender  el  gran  valor  que  tenian  las  dichas  rentas,  y  enten- 
dido hablasen  en  el  arrendamiento  dellas  con  puja  y  crecimiento,  como  con- 
benia  al  servicio  de  Su  Magestad,  en  lo  qual  el  dicho  Francisco  de  Laguna 
se  ocupó  mas  de  seys  meses. 

vi  Item  si  sauen  etc.,  quel  dicho  Francisco  de  Laguna,  después  de  auer 
sacado  la  dicha  relación,  llevó  el  sumario  della  a  los  del  consejo  de  la  ha- 
zienda,  que  a  la  sazón  heran  el  obispo  de  Badajox,  Cristóbal  Suarez  e 
Sancho  de  Paz,  y  les  dixo  quel  abia  trabaxado  en  sacar  aquella  relagion 
para  la  mostrar  a  Pero  Gonzales  de  León  y  otras  personas,  que  querían  ha- 
blar en  el  arrendamiento  de  los  maestrazgos,  quellos  la  viesen  para  estar  yn- 
formados  de  lo  que  valian,  los  quales  la  vieron,  y  por  ella  tubieron  tino  para 
poner  como  pusieron  por  condición,  que  ninguno  diese  hoja  que  vaxase  de 
sesenta  y  tres  quentos  cada  año,  y  visto  por  ellos  la  relagion  le  dixieron  que 
hera  razón  que  se  le  gratificase  lo  mucho  y  muy  bien  que  abia  trabaxado 
en  ella. 

vii  Item  si  sauen  etc.,  quel  dicho  Pero  González  de  León,  vista  la  dicha 
relación  y  entendido  el  gran  valor  que  tenian  las  dichas  rentas,  dio  hoja  para 
la  postura  dellas  en  sesenta  y  quatro  quentos  y  setezientos  y  cinquenta  mil 
maravedíes  cada  año,  y  por  ser  la  suya  maior  que  ninguna  de  las  otras  que  se 
dieron,  se  recibió  su  postura  para  el  año  de  mil  e  quinientos  e  quarenta  y 
tres  y  los  tres  siguientes,  y  se  obligó  de  socorrer  a  Su  Magestad  con  ciento 
y  sesenta  mil  ducados,  y  durante  el  termino  del  remate  hizo  sobre  si  otras 
ciertas  pujas,  y  se  remataron  en  el  de  todo  remate  las  dichas  rentas  en  se- 
senta y  seys  quentos  y  trescientos  y  sesenta  y  ocho  mil  y  ochocientos  y  se- 
senta e  syete  maravedíes. 

viii0  Item  si  sauen  etc.,  quel  dicho  Francisco  de  Laguna  en  sacar  la  di- 
cha relación  hizo  muy  notable  seruicio  a  Su  Magestad,  y  gran  beneficio  a  es- 
tos reynos  y  a  los  naturales  dellos,  porque  se  an  crecido  en  los  dichos  maes- 
trazgos y  yerbas  dellos,  desdel  año  de  mili  e  quinientos  e  quarenta  y  tres 
mas  de  cien  mil  ducados  de  renta  cada  año,  y  estos  reynos  recibieron  gran 
beneficio  por  auer  sacado  los  maestrazgos  de  poder  de  estrangeros,  y  aber 
entrado  en  ellos  naturales  que  no  an  podido  guardar  el  pan  y  lo  han  ben- 
dido  en  todos  los  tiempos  del  año,  y  las  ganancias  que  en  ellos  tuvieron  se 
an  quedado  y  gastado  en  estos  reynos. 

ix  Item  si  sauen  etc.,  que  hecho  el  dicho  remate  de  los  maestrazgos  en 
el  dicho  Pero  González,  el  qual  abia  de  socorrer  con  veinte  e  cinco  mil  du- 
cados dentro  de  tercero  dia  después  del  remate,  y  con  otros  veinte  e  ginco 
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mil  ducados  en  fin  del  mes  de  octubre,  y  como  no  los  tenia  procuró  avellos 
a  cambio  y  no  los  halló  porque  se  había  hechado  fama,  que  por  auer  pujado 
mucho  los  dichos  maestrazgos  abia  de  perder  su  hacienda  en  ellos,  y  porque 
por  no  cumplir  el  dicho  socorro  se  hiciera  quiebra  de  los  dichos  maestraz- 
gos el  dicho  Francisco  de  Laguna,  porque  no  se  rugiese  que  fuera  causa  que 
ias  rentas  baxaran  para  adelante  y  que  los  estrangeros  las  tomaran  por  quie- 
bra, y  porque  no  cesase  el  seruicio  que  a  Su  Magestad  habia  hecho  dio  rela- 
ción de  lo  que  valían  las  dichas  rentas  a  algunas  personas  ricas  y  abonadas 
destos  reynos,  especialmente  a  Diego  Alfonso  de  Madrid  y  a  Antón  de  Rio, 
los  quales,  después  de  auer  entendido  el  valor  que  tenían  las  dichas  rentas, 
hablaron  al  dicho  Pero  González  y  se  concertaron  que  el  traspasase  como 
traspasó  el  maestrazgo  de  Alcántara  en  el  dicho  Antón  del  Rio,  en  quinze 
quentos  y  gien  mil  varavedies  para  en  cada  vno  de  los  dichos  quatro  años 
con  que  socorriese  luego  con  los  dichos  cinquenta  mil  ducados,  y  el  maes- 
trazgo de  Calatrava  en  el  dicho  Marcos  de  Madrid  en  veinte  e  cinco  quentos 
e  quinientas  mil  maravedíes,  con  que  socorriese  en  íeria  de  octubre  del  año 
de  mil  e  quinientos  e  quarenta  e  dos  con  sesenta  mil  ducados;  y  el  dicho 
Pero  González  se  quedó  con  el  maestrazgo  de  Santiago  en  los  otros  veinte  e 
cinco  quentos  y  setezientos  y  setenta  y  ocho  mil  y  ochozientos  y  sesenta  y 
siete  maravedíes  restantes,  con  cargo  de  socorrer  con  cinquenta  mil  ducados 
en  los  pagamientos  de  la  feria  de  Villalon  del  año  de  quinientos  y  quarenta 
y  tres,  y  con  esto  los  susodichos  e  cada  uno  dellos  hizieron  sus  socorros  y 
afianzaron  las  rentas,  y  las  pagaron  todo  ello  a  los  plazos  que  eran  obligados, 
en  todo  lo  cual  Su  Magestad  fue  muy  seruido  y  su  hagienda  muy  acrecenta- 
da y  estimada. 

x  Item  si  sauen  etc.,  quel  dicho  Francisco  de  Laguna,  en  avsencia  del 
•iicho  Pero  González  pagó  por  el  muchas  libranzas  que  estavan  hechas  en  el 
dicho  maestrazgo,  y  los  derechos  del  rendimiento  del  año  de  mil  e  quinien- 
tos e  quarenta  e  cinco  y  otias  cosas,  que  todo  montó  dos  quentos  y  seiscien- 
tos y  sesenta  y  vn  mil  y  treszientos  e  quarenta  y  tres  maravedíes  como  pare- 
ze  por  la  cuenta  dello,  y  que  si  el  dicho  Francisco  de  Laguna  no  pagara  las 
dichas  libranzas,  el  dicho  Pero  González  no  pudiera  escusa?  para  las  pagar 
de  malbaratar  algunas  rentas  del  dicho  maestrazgo,  o  vender  a  menos  precio 
el  pan  y  en  dexarlo  de  bender  entonzes.y  en  bendello  quando  lo  hendió  yn- 
teresó  en  ello  mas  de  quatro  mil  ducados  y  demás  del  beneficio  e  ynterese 
quel  dicho  Pero  Gonzales  recibió,  Su  Magestad  fue  muy  seruido  en  que  las 
libranzas  se  pagasen  a  su  tiempo. 

xi  Item  si  sauen  etc.,  que  para  pagar  las  dichas  libranzas  por  el  dieho 
Pero  González  el  dicho  Frangisco  de  Laguna  tomó  muchos  dineros  a  cam- 
bio, los  quales  le  costaron  hasta  que  el  dicho  Pero  González  se  los  pagó  mas 
de  doszientos  mil  maravedíes,  porque  truxo  a  cambio  la  maior  parte  de  lo 
que  por  el  pagó  mas  de  dos  años. 
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xii  Item  si  sanen  etc.,  quel  dicho  Frangisco  de  Laguna,  teniendo  consi- 
deraron a  quel  dicho  Pero  Gonzales  le  abia  ofrecido  dos  mil  ducados  pol- 
lo que  trabajó  en  sacar  la  relazion  que  de  suso  dize,  no  le  llevó  en  todos  los 
quatro  años  de  su  arrendamiento  derechos  algunos  de  todas  las  escripturas 
que  por  el  se  hicieron  en  su  casa,  ni  de  los  recudimentos  que  se  le  dieron 
ni  de  las  fianzas  y  abonos  que  dellas  dio,  y  de  otras  muchas  quentas  y  cosas 
que  por  el  se  escriuieron  en  todo  el  dicho  tiempo. 

xin  Item  si  sauen  etc.,  que  en  el  año  de  mil  e  quinientos  e  quarenta 
y  syete  el  dicho  Pero  González  estando  en  Toledo,  aberiguó  sus  quentas 
con  el  dicho  Frangisco  de  Laguna,  y  recibió  del  las  libracas  y  cartas  de  pago 
de  lo  que  por  el  abia  pagado,  que  montó  los  dichos  dos  quentos  y  seiscien- 
tos y  sesenta  vn  mil  y  treszientos  y  quarenta  y  tres  maravedíes,  y  por  los  dos 
mil  ducados  que  le  abia  ofrecido  y  por  el  daño  del  dinero  que  tomó  para 
pagar  las  dichas  libranzas,  y  por  los  derechos  que  le  dexó  de  llevar  de  las 
escripturas  y  por  todo  lo  demás  que  de  suso  dize,  no  le  pasó  en  quenta  mas 
de  los  dichos  dos  mil  ducados. 

xiiii0    ítem  si  sauen  etc.,  quel  dicho  Pero  Gonzales  tiene  metido  entre 

su  mayorazgo,  entre  los  otros  vienes,  un  pozo  de  sal  que  es  en  término  de 

las  salinas  de  Atienza,  el  qual  metió  e  yncorporó  en  el  desdel  año  de  mil  e 

quinientos  e  cuarenta  e  vno,  y  desdel  dicho  tiempo  acá  le  ha  tenido  y  po- 

seydo  continuamente,  y  lo  tiene  y  posee  agora,  y  el  dicho  Francisco  de  Lagu- 

» 

na,  ni  cosa  suya  no  lo  han  tenido  ni  gozado  en  tiempo  alguno,  porque  si  otra 
cosa  fuera  no  pudiera  ser  menos,  sino  que  los  testigos  lo  supieran  y  quel 
dicho  Pero  González  no  tiene  ni  a  tenido  en  termino  de  las  dichas  salinas 
mas  de  dos  pozos  de  sal  y  vnas  salinas,  que  al  uno  dizen  el  pozo  de  Symon, 
y  el  otro  el  pozo  de  Torre  quebrada  y  las  salinas  que  dizen  de  Rienda. 

xv  ítem  si  sauen  etc,,  quel  dicho  Pero  González  en  el  año  de  mil  qui- 
nientos e  treinta  y  siete  dixo  al  dicho  Frangisco  de  Laguna,  que  en  el  mo- 
nasterio de  monjas  que  querian  hazer  y  dotar  en  esta  villa  de  Valladolid,  le 
rescebiria  sin  dote  vna  hija  bastarda  que  tenia  por  su  buena  voz,  con  otras 
que  sin  dotte  abia  de  regeuir  en  el  dicho  monasterio,  y  después  el  dicho 
Pero  González  dixo  al  dicho  Frangisco  de  Laguna  que  entre  tanto  que  se 
hazia  un  monasterio,  queria  meterla  dicha  su  hija  en  el  monasterio  de  santa 
Elena  de  la  villa  de  Llerena,  porque  les  avia  fecho  muchas  limosnas  para 
que  alli  conservase  la  voz  que  tenia,  y  se  habilitase  y  doctrinase  en  todas 
las  cosas  nezesarias,  y  que  después  de  hecho  el  dicho  su  monasterio  la  trae- 
rian  a  el,  y  que  desta  manera  regibió  en  su  monasterio  otras  muchas  monjas 
y  señaladamente  vna  hija  del  ligengiado  San  Juan,  y  otra  de  Carranza,  y  otra 
de  Soto  y  otras  muchas  que  para  poblar  el  dicho  monasterio  regibió  en  el 
syn  dote,  y  ansi  mismo  regibió  otra  de  ruesta  y  otra  de  (i)  de  Acuña. 


(i)  Sic. 
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xvi  Item  si  sauen  etc.  quel  dicho  Francisco  de  Laguna  tenia  concertado 
de  meter  monja  a  Magdalena  de  Solis,  su  cuñada,  en  el  monasterio  de  Santa 
Clara  de  la  giudad  de  Palengia,  que  es  de  los  principales  monasterios  deste 
reino,  con  ochenta  mil  maravedís  de  dote,  y  quel  dicho  Pero  González  por- 
que conogian  el,  e  su  muger  e  hijas  a  la  dicha  Magdalena  de  Solis,  dixo  al  di- 
cho Frangisco  de  Laguna  que  con  los  dichos  ochenta  mil  maravedíes  de  dote 
la  regibiria  en  el  dicho  su  monasterio,  y  el  dicho  Frangisco  de  Laguna  y  la 
dicha  su  cuñada  lo  uvieron  por  bien,  por  ser  mas  inclinada  a  la  orden  de 
Santo  Domingo  que  a  la  de  San  Frangisco,  el  qual  dicho  Frangisco  de  Lagu- 
na pagó  los  dichos  ochenta  mil  maravedíes  y  los  libró  en  el  cambio  de 
Hernando  Ochoa  en  doze  de  mayo  de  quinientos  e  gincuenta,  y  los  cobró  su 
muger  del  dicho  Pero  González. 

xvn  Item  si  sauen  etc.  que  en  el  año  de  quinientos  y  quarenta  y  tres, 
quando  vino  la  corte  de  Madrid  a  Valladolid,  el  dicho  Frangisco  de  Laguna, 
por  no  estar  bien  aposentado,  se  pasó  a  vnos  entresuelos  de  la  casa  del  di- 
cho Pero  González,  que  estava  vagia,  y  desde  a  pocos  dias  vino  el  dicho  Pero 
González  a  esta  dicha  villa,  y  como  no  tenia  aqui  a  su  muger  ni  hijas  comió 
y  geno  con  el  dicho  Frangisco  de  Laguna  mas  de  sesenta  dias  que  estuvo  syn 
su  muger,  la  cual  después  vino  y  ella  y  el  dicho  Pero  Gonzales,  y  sus  mugeres 
y  criados  estuvieron  algunos  dias  tanbien  a  costa  del  dicho  Frangisco  de  La- 
guna hasta  que  asentaron  su  casa;  y  después  en  el  año  de  mil  e  quinientos  e 
quarenta  y  seys  el  dicho  Pero  Gonzales  vino  a  la  villa  de  Madrid,  donde  a  ¡a 
sazón  estava  la  corte,  llamado  por  el  comendador  maior  de  León,  quando  se 
trataba  de  arrendar  las  yertas  de  las  mesas  maestrales,  el  qual  se  vino  a 
apear  a  la  posada  del  dicho  Frangisco  de  Laguna  y  estuvo  allí  la  quaresma 
hasta  la  semana  santa,  y  en  este  tienpo  se  le  dio  a  el,  y  a  sus  criados  y  bestias 
todo  lo  que  vbieron  menester,  y  después  el  dicho  Pero  González  enbió  al 
dicho  Frangisco  de  Laguna,  por  lo  que  en  lo  susodicho  avia  gastado,  vna  gé- 
dula  de  gien  hanegas  de  trigo  e  otras  tantas  de  gebada,  el  qual  pan  al  tiempo 
quel  embió  la  dicha  gédula  valia  a  muy  poco  pregio. 

xvm0  Item  si  sauen  etc.  que  lo  quel  dicho  Frangisco  de  Laguna  avia 
gastado  con  el  dicho  Pero  González  y  su  muger,  y  criados  y  bestias  en  las  di- 
chas villas  de  Valladolid  y  Madrid  montava  mucho  mas  quel  valor  del  dicho 
trigo  e  gebada. 

xix  Item  si  sauen  etc.  quel  dicho  Pero  Gonzales  de  León,  en  el  dicho 
año  de  mil  e  quinientos  e  cinquenta  y  vno,  rogó  e  dio  poder  a  Pero  Ruiz  de 
Laguna,  hermano  del  dicho  Frangisco  de  Laguna,  para  que  entendiese  en  sus 
ncgogios  del  maestrazgo  de  Calatrava  en  el  partido  del  Andalugia,  por  la  mu- 
cha noticia  que  tenia  de  su  abilidad,  y  gran  diligencia  y  mucha  verdad,  y  quel 
dicho  Pero  Ruiz  lo  hizo  y  estuvo  en  los  dichos  negocios  treze  meses  poco 
mas  o  menos. 

xx  Item  si  sauen  etc.  quel  dicho  Pero  Ruyz  hizo  muy  bien  los  negogios 
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el  dicho  tiempo  con  mucha  diligencia, berdad  y  recaudo,  y  hizo  el  libio  de  los 
censos  dd  p;in  de  Porcuna  y  lo  cobró  a  su  costa,  y  bendió  dcllo  la  cantidad 
que  conbino,  digan  los  testigos  y  declaren  lo  que  en  esto  se  pudo  gastar  y 
merezer. 

xxi  Item  si  sauen  etc.  quel  dicho  Pero  Ruiz  es  onbre  abil  y  diligente,  y 
de  mucha  berdad  y  confianza,  y  quel  dicho  Pero  González  gana  va  que  enten- 
diese en  los  dichos  sus  negogios,  y  meregia  maior  ayuda  de  costa  de  la  que 
se  le  dio,  digan  y  declaren  los  testigos  las  personas  que  han  tenido  el  dicho 
cargo,  y  que  salarios  e  yntereses  e  aprobechamientos  se  les  suele  dar. 

xxii  Item  declaren  los  testigos  sy  conocen  a  Diego  Alfonso  de  Madrid, 
vegino  de  la  villa  de  Almagro,  y  si  conocieron  a  Marcos  de  Madrid,  padre  del 
dicho  Diego  Alfonso,  y  si  conogen  a  Juan  de  Salvatierra,  estante  en  la  dicha 
villa  de  Almagro,  y  ansi  mismo  si  conozen  al  dicho  Frangisco  de  Laguna  e 
Pero  Ruiz  de  Laguna,  su  hermano. 

xxui  Item  si  sauen  etc.  que  Pero  González  de  León  y  el  dicho  Diego 
Alfonso,  en  nombre  del  dicho  Marcos  de  Madrid,  su  padre,  se  congertaron 
quel  dicho  Pero  González  en  quien  se  remataron  las  rentas  de  los  tres  maes- 
trazgos de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara  páralos  quatro  anos,  de  quinien- 
tos e  quarenta  y  tres,  e  quinientos  e  quarenta  y  quatro,  e  quinientos  qua- 
renta  e  ginco  e  quinientos  e  quarenta  y  seis,  traspasase  como  traspasó  en  el 
dicho  Marcos  de  Madrid  el  maestrazgo  de  Calatrava,  para  los  dichos  quatro 
años,  en  veinte  e  ginco  quentos  e  quinientos  mil  maravedíes  cada  año,  con 
que  socorriese  en  los  pagamientos  de  feria  de  otubre  de  quinientos  e  qua- 
renta y  dos  con  sesenta  mil  ducados;  y  quel  dicho  Diego  Alfonso  dixo  al  dicho 
Frangisco  de  Laguna,  que  Pero  Ruiz  de  Laguna,  su  hermano,  tenia  parte  en  el 
dicho  maestrazgo,  porque  Marcos  de  Madrid,  su  suegro,  se  la  habia  dado,  y  al 
dicho  Frangisco  de  Laguna  le  pesó  de  lo  susodicho  y  dixo  que  no  quería  que 
su  hermano  tubiese  parte  en  el  dicho  maestrazgo,  porque  no  se  habia  de  obli- 
gar en  el  y  sobre  ello  escriuieron  al  dicho  Marcos  de  Madrid,  el  qual  uvo  por 
bien  quel  dicho  Pero  Ruiz  no  se  obligase,  y  que  dexase  la  parte  quel  le  daba 
en  las  dichas  rentas,  y  por  ella  se  le  diesen  dos  mil  ducados  y  ansi  se  hefetuó. 

xxim0  Item  si  sauen  etc.  que  a  la  sazón  que  lo  susodicho  se  hizo,  el  di- 
cho Frangisco  de  Laguna  tratava  de  mudar  su  asiento  de  Granada  a  Falen- 
cia, y  se  concertó  con  el  dicho  Pero  Ruiz  quel  cobrada  los  dichos  dos  mil 
ducados  del  dicho  Marcos  de  Madrid,  y  quel  dicho  Pero  Ruiz  regibiese  e!  va- 
lor dello  en  la  parte  quel  dicho  Frangisco  de  Laguna  tenia  en  el  hereda- 
miento de  Dayfontes  junto  a  Granada,  que  quedó  de  sus  padres,  y  ansi  se  hizo 
y  efectuó,  y  el  dicho  Pero  Ruiz  lo  posee  y  goza,  e  a  poseydo  y  gozado  desdel 
dicho  tiempo  acá,  y  el  dicho  Frangisco  de  Laguna  cobró  parte  de  los  dichos 
dos  mil  ducados  en  vida  del  dicho  Marcos  de  Madrid,  y  después  de  fallegido 
sus  herederos,  quando  higieron  su  partigion,  sacaron  en  ella  por  deuda  la 
resta  de  los  dichos  dos  mil  ducados. 
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xxv  Item  si  sauen  etc.  quel  pagador  Francisco  Heredia  de  Alcoger  de- 
via  al  contador  Cristóbal  Suarez,  de  su  quitación  y  otras  cosas,  seyscientos  y 
veinte  y  ocho  mil  y  giento  y  quarenta  y  ocho  maravedíes,  y  se  los  libró  en  el 
dicho  Marcos  de  Madrid  como  en  receptor  de  lo  encabezado  del  campo  de 
Calatrava,  en  quenta  de  lo  que  en  el  tenia  librado  en  su  cargo  del  año  de 
quinientos  y  quarenta  y  tres,  y  quel  dicho  Cristóbal  Suarez  dixo  al  dicho 
Francisco  de  Laguna,  que  le  cobrase  del  dicho  Marcos  de  los  dichos  marave- 
díes, el  qual  lo  hizo  y  se  los  pagó  el  dicho  Diego  Alfonso  por  el  dicho  Marcos 
de  Madrid,  su  padre,  en  esta  manera,  que  le  libró  en  el  cambio  de  Diego  de  la 
Haya  quinientas  y  treinta  y  dos  mil  e  quatrocientos  e  veinte  y  siete  mara- 
vedíes, y  en  Alvaro  de  Encinas  noventa  e  ginco  mil  y  setecyentos  e  veinte  e 
vn  maravedíes,  lo  qual  le  libró  en  dos  dias  del  mes  de  nobiembre  de  mil  e  qui- 
nientos e  quarenta  y  tres  años,  según  parece  por  este  pliego  carta  quenta 
escripto  de  letra  del  dicho  Frangisco  de  Laguna  y  firmado  del  dicho  Diego 
Alfonso,  que  pido  sea  mostrado  a  los  testigos. 

xxvi  Item  si  sauen  etc.  que  al  dicho  Francisco  de  Laguna  fueron  libra- 
dos, en  el  congejo  de  la  ciudad  de  £iudad  Real,  giertas  quantias  de  marave- 
díes para  el  gasto  de  la  pringesa  que  aya  gloria,  y  tanbien  le  fueron  librados 
otros  maravedíes  por  el  reyno,  e  para  los  cobrar  dio  poder  a  los  dichos  Mar- 
cos de  Madrid  e  Diego  Aifonso,  su  hijo,  por  estar  la  cobranza  tan  gerca  de  su 
casa,  los  quales  cobraron  las  dichas  libranzas,  y  que  si  algunos  maravedíes  el 
dicho  Diego  Alfonso  enbió,  o  dió  o  libró  al  dicho  Frangisco  de  Laguna,  demás 
de  los  dichos  noventa  e  ginco  mil  e  setezientos  e  veinte  y  vn  maravedíes  que 
de, suso  dize,  fueron  para  la  dicha  quenta  de  las  dichas  libranzas  que  por  el 
cobraban. 

xxvii  Item  si  sauen  etc.  quel  dicho  Francisco  de  Laguna,  por  el  mes  de 
junio  del  año  pasado  de  quinientos  e  gincuenta  y  dos,  enbió  a  doña  Petroni- 
la, hermana  de  doña  Juana  de  Zúñiga,  muger  de  el  dicho  Diego  Alfonso  de 
Madrid,  por  el  deudo  que  con  su  hermano  tiene  vna  cadena  de  oro  que  cos- 
tó onze  mil  e  cuatrocientos  maravedíes,  y  después  por  el  mes  de  septiembre 
del  dicho  año  la  dicha  doña  Juana  de  Zúñiga  dio  a  una  niña,  hija  del  dicho 
Francisco  de  Laguna,  diez  pares  de  puntas  de  oro,  que  pueden  valer  hasta 
nueve  mil  maravedíes,  lo  qual  le  dio  quando  pasó  por  Almagro  su  mujer  del 
dicho  Frangisco  de  Laguna  beniendo  de  Granada,  como  en  alguna  gratifica- 
gión  de  la  dicha  cadena,  que  son  cosas  que  se  suelen  y  acostumbran  hager 
entre  deudos,  demás  quel  dicho  Diego  Alfonso  no  tenia  a  la  sazón,  ni  después 
acá  a  tenido  negogios  ningunos  en  contaduría. 

xxviii0  Item  si  sauen  etc.  quel  dicho  Frangisco  de  Laguna,  en  el  año  de 
mil  e  quinientos  e  ginquenta  y  dos,  encomendó  a  Juan  de  Salvatierra,  que  a 
la  sazón  residía  en  la  villa  de  Almagro,  que  le  hiciese  hager  en  Almodovar 
del  Campo  dos  paños  blancos  para  teñir  de  grana,  los  cuales  hizo  hager  el 
dicho  Salvatierra  y  los  enbió  a  Rodrigo  de  Alcozer,  vegino  de  Toledo,  para 
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que  los  hiciese  teñir  de  grana  y  los  enbia.se  al  dicho  Francisco  de  Laguna,  y 
quel  dicho  Rodrigo  de  Alcozer  enbió  los  dichos  dos  paños  ;il  dicho  Frangisco 
de  Laguna,  el  vno  blanco  y  el  otro  tinto  en  grana,  y  quel  blanco  el  dicho 
Frangisco  de  Laguna  le  tornó  a  enviar  a  Toledo,  para  quel  dicho  Rodrigo  de 
Alcozer  lo  higiese  teñir,  y  ansi  se  hizo,  y  el  dicho  Rodrigo  de  Alcozer  se  lo 
tornó  a  enbiar. 

xxix  Item  si  sauen  etc.  quel  dicho  Juan  de  Salvatierra  pagó  al  dicho 
Rodrigo  de  Alcozer  la  costa  del  teñir  los  dichos  paños,  de  la  qual  y  de  la 
compra  dellos  está  pagado  el  dicho  Juan  de  Salvatierra  del  dicho  Frangisco 
de  Laguna,  porque  lo  asentó  por  descargo  en  la  quenta  que  tiene  con  el  di- 
cho Frangisco  de  Laguna,  de  vna  libranza  de  doszientos  mil  maravedíes  que 
en  el  le  fue  librada  en  su  cargo  de  los  derechos  de  los  esclabos. 

xxx  Item  declaren  los  testigos  si  conocen  a  Aluaro  de  Alcozer  y  a  sus 
hermanos,  y  a  Rodrigo  de  la  Fuente  e  a  Juan  Ponze,  veginos  de  Toledo,  y  al 
dicho  Frangisco  de  Laguna. 

xxxi  Item  si  sauen  etc.  que  al  tienpo  que  se  trató  el  arrendamiento  de 
las  rentas  de  la  seda  de  Granada  para  los  seys  años,  que  comenzaron  el  año 
de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  y  syete,  sy  el  dicho  Frangisco  de  Laguna  es- 
criuió  o  habló  a  los  dichos  Alcogeres  o  a  otras  personas,  seria  aquello  qve 
conbenia  al  sevigio  de  Su  Magestad,  y  para  que  supiesen  que  las  rentas  se 
arrendauan  y  ubiese  mas  personas  que  hablasen  en  ellas,  porque  ansi  con- 
biene  al  servigio  de  Su  Magestad  que  se  haga  para  el  acregentamiento  de  sus 
rentas,  como  cada  vno  procura  de  arrendar  su  hazienda,  que  aya  muchos  que 
hablen  en  ella,  y  que  por  lo  susodicho  ni  por  otra  cosa  alguna  los  dichos  Al- 
cozeres,  que  hizieron  la  dicha  postura,  no  ofregieron  ni  dieron  al  dicho  Fran- 
gisco de  Laguna  cosa  alguna,  porque  si  lo  ofregieran  o  dieran  no  pudiera  ser 
menos  syno  que  los  testigos  lo  supieran. 

xxxn  Item  si  sauen  etc.  quel  dicho  Frangisco  de  Laguna  encomendó  al 
dicho  Alvaro  de  Alcozer  que  le  higiese  hacer  en  Toledo  vna  pieza  de  damas- 
co para  vna  cama,  el  qual  la  hizo  hazer  y  se  la  truxo,  y  el  dicho  Francisco  de 
Laguna  se  la  pagó. 

xxxin  Item  si  sauen  etc.  que  ansi  mismo  el  dicho  Frangisco  de  Laguna 
encomendó  al  dicho  Alvaro  de  Alcozer  le  higiese  hacer  otra  pieza  de  tafetán 
sengillo,  raxado  para  una  cama,  el  qual  la  hizo  y  se  la  truxo  y  se  la  pagó. 

xxxim0  Item  si  sauen  etc.  que  dicho  Alvaro  de  Alcozer  compró  al  dicho 
Frangisco  de  Laguna  vnas  ajorcas  para  su  muger,  las  quales  le  truxo,  y  el  le 
pagó  por  ellas  lo  que  le  costaron. 

xxxv  Item  si  sauen  etc.  que  por  el  mes  de  marzo  del  año  de  mil  e  qui- 
nientos e  quarenta  e  syete,  doña  Catalina  de  Reynosa,  muger  del  contador 
Hernando  de  Somonte,  rogó  al  dicho  Frangisco  de  Laguna  que  le  higiese 
traer  de  Toledo  doze  baras  ele  tergiopelo  de  dos  pelos,  y  quel  dicho  Fran- 
gisco de  Laguna  escriuió  al  dicho  Alvaro  de  Alcozer  que  se  las  hiziese  hager 
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y  enbiar,  el  qual  se  Jas  enbió  y  el  pagó  por  ellas  a  veinte  y  tres  reales,  que  es- 
cribió que  costó  cada  vara,  y  se  entregaron  a  la  dicha  doña  Catalina,  para 
quien  se  hicieron,  la  qual  las  pagó. 

xxxvi  Item  si  sauen  etc.  que  las  rentas  de  los  puertos  secos  se  remata- 
ron en  Juan  Ponze,  vecino  de  Toledo,  para  giertos  anos  que  comenzaron  el 
año  de  quinientos  y  quarenta,  y  que  vn  Gerónimo  Pérez  y  otros  sus  consor- 
tes pretendían  que  tenían  parte  con  el  dicho  Juan  Ponze  en  el  dicho  arren- 
damiento, y  sobresto  tenían  diferengias,  fie  las  cuales  se  dio  quenta  al  co- 
mendador maior  de  León  el  ligengiado  Puebla,  que  hera  letrado  del  dicho 
Gerónimo  Pérez,  y  el  dicho  comendador  maior  mandó  a  las  partes  que  se 
congertasen,  y  que  lo  conprometiesen  en  manos  del  ligengiado  Puebla  y  de 
Frangisco  de  Laguna,  lo  qual  hizieron  ansi,  y  los  dichos  ligengiado  Puebla  y 
Frangisco  de  Laguna  determinaron  el  dicho  negocio  y  por  su  determinación 
pasaron  las  partes,  y  no  enbargante  quel  dicho  Frangisco  de  Laguna  trabajó 
en  lo  susodicho  mucho,  no  les  llevó  por  ello  cosa  ninguna,  lo  qual  sauen  los 
testigos  por  auer  visto  lo  susodicho  tocante  al  dicho  compromiso,  y  porque 
si  otra  cosa  fuera  no  pudiera  ser  menos,  sino  que  los  testigos  lo  supieran  pol- 
la mucha  noticia  que  dello  tubieron. 

xxxvn  ítem  si  sauen  etc.,  que  al  pringipio  del  año  de  quinientos  y  qua- 
renta y  siete,  aviendo  ydo  el  dicho  Frangisco  de  Laguna  a  Toledo  a  hager 
ynprimir  el  quaderno  de  las  condigiones  del  encabezamiento  general,  le 
vino  a  visytar  Rodrigo  de  la  Fuente,  vegino  de  la  dicha  giudad,  y  como  tal 
vecino  y  hombre  que  sabia  las  cosas  de  Toledo  andubo  con  el  dicho  Fran- 
gisco Laguna,  visitando  las  inprentas  y  hagiendo  la  yguala  de  lo  que  se  uvo 
de  pagar  a  los  dichos  ynpresores,  y  quando  el  dicho  Frangisco  de  Laguna  se 
quiso  venir  le  enbió  la  muger  del  dicho  Rodrigo  de  la  Fuente  dos  camisas 
de  holanda,  labradas  de  negro,  y  vna  coña  y  dos  paniguelos,  porque  entre 
ellos  abia  mucha  amistad  desdel  tiempo  del  argobispado  de  Toledo  don 
Alonso  de  Fonseca,  y  porquel  dicho  Rodrigo  de  la  Fuente  no  tenia  negocios 
ningunos  en  contaduría;  y  después  el  dicho  Frangisco  de  Laguna  enbió  a  su 
mujer  del  dicho  Rodrigo  de  la  Fuente  para  vna  basquina  syete  varas  de  da- 
masco amarillo,  y  bara  y  media  de  tergiopelo  para  la  guarnigion,  y  catorze 
baras  de  tafetán  tornasol  para  dos  ropas  a  dos  hijas  del  dicho  Rodrigo  de  la 
Fuente,  que  fueron  cosas  de  mucho  mas  valor  que  la  dicha  ropa  blanca. 

xxxviii0  Item  declaren  los  testigos  si  conogen  a  Luis  Balaguer  e  Cris- 
tóbal de  Vitoria,  veginos  de  Valladolid  e  al  susodicho  Frangisco  de  Laguna. 

xxxix  Item  si  sauen  etc.,  que  por  el  año  de  quinientos  e  ginquenta  se 
arrendaron  los  maestrazgos  de  Santiago,  y  Calatrava  y  Alcántara,  los  quales, 
avnque  se  remataron  en  Alvaro  de  Alcozer,  fue  el  arrendamiento  para  Pero 
González  de  León,  el  qual  conforme  a  las  condiciones  fue  obligado  a  soco- 
rrer adelantados  con  giento  y  sesenta  mil  ducados  a  giertos  plazos,  el  qual 
dicho  Pero  González  dixo  al  dicho  Frangisco  de  Laguna,  que  no  tenia  orden 
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de  poder  liazer  el  dicho  socorro  porque  no  halla.va  los  dineros  a  cambio;  y 
hiendo  el  dicho  Francisco  de  Laguna  quel  dicho  Pero  Gonzales  no  podía  ha- 
ger  el  dicho  socorro,  ni  parte  del  como  conbenia  al  servicio  de  Su  Magestad, 
comunicó  lo  susodicho  con  Luis  Balaguer,  vegino  de  Valladolid  y  con  otras 
personas  para  que  le  ayudasen  a  hager  el  dicho  socorro  y  le  tomasen  parte 
del  dicho  arrendamiento,  y  ansi  el  dicho  Luis  Balaguer  dixo  que  tomaría  los 
dos  maestrazgos  de  Santiago  y  Alcántara  y  quel  se  encargaría  de  hazer  todo 
el  socorro,  y  porque  en  el  pregio  no  se  congertaron  los  dichos  Pero  Gonzá- 
lez y  Luis  Balaguer  lo  conprometieron  en  manos  del  dicho  Frangisco  de  La- 
guna, el  qual  para  poder  determinallo  tuvo  necesidad  de  ver  las  copias  del 
valor  que  abian  tenido  las  rentas  y  del  pan  que  abia  abido  en  ellas  algunos 
años  pasados,  en  lo  qual  tubo  mucha  ocupagion  y  trabajo,  y  que  ansi  el  di- 
cho Frangisco  de  Laguna  declaró  quel  dicho  Luis  Balaguer  y  su  compañía 
quedasen  con  los  dichos  maestrazgos,  y  hiciesen  el  dicho  socorro  enteramen- 
te de  los  giento  y  sesenta  mil  ducados,  y  que  ansi  se  hizo  y  cunplió,  después 
el  dicho  Luis  Balaguer  le  dio  dos  mil  reales  por  su  trabajo. 

xl  Item  si  sauen  etc.,  que  es  costunbre  que  quando  se  conpromete  algún 
negogio  en  alguna  persona,  avnque  tenga  oficio  real  se  le  suele  dar  gratifi- 
cagion  por  su  trabajo, 

xli  Item  si  sauen  etc.,  quel  dicho  Frangisco  de  Laguna  hizo  por  el  di- 
cho Luis  Balaguer  y  su  compañía  muchas  escripturas,  y  tomó  obligagiones  y 
fianzas,  y  que  por  ello  ni  por  los  derechos  de  escriuir  de  los  recudimientos 
que  se  les  dieron  de  los  años  de  quinientos  e  ginquenta  y  vno,  e  quinientos 
e  ginquenta  y  dos,  e  quinientos  e  ginquenta  y  tres  y  por  otras  muchas  quen- 
tas  que  se  les  dieron,  no  se  les  llevó  ni  a  llevado  cosa  ninguna,  teniendo 
consideragion  a  los  dichos  dos  mil  reales  quel  dicho  Luis  Balaguer  le  dio. 

xlii  Item  si  sauen  etc.,  que  por  el  año  de  quinientos  e  ginquenta  e  vno 
el  dicho  Frangisco  de  Laguna  habló  a  Cristóbal  de  Vitoria,  vegino  de  Valla- 
dolid, para  que  le  vendiese  o  prestase  ocho  o  diez  cargas  de  gebada,  de  qual 
dicho  Cristóbal  de  Vitoria  tenia  para  vender,  porque  a  la  sazón  no  se  halla- 
va  en  la  dicha  villa,  el  qual  dicho  Cristóbal  de  Vitoria  le  prestó  quarenta 
hanegas,  y  después  porque  no  se  le  bolvieron  en  gebada  pagó  por  ellas  el 
dicho  Frangisco  de  Laguna  gien  reales. 

xliii  Item  declaren  los  testigos  si  conogen  a  Rodrigo  Vazo  y  a  Rodrigo 
Díaz,  y  a  Hernando  de  Almansa  y  a  Hernando  de  Medina,  veginos  de  Seuilla 
y  a  Gonzalo  de  Carmona,  vegino  de  la  ysla  de  la  Palma  y  a  Hernando  Ochoa 
de  Villanueva,  estantes  en  la  dicha  giudad  de  Seuilla,  y  al  dicho  Frangisco 
de  Laguna. 

xLiin°  Item  si  sauen  etc.,  que  Rodrigo  Vazo,  vegino  de  Seuilla,  a  tenido 
cargo  por  el  dicho  Frangisco  de  Laguna  de  cobrar  en  Seuilla  los  treszisntos 
y  ginquenta  mil  maravedíes  de  juro  de  doña  Leonor  Mascareñas,y  los  sesen- 
ta mil  maravedíes  de  juro  de  doña  Isauel  Diaz,  ama  del  pringipe  nuestro  se- 
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ñor,  y  los  gincuenta  mil  maravedíes  de  frayjuan  Manuel,  que  todo  esta  situa- 
do en  la  renta  del  almoxarifazgo  maior,  y  ansi  mismo  a  cobrado  por  el  di- 
cho Frangisco  de  Laguna  otras  libranzas  que  se  le  han  hecho  en  Seuilla,  ansi 
para  el  gasto  de  la  casa  de  la  princesa,  nuestra  señora,  que  es  en  gloria,  como 
para  las  costas  del  encabezamiento  general,  y  que  por  razón  de  lo  susodicho 
a  sido  necesario  escriuirse  el  vno  al  otro  muchas  vezes. 

xi.v  Item  si  sauen  etc..  quel  dicho  Rodrigo  Vazo  vino  por  la  posta  a  la 
villa  de  Valladolid  al  pringipio  del  año  de  quinientos  e  gincuenta  y  vno,  el 
qual  por  ser  muy  noche  y  estar  nebando,  se  apeó  en  casa  del  dicho  Frangis- 
co de  Laguna,  y  le  dixo  que  benia  a  entender  en  giertos  negogios  del  serui- 
gio  de  Su  Magestad,  y  estubo  alií  aquella  noche  e  otro  dia  hasta  después  de 
comer,  y  a  la  tarde  se  pasó  a  vna  posada  que  vn  criado  suyo  le  buscó,  y  si 
sauen  que  antes  ni  después  nunca  el  dicho  Rodrigo  Vazo  comió  ni  posó,  ni 
durmió  en  casa  del  dicho  Frangisco  de  Laguna,  y  que  si  otra  cosa  fuera  no 
pudiera  ser  menos,  sino  que  los  testigos  lo  supieran. 

xlvi  Item  si  sauen  etc.,  quel  dicho  Rodrigo  Vazo  a  enbiado  al  dicho 
Francisco  de  Laguna  de  las  dichas  libranzas  e  sytuados,  que  por  el  cobra 
muchas  vezes  dineros  en  contado,  y  señaladamente  le  enbió  dos  mil  duca- 
dos en  reales,  en  veinte  y  quatro  de  dizienbre  de  quinientos  e  gincuenta  e 
vno,  los  cuales  le  enbió  con  vn  recuero  de  Orgaz  que  se  dize  Alonso  López, 
y  se  los  entregó  al  dicho  Frangisco  de  Laguna  por  el  dicho  Rodrigo  Vazo, 
Bartolomé  de  Pérez,  jurado  de  Seuilla,  que  a  la  sazón  estaba  en  Madrid. 

xlvii  Item  si  sauen  etc.,  quel  dicho  Frangisco  de  Laguna  escriuió  al 
dicho  Rodrigo  Vazo  en  quinze  de  marzo  de  quinientos  e  gincuenta  y  dos, 
para  que  diese  en  Seuilla,  a  quenta  de  las  dichas  cobrangas,  gien  ducados  a 
Diego  Sánchez  Delgadillo,  el  qual  se  los  dio  y  puso  a  quenta  de  lo  que  co- 
braba por  el  dicho  Frangisco  de  Laguna. 

xvLin°  Item  si  sauen  etc.,  que  en  el  año  de  quinientos  y  cincuenta  y 
dos  doña  Ana  de  Ribera,  muger  que  fue  del  alcalde  Herrera,  rogó  al  dicho 
Frangisco  de  Laguna  que  le  higiese  traer  de  Seuilla  hasta  doszientas  perlas, 
y  quel  dicho  Frangisco  de  Laguna  escriuió  al  dicho  Rodrigo  Vazo,  que  se  las 
buscase  y  le  enbiase  antes  que  la  comprase  la  muestra  dellas,  y  le  abisase  de 
los  pregios  a  como  se  abian  de  dar;  el  qual  desde  a  pocos  dias  le  escriuió,  y 
dentro  de  la  carta  le  enbió  quatro  quentas  de  palo  de  diferentes  tamaños, 
que  heran  las  muestras  de  las  perlas  que  abia,  y  le  escriuió  lo  que  cada  vna 
de  aquellas  suertes  abia  de  costar,  y  el  dicho  Frangisco  de  Laguna  enbió  a 
la  dicha  doña  Ana  las  dichas  muestras  y  la  carta  en  que  le  escriuió  el  dicho 
Rodrigo  Vazo  los  precios  dellas,  la  qual  le  enbió  a  degir  que  se  le  hagian 
caras,  que  escriuiese  que  no  las  conprasen,  y  ansi  lo  escribió,  y  se  quedaron 
sin  conprar. 

xlix  Iten  si  sauen  etc.,  quel  dicho  Rodrigo  Vazo  nunca  dio  ni  prestó 
dineros  algunos  al  dicho  Frangisco  de  Laguna,  ni  le  enbió  perlas  algunas  y 
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que  los  dineros  que  le  a  enbiado  an  sido  para  en  quenta  de  las  cobranzas 
que  por  el  hace  en  Seuilla,  e  que  si  otra  cosa  fuera  los  testigos  lo  supieran 
por  el  mucho  trato  e  conocimiento  que  con  el  vno  y  con  el  otro  an  tenido  y 
tienen. 

l  Item  si  sauen  etc.,  que  en  el  año  de  quinientos  y  quarenta  y  tres 
vino  a  esta  villa  de  Valladolid  Rodrigo  Diaz  de  Alfaro,  a  hacer  giertas  pujas 
en  el  almoxarifazgo  de  Indias,  y  quando  se  quiso  bolber  rogó  al  dicho  Fran- 
cisco de  Laguna  que  le  prestase  gien  ducados,  porque  se  abia  de  yr  por  la 
posta,  y  quel  dicho  Francisco  de  Laguna  se  los  prestó,  y  el  dicho  Rodrigo 
Diaz  le  hizo  gédula  por  ellos,  y  después  se  los  pagó,  y  que  entre  los  dichos 
Frangisco  de  Laguna  y  Rodrigo  Diaz  de  Alfaro  no  a  abido  otras  cuentas  nin- 
gunas. 

li  Item  si  sauen  etc.,  que  Hernando  de  Almansa,  en  nombre  de  la  ciu- 
dad de  Seuilla,  despachó  los  encabezamientos  del  almoxarifazgo  mayor  de 
Seuilla,  y  el  de  las  alcaualas  de  la  dicha  giudad  y  su  tierra  y  partido,  y  el  del 
almoxarifazgo  del  pescado  salado,  y  el  de  las  tercias  del  pan  y  mitad  de  ter- 
cias de  maravedies  del  arzobispado  de  Seuilla  e  obispado  de  Cádiz,  y  el  del 
alcavala  y  diezmo  del  aceite,  y  si  sauen  quel  dicho  Frangisco  de  Laguna  los 
hizo  e  ordenó  en  minuta,  y  por  ser  cosa  nueva  fue  nezesario  que  los  viesen 
y  emendasen  los  contadores  mayores,  los  quales  lo  higieron  y  se  tornaron  a 
escriuir,  y  después  se  despachó  vna  probision  de  cada  uno  destos  encabe- 
gamientos,  yncorporando  en  ellas  las  condigiones  y  obligagiones  de  los  di- 
chos encabezamientos;  todo  lo  cual  dio  el  dicho  Frangisco  de  Laguna  al  di- 
cho hernando  de  Almansa  acavado  de  despachar,  el  qual  como  persona  que 
vio  lo  mucho  que  en  los  dichos  encabezamientos  se  trauajó  y  escriuió,  creen 
los  testigos  que  pagaría  al  dicho  Frangisco  de  Laguna  enteramente  lo  que 
en  ello  montó  y  no  mas,  en  lo  cual  entre  los  quadernos  de  molde  que  dio 
vno  para  la  dicha  giudad,  y  otro  para  cada  villa  y  lugar  de  su  tierra  y  par- 
tido. 

lii  Item  si  sauen  etc.,  que  Hernando  de  Medina,  a  nonbre  del  prior  e 
cónsules  de  Seuilla,  despachó  el  encabezamiento  del  almoxarifazgo  de  las 
Indias  para  ciertos  años,  que  comengaron  el  año  de  quinientos  e  cuarenta  y 
syete,  y  que  sobre  si  el  dicho  encabezamiento  se  abia  de  dar  o  no  se  trató 
pleito  ante  los  contadores  maiores,  entrel  dicho  Hernando  de  Medina  en  los 
dichos  nombres  y  el  regebtor  en  quien  estava  la  renta,  y  quando  se  mandó 
dar  se  higieron  y  otorgaron  muchas  escripturas  antel  dicho  Frangisco  de  La- 
guna, y  se  despacharon  algunas  provisiones  para  el  dicho  encabezamiento,  y 
por  ser  encabezamiento  nuevo  no  se  sabian  los  derechos  que  del  pertene- 
gian  a  Su  Magestad,  el  dicho  Hernando  de  Medina  libró  al  dicho  Frangisco 
de  Laguna  veinte  ducados  para  los  derechos  de  Su  Magestad,  y  para  los  que 
a  el  le  debia  del  proceso  y  escripturas  del  encabezamiento  y  obligagion  del 
y  todo  lo  demás  tocante  a  ello  que  antel  pasó  y  después  se  dio  petigion,  para 
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que  los  contadores  mayores  declarasen  los  derechos  que  del  dicho  nuevo 
encabezamiento  se  devian  de  cobrar  para  Su  Magestad,  los  cuales  declara- 
ron que  se  cobrasen  dos  mil  maravedíes. 

luí  Item  si  sauen  etc.,  que  en  el  año  de  quinientos  e  quarenta  y  seis 
vino  a  ia  villa  de  Madrid  Gonzalo  de  Carmona,  vecino  de  la  ysla  de  la  Pal- 
ma, el  qual  traya  para  uender  dos  esclavos  bozales,  y  se  concertó  con  el  di- 
cho Frangisco  de  Laguna  que  le  conprase  el  vno  dellos,  y  que  entre  tanto 
quel  yba  a  Seuilla  lo  tubiese  en  su  casa  y  quel  bolberia  dentro  de  dos  o  tres 
meses,  y  si  en  este  tiempo  le  contentase  le  pagaría  por  el  lo  que  fuese  justo, 
y  que  quanto  el  dicho  Gonzalo  de  Carmona  bolbió  de  Seuilla,  que  seria  den- 
tro de  los  tres  meses  o  algo  mas,  el  dicho  esclavo  estaba  enfermo  y  se  mu- 
rió dentro  de  ocho  o  diez  dias  después  quel  llegó  el  dicho  Carmona,  y  a  esta 
causa  no  se  hefetuó  la  venta  del  dicho  esclavo. 

liiii0  Item  si  sauen  etc.,  que  Hernando  Ochoa  de  Villanueva,  enbió  a 
vna  niña,  hija  del  dicho  Frangisco  de  Laguna,  vn  arquilla  de  nogal  pequeña, 
la  qual  en  algunas  partes  della  tenia  targea  y  podia  valer  hasta  dos  mil  y 
quinientos  maravedíes,  antes  menos  que  mas,  y  que  entonzes,  ni  antes  ni  des- 
pués, nunca  enbió  ni  dio  otra  cosa  al  dicho  Frangisco  de  Laguna,  y  que  en 
este  tienpo  que  enbió  la  dicha  arquilla  no  tenia  ni  desde  a  muchos  dias  no 
tubo  negogios  en  la  contaduría,  lo  qual  saven  los  testigos  por  tener  notigia 
de  la  dicha  ai  quilla,  y  porque  si  otra  cosa  fuera  no  pudiera  ser  menos,  syno 
que  lo  supieran  por  el  mucho  conocimiento  que  con  ellos  tienen  e  an  te- 
nido. 

lv  Item  declaren  los  testigos,  si  conocieron  a  Juan  de  Camargo  de  Sala- 
zar,  e  si  conogen  a  Pero  Gonzales  de  Rio  e  a  Juan  de  Torres  de  Mendoza,  ve- 
ginos  de  Soria,  y  al  dicho  Frangisco  de  Laguna. 

lvi  Item  si  sauen  etc.,  que  Juan  de  Camargo  de  Salazar,  vegino  de  So- 
ria, hera  deudo  de  los  sobrinos  del  dicho  Frangisco  de  Laguna,  y  que  por 
eso  el  dicho  Francisco  de  Laguna  le  conbersó  y  tubo  con  el  amistad,  y  no 
enbargante  esto  nunca  el  dicho  Camargo  comió  ni  posó  en  casa  del  dicho 
Frangisco  de  Laguna,  ni  el  dicho  Frangisco  Laguna  en  la  del  dicho  Camargo, 
ni  tubieron  compañía  juntos  en  ningunos  negocios  de  calidad  que  fuesen;  lo 
qual  sauen  los  testigos  por  los  auer  conogído  y  tratado  mucho,  y  porque  si 
otra  cosa  fuera  no  pudiera  sérmenos,  syno  que  lo  supieran  y  uvieran  visto 
y  entendido,  por  el  mucho  trato  y  conbersagion  que  con  el  vno  y  con  el  otro 
an  tenido. 

lvii  Item  si  sauen  etc.,  que  en  el  año  de  quinientos  e  quarenta  y  dos 
Sancho  Méndez  de  Salazar,  sobrino  del  dicho  Frangisco  de  Laguna,  dio  a 
doña  Petronila,  su  muger,  tres  piezas  de  plata  doradas,  que  podían  valer  de 
treze  a  catorze  mil  maravedíes,  las  cuales  diz  quel  dicho  Juan  de  Camargo 
abia  dado  al  dicho  Sancho  Méndez. 

lviii0    Item  si  sauen  etc.,  que  al  tiempo  quel  dicho  Juan  de  Camargo  diz 


que  dio  las  dichas  tres  piezas  de  plata  al  dicho  Sancho  Méndez,  ni  quando  el 
dicho  Sancho  Méndez  las  dio  a  la  dicha  doña  Petronila,  el  dicho  Juan  de  Ca- 
nia rgo  no  tenia  ningunos  negocios  en  la  contaduría. 

nx  Item  si  sauen  etc.,  que  entrel  dicho  Juan  de  Ca margo  y  el  dicho 
Francisco  de  Laguna  nunca  vbo  compañía  de  ningún  género  de  negogios,  ni 
en  otra  ninguna  manera,  ni  se  atravesó  yñteresé  alguno  de  la  vna  parte  a  la 
otra  de  dádivas,  ni  presentes,  sino  algunas  cosas  de  comer  en  pequeña  can- 
tidad quel  dicho  Juan  de  Camargo  enbió  algunas  veces  al  dicho  Francisco  de 
Laguna,  lo  qual  saven  los  testigos,  porque  si  otra  cosa  fuera  no  pudiera  ser 
menos,  sino  que  lo  supieran  por  el  mucho  trato  y  conbersagion  que  con  el 
vno  y  con  el  otro  an  tenido. 

lx  Item  si  sauen  etc.,  que  las  ciudades,  e  villas  e  lugares,  que  heran  de  la 
enperatriz  nuestra  señora,  que  aya  gloria,  y  la  villa  de  Valladolid,  quedaron 
fuera  del  encabezamiento  general  de  las  rentas  de  todo  el  reyno,  y  que  des- 
pués de  ser  fallecida  Su  Magestad,  por  parte  de  las  dichas  ciudades  e  villas, 
se  pidió  en  las  cortes  de  los  años  de  quinientos  e  quarenta  y  dos  y  quinien- 
tos e  quarenta  y  quatro  que  fuesen  admitidas  al  dicho  encabezamiento  ge- 
neral, y  sobrello  se  hicieron  ciertos  avtos  y  pedimentos;  y  porque  en  las  di- 
chas cortes  no  se  concluyó,  la  dicha  ciudad  de  Soria  y  la  villa  de  Valladolid, 
en  el  año  de  quinientos  e  cuarenta  y  seys,  tornaron  a  pedir  ser  recebidas  al 
dicho  encabezamiento  general,  y  sobre  lo  susodicho  se  hiegieron  muchos 
avtos  y  escripturas,  y  su  Alteza  escriuió  sobrello  a  todas  las  ciudades  e  vi- 
llas que  tienen  boto  en  cortes  para  que  las  recibiesen,  y  después  en  las  cor- 
tes de  quinientos  e  quarenta  y  ocho  se  acavó  de  hefetuar,  y  todo  lo  que  en 
lo  susodicho  pasó  se  hizo  e  otorgó  antel  dicho  Francisco  de  Laguna  como 
pareze  por  las  escripturas  dello,  en  lo  qual  trabajó  y  se  ocupó  mucho  tiem- 
po en  vezes  syn  regebir  por  ello  gratificagión  ni  otros  derechos  algunos,  mas 
de  dos  candeleros  que  Juan  de  Torres  de  Mendoza  le  dio  por  los  dichos  de- 
rechos, que  pesavan  hasta  ocho  mil  maravedíes,  digan  y  declaren  los  testigos 
sy  los  derechos  de  lo  contenido  en  esta  pregunta  montaban  mucho  mas  que 
los  dichos  ocho  mil  maravedíes,  que  valían  los  dichos  candeleros. 

lxi  Item  si  sauen  etc.,  que  abiendo  ydo  el  dicho  Frangisco  de  Laguna 
en  el  año  de  quinientos  y  quarenta  y  dos  a  la  villa  de  Ayilon,  donde  a  la  sa- 
gon  se  hagia  el  congejo  de  la  Mesta,  Pero  Gonzales  de  Rio  le  rogó  que  fue- 
se tergero  entrel  y  Rodrigo  de  Dueñas,  vegino  de  Medina  del  Campo,  para 
que  le  bendiese  gierto  pan  que  tenia  conprado  de  Su  Magestad,  de  lo  que  se 
abia  desempeñado  y  estava  sytuado  en  el  obispado  de  Osma  y  otros  parti- 
dos, y  el  dicho  Frangisco  de  Laguna  le  dixo  que  entendería  en  ello. 

lxií  Item  si  sauen  etc.,  que  antes  quel  dicho  congejo  de  la  Mesta  se  aca- 
vase  vino  nueva  a  la  dicha  villa  de  Ayilon,  como  Su  Magestad  dava  ligengia, 
que  todos  los  que  diesen  un  cavallo  para  ayudar  a  encabalgar  las  guardas 
que  los  perdieron  en  lo  de  Argel,  pudiesen  andar  a  muía,  y  luego  como  el 
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dicho  Frangisco  de  Laguna  lo  supo  higo  buscar  en  la  dicha  villa  de  Ayllon,  si 
habia  alguna  muía  que  comprar. 

Lxirr  Item  si  sauen,  etc.  que  como  el  dicho  Pero  Gonzales  supo  quel 
dicho  Francisco  de  Laguna  andava  buscando  muía  para  comprar,  le  dixo  que^ 
tenia  vna  en  vn  prado  y  que  no  se  aprovechaba  della,  y  que  se  la  quería  dar 
por  el  trabaxo  que  habia  de  tener  en  procurar  con  el  dicho  Rodrigo  de  Due- 
ñas que  le  bendiese  el  dicho  pan. 

lxiiii0  Item  si  sauen,  etc.,  que  la  dicha  muía  hera  muy  braba  y  que  no 
se  consentía  herrar,  ni  ensillar  ni  enfrenar,  y  estaba  tal  que  no  se  podia  an- 
dar en  ella,  y  quel  dicho  Frangisco  de  Laguna  no  la  tomara  syno  fuera  por 
no  hacer  berguenza  al  dicho  Pero  Gonzales,  la  qual  dicha  muía  tardó  mu- 
chos dias  en  se  amansar  para  poder  andar  en  ella,  y  podia  valer  hasta  ginco 
mili  maravedíes  y  no  mas,  y  al  tiempo  que  se  la  dio,  ni  muchos  dias  después, 
el  dicho  Pero  Gonzales  no  tubo  negogios  en  la  contaduría. 

lxv  Item  si  sauen  etc.,  quel  dicho  Frangisco  de  Laguna,  luego  como 
vino  de  la  dicha  villa  de  Ayllon,  escriuió  al  dicho  Rodrigo  de  Dueñas  rogán' 
dolé  que  vendiese  el  dicho  pan  al  dicho  Pero  González  de  Rio,  y  sobrello 
le  escribió  dibersas  vezes,  y  en  fin,  se  congertó  y  le  bendió  el  dicho  pan,  y  en 
la  compra  dello  el  dicho  Pero  González  recibió  muy  buena  obra,  la  qual  le 
hizo  el  dicho  Rodrigo  de  Dueñas  por  respeto  del  dicho  Frangisco  de 
Laguna. 

i.xvi  Item  declaren  los  testigos  sy  conogieron  a  García  de  Avila,  y  si  co- 
nogen  a  Diaz  Sánchez  de  Avila,  veginos  de  Granada,  y  al  dicho  Frangisco  de 
Laguna. 

lxvii  Item  si  sauen  etc.,  quel  dicho  Frangisco  de  Laguna  compró  del 
dicho  Diaz  Sánchez  de  Avila  vn  esclavo  loro,  que  se  dize  Cristóbal,  y  le  dio 
y  pagó  por  el  treinta  y  dos  ducados,  y  el  dicho  Diaz  Sánchez  se  le  vendió, 
porque  se  le  abia  ydo  dos  o  tres  veces,  y  por  tal  fugitivo  y  borracho  se  lo 
bendió. 

i.xvin0  Item  si  sauen  etc.,  que  al  tiempo  que  su  muger  del  dicho  Fran- 
gisco de  Laguna  fue  a  Granada,  en  el  año  de  quinientos  e  gincuenta  y  dos 
diez  y  seys  o  diez  y  siete  días  que  allí  estubo,  posó  en  las  casas  de  Pero  Gon- 
zález de  Mendoza,  vegino  de  Palengia,  al  qual  el  dicho  Frangisco  de  Laguna 
se  las  pidió  para  este  hefecto,  por  tenellas  desenbarazadas  el  dicho  Pero 
González  de  Mendoza. 

lxix  Item  si  sauen  etc.,  que  en  el  año  de  quinientos  e  quarenta  y  vno 
Gargia  de  Avila,  vegino  de  Granada,  hizo  la  puja  del  quarto  en  la  renta  de 
la  seda  para  los  seys  años,  que  comentaron  el  año  de  quinientos  e  quarenta 
y  vno,  y  que  sobrello  se  trató  pleyto  entrel  e  Juan  de  la  Torre,  en  quien  es- 
tava  la  dicha  renta,  el  qual  dicho  pleyto  pasó  antel  dicho  Frangisco  de  La- 
guna, como  escriuano  de  rentas;  y  que  durante  el  dicho  pleito  se  despacha- 
ron muchas  provisiones  a  pedimento  del  dicho  Gargia  de  Avila,  y  se  higie- 
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ron  muchos  avtos  y  escripturas,  y  tomaron  muchos  testigos  y  se  presentaron 
las  probanzas,  y  estando  para  se  sentenciar  definitibamente  se  concertó  el 
dicho  Juan  de  la  Torre  con  Su  Magestad,  y  el  dicho  pleyto  se  dio  por  ningu- 
no y  la  dicha  renta  quedó  con  el. 

i.xx  Item  si  sauen  etc..  aquel  dicho  Gargia  de  Avila  por  los  derechos 
que  debia  el  dicho  Frangisco  de  Laguna  del  dicho  progeso,  y  de  las  prolusio- 
nes y  escripturas  que  a  su  pedimiento  hizo  y  de  las  probanzas  y  vista  dellas, 
le  enbió  dos  paños  de  berduras  que  podían  tener  hasta  quarenta  anas  de 
valor,  a  giento  gincuenta  maravedíes  cada  ana,  y  si  sauen  que  los  derechos 
que  del  dicho  pleito  deuia  el  dicho  Gargia  de  Avila  al  dicho  Frangisco  de 
Laguna  montavan  dos,  tanto  y  mas  quel  valor  de  los  dichos  dos  paños  de 
berduras,  y  se  los  soltó  el  dicho  Frangisco  de  Laguna,  por  ser  vegino  de  Gra- 
nada, y  porquel  dicho  Gargia  de  Avila  le  abia  enviado  antes  del  pleyto  al- 
gunas cosas  de  comer  en  poca  cantidad. 

i.xxi  Item  declaren  los  testigos  si  conocen  a  Antonio  de  VillaReal,  vegi- 
no de  Salamanca,  y  Alonso  Martínez,  vegino  de  Torrixos,  y  a  Cristóbal  de 
Hoz,  vegino  de  Madrid,  y  a  Martin  López  y  a  Diego  Suarez  de  la  Cámara, 
y  a  Juan  López  de  Vibero,  vecino  de  la  Coruña,  y  al  dicho  Frangisco  de 
Laguna. 

lxxii  Item  si  sauen  etc.,  que  Antonio  de  VillaReal,  vegino  de  Salaman- 
ca, cuñado  del  dicho  Frangisco  de  Laguna,  y  regeptor  de  Sus  Magestades,  es 
persona  muy  onrada  y  bastante  abil  y  sufigiente  para  el  dicho  cargo  de  re- 
geptor, y  que  por  ser  tal  fue  nombrado  para  el  y  por  dar  muy  buenas  fian- 
zas para  la  seguridad  de  la  paga  de  lo  que  cobrare. 

lxxiii  Item  si  sauen  etc.,  que  es  cosa  muy  vsada  en  la  contaduría,  que  los 
tenientes  de  contadores  maiores  han  llevado  parte  de  los  quinze  al  millar 
de  las  regeptorias  del  seruigio  del  reyno  de  Galigia,  lo  qual  llevaron  todos 
ios  contadores  que  an  sido  antes  del  dicho  Frangisco  de  Laguna,  y  es  cosa 
pública  y  notoria,  y  desta  manera  lo  han  llebado  el  contador  Frangisco  de 
Almaguer  y  el  dicho  Frangisco  de  Laguna. 

Lxxim°  Item  si  sauen  etc.  que  Cristóbal  de  la  Hoz,  vegino  de  Madrid, 
e  Alonso  Martine?,  vecino  de  Torrijos,  son  personas  abiles  y  subfigientes,  y 
de  buena  bida  y  fama,  y  que  como  a  tales  les  dio  Luis  Coronel  factorías  en 
los  puertos,  al  dicho  Hoz  la  factoría  de  Molina  y  al  dicho  Martínez  vna  fiel- 
dad de  tierra  de  Molina,  los  quales  tuvieron  los  dichos  ofigios  poco  mas  que 
vn  año,  y  dieron  quenta  de  los  dichos  cargos  y  tienen  sus  finiquitos. 

lxxv  Item  si  sauen  etc.,  que  los  dichos  Alonso  Martínez  y  Cristóbal  de 
la  Hoz  no  son  criados,  ni  lo  an  sido  del  dicho  Frangisco  de  Laguna,  y  quel 
dicho  Cristóbal  de  la  Hoz  fue  su  huésped  en  Madrid. 

lxxvi  Item  si  sauen  etc.,  que  Diego  Suarez  de  la  Cámara,  vegino  de  la 
villa  de  Ocaña,  es  onbre  abil  y  sufigiente,  y  que  como  a  tal  le  dio  Luys  Ba- 
laguer  en  el  año  de  quinientos  e  quarenta  vna  factoría  en  los  puertos  secos, 
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de  la  qual  le  dio  muy  buena  quenta  con  pago,  y  se  le  dio  finiquito  y  que  no 
es  ni  a  sydo  criado  del  dicho  Francisco  de  Laguna. 

lxxvii  Item  si  sauen  etc.,  que  al  principio  del  año  de  quinientos  e  qua- 
rcnta  y  seis  salió  de  casa  del  dicho  Frangisco  de  Laguna,  Martin  López  de 
Yeribar,  criado  que  abia  sido  del  dieho  Frangisco  de  Laguna,  y  luego  se  casó, 
y  después  acá  no  a  Uebado  ni  lleva  salario  ni  ayuda  de  costa  del  dicho  Fran- 
gisco de  Laguna. 

[.XXV1110  Item  si  sauen  etc.,  quel  dicho  Martin  López,  luego  como  se  casó, 
comenzó  a  soligitar  negogios  en  corte  y  a  bibido  y  bibe  dello,  y  es  avil  y  sub- 
figiente  para  ello,  y  que  como  tal  le  an  dado  y  dan  salario  dibersas  personas 
que  le  encomiendan  sus  negogios  como  a  otros  soligitadores. 

lxxix  Item  si  sauen  etc.  que  Juan  López  de  Vibero,  vegino  de  la  giudad 
de  la  Coruña,  dixo  al  dicho  Frangisco  de  Laguna,  quel  por  seruir  a  Su  Ma- 
gestad  tratara  con  giertos  mercaderes  y  personas  de  mucho  caudal  y  crédito, 
que  desenpeñasen  la  espegeria  de  maluco,  para  que  en  estos  reynos  se  con- 
tratase desde  la  Coruña,  y  que  tenia  negesidad  de  ver  el  asyento  que  sobre- 
lio  estava  tomado  con  el  rey  de  Portugal,  y  también  le  dixo  que  trataba  a 
nombre  de  la  dicha  giudad,  que  Su  Magestad  les  higiese  merged  de  les  dar 
por  encabezamiento  perpetuo  las  alcabalas  della,  y  que  la  giudad  se  obliga- 
ría de  tener  reparada  la  fortaleza  y  gercas  della,  y  questo  estava  remitido  a 
Su  Magestad  y  quel  lo  abia  de  yr  a  suplicar  y  negogiar;  y  que  para  dar  razón 
a  Su  Magestad  del  valor  que  abian  tenido  las  dichas  alcavalas  desdel  año  de 
mili  e  quatrocientos  y  noventa  y  ginco,  que  enpezaron  los  encabezamientos, 
tenia  negesidad  que  se  le  sacase  traslado  de  todo  ello,  y  que  porque  le  im- 
portava  yrse  a  la  Coruña,  quel  dicho  Frangisco  de  Laguna  tubiese  cuydado 
de  sacarle  los  traslados  de  lo  de  la  espegeria  y  de  lo  de  las  alcavalas  y 
enbiarselos,  y  que  para  pagar  las  costas  que  en  lo  buscar  y  trasladar  se 
higiesen,  le  dexo  vna  copa  de  plata  pequeña,  que  valdría  de  trece  a  quince 
ducados. 

lxxx0  Item  si  sauen  etc.,  que  es  cosa  vsada  y  guardada  publicamente  de 
diez,  veinte,  treinta  y  quarenta  y  mas  años  a  esta  parte,  que  los  contadores 
maiores  y  sus  lugares  tenientes,  y  los  letrados  y  oficiales  de  la  contaduría  re- 
giben  publicamente  cosas  de  comer,  maiormente  de  las  personas  que  no 
traen  pleytos,  lo  qual  es  cosa  notoria  y  sabida,  como  lígita  y  permitida  por 
ley  y  costumbre. 

lxxx°i  Item  si  sauen  etc.,  quel  dicho  Frangisco  de  Laguna  no  a  regibido 
ninguna  cosa  de  comer  de  ninguno  que  truxiese  pleyto,  y  los  testigos  lo  sa- 
uen por  auerselo  visto  traer  y  no  querer  tomallo. 

i.xxx°ii  Item  si  sauen  etc.,  quel  dicho  Frangisco  de  Laguna  a  seruido 
muy  bien  a  Su  Magestad  en  el  oficio  de  escriuano  mayor  de  rentas  y  con 
mucha  legalidad,  diiigengia,  y  cuidado  y  soligitud  en  el  avmento  de  las  ren- 
tas de  Su  Magestad  y  con  gran  contentamiento  de  los  negogiantes,  desdel 


año  de  quinientos  e  treinta  y  ocho  que  sirue  el  dicho  cargo  todo  el  tiempo 

que  le  a  servido. 

i.xxx°iii  Item  si  sauen  etc.,  que  después  quel  dicho  Francisco  de  Laguna 
sirve  el  ofigio  de  contador  desdel  año  de  quinientos  y  quarenta  y  nueve,  a 
muy  bien  seruido  el  dicho  ofigio  con  mucha  legalidad,  y  diligencia  y  recato 
dehager  bien  su  ofigio  en  seruigio  de  Su  xMagestad  y  en  gran  contentamien- 
to del  reyno,  y  guardando  justigia  a  las  partes,  y  que  es  abil  y  subfigiente  para 
el  dicho  ofigio,  y  que  todos  los  litigantes  y  los  que  tienen  negogios  tienen 
gran  contentamiento  del  dicho  Frangisco  de  Laguna,  por  seruir  tan  bien  el 
dicho  oficio. 

lxxx°iiii°  Item  si  sauen  etc.,  que  por  yndustria  y  abilidad,  y  buena  yn- 
tengion  y  diligengia  del  dicho  Frangisco  de  Laguna  an  cregido  mucho  las  ren- 
tas de  Su  Magestad,  después  quel  sirue  en  los  dichos  ofigios. 

i.xxx°v  Item  sy  sauen  etc.,  quel  dicho  Frangisco  de  Laguna  es  onbre 
buen  cristiano  y  de  muy  buena  congiencia,  y  muy  recatado  en  seruir  bien  y 
limpiamente  sus  ofigios,  y  que  por  ninguna  cosa  que  sea  no  hará  cosa  que 
no  deva. 

lxxx°vi  Item  si  sauen  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  e  pu- 
blica voz  e  fama. 

Francisco  de  Laguna. 

En  Valladolid  a  veinte  e  vn  dias  del  mes  de  margo  año  del  señor  de  mil 
e  quinientos  e  cinquenta  y  quatro  años,  antel  muy  magnifico  señor  doctor 
Velasco,  del  consejo  de  Su  Magestad,  presentó  este  ynterrogatorio  Pero 
Ruyz  de  Laguna  en  nombre  de  Frangisco  de  Laguna,  y  pidió  por  el  se  exa- 
minen los  testigos  que  presentare  .para  su  descargo. 

El  dicho  señor  doctor  Velasco  dixo  que  presente  los  dichos  testigos  e  que 
por  el  mandava  e  mandó  sean  examinados. 

Gonzalo  de  la  Vega. 

Muy  magnifico  señor. 

Frangisco  de  Laguna  digo  que  del  thenor  del  cargo  que  v.  m.  me  hizo  so- 
bre lo  tocante  a  los  negogios  de  Juan  de  Camargo,  parege  auerseme  hecho 
por  consideragiones  y  credulidad  de  los  testigos  que  sobrello  depusieron,  lo 
cual  higieron  apasionadamente  y  por  mala  voluntad  que  me  tienen,  porque 
todo  lo  que  desta  manera  dixieron  y  depusieron  no  paso  ansi  y  es  al  con- 
trario de  la  verdad,  y  avnque  como  v.  m.  mejor  tiene  entendido,  yo  no  tenia 
negesidad  de  descargo,  en  esto  todavia  quiero  dar  aquel  que  es  posible  darse, 
y  para  ello  suplico  a  v.  m.  mande  declarar  mas  el  dicho  cargo,  digiendo  como 
y  de  que  manera  me  aprobeché  en  mas  de  vn  quento  quel  cargo  dize,  y  por- 
que personas  y  en  que  negocios  le  di  avisos,  y  que  avisos  y  que  tratos  tube 
con  el,  y  en  que  cosas  como  con  compañero  y  parte  formada  como  el  dicho 


-  75  — 

cargo  lo  dize,  para  que  yo  pueda  muestrar  mi  ynocencia,  y  que  a  v.  m.  le 
conste  de  la  berdad,  y  para  claridad  y  aberiguacion  dello  mande  v.  m.  por  la 
orden  susodicha,  repreguntar  y  examinar  los  testigos  que  an  depuesto  y  ansi 
lo  pido  y  suplico. 

Otrosi  pido  y  suplico  a  v.  m.  que  los  testigos  que  yo  presentare,  sean  re- 
preguntados por  las  mismas  consideraciones  y  credulidad  sobre  que  los 
otros  depusyeron,  y  les  mande  recluir  y  admitir  las  quellos  dixeren,  porque 
del  mismo  fecho  y  de  la  credulidad  de  los  testigos  y  racones  que  para  ello 
dieren,  constará  de  la  berdad  y  no  aberla  dicho  los  que  en  contrario  depu- 
sieron. 

Otrosy  para  mayor  berificagion  deste  cargo  v.  m.  mande  examinar  los 
testigos  por  las  preguntas  siguientes. 

i  Primeramente  si  conogieron  al  dicho  Juan  de  Camargo  de  Salagar,  y  si 
sauen  que  en  todo  el  tiempo  quel  dicho  Francisco  de  Laguna  fue  escrivano 
mayor  de  rentas  y  sirvió  el  ofigio  de  contador,  ni  antes  ni  después  nunca  el 
dicho  Juan  de  Camargo  arrendó  renta  real  alguna,  ni  tuvo  trato  ni  negogio 
alguno  en  la  contaduría,  sino  fue  el  arrendamiento  que  hizo  de  la  renta  del 
seruigio  y  montazgo,  desdel  año  de  mili  y  quinientos  y  quarenta  y  tres  hasta 
el  año  de  quinientos  e  quarenta  y  ocho,  e  si  otro  arrendamiento  de  rentas 
reales,  el  dicho  Juan  de  Camargo  uviera  fecho,  o  otro  negogio  alguno  uviera 
tenydo  en  la  contaduria,  los  testigos  lo  supieran  y  no  pudiera  ser  menos 
atento  el  trato  y  comunicagion  que  tubieron  con  el  susodicho,  y  notigia  de 
sus  negogios  y  de  las  cosas  en  que  trató  y  entendió  el  dicho  Juan  de  Camar- 
go, digan  lo  que  saven  y  porque  y  como  lo  saben. 

ii  Item  si  sauen  etc.,  que  en  el  pleyto  quel  congejo  de  la  Mesta  trató 
con  el  dicho  Juan  de  Camargo  en  esta  corte,  sobre!  encabezamiento  de  la  di- 
cha renta  en  que  yo,  el  dicho  Frangisco  de  Laguna,  fuyjuez,  no  solamente 
mostré  y  se  bio  y  entendió  que  no  habia  en  mi  ninguna  añgion  ni  pasión 
para  fauoreger  al  dicho  Juan  de  Camargo,  mas  por  lo  que  en  el  negogio  hize 
o  dixe,  se  declaró  clara  y  abiertamente  que  yo  no  tenia  ni  tube  alguna  áfi- 
gion  al  dicho  Camargo,  ni  consideragion  a  otra  cosa  sino  al  seruigio  de  Su 
Magestad,  y  celo  de  hager  justigia  y  por  el  progeso  del  dicho  pleyto  costa 
claramente,  porque  siendo  como  fuymos  tres  juezes  solos  en  la  determina- 
gion  del  dicho  negogio,  se  dio  sentengia  contra  el  dicho  Juan  de  Camargo  y 
en  fauor  del  dicho  congejo  de  la  Mesta,  digan  lo  que  sauen  y  porque  y  como 
lo  saben. 

ni  Item  si  sauen  etc.,  que  en  todos  los  negogios  y  pleytos  que  del  dicho 
arrendamiento  resultaron  y  el  dicho  Juan  de  Camargo  tubo  en  la  contaduria, 
siempre  se  mostró  el  dicho  Frangisco  de  Laguna  juez  libre  y  desapasionado 
en  los  dichos  negogios,  sin  afigion  ni  confederagion  alguna  con  el  dicho  Juan 
de  Camargo,  hagiendo  en  ellos  justigia,  digan  lo  que  sauen  y  porque  y  como 
lo  saben. 
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nu°  Item  si  sauen  etc.,  quel  dicho  Juan  de  Camargo  puso  y  tubo  la  di- 
cha renta  del  seruigio  y  montazgo  en  maior  precio  que  ninguno  otro  la  uvie- 
se  tenido  y  fue  el  que  mas  pujó  y  dio  por  ella,  la  cual  se  arrendó  y  se  rema- 
tó en  el,  hagiendose  para  ello  todas  las  diligencias  que  se  devian  hager  paia 
arrendar  y  rematar  la  dicha  renta,  procurando  el  acregentamiento  della,  di- 
gan lo  que  sauen  y  porque  y  como  lo  saben. 

v  Item  si  sauen  etc.,  quel  dicho  Francisco  de  Laguna  no  fue  ynteresado 
ni  aprobechado  en  cosa  alguna  del  dicho  Juan  de  Camargo,  ni  de  otra  perso- 
na por  el  en  la  dicha  renta  del  dicho  seruigio  y  montazgo,  ni  en  otra  renta 
ni  negogio  alguno  quel  dicho  Juan  de  Camargo  tubiese,  ni  con  el  tubo  con- 
pañia  ni  ynteligencia  alguna  de  intereses,  ni  ganancia  en  la  dicha  renta,  y  si 
alguna  ynteligencia  o  ganancia,  o  compañía  o  ynterese,  o  parte  alguna  tubie- 
ra  en  la  dicha  renta  con  el  dicho  Juan  de  Camargo  de  Salazar  los  testigos  lo 
supieren,  y  no  pudiera  ser  menos  atenta  la  mucha  notigia  que  de  la  dicha 
renta  y  negogios  del  dicho  Juan  de  Camargo  tubieron,  y  atento  que  supieron 
los  conpañeros  quel  dicho  Juan  de  Camargo  tubo  en  la  dicha  renta  y  perso- 
nas que  tubieron  parte  y  fueron  ynteresados  en  ella,  y  atento  que  saben  y 
tienen  notigia  de  los  libros  y  quentas  quel  dicho  Juan  de  Camargo  de  Sala- 
zar  tubo  de  la  dicha  renta,  y  que  no  pudieran  dexarlo  de  sauer  si  el  dicho 
Francisco  de  Laguna  direte  o  yndirete  fuera  aprobechado  en  parte,  o  del  yn- 
terese déla  dicha  renta  llebara  alguna  cosa  o  tubiera  parte  en  ella,  digan  lo 
que  sauen  y  como  y  porque  lo  saben. 

vi  Item  si  sauen  etc.,  que  los  contadores  maióres  de  Su  Magestad  y  el 
escrivano  maior  de  rentas,  para  mejor  administrar  y  beneficiar  las  rentas  e 
hazienda  de  Su  Magestad,  quando  cumple  el  arrendamiento  dellas,  suelen  y 
acostumbran  hablar  y  escriuir  a  las  personas  que  entienden  en  arrendar  las 
rentas  reales,  o  a  los  que  saben  que  quieren  tratar  del  arrendamiento  para 
que  las  bengan  a  arrendar  y  hacer  pujas  en  ellas,  ló  qual  suelen  escriuir  en 
la  contaduría  o  por  otras  cartas  particulares  cada  vno  dellos,  o  hablándolos 
sy  están  presentes  para  que  bengan  o  enbien  a  la  corte  para  el  tiempo  que 
les  señalaren  a  tratar  del  tal  arrendamiento,  y  benidos  al  tiempo  son  oydos 
todos,  y  ansi  se  hace,  y  administra  y  benefigia  mejor  la  hagienda  de  Su  Ma- 
gestad, y  ansi  lo  an  visto  hacer  e  vsar  lós  testigos  de  muchos  años  a  esta 
parte,  y  antes  quel  dicho  Frangisco  de  Laguna  sirbiese  el  ofigio  de  contador, 
e  si  lo  contrario  se  higiese  seria  en  disminugion  y  daño  de  las  rentas  e  ha- 
gienda de  Su  Magestad,  digan  porque  y  como  lo  saven. 

vn  Item  pido  que  sean  leydos  y  mostrados  a  los  testigos  los  cargos 
quarenta  y  tres  y  quarenta  y  seis,  que  me  fueron  fechos  sobre  lo  tocante  al 
dicho  Juan  de  Camargo,  y  digan  y  declaren  si  tienen  por  giertó  y  por  berdad, 
y  creen  no  aver  yo  hecho  ni  cometido  cosa  alguna  de  lo  contenido  en  los 
dichos  cargos,  y  ansi  creen  y  tienen  por  gierto  los  testigos,  que  si  algunas 
personas  dixieron  creer  y  tener  por  gierto  aver  yo  hecho  cosa  alguna  dello, 
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se  engañaron  y  lo  sospechaban  y  sospecharon,  dixieron  y  depusieron  por 
odio  y  mala  voluntad  que  me  tubiesen,  porque  no  es  de  creer  que  yo  el  di- 
cho Frangisco  de  Laguna  lo  hubiese  fecho  y  cometido  cosa  alguna  dello,  se- 
gún que  en  los  cargos  se  dice,  digan  y  declaren  como  y  porque  lo  saben  y 
creen,  y  den  ragon  de  su  credulidad  y  dichos. 

Y  los  dichos  cargos  quarenta  y  tres  y  quarenta  y  seys,  que  pido  sean 
mostrados  a  los  testigos,  son  del  tenor  siguiente. 

Item  se  le  hage  cargo  que  tubo  amistad  e  confederagión  muy  estrecha 
con  Juan  de  Camargo  de  Salazar,  vegino  de  Soria,  el  qual  tubo  muchas  ren- 
tas de  Su  Magestad  e  negocios  en  la  contaduría,  e  a  este  en  todas  las  rentas 
e  negocios  que  se  ofregieron  fauoregió  apasionadamente  e  le  dio  avisos,  es- 
criuiendole  quando  estaba  avsente  por  si  e  por  medios  de  Sancho  Méndez 
de  Salazar,  su  sobrino,  siempre  que  se  ofregió  algún  negogio  e  tratando  con 
el  como  con  compañero  e  parte  formada,  teniéndole  en  su  misma  casa  en 
esta  corte,  siendo  todo  esto  tan  proybido  para  los  ofigios  y  cargos  quel  su- 
sodicho tiene. 

Item  se  le  hace  cargo  que  ansi  en  dineros  cómo  en  plata,  e  joyas  de  oro 
e  otras  cosas  se  aprobechó  del  dicho  Juan  de  Camargo  en  mas  de  vn  quento, 
tratando  con  el  como  conpañero. 

Pero  Ruiz  de  Laguna. 

Item  sy  saben  que  Pero  González  del  Rio,  veginó  de  Soria,  e  Pero  Malo, 
vegino  de  Molina,  e  Juan  del  Castillo,  vegino  de  Valladolid,  e  Juan  Ortiz,  es- 
tante en  esta  corte,  e  cada  vno  dellos,  son  e  an  sydo  henemigos  del  dicho 
Frangisco  de  Laguna,  e  le  an  tenido  e  tienen  mala  voluntad  de  mas  de  dos 
años  a  esta  parte,  e  ansi  lo  an  mostrado  e  publicado  espegialmente  diziendo 
e  publicando,  que  le  avian  de  destruyr  en  esta  visita  con  grande  odio,  y  eno- 
jo y  henemistad  que  cón  el  mostravan,  digan  e  declaren  particularmente  lo 
que  desto  saven  e  an  oydo  dezir. 


VI 

No  se  reproduce  el  documento  del  Archivo  general  de  Simancas  (Cáma- 
ra, leg.  2.71 1),  «Registró  de  las  ordenanzas  para  la  Contaduría  mayor»,  fe- 
chadas en  la  Coruña  el  1 1  de  julio  del  1554,  porque  las  leyes  II  a  la  VIII,  XI 
a  XIII,  XV  a  XX  y  XXII  de  la  Recopilación,  reproducen  los  capítulos  esen- 
ciales de  aquella  reforma. 

( Archivo  general  de  Simancas. —  Obras  y  bosques.  Leg.  2.7 II.) 


LAS  RENTAS  DEL  IMPERIO  EN  CASTILLA 


ADVERTENCIA 


Para  no  repetir  las  citas  en  el  texto,  fijamos  a  continuación  las 
indicaciones  necesarias  para  encontrar  los  documentos  consultados- 
Archivo  de  Indias. — Secretaría  de  Estado.  —  Legajos  núms.  10, 
34,  37,  38,  56,  58,  59,  75  a  77,  97,  98,  103,  105,  lio,  117  y  269. 
Consejo  de  Hacienda. — Legajo  núra.  16. 

Escribanía  Mayor  de  Rentas.  —  Legajos  núms.  140,  144,  148, 
152,  153,  156,  165,  168,  169,  I7L  172,  179,  I9L  196,  202,  209, 
231,  237,  239,  245,  246,  253,  258,  260,  265,  266,  271,  280,  281, 
288,  298,  304, 308, 314  y  315- 

Biblioteca  Nacional.  D,  51.  —  Oo,  22. —  Idem.  Sección  de  Ma- 
nuscritos.—M,  M,  467. 

Biblioteca  del  Escorial. — U,  II,  4.— Folio  104. 

Archivo  del  Tribunal  de  Cuentas. — Interior  21 3. 

Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España.  —  Tomo  5-% 
página  170. 


Las  referencias  en  los  escritores  extranjeros  a  los  textos  incohe- 
rentes y  dispersos  de  los  historiadores  nacionales,  respecto  a  re- 
cursos y  sacrificios  del  país  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  me 
hicieron  consultar  y  reunir  muchos  de  los  trabajos  hechos  hasta 
ahora  sobre  esta  materia,  adquiriendo  la  convicción,  al  terminar  mi 
tarea,  de  que  sería  útil  publicar  en  extracto  parte  de  los  numerosos 
documentos  manuscritos  que  había  reunido,  porque  nada  concreto 
se  ha  hecho  aún,  que  satisfaga  la  natural  curiosidad  délos  que  de- 
seen estudiar  este  interesante  aspecto  de  la  historia  nacional. 

Hay  dispersos  varios  datos,  se  consignan  en  publicaciones  for- 
males cifras  de  ridicula  falsedad,  y  en  muchos  libros  hallamos  los 
mismos  números,  sirviendo  de  base  a  iguales  declamaciones  res- 
pecto a  las  angustias  del  Tesoro  público  y  el  sufrimiento  de  los 
labradores;  pero  en  ninguna  parte  hemos  encontrado  la  relación 
sucinta  de  la  cuantía  y  el  concepto  de  las  cargas  públicas.  Colmeiro 
describe  en  su  excelente  obra  ios  impuestos  que  entonces  existían 
y  consigna  algunas  cifras  parciales;  pero  no  detalla,  naturalmente,  el 
desarrollo  progresivo  de  los  presupuestos  de  la  época  imperial  que 
a  nosotros  nos  interesa;  y  las  curiosas  relaciones  de  los  embajado- 
res venecianos  contienen  noticias  valiosas,  para  apreciar  en  conjunto 
los  recursos  y  las  fuerzas  militares  del  Gobierno  en  aquella  época, 
pero  no  son  suficientes  para  quien  estudie  este  período  bajo  su  as- 
pecto económico  y  fiscal.  Y  es  natural  que  sucediera  así;  escritas 
estas  memorias  por  investigaciones  privadas,  sin  la  publicidad  oficial 
de  los  documentos  auténticos,  y  sin  competencia  técnica  para  elegir 
y  clasificar  los  datos  oídos  en  las  antecámaras  de  los  palacios,  las 
cifras  globales  que  se  consignan  responden  aproximadamente  a  la 
realidad  de  los  hechos,  satisfacían  el  interés  político  de  la  Repúbli- 
ca que  los  recibía;  pero  no  pueden  tomarse  como  base  formal  de 
un  estudio  financiero  sobre  la  época  que  describían.  Gaspar  Conta- 
rini,  en  1 525,  no  cita  más  que  la  alcabala  y  las  tercias  como  imposi- 
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ción  directa  del  país;  valora  en  25. 500. OOO  maravedíes  los  maestraz- 
gos, que  producían  a  la  sazón  50,  y  fija  en  37.500.OOO  mrs.  los  in- 
gresos de  Indias,  que  en  1 525  fueron  de  57.703.712  mrs.  Tiépolo, 
en  1532,  menciona  el  subsidio  extraordinario  votado  al  publicarse 
el  matrimonio  del  Emperador,  fija  en  7 5. 000. 000  de  mrs.  el  arrien- 
do de  los  maestrazgos,  que  representaba  sólo  entonces  53,  y  apre- 
cia en  56.250.OOO  mrs.  los  envíos  de  Indias,  que  fueron  sólo  de 
18.467.365  mrs.  Bernardo  Navagero  valora  en  más  de  1. 000.000  de 
escudos  las  rentas  ordinarias  de  1546,0  sean  5 12. OOO. OOO  de  mrs.  (i), 
y  en  documentos  oficiales  hallamos  apreciados  sólo  en  417.683.000 
mrs.  los  ingresos  del  reino  en  1542,  y  50i.994.OOO  mrs.  en  1 554, 
lo  que  prueba  que  no  pudieron  llegar  a  aquella  cifra  en  dicha  fecha 
intermedia,  o  que  no  se  trataba  de  expresar  con  ella  los  recursos 
normales  de  aquella  hacienda:  fija  en  102. 400.000  ó  en  127.000.000 
de  mrs.  el  producto  de  los  maestrazgos,  que  era  entonces  sólo  de 
66.378.867,  y  llega  a  valorar  en  256  cuentos  los  ingresos  de  Indias, 
que  fueron  sólo  de  62. 1 56. 1 84  mrs. 

Se  aproximan  más  a  la  realidad  las  cifras  totales  que  consigna 
Máximo  Cavalli  en  su  relación  de  155 1 5  pei*o  asigna  sólo  7.500.000 
mrs.  a  los  maestrazgos,  que  estaban  arrendados  desde  1547  en 
61  cuentos,  y  en  cambio  supone  que  se  elevaron  a  2 80. 000  ducados 
los  productos  de  los  terrenos  regados  por  el  Ebro,  cifra  que  no  he- 
mos podido  comprobar. 

Más  detallada  y  extensa  podía  ser  la  relación  de  las  rectificacio- 
nes que  haríamos  de  los  hechos  afirmados  en  sus  relaciones  por  los 
embajadores  venecianos,  pero  no  es  éste  nuestro  propósito;  trata- 
mos sólo  de  limitar  algo  la  excesiva  confianza  que  han  inspirado  es- 
tos testimonios  históricos,  desde  que  los  justificados  elogios  de  Ga- 
chard  han  atraído  la  atención  de  los  críticos  sobre  estas  informacio- 
nes, para  dejarles  su  verdadero  carácter  y  no  dar  validez  definitiva 
a  cifras  y  apreciaciones,  que  no  podían  tener  precisión  absoluta  por 
la  forma  en  que  se  adquirían  y  se  consignaban. 

Por  fortuna,  en  el  Archivo  de  Simancas,  sección  de  Estado  y 
Escribanía  mayor  de  rentas,  existen  todos  los  documentos  necesarios 


(1)    A  512  mrs.  el  escudo. 
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para  reconstruir  los  datos  esenciales  de  aquella  hacienda;  con  labo- 
riosidad sólo,  y  eficazmente  ayudado  por  el  inteligente  archi- 
vero don  Julián  Paz,  hemos  logrado  reunir  los  datos  necesarios  para 
dar  una  idea  exacta  de  la  cuantía  aproximada,  de  lo  que  valieron  las 
rentas  de  la  Corona  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  y  a  continua- 
ción los  publicamos,  no  como  cifras  formales  de  contabilidad  ofi- 
cial, sino  como  indicios  veraces  de  lo  que  en  realidad  sucedía. 
Otros  harán  más  tarde  la  historia  breve  y  sintética  de  los  antiguos 
impuestos  en  Castilla,  que  Ripia,  Gallardo  y  Pinilía  no  supieron  ha- 
cer por  empeñarse  en  formar  un  Manual  de  legislación  práctica  al 
mismo  tiempo  que  un  tratado  de  propaganda  didáctica;  alguno  qui- 
zás completará  los  claros  que  existen  hoy  en  los  estados  que  pu- 
blicamos, y  clasificará  mejor  los  ingresos  fijados  en  cifras  tota- 
les; pero  el  deseo  de  completar  nuestro  trabajo  no  debe  demorar  su 
publicación,  y  allá  van  las  rentas  que  el  Imperio  obtenía  en  Castilla 
por  la  organización  y  el  régimen  que  Carlos  V  halló  planteado  en 
España.  Contra  la  afirmación  irreflexiva  de  algunos  historiadores 
que  han  juzgado  ligeramente  este  período  de  nuestra  historia,  nada 
innovó:  no  impuso  tributos  extraordinarios,  no  aumentó  su  cuantía 
más  que  por  la  eficacia  de  la  gestión  y  el  arriendo,  y  realizó  sólo  lo 
que  produjo  el  desarrollo  normal  de  la  riqueza  pública. 

No  hemos  de  repetir  aquí  la  tesis  que  hemos  sostenido,  casi  en 
ios  mismos  términos,  en  otras  monografías;  pero,  al  ver  confirma- 
das apreciaciones  sintéticas  que  hicimos  ya  hace  muchos  años  res- 
pecto al  carácter  y  la  extensión  de  los  sacrificios  que  realizó  el  pue- 
blo castellano  para  ejecutar  tales  cosas,  no  podemos  menos  de  sentir 
confianza  y  tener  fe  en  las  condiciones  morales  de  nuestra  raza,  que 
puede  y  logra  tanto  cuando  aciertan  a  dirigir  sus  esfuerzos  hombres 
proporcionados  a  la  misión  que  las  circunstancias  les  encomiendan. 

Sin  pechos  extraordinarios,  sin  cargas  abrumadoras,  con  recur- 
sos normales,  intervinimos  con  éxito  en  la  política  europea  de  aque- 
llos días,  dándola  un  carácter  genuinamente  español;  perdidas  hoy 
las  colonias,  reducida  nuestra  nacionalidad  y  sin  influencia  exterior, 
procuremos  al  menos,  con  gravámenes  o  sin  ellos,  reorganizar  las 
fuerzas  nacionales  para  mantenerla  significación  histórica  que  enton- 
ces tuvimos,  y  que  quizás  podamos  recobrar  aún  en  el  porvenir. 
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Eficftbezamien-        Como  no  vamos  a  hacer  la  historia  crítica  de  los  impuestos  que 

to  de  Ihs  al-  .  .  , 

cabalasyter-  constituyeron  la  hacienda  nacional,  sino  el  resumen  aproximado  de 
cias.  ,  . 

los  recursos  que  formaron  el  haber  del  Imperio  en  Castilla,  no  ana- 
lizaremos el  origen  y  vicisitudes  de  las  rentas  antes  de  1500;  nos 
contentaremos  con  valorar  sus  productos  en  la  primera  mitad  del 
siglo  xvi,  dejando  a  trabajos  especiales  y  técnicos  el  análisis  doctri- 
nal de  aquellas  tributaciones. 

El  IO  por  IOO  para  el  Rey  de  todo  lo  que  se  permutaba  o  en- 
ajenaba, constituyó  desde  muy  antiguo  la  alcabala,  que  los  pueblos 
pagaron  directamente  a  recaudadores  reales  o  por  conciertos  con 
la  administración  central. 

Las  tercias  reales,  que  se  percibían  en  la  misma  forma,  eran  el 
importe  de  las  dos  novenas  partes  de  los  diezmos  eclesiásticos,  ce- 
didos a  los  reyes  por  actos  de  los  Papas,  transitoriamente  primero, 
y  con  carácter  perpetuo  después. 

Ambas  rentas  constituyeron  a  la  sazón  el  más  importante  de 
los  ingresos  del  Tesoro,  y  en  1504  ascendió  a  284.720.255  ma- 
ravedíes el  producto  de  estas  rentas,  según  los  datos  que  publicó 
Clemencín,  y  que  cotejó,  con  la  mayor  exactitud,  el  célebre  archi- 
vero de  Simancas  don  Tomás  González,  con  los  libros  de  la  Escriba- 
nía mayor  de  rentas.  En  el  apéndice  publicamos  íntegro  este  inte- 
resante documento;  porque  como  en  él  se  detallan  las  localidades 
y  lo  que  cada  una  contribuía,  puede  apreciarse  por  las  cifras  que 
pagaban  su  relativa  importancia. 

La  carta  que  dirigía  el  12  de  diciembre  de  1516  el  cardenal 
Cisneros  a  su  representante  en  Bruselas,  Diego  López  de  Ayala, 
refiere  y  comenta,  como  una  importante  reforma  económica,  la 
que  se  hizo  entonces,  encabezando  en  cantidades  fijas  por  cuatro 
años  las  rentas  reales  de  cada  localidad,  lo  que  suprimió,  con 
general  ejogio,  atropellos  y  violencias  de  los  recaudadores,  afir- 
mando y  acrecentando  este  régimen  la  cuantía  de  los  recursos  del 
Tesoro. 

El  codicilo  de  la  Reina  Católica,  dictado  en  Medina  del  Campo, 
recomendaba  ya  el  encabezamiento  de  estas  rentas,  como  medio  de 
suavizar  la  exacción  de  un  tributo,  de  cuya  equidad  no  estaba  cier- 
ta la  recta  conciencia  de  aquella  sin  igual  princesa,  y  reclamaciones 
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posteriores  de  los  procuradores  revelaron  la  aceptación  general  de 
este  sistema. 

íln  1 518  se  pidió  en  cortes  que  se  dejase  en  libertad  de  enca- 
bezarse a  los  que  así  lo  pidieran;  en  Santiago  mismo,  y  en  vísperas 
de  la  rebeldía,  se  solicitó  que  los  encabezamientos  siguieran  como 
antes,  hasta  que,  en  1 525  el  Rey  accedió  en  Toledo  al  encabeza- 
miento perpetuo;  solución,  sin  embargo,  que  no  llegó  definitiva- 
mente a  adoptarse  hasta  1537,  en  que,  tomando  por  base  los  ingre- 
sos realizados  en  1534,  y  deducidos  20.000  ducados  que  hizo  S.  M« 
de  merced  al  reino,  se  fijó  en  3iO.47i.663  maravedíes,  33  y  media 
cargas  de  pescado,  4.500  fanegas  de  trigo  y  4.000  naranjas  dulces 
la  cantidad  que  el  reino  debía  dar  en  equivalencia  de  las  alcabalas 
y  tercias,  que  por  diez  años  quedaron  encabezadas. 

El  tiempo  transcurrido  entre  los  antiguos  encabezamientos 
de  1504,  los  del  cardenal  Cisneros  y  el  que  se  realizó  en  1537,  se 
empleó  en  los  trastornos  que  interrumpieron  la  administración  nor- 
mal del  país  durante  las  Comunidades,  y  en  resistir  más  tarde  los 
contadores  mayores  conciertos  y  encabezamientos,  que  hacían  per- 
der al  Tesoro  el  crecimiento  natural  de  las  rentas,  por  el  desarrollo 
constante  y  progresivo  de  la  riqueza  pública.  Arrendadores  parti- 
culares ofrecían  cada  día  aumento  sobre  los  tipos  de  imposición 
que  a  la  sazón  regían;  contratistas  catalanes,  empleando  la  rigurosa 
acción  del  fisco,  lograban  ganancias,  a  pesar  de  los  aumentos  que 
ofrecían,  y  era  natural  que  los  representantes  del  Poder  público  re- 
sistieran ajustes  que  los  privaban  por  diez  años  del  desenvolvimien- 
to de  la  alcabala  y  las  tercias,  que  eran  por  su  naturaleza  misma  un 
reflejo  permanente  de  las  transacciones  mercantiles  y  del  diezmo 
que  pagaban  las  provincias  de  Castilla. 

Ha  pasado  mucho  tiempo;  se  ha  extendido  el  conocimiento  de 
estas  materias,  por  el  régimen  constitucional  en  que  vivimos  y,  sin 
embargo,  vemos  planteados  los  mismos  problemas  financieros  que 
preocuparon  a  los  celosos  administradores  del  siglo  xvi;  el  encabe- 
zamiento rige,  por  lo  general,  en  el  impuesto  de  consumos;  en  ma- 
nos de  arrendatarios  está  el  Timbre  y  los  Tabacos,  y  todos  los  días 
vemos  brotar  en  monopolios  y  en  contratos  las  formas  más  atrasa  - 
das  de  los  antiguos  arbitristas  de  la  Hacienda  austríaca.  Y  la  opi- 
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nión  los  soporta  y  aun  los  aprueba,  y  las  cortes  los  votan,  porque 
entonces,  como  hoy,  no  inspira  confianza  la  administración  públi- 
ca, porque  se  cree  más  conveniente  abandonar  la  ganancia  de  los 
intermediarios,  que  sostener  una  gestión  oficial  ocasionada  a  los  ilí- 
citos aprovechamientos  de  los  representantes  del  fisco;  si  fueran 
precisos  testimonios  de  nuestro  atraso  y  de  nuestra  decadencia, 
éste  sería  de  los  más  notorios,  porque  bien  hondas  y  extendidas 
han  de  estar  las  raíces  de  la  impureza  administrativa  en  España,  para 
que  el  Estado  no  logre  obtener  servidores  laboriosos  y  honrados 
como  los  contratistas  y  arrendatarios,  en  un  régimen  de  publicidad 
y  de  libertad  parlamentaria  en  que  pueden  ser  denunciados  y 
discutidos  todos  los  actos  administrativos  sin  privanzas  ni  favo- 
ritos. 

Pero,  en  fin,  el  hecho  subsiste  hoy  a  nuestra  vista  con  caracte- 
res semejantes  a  los  que  tuvo  en  1537,  y  de  la  patriótica  lucha  de 
los  procuradores  y  la  Contaduría  resultó  el  crecimiento,  en  1547»  a 
325-994-2I3  mrs-  y  las  demás  condiciones  accesorias,  y  a 
333.IOI.800.  en  I557?  cuando  diez  años  después  hubo  que  renovar 
el  contrato. 

Bien  quisiera  poder  publicar  la  cifra  exacta  del  importe  de  las 
alcabalas  y  tercias  desde  1504  hasta  1 5  34,  en  que  se  recauda- 
ron 317.971.663  mrs.,  según  consta  en  escritura  de  1537;  pero  sólo 
hemos  podido  obtener  el  ingreso  fijo  por  este  concepto  de  1516, 
que  consignamos  a  continuación,  logrando  en  los  años  interme- 
dios de  15 19  a  1527  la  cifra  total  de  las  rentas  públicas,  en  las 
que  estaban  comprendidos  otros  ingresos  con  las  tercias  y  las  alca- 
balas. En  el  apéndice  consignamos  estos  datos,  para  que  por 
ellos  pueda  apreciarse  la  natural  influencia  que  tuvieron  en  los  re- 
cursos del  Estado  los  trastornos  de  aquellos  días;  pero,  como  en  los 
demás  ingresos,  consignamos  sólo  a  continuación  los  datos  com" 
probados  de  lo  que  produjeron  las  alcabalas  y  tercias  de  Castilla 
para  la  Hacienda  imperial  en  aquellos  días: 
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1504   284.720.255  náre. 

15 16   300.799.800 

1534  •  •  •  •  3I7-97I.663 

1537   310.471.663  (i) 

1547   325.994.213 

1557   333.101.800 


Ya  dijimos  que  desde  1 534  se  consignaba  además  el  cobro  de 
33  y  media  cargas  de  pescado,  4.500  fanegas  de  trigo  y  4.000  na" 
ranjas  dulces,  de  que  disponía  el  Tesoro. 

El  aumento  de  la  tributación  por  este  concepto  en  el  período 
imperial  fué  de  32.302.OOO  mrs.,  o  sea  el  10,74  por  IOO,  cifra  que 
seguramente  hubiera  acrecido  con  la  administración  directa  del  Es- 
tado; pero  la  insistencia  con  que  se  pidió  en  unas  y  otras  cortes 
este  régimen,  las  violencias  que  se  denunciaban  de  los  recaudado- 
res y  el  aceptarlo  al  fin  y  al  cabo  la  administración  Real,  prueban 
que  era  éste  el  sistema  que  convenía  adoptar,  porque  en  materia  de 
impuestos,  ni  en  el  siglo  xvi,  ni  en  ninguna  otra  época,  puede 
subsistir  un  régimen  tributario  que  no  sea  aceptado  voluntaria- 
mente por  el  pueblo  que  lo  sufre;  sin  justicia,  sin  equidad,  los 
pueblos  pueden  soportar  algunos  años  instituciones  políticas  con- 
trarias a  sus  aspiraciones  y  a  sus  hábitos;  pero  no  restarán  todos 
los  días  en  paz  parte  de  su  haber,  para  sostener  gravámenes  que 
consideren  intolerables,  ni  injustos. 

Como  las  necesidades  normales  del  reino  y  las  extraordinarias  Servicio 
causadas  por  la  guerra  de  la  Reconquista  no  podían  satisfacerse 
con  los  impuestos  anuales,  Jos  reyes  acudieron  desde  muy  antiguo 
a  los  procuradores  en  cortes  para  que  votasen  cantidades  fijas,  que 
se  repartían  después  entre  los  pecheros  de  las  provincias  de  Casti- 
lla, y  que,  por  la  frecuencia  con  que  se  pedían  y  votaban,  consti- 
tuían un  recurso  voluntario,  pero  permanente,  de  Ja  Hacienda  na- 
cional. 

(1)    La  merced  Real  de  20.000  ducados  respecto  a  la  recaudación  obte- 
nida en  1534  representó  7.500.000  mrs. 
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No  tienen,  pues,  fundamento  serio  las  declamaciones  prodiga- 
das por  algunos  historiadores  por  la  constante  y  repetida  petición 
de  servicios,  porque  el  representante  del  Poder  público  entonces, 
el  rey,  no  hacía  más,  al  formular  la  expresada  demanda,  que  lo  que 
realizan  cada  año  en  los  países  parlamentarios  los  ministros  de  Ha- 
cienda, al  pedir  la  aprobación  de  los  presupuestos  normales.  Caen, 
pues,  por  su  base  las  censuras  frecuentes  con  que  acompañaban 
ciertos  escritores  la  petición  de  servicios  al  reunir  las  cortes,  y  el 
móvil  interesado  y  mezquino  en  que  se  supone  inspirado  al  Sobe- 
rano iniciando  con  aquel  objeto  esencial  la  labor  legislativa.  Expo- 
ner las  necesidades  públicas,  apremiar  para  su  remedio  y  aun  im- 
ponerlo si  se  muestran  negligentes  o  tibios  para  adoptarlo  los  re- 
presentantes del  pueblo,  es,  a  las  veces,  el  más  grande  de  los  actos 
a  que  obliga  el  patriotismo;  porque  rey  o  presidente  de  la  repú- 
"blica,  él  es  al  fin  el  primer  responsable  de  la  gestión  de  los  nego- 
cios públicos,  y  quien  puede  sentir  mejor  las  apremiantes  exigen- 
cias del  interés  general  sobre  los  egoísmos  o  las  resistencias  de  las 
comodidades  individuales. 

Como  no  tratamos  aquí  de  hacer  la  historia  crítica  de  la  Ha- 
cienda española,  no  extractaremos  siquiera  lo  que  se  ha  dicho  so- 
bre el  origen  de  los  servicios;  pero,  para  apreciar  el  carácter  per- 
manente y  normal  de  estos  gravámenes  entre  nosotros,  bastará 
consignar  que  en  el  siglo  xv  hemos  hallado  ig  acuerdos  concedien- 
do a  los  reyes  45,  5°>  80  y  aun  172  cuentos  de  mrs.  como  socorro 
extraordinario  del  país  para  el  alivio  de  las  necesidades  públicas. 

El  rey  Carlos  I,  y  el  Emperador  después,  no  establecieron  un 
régimen  nuevo  al  acudir  a  las  cortes  en  demanda  de  servicio;  apli- 
caron al  principio  de  su  reinado  un  sistema  establecido  y  normal, 
y  cuando,  en  1537,  se  llegó  al  encabezamiento  formal  de  las  alcaba- 
las y  tercias,  se  adoptó  anualmente  un  tipo  fijo  de  servicio  ordina- 
rio y  extraordinario,  que  se  votaba  con  regularidad  cada  tres  años 
y  que  representó  una  carga  de  150  cuentos  de  mrs.,  y  cuatro  más 
que  se  votaban  también  para  repartirlos  entre  los  procuradores. 

Véanse  a  continuación  los  diversos  servicios  concedidos  al  Rey 
desde  1512  a  I555>  límite  que  hemos  impuesto  a  nuestro  trabajo 
por  terminar  en  él  el  período  que  historiamos, 
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15 12. — Las  cortes  de  Burgos  votan  150  cuentos  en  tres  años  y  cua- 
tro para  Jos  procuradores. 

15 15. — En  Burgos  mismo  se  conceden  150  cuentos  y  cuatro  para 
los  procuradores. 

1518. — Las  cortes  de  Valladolid  otorgaron  200  cuentos  en  tres 
años  y  los  cuatro  para  los  procuradores,  pidiendo  (l),como 
otras  veces  que,  pasados  los  tres  años  de  este  servicio,  no 
se  mande  hacer  otro  sin  extrema  necesidad. 

1520. — Las  cortes,  reunidas  en  Santiago  y  La  Coruña  antes  de  la 
partida  del  Rey,  votan  un  servicio  de  200  cuentos,  que  no 
se  realizó  por  el  levantamiento  de  las  Comunidades,  y  que 
más  tarde  fué  condonado  por  el  Regente  don  Fadrique 
Enríquez  de  Cabrera  al  poner  término  a  aquella  lucha. 

1523.  —  En  Valladolid  se  restablece  el  voto  del  servicio  de  150 
cuentos  en  tres  años,  y  cuatro  para  los  procuradores, 
quienes  observaron  que  el  acrecentamiento  de  las  rentas 
Reales  por  los  Maestrazgos,  las  Indias  y  la  Cruzada  parecía 
no  exigir  el  sacrificio  popular  que  suponía  esta  imposición. 

1525. — Las  cortes  de  Toledo  votaron  los  1 50  cuentos  deservicio 
ordinario,  cuatro  para  los  procuradores  y  150  más  de  servi- 
cio extraordinario  por  la  boda  de  S.  M.,  y  a  pagar  en  cua- 
tro años  desde  el  día  de  las  velaciones. 

1528. — Las  cortes  reunidas  en  Madrid  otorgaron,  como  siempre, 
150  cuentos  de  servicio  ordinario,  cuatro  para  los  procu- 
radores y  5°  cuentos  de  servicio  extraordinario  para  la 
guerra.  S.  M.  pidió  la  entrega  de  los  200  en  dos  años,  con 
descuento  de  30  cuentos  por  la  anticipación  de  los  plazos. 

T  5 32.  —  Los  procuradores  concedieron  en  Segovia  IOO  cuentos  de 
servicio  ordinario,  cuatro  para  los  representantes  y  80 
cuentos  de  servicio  extraordinario  para  ayudar  a  los  gas- 
tos de  la  guerra  con  el  turco. 

1534. — En  Madrid  las  cortes  votaron  150  cuentos  de  servicio  ordi- 
nario, 50  de  extiaordinario  y  cuatro  para  los  procurado- 
res, todos  en  tres  años. 


(1)    Petición  88.  -Petición  42. 


00 

1 5 37 *  — ~ ^n  Valladolid  otorgaron  las  cortes  200  cuentos  de  servicio 
ordinario  en  dos  años,  y  cuatro  para  los  procuradores. 

1538.  —  Las  cortes  de  Toledo,  al  realizar  el  encabezamiento  de  las 
alcabalas  y  tercias,  a  que  nos  referimos  en  el  capítulo  co- 
rrespondiente, concedieron  300  cuentos  de  servicio  ordi- 
nario, 150  de  extraordinario  en  los  dos  años  siguientes,  y 
otros  150  más,  a  pagar  22  cuentos  de  las  ganancias  del 
encabezamiento  hecho,  y  los  128  restantes  en  dos  plazos: 
el  primero,  en  fin  de  junio  de  1 5 39,  y  el  segundo,  en  fin  de 
noviembre  siguiente. 

1542. — En  Valladolid  se  votaron  300  cuentos  de  servicio  ordina- 
rio, 150  extraordinario  y  cuatro,  como  siempre,  para  los 
procuradores. 

1544. — Las  cortes  de  Valladolid  reprodujeron  el  anterior  acuerdo: 
300  cuentos  de  servicio  ordinario,  150  de  extraordinario 
y  cuatro  para  los  procuradores. 

1548. — En  Valladolid  también  se  votaron  en  cortes  las  mismas 
cantidades:  300  de  servicio  ordinario,  1 50  de  extraordina- 
rio y  cuatro  para  los  representantes. 

i  5  5 1  -  - —  Las  cortes  de  Madrid  mantuvieron  el  mismo  régimen:  300 
cuentos  de  servicio  ordinario ,  150  de  extraordinario 
y  cuatro  para  los  procuradores  en  los  tres  años  si- 
guientes. 

1  555- — En  Valladolid  se  reprodujeron  los  mismos  acuerdos:  300 
de  servicio  ordinario,  I  $0  extraordinario  y  cuatro  para  las 
cortes  en  los  tres  años  de  1 5 5 5 1  5  6  y  1557- 
Podrá  haber  algún  erudito  que  halle  inexactitud  en  el  cobro  del 
servicio  anual  que  se  fija;  pero  en  este  trabajo  se  pretende  dar  a 
conocer  el  gravamen  impuesto  al  país  en  aquella  época,  no  estable- 
cer un  cuadro  oficial  de  contabilidad  burocrática. 

El  gravamen  anual  que  representaron  los  servicios  fué  el  si- 
guiente: 


9i 


1 5 1 2   54  cuentos, 

i5«3   So 

1514   50 

1515   54 

i$*é   50 

1517   50 

1 5 18   70,6 

15  19   6t»,6 

i  q20   66,6 

1523   54 

1524   5o 

1  525    50 

1526   104  (J) 

1527   100 

1528   100 

1529   104  (2) 

1530   100 

1532   94 

1533   90 

1534   70,6 


  66,6  cuentos 

1536   66,6 

1537    I04 

1538   100 

1539   204(3)  -- 

1540   200 

1 54 1   200 

1542   254 

1543    200 

1544    *54 

1545   J5° 

1546   150 

1548   i54 

1549   !5<> 

1550   !5o 

155 1   !54 

1552   '5° 

1553..-.. ...    !5° 

1555    »54 

1556   150 

1557   *5o 


Si  examinamos  detenidamente  los  datos  que  hemos  publicado, 
se  verá  que  el  Imperio  no  hizo  entre  nosotros  más  que  mantener  el 
régimen  tradicional  de  los  servicios  que  se  pedían  antes  a  las  cor- 
tes; el  entusiasmo  de  los  primeros  días  del  reinado  lo  elevó  en  1518 
a  mayores  proporciones  que  tuvo  otras  veces;  la  lucha  de  las  Co- 
munidades interrumpió  la  percepción  normal  del  que  en  1520  se 
votó  en  La  Coruña;  volvió  a  la  cifra  primitiva  en  1 5  2  3;  se  aumentó 
por  el  matrimonio  del  rey  en  1525,  y  se  establecieron  ya  como 
normales  los  servicios  extraordinarios,  que  se  votaban  al  mismo 

(1)  Los  150  cuentos  de  servicios  extraordinarios  por  el  matrimonio  de 
Su  Majestad  se  dividieron  en  cuatro  anualidades,  que  comenzaron  e]  i.°  de 
mayo  de  1526  y  terminaron  en  fin  de  abril  de  1530;  pero  se  agrupan  en  el 
estado  para  evitar  confusión. 

(2)  S.  M.  pidió  que  los  dos  servicios  ordinarios  y  extraordinarios  se  pa- 
gasen en  dos  años,  autorizando  la  baja  de  30  cuentos  para  intereses  por  el 
anticipo. 

(3)  La  formalización  del  encabezamiento  determinó  la  importancia  de 
estos  servicios  extraordinarios. 


I'—  92  — 

tiempo  que  los  ordinarios,  hasta  que  el  encabezamiento  formal  do 
las  alcabalas  y  tercias,  y  la  resistencia  de  los  nobles  en  1 5 38  al  es- 
tablecimiento de  la  sisa,  permitió  aumentar  considerablemente  su 
cuantía  en  aquellos  años,  para  venir  desde  I542  a  una  cantidad 
anual  fija,  que  se  distribuyó  sin  resistencia,  y  aun  sin  protesta,  has- 
ta la  terminación  de  aquel  reinado.  Comparando  las  cifras  votadas 
en  15 12  con  las  de  1 5  5  5 >  hallamos  triplicada  por  el  servicio  la  car- 
ga anual;  pero  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza  general  lo  consin- 
tió sin  duda,  porque  veremos  pronto  crecimiento  análogo  en  los 
demás  tributos,  que  valoró  el  arriendo,  probando,  el  nivel  de  unos 
y  otros  impuestos,  que  estaban  en  relación  con  el  bienestar  del 
pueblo  que  los  pagaba,  que  no  constituían  ninguna  carga  violenta 
ni  excepcional,  y  que,  de  manera  más  o  menos  perfecta,  respondían 
a  las  necesidades  del  Estado,  a  la  porción  equitativa  que  se  podía 
pagar  y  a  la  forma  de  hacer  lo  que  los  hábitos  consentían,  sin  que 
se  manifestaran  entonces  en  parte  alguna  las  resistencias  y  vio- 
lencias, que  son  siempre  compañía  inseparable  de  una  acción  fiscal 
injusta  y  cruel;  régimen  ahora  y  siempre  incompatible  con  el  sos- 
tenimiento de  la  paz,  que  no  subsiste  más  que  con  la  aceptación 
voluntaria  de  las  cargas  públicas. 

Maestrazgos.  Al  comenzar  el  siglo  xvi,  la  incorporación  a  la  Corona  de  los 
maestrazgos  estaba  hecha;  desde  1487  el  rey  era  Gran  Maestre  de 
Calatrava;  de  Alcántara,  desde  1494,  y  de  Santiago,  desde  1499,  a 
la  muerte  de  don  Alonso  de  Cárdenas,  pasando  de  este  modo  a  la 
acción  centralizadora  del  Estado,  derechos,  privilegios  y  bienes  acu- 
mulados en  cuatro  siglos  por  la  fe  y  el  esfuerzo  de  los  que  obedecie- 
ron principalmente  a  móviles  religiosos,  al  luchar  por  la  Reconquista. 

El  arraigo  de  principios  tradicionales  respetables  mantuvo,  y 
aun  mantiene,  el  recuerdo  de  estas  asociaciones;  pero  la  Hacienda 
nacional  unió  desde  entonces  al  acervo  común  el  fruto  de  los  bie- 
nes incorporados,  aunque  en  diversas  formas  percibieron  algo  de 
sus  productos  unas  u  otras  personalidades. 

Documentos  de  la  época  apreciaron  en  1510  (i)  en  40  cuentos 


(1)    B.  N.,  Is.  160  (1510). 


de  maravedíes  la  renta  de  las  propiedades  y  derechos  de  los  tres 
maestrazgos,  divididos  en  la  siguiente  forma: 


Santiago   i  o  cuentos. 

Calatrava   14 

Alcántara   10  — 


Y  debía  ser  exacta  esta  valoración  del  manuscrito  que  extracta- 
mos, porque  el  cardenal  Cisneros,  en  carta  de  6  de  octubre  de  151Ó 
a  Diego  López  de  Avala,  apreciaba  «en  más  de  18.000  ducados 
(6.750.OOO  mrs.)  la  cuarta  parte  de  los  productos  de  Calatrava  y 
Alcántara»,  que  llegarían  por  este  cálculo  a  27  cuentos,  cifra  poco 
diferente  de  la  antes  fijada. 

Carta  a  S.  M.  de  4  de  marzo  de  1 5 2 1 ,  publicada  ya,  consigna 
que  estaban  dadas  en  arrendamiento  estas  rentas  al  tesorero  Alon- 
so Gutiérrez  por  cuatro  años,  en  IOO.OOO  ducados  cada  uno  (37 
cuentos  y  medio),  precio  aproximado  al  valor  antes  expresado,  si 
se  tiene  en  cuenta  el  interés  del  arrendatario. 

La  bula  de  4  de  mayo  de  1523,  de  Adriano  VI,  concediendo 
perpetuamente  la  administración  de  los  maestrazgos  a  la  Corona  de 
Castilla,  sancionó  solemnemente  los  hechos  ya  consumados,  y  dió 
carácter  definitivo  y  formal  a  la  posesión  de  que  venía  gozando  la 
Corona. 

Kntonces  fué  cuando  se  celebró  el  primer  arrendamiento  por 
tres  años  de  estas  rentas,  ( 1 5  2 5 ?  26  y  27),  con  los  célebres  banqueros 
alemanes  Fugger,  en  50  cuentos  de  maravedíes,  para  liquidar,  sin 
duda,  créditos  aun  pendientes  de  la  elección  imperial,  representan- 
do la  diferencia  entre  37  y  medio  cuentos  de  maravedíes,  precio  del 
arriendo  en  la  tumultuosa  época  de  las  Comunidades,  y  los  50  cuen- 
tos fijados  en  1525,  la  diferencia  lograda  por  la  paz  pública  y  la 
buena  gestión  de  estas  rentas. 

A  la  terminación  del  contrato  expresado,  Juan  de  Vozmediano, 
arrendatario  de  la  recaudación  de  diversas  rentas  en  el  reino,  ofre- 
ció 20.000  ducados  más  que  el  producto  logrado,  y  30.000  los  ban- 
queros genoveses,  que  a  la  sazón  negociaban  con  el  Estado;  pero 
S.  M.  concedió  el  contrato  de  nuevo  a  los  mismos  Fugger,  según 


Haebler  (i),  en  57  cuentos  al  año,  por  1 5 28  y  2Q,  precio  que  com- 
prendía ya  la  mejora  propuesta  por  los  competidores. 

En  1 5 3°  y  lS?>1  desciende  el  arriendo,  en  las  mismas  manos  de 
los  Fugger,  a  53  cuentos,  por  el  influjo  creciente  de  una  casa  que 
hacía  constantes  operaciones  con  el  Gobierno  imperial; pero  en  1 5 3 2 
se  eleva  nuevamente  el  contrato  a  57  cuentos  anuales,  y  en  esta 
cifra  se  mantiene  hasta  1542,  obteniendo  beneficios  los  banqueros 
alemanes,  que  hoy  se  conocen  en  parte  por  la  biografía  publicada 
por  Haebler,  y  en  la  que  se  sientan  pormenores  de  la  gestión  de 
aquella  poderosa  casa. 

Tiépolo  apreciaba,  en  sus  relaciones  de  1532,  el  valor  de  estos 
arrendamientos  en  75  cuentos  (200.000  ducados),  cifra  que  confir- 
ma el  error  transcrito  de  los  datos  numéricos,  contenidos  en  las 
Memorias  de  los  embajadores  venecianos,  y  que  no  pueden  ni  de- 
ben extrañarnos,  porque  la  sagacidad  y  experiencia  de  estos  hábi- 
les diplomáticos  no  podía  suplir  la  falta  de  publicidad  oficial  de  es- 
tos datos. 

La  gestión  en  favor  de  la  Hacienda  pública  del  escribano  Lagu- 
na, conocida  y  comprobada  en  la  visita  del  doctor  Velasco  a  las 
Contadurías,  que  publicamos  ya  en  otro  trabajo,  dió  lugar  al  arrien- 
do, en  1543,  de  Pedro  González  de  León  en  66.378.867  mrs.,  divi- 
didos en  la  siguiente  forma: 

Alcántara  ;   15. 100.000  maravedíes. 

Calatrava   25.500.000 

Santiago   25.778.867  — 

El  rematante  debía  anticipar  1 60.000  ducados,  y  poseería  los 
maestrazgos  hasta  1546.  Los  incidentes  y  forma  laboriosa  de  este 
contrato,  explicado  está  en  el  documento  referido;  pero  sus  efectos 
fueron  provechosos  para  el  Tesoro,  porque  los  Fugger  tuvieron  que 
elevar  a  61  cuentos  sus  ofertas  en  1547,  cifra  que  se  mantuvo  ya  en 
el  nuevo  contrato  de  1551  y  en  el  de  1 5 54  a  1 5 5 8,  período  que 
completa  la  época  que  historiamos. 


(0    Haebler  Fugger.  36. 


Resumiendo,  pues,  los  datos  que  preceden,  vemos  que  las  ren- 
tas de  los  maestrazgos  produjeron  al  Estado  en 

40  cuentos. 
37.500.000  mrs. 

50  cuentos. 

57  ÍJ^ 
53  — 
57 

66.378.867  mrs. 
61  cuentos. 

Aumentó  en  cuarenta  y  ocho  años  21  ctientos,  o  sea  52>5° 
por  IOO  (i). 

Las  historias  particulares  de  las  Ordenes  refieren  minuciosa- 
mente la  forma  en  que  se  acumularon  estos  bienes  y  su  distribu- 
ción posterior  en  encomiendas,  alcaidías  y  vicarías,  la  jerarquía 
de  su  administración  y  los  diversos  privilegios  que  mantuvieron  su 
carácter  histórico;  pero  como  nuestro  objeto  es  reseñar  los  recur- 
sos que  constituían  la  Hacienda  nacional  en  la  primera  mitad  del 
siglo  xvi,  nos  hemos  limitado  a  buscar  y  reproducir  los  arriendos  y 


1510 
1521 
1525) 

1527  ) 
1528) 

7 

1529  ) 
1550  1 

Y 

i53 1  I 

!532  ) 

a 

1542  J 
1543 1 

a 

1 546  J 

'547  ) 
a 

1SS8I 


(1)  Para  apreciar  el  desarrollo  progresivo  de  estas  rentas,  consignare- 
mos algunas  cifras  posteriores  a  la  época  a  que  se  circunscribe  este  tra- 
bajo: 

1566-72    93  cuentos. 

1573-82   98  — 

i583-94- •   101  — 

1595    iio72  - 

1669    165  — 

La  Reseña  histórica  de  las  Ordenes  militares,  publicada  en  1851  por  don 
Manuel  Guillamas,  fijaba  en  913.955  almas  la  población  del  territorio  de  las 
cuatro  Órdenes  militares;  en  13.384.931  reales  29  maravedíes  la  renta  anual 
y  en  334.623.250  su  capitalización  a  4  por  100. 
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contratos  hechos  por  el  Estado  sobre  el  conjunto  de  aquellas  ren- 
tas, sin  examinar  detalles  de  distribución  y  reparto  de  gracias  fun- 
dadas en  las  Ordenes  mismas;  porque  esto,  que  es  muy  interesante 
para  el  estudio  de  la  historia  íntima  de  aquellas  instituciones,  no 
afecta  en  manera  alguna  al  objeto  principal  de  esta  monografía,  que 
es  reunir  los  datos  económicos  exactos  que  constituyeron  el  presu- 
puesto general  del  Imperio,  y  valorar  los  sacrificios  reales  que  el 
país  hizo  para  realizar  aquella  política,  explicar  y  justificar  sus  mó- 
viles y  las  dificultades  que  halló  para  su  realización. 


Remesas  de 
Indias. 


En  una  de  las  monografías  que  se  publican  en  este  tomo  expli- 
co y  detallo  el  valor  cierto  de  este  ingreso  en  la  época  imperial; 
pueden,  pues,  consultar  este  dato  los  que  deseen  saber  con  exacti- 
tud la  importancia  de  las  remesas  que  se  verificaban,  y  que,  a  las 
veces,  consistían  también  en  oro,  perlas  y  palo  del  Brasil,  que  sea 
preciaba  mucho  por  sus  propiedades  curtientes  y  tintóreas;  pero  para 
el  efecto  general  sobre  el  presupuesto,  consignamos  sólo  la  cantidad 
que  constituía  el  cargo  anual  de  los  tesoreros  de  la  Casa  de  Contra- 
tación de  Sevilla,  y  que  era  la  suma  de  que  disponía  el  Tesoro: 


Años 


Maravedíes. 


i5°9   25.958.530  1/2 

1510   24.061.231  1/2 

151 1   21.742.410 

1512   33.801.175  1/2 

1513   33.706.806 

1514.  -   23.264.835 

1516   13.148.222 

i  ¿ti   24.524.250 

1 5  iS   45.852.352 

1519   24.178.642  1/2 

1520   14.466.865 

1521   2.214.833 

1522   8.333.516 

1523   5.286.107 

1525   57-703.7I2 

\\f9\   128.268.604 

^530   13.928.135 

1531   27.635.851 

1 532   14.289.8Ó8 

^533   18.467.365 

1534   43-176.516 


Años 


Maravedíes. 


1535    U4.948.956 

1536  a  10  marzo   3.107.400 

1536  a  30  octubre  1537  .  .  .  385.189.467 

1537  ==  30  oct.  a  31  dic. .  .  54.667.186 

1538   237.949.895 

1539   113.852.749 

1540   136.261.308 

1541   23.658.192 

1542   16.192.989 

1543   215.680.975 

1544   54.756.205 

1545   121.202.398 

1546   62.156.384 

1547   7.739.602 

1548   40.797-420 

1549   55.846.613 

1550   62.259.077 

1551   592.712.410 

1552   402.487.709 

1553   268.316.039 

1554   522.426.216 

1555  •   513.763-207 
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De  los  datos  anteriores  resulta  que  el  término  medio  de  los 
recursos  de  Indias  fué  el  siguiente  en  las  épocas  que  se  expresan: 

150931514   27.089.164     1530  a  1540   105.770.427 

151631523   17-250.595     1541  a  1546   82.274.524 

1525   57-703-712     1547*1550   41.660.678 

1526  a  1529   32.067.151      1 5 5 1  a  1 5 5 5   459.941. 116 

Hemos  agrupado  aquí  estas  cifras  para  condensarlas  de  modo 
que  se  aprecien  mejor  los  recursos  que  las  Indias  aportaron  al  Te- 
soro imperial;  pero  los  términos  medios  que  facilitan  el  estudio  de 
los  hechos,  que  se  reproducen  metódicamente  en  condiciones  igua- 
les, no  se  pueden  aplicar  con  éxito  al  descubrimiento  y  conquista 
del  continente  americano,  en  el  que  comarcas  nuevas,  Méjico  y  el 
Perú,  por  ejemplo,  dilataron  considerablemente  nuestro  poderío  y 
nuestro  dominio,  y  la  explotación  organizada  de  riquezas  mineras 
agrandó  mucho  sus  recursos  naturales. 

De  todos  modos,  y  aun  reducido  a  sus  verdaderas  proporciones 
este  recurso  extraordinario  y  anormal,  ¿cómo  no  había  de  influir  en 
el  desenvolvimiento  de  una  política  un  ingreso  que  igualaba  y  aun 
superó  algunas  veces  al  más  antiguo,  considerable  y  gravoso  de  los 
tributos,  al  encabezamiento  de  las  alcabalas  y  tercias  reales?  Recur- 
sos tan  cuantiosos,  y  logrados  sin  la  protesta  y  queja  de  los  pro- 
curadores, serían  seguros  incentivos  de  muchas  empresas,  causa 
natural  de  grandes  ambiciones  nacionales. 

El  estado  del  reino  de  Granada  era  floreciente  antes  de  la  con-  Seda  de  Gra- 
•  •  nada, 

quista;  un  historiador  aprecia  en  375  cuentos  de  maravedíes  las 

rentas  de  los  reyes  moros  en  el  momento  de  la  rendición,  y  las 
construcciones  que  aun  admiramos,  testimonio  evidente  son,  no  sólo 
del  lujo  y  gusto  artístico  de  sus  habitantes,  sino  del  bienestar  y  el 
desahogo  de  aquella  pequeña  nacionalidad. 

El  diezmo  de  la  cosecha  de  la  seda  constituía  un  ingreso  inde- 
pendiente de  la  alcabala,  y  así  lo  mantuvieron  los  Reyes  Católicos, 
valorándose,  en  1504,  su  producto  en  14.137.475  maravedíes,  cifra 
que  no  se  llegó  a  alcanzar,  como  veremos  a  continuación,  mientras 
el  Estado  administró  su  cobranza,  pero  que  se  duplicó  en  1 547  cuan- 
do se  hizo  el  arriendo  por  seis  años  de  sus  rendimientos  normales. 

7 
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Desde  1520  a  1524  el  cargo  con  que  figura  en  cuentas  es  el  de 
]  1.003. 120  maravedíes. 

De  1526  a  1533  se  eleva  a  12.000.750  mrs. 

Se  arrendó  en  I.°  de  enero  de  1547  en  25.875.OOO  mrs.,  y  se 
prorrogó  en  I552  hasta  1560  en  25.938.OOO  mrs.,  representando 
135,73  por  TOO  de  aumento  sobre  el  ingreso  de  esta  renta  al  co- 
menzar el  reinado. 


Almojarifazgo  Gallardo  opina  que  la  concesión  que  el  Papa  Gregorio  IX  hizo 
al  rey  Fernando  III  de  los  diezmos  sobre  el  aceite,  aceitunas,  higos 
y  brevas  que  se  producían  en  la  ribera  de  Sevilla,  fué  el  origen  de 
este  impuesto,  que  hallamos  valorado,  en  1522,  en  18. 485. 500  mara- 
vedíes, y  en  1524  en  17. 040.OOO;  pero  debió  tener  en  los  años  pos- 
teriores el  desenvolvimiento  que  las  otras  rentas,  porque  datos 
de  1554  consignan  que  estaba  arrendada  su  recaudación  hasta  1556 
en  38.300.OOO  maravedíes,  cifra  que  duplica  su  producto  en  un  pe- 
ríodo de  treinta  años. 

El  derecho  fiscal  sobre  el  pescado  salado,  que  se  pagaba  en  Se- 
villa a  su  introducción,  importó  530.000  mrs.  en  1524. 

Almojarifazgo        El  comercio  con  América  estuvo  libre  de  toda  imposición  por 
de  las  Indias. 

las  leyes  de  los  Reyes  Católicos;  pero  creció  tanto  su  importancia, 
que  en  28  de  febrero  de  1543  (ley  1.a,  tít.  XXVÍ,  libro  IX  Recop.) 
se  estableció  el  derecho  de  3  por  100  sobre  la  importación  y  ex- 
portación del  tráfico  con  las  Indias;  y  arrendado  este  ingreso, 
como  por  entonces  se  hacía,  produjo  en  los  cinco  primeros  meses 
de  su  establecimiento  1.194.000  maravedíes,  y  en  1 5 58  llegaba  ya 
el  producto  del  concierto  hecho  a  25.87 5. OOO  mrs.,  cifra  que  corres- 
ponde, naturalmente,  al  desenvolvimiento  comercial  de  las  provin- 
cias peninsulares  con  nuestras  colonias  ultramarinas. 

Staz^o°yrnon"  "^s*  se  denominaba  ei  tributo  establecido  sobre  el  paso  o  trán- 
sito de  los  ganados  que  cruzaban  por  los  puertos  reales  del  reino, 
y  que  se  satisfacía  en  la  misma  especie  por  la  cuantía  que 
determinó  más  tarde  la  ley  12,  tít,  XXVII,  libro  IX,  de  la  Recopi- 
lación. 
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Los  productos  obtenidos  en  la  época  que  reseñamos  fueron  los 
siguientes: 

1 5  1 3   5.718.277  maravedíes. 

1 5 1 7   6. 311.640  — 

1520   7-213-373  — 

1526   8.079.250  — 

1527   7.938.400  — 

1535   8.500.000  — 

1537   8.500.000  — 

1538   8.579.000  — 

1539   9.370.000  — 

1540   9.466.700 

1543   10.391.736  — 

1552   16.205.000  — 

por  arriendo  que  terminaba  en  I$54¡  el  aumento  fué,  pues,  en  este 
tributo  de  183,39  por  IOO  en  cuarenta  años. 

De  antiguo  se  cobraba  este  impuesto  en  Castilla  por  el  número  Moneda  forera, 
de  vecinos  contribuyentes  de  cada  pueblo  y  en  forma  de  arrenda- 
miento local;  se  exigía  sólo  cada  siete  años;  pero  debió  alterarse  esta 
práctica,  cobrándolo  cada  cinco,  cuando  se  reclamó  contra  este  ré- 
gimen en  las  cortes  de  1537,  logrando  los  procuradores  que  se  hi- 
ciese cada  siete  años  esta  imposición,  como  anteriormente  estaba 
establecido  (i). 

El  ingreso  obtenido  en  esta  época  por  la  moneda  forera  fué  ei 
siguiente: 

1524   9.205.000  maravedíes 

1530   9.205.000  — 

1536.   7.500.000  — 

1554   10.707.000  — 

Este  tributo  subsistió  hasta  22  de  enero  de  1724. 

Ripia  asegura  que,  ya  en  tiempo  del  rey  don  Juan  II,  se  cobra-  Puertos  secos 

y  diezmos  de 

ban  derechos  a  las  mercancías  que  se  transportaban  por  los  puer-     la  mar. 
tos  secos  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra,  estando  exento  de  dere- 


(1)  En  la  pág.  335  de  la  Biblioteca  de  Hacienda  de  José  López  Juana  Pinilia 
se  dan  detalles  de  esta  imposición. 


chos  el  tráfico  con  Portugal  hasta  1559,  que  lo  estableció  Felipe  II. 

Las  cantidades  recaudadas  por  este  concepto  fueron  las  si 
guientes: 

1526] 

1527  \   30.909.000  mrs. 

1528  J 

1552. — Los  tres  obispados  de  Osma,  Sigüenza  y  Calahorra,  llama- 
dos los  puertos  secos,  arrendados  hasta  fin  de  1560,  pro- 
ducían 28.632.430  maravedíes. 


Diezmos  de  la        Tomaba  este  nombre  la  contribución  que  se  imponía  en  los 
mar.  1 

puertos  a  la  importación  de  productos  extranjeros  y  exportación  de 

los  nacionales;  no  hemos  hallado  en  la  época  que  estudiamos  más 
ingreso  que  206.000  maravedíes  en  1516  y  1 5 1 7 ;  pero  debe  atri- 
buirse la  escasa  cuantía  de  este  recurso  a  que  estaban  cedidos  en- 
tonces estos  derechos  al  condestable  de  Castilla,  quien  los  gozó 
desde  1469,  hasta  que  en  1559  fueron  rescatados  por  la  Corona. 
En  15ÓO  se  valoran  ya  en  cuentas  del  Estado  en  18.750.OOO  mara- 
vedíes. 


Hierbas  de  los 
maestrazgos. 


Los  arrendamientos  de  los  pastos  y  la  siega  de  las  hierbas  del 
extenso  dominio  de  las  Ordenes  Militares  estaban  sujetos  al  pago 
de  alcabalas,  y  su  producto  está  consignado  en  papeles  de  la  Es- 
cribanía mayor  de  rentas  con  las  siguientes  cifras: 

Alcántara 

1524   677.000  mrs. 

152Ó   620.000  — 

Calatrava 

i53o   1  •  134.432  mrs. 

IS34   1. 184.432  — 

*552  I 

  5.300.000  — 

arriendo.  1 
1554  ¡ 

a    5.407.000  — 

1556  J 

Alcáfitara  y  Santiago 

1554  ] 

a    \  por  arriendo   21 .325.000  mrs. 

1555  ' 
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Gallardo  Fernández,  en  su  conocida  obra,  y  Canga  Arguelles  en  Abuela, 
el  Diccionario,  dicen  que  no  se  conoce  el  origen  de  esta  renta,  es- 
tablecida en  tiempo  de  los  reyes  moros  de  Granada;  que,  a  la 
conquista,  este  arbitrio  se  cobraba  por  la  teja,  ladrillo,  yeso  y 
otros  materiales  de  construcción;  pero  don  Cristóbal  Espejo,  que 
ha  examinado  en  Simancas  muchos  documentos  originales  sobre 
materias  de  Hacienda,  cree,  y  su  versión  es  muy  justificada,  a  nues- 
tro juicio,  que  la  renta  de  la  abuela  era  el  producto  de  todas  las 
propiedades  de  cualquier  especie  que  correspondían  a  la  Coro- 
na en  la  ciudad  de  Granada  y  su  término  jurisdiccional,  con  ex- 
clusión de  la  Alpujarra;  es  decir,  cuanto  rendían  los  arrendamien- 
tos de  casas,  tiendas,  hornos,  molinos,  baños,  hazas  y  censos.  No 
se  trataba,  pues,  según  el  señor  Espejo,  de  un  derecho  de  consu- 
mos sobre  materiales  de  construcción,  como  suponían  aquellos  es- 
critores, sino  de  la  renta  de  pequeñas  propiedades  de  la  Corona. 

Los  datos  de  1504  valoraban  su  producto  en  660.250  marave- 
díes; en  los  cargos  de  1520  a  1522  se  aprecia  ya  en  832.425  ma- 
ravedíes, hasta  que  en  1 5  5 2  se  arrendó  en  2.786.OOO  maravedíes, 
acumulado  con  otras  pequeñas  rentas  locales  de  Granada.  Como 
no  hemos  podido  concretar  la  cifra  fijada  para  el  arriendo  expresa- 
do por  este  pequeño  tributo,  consignamos  sólo  su  producto 
en  1552. 


Desde  que  don  Alfonso  XI  declaró  en  1386  que  las  salinas  per-  Salinas, 
tenecían  a  la  Corona,  figuró  ingreso  por  este  concepto  en  los  car- 
gos de  la  Contaduría: 

En  1504  las  salinas  de  Atienza  producían   3.860.000  mrs. 

Las  de  Espartinas   1. 414. 327 

Alfolí  de  Aviles   1. 661. 500  

Idem  de  Llanes   90.190  >  

En  1555  hallamos  ya  arrendadas  estas  rentas  en  las  cantidades 
siguientes. 

Atienza   8.067.000  mrs. 

Espartinas   2.392.000  — 

Alfolí  de  Avilés   1.075.000  — 

Llanes  (   73.000  — 
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Figuraban  además: 

o 

Las  salinas  de  Granada,  por   2.569.000  mrs. 

Las  de  B «radón,  por   73.000  — 

Las  de  Pedros  de  Ja  Cueva  de  Iniesta,  por   127.000  — 

Como  en  las  otras  rentas,  el  progreso  natural  del  consumo  y  el 
arriendo  determinó  un  aumento  de  104,61  por  IOO  en  el  período 
de  duración  del  reinado. 


Alpujarras.Ca-        En  los  diversos  documentos  de  la  Escribanía  mayor  de  rentas 
narias,  Gali- 
cia y  Gibrai-  que  hemos  examinado,  se  consignan  ingresos  procedentes  de  zo- 
nas determinadas  del  territorio  nacional,  sin  detallar  los  impuestos 
de  que  procedían,  pero  constituyendo  así  la  forma  real  de  su 
gravamen . 

Alpuj arras 

Cartas  del  arzobispo  de  Granada  de  1493  a  los  Reyes  Católicos, 
publicadas  en  la  Colección  de  documentos  inéditos,  anunciaban 
el  arrendamiento  por  cuatro  años,  en  7.200.000  mrs.,  cada  uno,  de 
las  rentas  y  salinas  de  las  Alpujarras,  y  manteniendo,  seguramente, 
este  régimen  se  lograron  posteriormente  las  siguientes  recau- 
daciones: 


T ) 

It¡26  J 


5.322.540  mrs, 

526 

1534    5-237-690  — 

Canarias 

1521    (cargo)    3.051 .500  mrs. 

1558  (arri  en  do)   5.684.000  — 

Canarias  y  Tenerife 

1552   7.399.000  mrs. 

Tenerife 

1 523  . . . .  *   480 . 000  mrs . 

1554  (arriendo)   1.466.000  — 

Palma 

i533    343.000  mrs. 

1554  (arriendo)   1. 241. 000  — 
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Galicia 

El  servicio  aparece  valorado  en  las  siguientes  cifras: 

1532   10.839.980  mrs. 

1533    10.376.570  — 

Se  encuentran  en  las  cuentas  de  la  época  frecuentes  quejas  por 
la  insolvencia  o  retraso  de  los  pueblos  gallegos. 

Gibraltar 

La  renta  de  este  puerto,  unida  a  los  alfolíes  de  Avilés  (i)  y 
a  otras  rentas  menudas,  aparece  valorada  en  4. 2 12. 995  maravedíes; 
pero  la  diversidad  de  las  partidas  sumadas  hace  no  poder  fijar,  ni 
aproximadamente,  el  impuesto  que  satisfacía  Gibraltar. 

Fácil  es  conocer  el  auxilio  que  prestaron  al  Imperio  los  reinos   Servicio  de 

^      r  r  Aragón,  Ca- 

recientemente  unidos  a  la  sazón  a  la  Corona  de  Castilla;  porque     taiufm  y  Va- 

1      ^  lencia. 

como  los  servicios  otorgados  tenían  que  serlo  en  cortes,  con  arre- 
glo a  sus  fueros  especiales,  y  hay  actas  de  ellas  y  narraciones  deta- 
lladas en  los  anales  publicados,  basta  conocer  su  texto  para  apre- 
ciar la  cuantía  del  sacrificio  que  imponían  a  las  provincias  catala- 
nas, aragonesas  y  valencianas  las  gloriosas  empresas  de  la  naciona- 
lidad peninsular  formada. 

En  15 18,  en  Zaragoza  y  Valencia,  y  en  1519,  en  Barcelona,  se 
hizo  el  juramento  de  los  fueros  locales  y  el  reconocimiento  del  rey 
Carlos,  votándose  el  subsidio  ordinario  en  aquellos  reinos,  de 
libras  300.OOO  o  sean  93.600.000  maravedíes  por  Cataluña;  200.000 
libras,  o  68.OOO.OOO  de  mrs.  por  Aragón,  y  TOO.OOO,  o  35.700.OOO 
por  Valencia  (2).  El  pago  se  distribuía  en  los  tres  años  siguientes  a 
aquel  en  que  se  hacía  la  concesión;  la  tercera  parte  de  lo  votado  se 
aplicaba  especialmente  a  los  créditos  pendientes  de  pago  en  cada 
reino,  y  se  destinaban  IO.OOO  libras  para  los  gastos  que  ocasiona- 
ba la  celebración  de  las  cortes. 

(1)  Véase,  para  el  alfolí  de  Avilés,  salinas. 

(2)  La  libra  valía  312  mrs.  en  Cataluña,  340  en  Aragón  y  357  en  Valencia, 
ún  reduceión  oficial  en  documentos  de  la  época  (Simancas.  Estado  269). 


—  io4  — 

Como  con  pequeñas  variaciones  se  mantuvo  siempre  fielmente 
<*n  la  primera  mitad  del  siglo  xvi  el  régimen  foral,  consignaremos  a 
continuación  los  servicios  votados,  atribuyendo  escasa  importancia 
a  que  se  alterase  alguna  vez  la  cifra  de  la  cantidad  repartida  para 
ellos  por  la  aplicación  de  créditos  personales  del  tesorero  de  Aragón, 
o  de  censos  de  que  era  propietario  el  reino. 

Los  recursos  concedidos  por  las  cortes  aragonesas  fueron  los 
siguientes: 


Cataluña. 

Aragón. 

Valencia. 

Total. 

Total. 

Años. 

Libras. 

Libras. 

Libras. 

Libras. 

Maravedíes. 

1528  Monzón  y  Zaragoza  . .  . 

300.000 

200.000 

100.000 

ÓOO.OOO 

i97.30O.OOO 

300.000 

200.000 

IOO.OOO 

600.000 

i97.3OO.OOO 

300.000 

200.000 

100.000 

600.000 

i97.3OO.OOO 

300.000 

200.  OCO 

100.000 

600.000 

i97.30O.OOO 

300.000 

200.000 

100.000 

ÓOO.OOO 

197.3OO.OOO 

300.OOO 

20O.000 

100.000 

600.000 

i97.3OO.OOO 

Totalizados  los  servicios  votados  en  cada  una  de  las  reuniones 
de  cortes  celebradas,  representan  65 -7 66.666  maravedíes  anuales 
la  cantidad  normal  con  que  las  provincias  aragonesas,  catalanas 
y  valencianas  contribuían  al  Tesoro,  no  deduciendo  de  ella  la 
tercera  parte  que  los  reinos  reservaban  para  el  pago  de  mercedes  y 
atenciones  locales,  porque  como  eran  obligaciones  del  Estado  dentro 
de  aquel  régimen  aquellas  de  que  se  trataba,  sería  impropio  de- 
ducirlas del  servicio  otorgado  por  la  aplicación  especial  que  se  les 
daba. 

Las  rentas  de  los  reinos  de  Flandes,  Ñapóles,  Milán,  Sicilia  y 
posesiones  de  África  no  se  consignan  en  este  trabajo,  porque  se  in- 
tenta en  él  sólo  reunir  los  datos  relativos  a  la  Hacienda  peninsular. 

La  persona  que  desee  conocer  bien  el  origen  y  desenvolvimiento 
en  España  de  las  tres  gracias,  la  Santa  Cruzada,  subsidio  y  excusa- 
do; concedidas  en  diversas  épocas  por  la  autoridad  en  los  Sumos 


Rentas  ecle- 
siásticas. 
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Pontífices,  debe  leer  el  excelente  libro  publicado  en  1778  por  el  li- 
cenciado Alonso  Pérez  de  Lara,  quien  explica  el  carácter  teológico 
de  estas  concesiones  y  anota  cuidadosamente  las  bulas  y  breves  que 
se  expidieron. 

Refiriéndonos  por  completo  a  su  relato,  en  cuanto  a  los  detalles 
de  cada  concesión,  nos  limitaremos  aquí  a  consignar  las  cifras  que 
hemos  encontrado  en  los  diversos  legajos  (i)  de  la  Contaduría  de 
Cruzada,  que  se  conservan  en  el  Archivo  de  Simancas,  y  que  serán 
suficientes  para  que  pueda  apreciarse  la  cuantía  de  los  recursos  que 
obtuvo  el  Imperio  en  Castilla  de  las  concesiones  pontificias. 

El  influjo  de  nuestras  relaciones  con  Roma  se  refleja,  natural- 
mente, en  las  predicaciones  que  se  consentían;  pero  en  ésta,  como 
en  las  demás  rentas  civiles,  se  advierte  poco  a  poco  en  el  Estado  la 
tendencia  a  regularizar  este  ingreso,  procurando  lograr  cada  año  de 
él  las  mismas  o  parecidas  cifras. 

En  cuanto  al  espíritu  moral  del  país,  difícil  es  no  reconocer  el 
ardoroso  sentimiento  religioso  que  existía  en  todas  las  provincias 
castellanas,  cuando  vemos  ascender  estas  donaciones  voluntarias  en 
algunos  años  a  la  tercera  parte,  poco  más  o  menos,  del  encabeza- 
miento de  las  alcabalas,  el  más  considerable  de  los  tributos  existen- 
tes, y  a  mucho  más  que  cualquiera  de  los  otros  que,  como  los  almo- 
jarifazgos o  el  servicio  y  montazgo,  representaban  el  movimiento 
general  de  la  riqueza  pública. 

Con  los  recursos  civiles  que  hemos  consignado,  los  recursos  de 
Indias,  las  rentas  eclesiásticas  y  eJ  presupuesto  extraordinario,  ten- 
drán los  historiadores  del  porvenir  datos  suficientes  para  apreciar 
con  exactitud  la  situación  material  del  pueblo  castellano,  que  reali- 
zó en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi  tantas  empresas,  y  de  valorar 
los  sacrificios  reales  que  hizo  al  ejecutarlos. 

Pie  aquí  el  resumen  de  los  datos  encontrados  hasta  ahora,  y  que 
no  pretendemos,  naturalmente,  que  sean  la  totalidad  de  los  que  co- 
rresponden a  la  época  de  que  tratamos. 

Julio  II  concedió,  en  1509,  la  bula  de  la  Santa  Cruzada  por  tres 
años,  prorrogables  de  seis  en  seis,  con  precisa  aplicación  a  la  gue- 


(1)    Legajos  i.°  y  2°,  443,  446,  447,  448  y  451. 
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rra  contra  infieles,  y  su  resultado  fué  de  12.485.5 21  maravedíes  en- 
tre bulas  de  indulgencia,  composiciones  y  difuntos. 

En  15 17  se  formuló  un  cargo  al  cardenal  de  España,  como  con- 
tador déla  Cruzada,  de46.088.538  maravedíes;  enl5I9,  LeónXcon- 
cedió  la  bula  de  la  Santa  Cruzada,  y  Clemente  VII,  en  29  de  agosto 
de  1529,  la  aprobó,  obteniéndose  por  este  reparto  124.815.007  ma- 
ravedíes, y  levantó  en  marzo  de  1 5 32  la  suspensión  dictada  anterior- 
mente, cobrándose,  de  15 30  a  1533,  221.398.798  maravedíes  por  va- 
rios arrendatarios,  que  se  citan  en  los  documentos  originales.  El 
14  de  marzo  de  1534  se  verificó  el  reparto  llamado  de  los  me- 
dios frutos,  valorado  en  47 1. OOO  florines  de  Aragón,  y  se  lograron 
124.815.007  maravedíes. 

Paulo  III,  el  8  de  agosto  de  1535,  concedió  la  bula  de  la  Santa 
Cruzada  a  título  de  la  Fábrica  de  San  Pedro,  apreciada  en  300.OOO 
florines  de  Aragón,  o  sean  2 12. OOO  ducados  que,  repartidos  y 
cobrados,  produjeron  79. 500. 000  maravedíes.  El  mismo  Papa 
Paulo  III  autorizó,  el  l.°  de  febrero  de  1 5 37,  la  bula  de  Sancti 
Spiritus,  y  se  negoció  su  publicación  en  198.000.000  de  marave- 
díes, a  16  maravedíes  por  bula  de  68,  o  sea  con  una  comisión 
de  24  por  100. 

En  1538  se  predicó  la  bula  del  Crucifijo  de  Osma  al  mismo 
tiempo  que  la  de  San  Pedro,  y  produjo  161.403 .204  marave- 
díes. 

En  1539,  por  la  bula  de  la  Santa  Cruzada,  concedida  por  Pau- 
lo III,  aparecen  repartidas  en  las  diversas  diócesis  1.343. 581  bulas; 
pero  no  hemos  podido  comprobar  su  producto,  aunque  suponemos 
que  su  valor,  a  68  maravedíes  cada  una,  será  el  de  91.363.508  ma- 
ravedíes. 

En  1540  y  en  1 541  se  hizo  el  reparto  en  dos  veces  del  subsidio, 
que  produjo  66.295. 8 14  maravedíes  el  primero,  y  66.185.948  el  se- 
gundo. 

El  i.°  de  noviembre  de  1543  Paulo  III  autorizó  nueva  bula  de  la 
Santa  Cruzada,  señalando  en  ella  el  valor  de  un  florín  en  Aragón, 
dos  reales  en  Castilla  y  un  peso  en  las  Indias.  Breve  posterior,  de 
27  de  agosto  de  1544,  extendió  los  efectos  de  la  bula  autorizada 

ta  los  años  de  1547  y  1 55 1 . 
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En  cuentas  de  1541  a  1543  hallamos  las  partidas  siguientes: 


Bula  del  Crucifijo  de  Osma   27.750.000  mrs. 

Idem  de  San  Pedro   9-553.654  — 

Subsidio  de  galeras   182.325.000  — 

En  las  ferias  de  octubre  de  1542,  y  mayo  y  septiembre 

de  1543  se  consignaron   27.750.000  — 

El  subsidio  de  los  dos  cuartos  sobre  los  frutos  eclesiás- 
ticos en  1543  y  1544,  produjo   70.258.044  — 

En  1544  a  46,  por  el  mismo  concepto,  se  obtuvieron.. .  187.500.000  — 

En  1547  y  48,  ídem  id   187.500.000  — 

De  1548  a  155 1  se  percibieron  las  cantidades  siguientes: 

Bula  de  San  Pedro   161.250.000  mrs. 

Idem  de  Todos  los  Santos   8.971.740  — 

Difuntos,   13.359.375  — 

Buleta   27.750.000  — 

En  1552  y  53  hallamos  las  recaudaciones  siguientes: 

En  1552,  Jubileo  de  Todos  los  Santos   16.106.759  mrs. 

Idem,  id.  de  Santo  Tomé   7.516. 113  — 

Idem,  bula  de  la  Santa  Cruzada.   206.625.000  — 

Idem,  id.  de  Monte  Carmelo   37.500.000  — 

En  1553,  Jubileo  de  Todos  los  Santos   12.020.000  — 

Idem,  id.  de  Santo  Tomé  .   5.650.000  — 

En  1530,  Jubileo  de  Santiago   9.000.000  — 

El  28  de  enero  de  1555  Julio  III  autorizó  la  bula  de  la  Santa 

Cruzada  para  el  auxilio  de  la  construcción  de  San  Pedro  de  Roma,  y 
en  papeles  de  1554  y  55  hallamos  las  recaudaciones  siguientes: 

Jubileo  de  la  Purificación   12.728.208  mrs. 

Idem  de  Santiago   8. 201. 061  — 

Los  cuatro  Jubileos   37.446.350  — 

De  Todos  los  Santos   11.527.984  — 


Las  cantidades  totales  que  aparecen  en  cuentas  percibidas  por 
diversos  conceptos,  pero  siempre  como  rentas  eclesiásticas,  desde 
1509  a  1555)  ascienden  a  las  cantidades  que  a  continuación  se  ex- 
presan; sumadas  todas  y  dividido  el  total  por  los  años  transcurridos 
en  ese  período  histórico,  representan  un  ingreso  anual  de 
72.128.870  maravedíes;  pero  esto  no  es  más  que  una  cifra  aproxima- 
daporque  notenemos  dato  alguno  de  1518  a  1 529;  nos  faltan  las  cifras 
correspondientes  a  1535»  y  m*l  se  pueden  tomar  términos  medios 
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exactos  con  lagunas  de  trece  años  en  un  período  de  cuarenta  y  sie- 
te; pero  como  no  son  datos  de  contabilidad  financiera,  sino  indica- 
ciones históricas  para  apreciar  la  intensidad  de  una  tributación,  con- 
signaremos lo  que  hemos  podido  reunir  en  el  Archivo  de  Simancas, 
procedente  de  la  Contaduría  de  la  Cruzada,  y  ellas  son,  a  mi  juicio, 
suficientes  para  apreciar  la  importancia  que  tuvieron  en  el  siglo  xvi 
las  concesiones  eclesiásticas  y  la  cuantía  considerable  con  que  volun- 
tariamente venían  a  gravar  el  haber  de  los  castellanos: 


Años. 

Maravedíes. 

Proporción  anual. 

1509  a  1 5 16 

1517  w 

(b) 

1530 
1531  a  1533 
1534 

(c) 

1536 

(d) 

1537 
1538 
1539 

1540  a  1543 
1544  a  1551 
1552  a  1555 

12.485.521 
46.088.538 

i24.8i5.OO/ 
22i.398.798 
I24.8l5.007 

I.56O.69O 
46.088.538 

I24.8l5.007 

73799.599 
I24.8l5.007 

79.500.000 

1 98.OOO.OOO 
Í6I.4O3. 204 
9I.363.508 
I97.535.4I6 

838.9I4.I59 
356.O62.43O 

79.500.000 

t98.OOO.OOO 
l6l.403.204 
9I.363.508 

49.383.854 
IO4.864.269 
89.0I5.607 

2.452.381.588 

72.128.870 

Creemos  inexacto  y  bajo  el  promedio  anual  expresado  en  el  es- 
tado anterior,  por  las  razones  que  anteriormente  expusimos,  y  enten- 
demos que  el  concierto  celebrado  en  1537  con  f°s  banqueros  geno- 

(a)  En  1523  se  hizo  asiento  con  Juan  de  Vozmediano  sobre  la  cuarta  de 
210.000  florines,  a  pagar  en  1523,  24  y  25. 

(b)  Consta  en  documentos  oficiales  que  en  1527  se  reintegraron  a  Juan 
y  Cristóbal  Quadrado  75.000  ducados  que  pagaron  por  la  Cruzada  que  no  se 
concedió. 

(c)  En  1536,  1542  y  1544  se  hicieron  asientos  con  diferentes  personas, 
con  la  garantía  de  los  productos  de  la  Cruzada. 

(d)  Documento  anotado  personalmente  por  el  Emperador,  aprecia  el  in- 
greso de  1534  de  los  clérigos  en  45.200.000, 
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veses  Esteban  Salvago  y  Francisco  Lomelín,  cediéndoles  en 
158.625.OOO  maravedíes  el  producto  de  la  renta  de  las  bulas  que  se 
habían  de  predicar,  por  las  autorizaciones  pontificias,  en  todos  los 
reinos  de  Su  Majestad,  excepto  en  Indias,  es  la  cantidad  que  mejor 
representa  el  valor  anual,  en  épocas  normales,  de  las  bulas  que  se 
autorizaban. 

Sin  pretender  que  sean  las  siguientes  cantidades  el  total  de  los  Presupuesto 

extraordi- 

recursos  extraordinarios  obtenidos  desde  1 5 1 5  a  1555  Por  e^  Go-     na  rio. 
bierno  Imperial,  las  fijamos  para  completar  en  lo  posible  los  datos 
de  nuestro  trabajo. 

1525. — La  dote  de  la  Emperatriz  fué  de  900.000  doblas  de  oro. 

1529.— El  6  de  mayo  se  recibieron  I.200.000  escudos  de  oro  de 
21  quilates  por  el  rescate  de  los  delfines;  290.OOO  en  cré- 
ditos a  favor  del  rey  de  Inglaterra,  y  510.000  en  ofertas 
garantidas  por  propietarios  franceses  de  bienes  territoria- 
les en  los  Países  Bajos,  2.000.000  en  junto;  a  II  francos 
cinco  céntimos  el  escudo  de  oro,  au  soleil  de  Francisco  1, 
representaban  entonces  los  1.200.000  escudos  13.260.000 
francos;  y  hoy,  teniendo  en  cuenta  el  valor  relativo 
de  esta  cantidad,  es  decir,  multiplicando  por  cinco, 
66.300.000  francos.  (Mignet,  Rivalite  pag.  126,  t.  I.) 

i  529-  —  El  rey  de  Portugal  dió  350.OOO  ducados  por  el  concierto 
sobre  las  Molucas. 

1546.  — Navagero  cita  las  diversas  sumas  dadas  a  Su  Majestad  por 
los  Estados  de  ítalia  al  celebrarse  los  conciertos  que  se 
realizaron. 

1 5  5 1  * — Julio  III  autorizó  al  rey  para  vender  hasta  500.000  ducados 

de  bienes  eclesiásticos. 
1555-  -Breve  de  Julio  III  autorizando  Ja  enajenación  de  un  millón 

de  ducados  de  bienes  eclesiásticos. 
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ALCABALAS 

Cérvido 
cráicatio 

MAES- 

REMESA 

SEDA 

ALMOJA- 
R  I  FAZ  GO 

ALMOJA- 
R  I  FAZ  G  O 

SERVICIO 
y 

MONEDA 

AÑOS 

Y 

y 

entracrcti- 

TRAZGOS 

DE  INDIAS 

DE 

DE- 

DE  LAS 

MON- 

FORERA 

TERCIAS 

ncrics. 

GRANADA 

SEVILLA 

INDIAS 

TAZGO 

Mrs. 

Cuentos 

Mrs. 

Mrs. 

Mrs. 

Mrs. 

Mrs. 

Mrs. 

Mrs. 

1504 
1505 
1506 
1507 
1508 
15u9 
1510 
1511 
1512 
1513 
1514 
1515 
15¡6 
15i7 
1518 
1519 
1520 
1521 
1522 
1523 
1524 
1555 
1526 
1527 
1528 

1529 

284.720.255 

» 

» 
» 

» 

300.799.800 

» 

» 

» 

» 

» 
» 

» 

» 

» 
» 
» 

» 
54 
50 
50 
54 
50 
50 
70,6 
66  6 
66,6 

54 
50 

50  ' 
104 

LOO  J 
100  ' 

104 

» 
» 

40.000.000 

» 
» 
» 
» 
» 

37.500.000 

» 
» 

•  50.000.000 

•  57.000.000 

» 
» 

25.958.530  J/2 
24.001.231  J/2 
21.742.410 
33.801.175  »/2 
33.716.806 
23.204.835 

13.148.222 
24  524.250 
45.852.352 
24.178.642  V' 
14.466.865 

2.214.833 

o.ooo.olb 

5.286.107 

57.703.712 

1 

128.268.604 

14.137.475 

» 
» 
» 
» 

» 
» 

» 
» 
» 

» 

1 1.000.120 

» 

» 

» 

» 
» 
» 
» 

» 
» 
» 

lo.460.OU0 

17.040.'  00 

» 
» 

1 
» 

» 
» 
» 
» 
» 
» 

» 

» 
» 

* 
» 
» 
» 

» 
» 

» 
» 

5.718.277 

» 

6.3U  640 

» 

7.213.373 

» 

» 

8.079.250 
7.938.400 

» 

9 

i 

» 

i 

» 

» 
I 
» 

» 

9.205.000 

» 
» 

» 

1530 
1531 

1532 
1533 
3534 
1535 

1536 

1537 
1538 
1539 
1540 
1541 
1542 
1543 
1544 
1545 
1546 
1547 
1548 
1549 
1550 
1551 
1552 
1553 
1554 
1555 
1556 
1557 
1558 

317.071.663 

» 

310.471.663 

» 
» 
» 
» 

• » 

325.994.213 

» 

» 
» 

333.101  8C0 

» 

100 

94  : 
80 
70,6 
66,6 

66.6 

104 
100 
204 
200 
200 

254  J 
2C0  1 
154 
150 

150  . 

154 
150 
150 
154 
150 
150 
» 

154 
150 
150 

53.000.000 

•  57.000.000' 

•  66.378.867 
>61.000.000< 

13.928.135 
27.035  851 
'  14.289.868 
18  467.365  j 
43.176.516 
114  948.956 

3.107.400  (*j  1 
385.189.467  (2)  . 
54.667.186  (3) 
237  949.895 
113.852749 
136  261.308 
23.658.192 
(.  16.192.989 
í  215.680.975 
54.756  205 
121.202.398 
{  62.156.384 
'  7.739.602 
40.797.420 
55.846.613 
62-259  077 
592.712.410 
402.487.709 
268.316.039 
522.426.216 
513.763.207 

» 

12.000.750 

: 

>  • 

» 

» 
» 

» 

¡i 

» 

25.875  000 

» 
» 
» 
» 

» 

■  25.938.000 

»  j 

» 

» 

» 
» 
» 

» 

» 

» 

» 

'  38.300.000 

» 
» 
» 

>•• 
» 

» 

i 

» 
» 

»  (4) 
1.194.000 
» 

» 
» 
» 

» 
» 
» 
» 

» 

25  875.000 

8.500.000 

8.500.000 
8  579  C00 
9.370.000 
9.466.700 

» 

10.391.736 

» 

» 

» 
» 

16.205.000 

» 

» 
» 
» 

9.205.000 
1 

» 

» 

7.500.000 

• 

» 

» 
» 
• 
» 
» 
» 
» 
» 

10.707.000 

» 

(1)  A  10  de  marzo.   (2)  A  30  de  octubre  de  1537.   (3)  30  de  octubre  a  31  de  diciembre.  (4)  En  cinco  meses. 


Para  apreciar  el  valor  actual  de  estas  cifras,  véase  la  advertencia  que  precede  al  capítulo  y  las 
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1 

ALPUl  A- 

PUERTOS 

RRAS, 

SERVICIOS 

j  SECOS 

HIERBAS 

ABUELA 

SALINAS  Í 

CANARIAS 

DE  ARAGÓN, 

Y 

DE  LOS 

GALICIA 

CATALUÑA 

i  DIEZMOS 

Y 

3  E  LA  MAR 

MAESTRAZGOS 

.  j           1 1 

— 

GIBR  AL** 

Y  VALENCIA 

— 

1 

TAR 


-- 

,  Mrs. 

Mrs. 

Msr. 

Mrs 
s. 

660  250 

7.026.017 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

i 

» 

» 

» 

» 

i 

» 

» 

» 

» 

» 

\ 

l 

» 

» 

» 

» 

» 

* 

> 

» 

» 

» 

■ 

» 

» 

» 

i 

» 

» 

» 

y> 

* 

l 

» 

• 

» 

i 

» 

»  1 

» 

[  832.425 

» 

» 

i 

» 

f¡77  ñffiAlfi&nt  * 

» 
* 

>  9.197.040 

■ 

* 

620.000  id. 

i  30.909  000 

» 

» 

;  » 

197.647.0li0, 

» 

» 

» 

»  j 

I 

* 

» 

» 

10.839.9R0 

» 

1.134-432  Calt." 

i  » 

10.376.570 

197.647.000) 

1  * 

1  184.  d^O  \¿. 

>~  0*7  ROO 

» 

»  1 

> 

■ 

»  1 
197.647 .000  ¡ 

» 

» 

» 

»  ^ 

* 

» 

»  1 

í  » 

•  I97.647.000j 

1 

)) 

» 

» 

» 

* 

197  647  000 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

1  » 

» 

» 

» 

K  'JÍV>  nflT\  Pí'lf  - 

.á./rM.uUU 

! 

107  n47  nnm 

» 

i  » 

í  ! 

»  l 

26.732.000 

2.707.000 

28.632.430 

;  Alcánt.;i  Santg." 

i  i 

14.376.000 

:  í 

7  Calatrava 

1  l 

» 

*  1 

5.684.000 

»  ■  | 
 L 

RENTAS 
ECLE- 
SIÁSTICAS 


¡  PRESUPUESTO  ! 
EXTRA- 
ORDINARIO 


ANOS 


12.485.521 


46.0S8.538 


124.815.007  ¡ 
221.398.798 
124.815.0071 

79.500.000; 

198.000.000 
161.403.204 
91 .363.508 1 

197.535.416j 


838  914.159 


35fi.062.430' 


1504 

1505 
1506 
1507 
1508 
1509 
1510 
1511 
1512 
1513 
1514 
1515 
1516 
1517 
1518 
1519 
1520 
1521 
1522 
1523 
1524 
1525 
1526 
1527 
1528 

1.200.000  escs.ero.t  1WJQ 
350.000  toes,  esoj 

(7)  I  1530 
!  1531 
1532 
1533 
1534 
1535 


900.000  fiottas(f 


5C0.C00  ducs. 


1.000.000  id. 


1536 

1537 
1538 
1539 
1340 
1541 
1542 
1543 
1544 
1545 
1546 
1547 
1548 
1549 
1550 
1551 
1552 
1553 
1554 
1555 
15-56 
1557 
1558 


[5)  435  maravedíes  cada  dobla.  (6)  11,05  francos  el  escudo  oro.  (7)  375  maravedíes  cada  ducado  oro. 
reducciones  hechas  como  ejemplo  en  el  misino. 
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Hemos  vacilado  mucho  antes  de  recapitular  en  un  estado  los 

numerosos  datos  contenidos  en  esta  monografía,  por  los  años  en 
que  no  hemos  podido  lograr  las  cifras  exactas  de  la  recaudación 
realizada  por  algunos  tributos;  pero  como  las  diferencias  parciales 
son  menos  importantes  que  el  conocimiento  del  organismo  a  que 
respondían  las  cargas  públicas  en  aquella  época,  hemos  decidido,  al 
fin,  reunirías  en  un  cuadro  general,  y  constituir  de  este  modo  el 
presupuesto  aproximado  de  ingresos  del  Imperio  en  el  reino.  Los 
datos  publicados  serán  indicio  de  los  que  faltan  en  cada  casilla  del 
cuadro,  y  el  aumento  progresivo  de  las  recaudaciones  permitirá 
calcular  lo  que  no  se  ha  podido  obtener,  facilitando  así  el  estudio 
total  de  la  situación  financiera  de  España  en  la  primera  mitad  del 
siglo  xvr,  que  es  lo  que  queríamos  dar  a  conocer. 

Trabajos  posteriores  completarán,  y  sin  duda  con  más  acierto, 
el  que  publicamos  ahora;  pero  en  estudios  históricos  no  debe  ami- 
norar la  satisfacción  del  intento,  la  convicción  de  lo  mucho  que  en 
ellos  se  puede  siempre  añadir  y  perfeccionar. 


APÉNDICE 

AÑO  1504 

Lo  que  valieron  las  rentas  de  alcabalas  y  tercias  pertenecientes  a  Su  Ma- 
jestad el  año  de  1504,  según  el  libro  de  relación  de  ellas,  es  lo  siguiente: 

Merindad  de  Burgos   5.093.170  mrs. 

Idem  de  Candemuñon   1.785.698  » 

Idem  de  Cerrato   1.769.688  » 

Idem  de  Castrogeriz   2.555.309  > 

Idem  de  Villadiego  .   950.221  » 

Idem  de  Campóo   843.976  » 

Pernia   1 10.914  » 

Cuatro  Villas  ,   1.777.470  » 

Burueba   1. 104. 126  » 

Montes  de  Oca   32.652  » 

Merindad  de  Rioja   1. 521. 686  » 

Logroño   801.710  » 

Jubera  y  su  tierra   40.540  » 

Calahorra  y  Merindad  de  Logroño   829.863  » 

Santo  Domingo  de  Silos   1.676.547  » 

Aranda   r. 862. 441  » 

Valladolid   5.040.015  » 

Barcial  de  la  Loma   90.805  » 

Tordesillas   473.832  > 

Campos  con  Palencia   3.642.690  » 

Monzón   651.236  » 

Carrión   2.802.606  » 

Saldaña   658.245  » 

Castrejón   19.120  » 

Sahagún  '.   612.216  » 

Allende  Ebro   1-333.580  > 

Vitoria   219.825  » 

Valdarana   80.010  » 

Salinas  de  Buradón   60,760  > 

Soria   597.416  » 

Osma   2.466.529  * 
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Agreda   491-953  mri 

Segovia   2.646.479  > 

Sepúhreda   819.780  > 

Avila  y  su  obispalía   4.587.054  » 

Medina  del  Campo   7.581.423  » 

Olmedo   594-350  * 

Madrigal   681.000  » 

Arévalo   1.369.872  » 

Peñaranda   123.220  > 

Salamanca:  obispado  y  obispalía   8.025.002  » 

Zamora   3.827.170  > 

Villamor  de  los  Escuderos   27.692  » 

Toro,   2.082.376  » 

Valdeguareña   621.142  > 

Ciudad  Rodrigo                                                        ....  2.868.634  » 

León   2.608.484  » 

Astorga   1 .346.594  * 

Abadías  de  San  Isidro   96.219  » 

Diezmerías  de  los  obispados  de  León  y  Astorga   26.923 

Ponferrada   682.447  » 

Asturias  de  Oviedo   3.710.572  » 

Cangas  y  Tineo   250.300  » 

Castropol   240.000  * 

Santiago   10.384.000  » 

Orense   2.718.230  » 

Lugo   1.82 1.500  » 

Lugares  confiscados  en  dicho  obispado   70.500  5 

Modoñedo   964.320  » 

Vivero   365.750  » 

Toledo   10.887.674  » 

Arcedianazgo  de  Talavera   575. 1 52  > 

Madrid   2.122.693  » 

Guadalajara   1. 163. 500  > 

Tierra  de  ídem   791.206  » 

Ciudad  Real   1.772.500  » 

Alcaraz  y  su  tierra   2.268. 181  » 

Segura  de  la  Sierra   2.555.938  » 

Almedina  y  Torrenueva   69.981  > 

Bezmar   175.500  » 

Sigüenza   362.810  » 

Señoríos  de  ídem   360.206  > 

Caracena   120.000  » 


—  US  — 


Atienza   143  000  mrs. 

Molina   1.840.668  » 

Cuenca  y  Huete   7.388.558  » 

Castillejo   60.500  » 

Requena   3.610.333  » 

Marquesado  de  Villena   5.0 15.0 12  > 

Trujillo   3.059.029  > 

Cáceres   2.134.234  » 

Plasencia   2.873.959  » 

Badajoz   2.081.500  » 

Iglesuela   107.467  » 

La  Higuera   50.000  > 

Sevilla   30.971.096  » 

Señoríos  de  ídem   1.56 1.784  » 

Condado  de  Niebla   1.683.808  » 

Sierras  de  Aroche   4-198.513  » 

Ecija   2.396.666  » 

Jerez  de  la  Frontera   12.276.876  » 

Palos   230.600  » 

Cádiz   1.075.729  » 

Alcaraz  y  Consuegra   1.300.000  » 

Lora  y  Serefilla   391-653  » 

Canarias   1.083.958  * 

Gibraltar   1.125.718  > 

Castellar   445.500  » 

Sevilla,  tercias  de  pan   696.000  » 

Córdoba   j  1.335.358  » 

La  Rambla  y  Santaella   785.700  » 

Córdoba,  tercias  y  pinos   2.117.733  > 

Jaén   3.287.051  » 

Baeza   4  743  455  * 

Quesada   278.114  » 

Andújar   663.880  » 

Estepa   250.000  » 

Murcia   2.709.667  > 

Cartagena   341.220  » 

Provincia  de  Castilla   4.072.938  » 

Idem  de  León   4.921.648  » 

Llerena   2. 171. 251  » 

Jerez  de  Badajoz   2.582.415  * 

Fuente  el  Maestre   1.521.818  » 

Campo  de  Calatrava   5-797'265  » 
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Tierra  de  Zorita   2.345.344  mrs. 

Calatrava   6.883.197  » 

Villanueva  fie  Barcarrota   283.000  » 

Salvatierra   165.900  » 

Alcalá  de  Henares   1.843.777  * 

Uceda   2.621.533  » 

Tala  vera   1.772.987  » 

Illescas   452.560  > 

Miranda   357.895  * 

Valles  de  ídem   186.720  » 

Adelantamiento  de  Cazorla   1.837.942  *. 

Carmona   156.844  » 

Maderuelo  de  Valladolid   155.220  » 

Idem  de  Palencia   209.536  » 

Idem  de  Avila   164.697  » 

Idem  de  Aranda   28.795  * 

Idem  de  Zamora   102.010  » 

Idem  de  León   219.687  » 

Señoríos  de  Maderuelo   890.018  » 

Idem  de  Plasencia   839.622  » 

Idem  del  Conde  de  Aguilar   230.500  * 

Villarejo   338.240  » 

Lugares  de  Juan  de  Vega   131.884  » 

Villanueva  y  San  Román   193.416  » 

Lugares  de  Fernán  Alonso   144.094  » 

Caracena   120.000  » 

Total   284.720.255  mrs. 


(Elogio  de  la  Reina  Católica,  por  Clemencin,  fiág.  160.) 

Los  cargos  totales  del  Tesoro  por  el  importe  de  las  rentas  públicas  fue- 
ron los  siguientes,  según  documentos  originales  de  la  Escribanía  mayor  de 
cuentas,  que  se  custodian  en  el  Archivo  de  Simancas: 


Años  1 5 1 9.   221. 136. 591  maravedíes 

»  1521   ,  . . .  187.983.204  > 

»  i522   174.584.695  » 

»  1523   372.481.000  •» 

»  i524   373.907.000  » 

»  1526   376.600.000  » 

*  1527   383.350.000  » 


LAS   DEUDAS  DEL  IMPERIO 


Son  tan  generales  y  notorias  las  afirmaciones  contemporáneas 
sobre  la  penuria  de  estos  reinos  en  la  primera  y  segunda  mitad  del 
siglo  xvi,  y  se  han  mencionado  tantas  veces  los  arbitrios  aplicados 
para  combatirla,  que  poco  trabajo  hemos  de  emplear  para  refera- 
la  opinión  más  divulgada,  pues  harto  la  conocen  y  comparten  los 
que  la  han  hallado  reproducida  en  unos  y  otros  escritores. 

Luis  Cabrera  de  Córdoba  fué  el  primero  que  refirió  en  su  histo- 
ria de  Felipe  II  las  «altas  voces»  con  que  el  Consejo  de  Hacienda 
pedía  al  nuevo  Rey  dineros  para  remediar  las  necesidades  públicas; 
y  al  referir  el  «apuro  que  creaba  el  pago  de  algunas  obligaciones  a 
intereses  usurarios,  añadió:  «Las  deudas  del  Emperador  eran  mu- 
chas, y  propusieron  los  ministros  su  abolición  o  que  no  se  pagasen; 
y  parecía  mal  ejemplo,  no  tanto  por  la  pérdida  de  los  acreedo- 
res, nunca  igual  a  la  ganancia  ilícita  e  inmoderada,  cuanto  de  las 
viudas,  huérfanos,  pueblo  menudo  de  su  compañía  y  asientos,  y  por 
la  abertura  para  romper  la  fe  de  los  contratos  justos  con  los  pródi- 
gos, y  tomar  dinero  en  todas  partes  y  precios  con  la  esperanza  de 
la  rescisión,  convenía  moderar  los  intereses,  como  se  hizo  antigua- 
mente en  Roma  y  en  Venecia,  y  guardar  las  obligaciones  legítimas 
y  parar  el  curso  de  las  usuras,  la  ley  de  Dios  que  las  prohibía,  y  la 
genucia  romana  (i),  bien  admitida  y  mal  guardada.  Mas  contrave- 
nir luego  a  la  prohibición  la  necesidad  de  los  príncipes  y  avaricia 
de  los  tratantes  con  dinero,  en  todo  tiempo  haría  engaños  a  las 
leyes.  Decían  no  debía  pagar  las  deudas  del  predecesor  el  heredero 
por  ley  del  reino;  más  don  Felipe  sí,  porque  fué  por  resignación 
con  las  cargas  que  tenía  el  que  le  dió  viviendo  universalmente  sus 
bienes  y  sus  deudas.» 

(i)  Ley  del  año  412  de  Roma  que  prohibía  la  imposición  y  cobro  de  im- 
puestos por  las  cantidades  prestadas, 
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Fundados  en  este  texto  autorizado,  acudimos  a  la  notoria  com- 
petencia del  inteligente  archivero  de  Simancas  don  Julián  Paz,  quien 
no  encontró  en  los  papeles  de  la  secretaría  del  Estado,  ni  en  los  del 
Consejo  de  Hacienda,  antecedente  alguno  que  revelara  la  existencia 
de  aquella  propuesta,  ni  de  las  numerosas  deliberaciones  a  que  se- 
guramente habría  dado  lugar  tan  grave  medida.  Surgiría  quizá  en 
alguno  de  los  contadores  la  fácil  curación  de  aquellos  apuros  con 
la  suspensión  de  las  consignaciones  hechas  por  el  Imperio  para  de- 
jar libres  los  ingresos,  que  podían  emplearse  entonces  en  apre- 
miantes obligaciones;  pero  el  Poder  público,  el  Rey,  no  aceptó  una 
solución  que  tan  mal  se  avenía  con  los  altos  respetos  que  siempre 
tuvo  por  los  actos  de  su  padre,  y  las  últimas  palabras  de  Cabrera 
bien  claro  expresan  los  sentimientos  del  Monarca;  pero  de  una 
manera  más  solemne  y  más  precisa  aun  expresó  más  tarde  este 
mismo  pensamiento  al  decir  a  las  cortes  de  I559:  «Veis  cuánto  se 
ha  menoscabado  mi  Real  Patrimonio  con  rentas  y  empeños  forzo- 
sos, continuados  desde  mi  señor  rey  don^Hernando,  mi  abuelo,  por 
todo  el  reinado  del  Emperador,  mi  señor,  y  por  el  mío,  a  quien, 
como  sucedí  legítimamente,  heredé  las  cargas,  obligaciones  y  ene- 
migos.» 

La  duda  no  es  posible  después  de  conocer  estas  afirmaciones 
consignadas  en  la  proposición  del  Rey;  Felipe  II  sostuvo,  como  era 
lógico  y  justo,  la  solidaridad  de  los  compromisos  del  Estado  en  uno 
y  otro  período  desde  la  época  misma  de  su  ilustre  abuelo,  y  la  rati- 
ficación del  sentido  legal  y  jurídico,  expuesta  por  Cabrera,  destruye 
todo  fundamento  serio  a  las  exageradas  consecuencias  que  se  han 
deducido  de  sus  asertos. 

No  citaremos  las  diversas  versiones  del  estado  precario  en  que 
describen  la  situación  económica  de  las  cosas,  al  comenzar  el  reina- 
do de  Felipe  II,  los  distintos  historiadores  que  con  mayor  o  menor 
fortuna  han  estudiado  este  período;  pero  no  podemos  dejar  de  citar 
las  afirmaciones  de  Lafuente,  que  por  mucho  tiempo  han  de  consul- 
tar con  interés  los  modernos  escritores.  Los  que  lean  con  atención 
los  trabajos  críticos  de  Mignet,  Pidal  y  Gachard,  y  sobre  todo,  los 
que  consulten  algo  de  lo  que  original  se  custodia  en  nuestros  archi- 
vos, hallarán  deficiencias  evidentes  en  la  Historia  a  que  nos  referí" 
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mos:  juicios  redactados  en  notoria  contradicción  con  los  textos  des- 
cubiertos, complacencias  constantes  con  la  opinión  del  vulgo,  datos 
publicados  al  acaso  para  revelar  un  estudio  que  no  se  completaba 
ni  se  hacía,  y  tendencias  frecuentes  a  la  declamación  periodística, 
clasificarán  siempre  esta  obra  entre  las  de  la  antigua  escuela,  más 
descriptiva  y  pintoresca  que  documentada  y  crítica;  pero  mientras 
no  se  intente  parcialmente,  de  una  manera  formal,  el  estudio  acaba- 
do de  los  siglos  xvi  y  xvn,  preciso  será  examinar  y  discutir  las  afir- 
maciones hechas  per  el  más  conocido  y  popular  de  nuestros 
historiadores. 

¿Cuál  era  la  situación — pregunta  Lafuente — al  abdicar  el  Empe- 
rador?: «La  nación  sufría  los  mayores  ahogos  y  arrastraba  una  vida 
trabajosa,  miserable  y  pobre,  gastando  toda  su  savia  en  alimentar 
aquellas  y  las  anteriores  guerras,  que  continuamente  había  sosteni- 
do el  Emperador».  «No  era  ciertamente  lisonjero  el  estado  en  que 
Felipe  II  encontró  la  hacienda  de  España — dice  en  otro  lugar — , 
consumidas  las  rentas,  agotados  los  recursos,  agobiada  la  nación 
con  deudas  enormes,  perdido  el  comercio  y  muerta  la  industria,  re- 
sultado de  los  dispendios  ocasionados  por  las  incesantes  guerras  de 
su  padre.» 

Luego  recuerda  las  rentas  y  arbitrios  a  que  entonces  se  acudía, 
y,  al  resumir  después  la  significación  y  los  actos  más  culminantes  de 
aquel  período,  afirma  que  «ascendía  a  35.OOO.OOO  de  ducados  la 
deuda  de  España  al  advenimiento  al  trono  de  Felipe  II,  y  que  se 
elevaron  a  su  muerte  a  ÍOO.OOO.OOO,  dejando,  ademas,  hipotecadas 
las  rentas  de  varios  años  a  favor  de  los  acreedores.» 

Importando  1. 079. 61 8  ducados  a  la  sazón  los  gastos  ordinarios, 
2.771.884  con  juros  y  situados,  lista  civil,  gastos  de  los  Maes- 
trazgos, y  IOO.OOO  ducados  más  aun  para  los  descargos  de  S.  M.,  la 
afirmación  de  que  la  deuda  ascendía  a  35. OOO.OOO  de  ducados,  es 
decir,  35  veces  el  presupuesto  ordinario  y  13  el  total,  constituía 
un  cargo  concreto  que  justificaba,  quizás,  tantas  censuras;  pero  qui- 
simos comprobarlo,  al  ver  que  se  diferenciaba  tanto  de  las  cifras 
que  habíamos  hallado  en  documentos  de  autenticidad  indudable,  y 
a  continuación  eslableceremos  el  verdadero  balance  de  aquella 
Hacienda,  teniendo  la  satisfacción  de  haber  podido  esclarecer  un 
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punto  histórico  que  considerábamos  curioso:  las  deudas  del  Impe- 
rio en  Castilla  a  la  abdicación  de  Carlos  V,  el  pasivo  verdadero  de 
aquella  política,  la  carga  pecuniaria  que  representaba  para  el  Estado 
peninsular  la  realización  en  cuarenta  años  de  empresas,  que  asegu- 
raron nuestro  predominio  en  Europa,  organizaron  por  dos  siglos 
nuestra  dominación  en  Ttalia  y  formaron  ese  patrimonio  de  gloria 
militar,  esa  tradición  altiva  y  caballerosa,  que  ha  vivido  algún  tiem- 
po en  las  páginas  de  la  Historia  como  expresión  propia  de  las  cua- 
lidades nacionales. 

La  crítica  puede  hoy  apreciar  en  cifras  exactas  la  extensión  de 
aquellos  apuros,  analizar  las  causas  económicas  que  los  hacían  in- 
soportables a  los  contemporáneos,  y  explicar  los  que  hubieran  sido 
entonces,  con  otras  ideas,  fáciles  y  seguros  remedios;  pero,  cual- 
quiera que  sea  la  opinión  que  se  forme  de  la  intensidad  de  un  mal 
que  ocasionó  tan  graves  perturbaciones  en  el  régimen  del  Estado, 
preciso  es  reconocer  que  España  adquirió  por  bien  poco  su  derecho 
a  intervenir  en  las  páginas  más  gloriosas  de  la  'Historia,  y  acla- 
rado ya  que  no  hubo  pechos  ni  tributos  extraordinarios,  que  el 
presupuesto  normal  se  nutría  de  los  mismos  recursos  que  forma- 
ron el  de  los  Reyes  Católicos,  sin  otra  excepción  que  el  derecho 
impuesto  en  1543  al  comercio  de  América,  y  que  sólo  el  arriendo 
y  la  gestión  fueron  la  causa  del  crecimiento  de  las  rentas,  justo 
será  desvanecer  la  falsa  leyenda  del  empobrecimiento  causado  por 
la  política  imperial,  y  juzgar  los  hechos  de  aquel  reinado  en  sí  mis- 
mos y  por  su  verdadera  importancia,  sin  la  preocupación  y  la  an- 
gustia de  creer  que  cada  victoria  se  compraba  con  las  lágrimas  y  la 
miseria  de  los  empobrecidos  pueblos  españoles. 

Lamente  afirmó  que  ascendía  a  35  millones  de  ducados  la  deu- 
da del  Estado  al  advenimiento  al  trono  de  Felipe  II,  porque  lo  dijo 
así  Mr.  Weis  en  su  conocida  obra  España  desde  el  reinado  de  Feli- 
pe II  hasta  los  Bordones  (i);  pero  si  hubiera  comprobado  en  sus 

(1)  Pág.  449:  «Cinco  épocas  principales  pueden  distinguirse  en  la  histo- 
ria de  Castilla  bajo  el  reinado  de  Felipe  II.  A  su  advenimiento  ascendía  la 
Deuda  pública  a  35  millones  de  ducados.»  En  la  nota  de  su  obra  copia  la 
parte  de  la  relación  veneciana  publicada  por  Gachard  que  reproducimos  en 
el  apéndice. 
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textos  originales  la  cita  que  se  hacía  de  la  relación  al  Senado  vene- 
ciano del  embajador  Antonio  Tiépolo,  publicada  primero  en  1856, 
por  Mr.  Gachard,  y  más  tarde  en  Florencia  en  1861,  habría  visto 
que  el  párrafo  a  que  se  aludía  y  que  en  el  apéndice  reproducimos 
íntegro,  se  refería  a  las  deudas  que  en  1567,  doce  años  después 
de  la  abdicación,  tenía  Felipe  II,  y  que  cita  incidentalmente  el  em- 
bajador para  explicar,  y  aun  disculpar,  la  parsimonia  que  ponía  el 
Rey  en  sus  donativos. 

No  se  trata,  pues,  de  las  deudas  del  Imperio,  ni  Tiépolo  afirma 
en  ninguna  parte  que  representaran  35  millones  de  ducados  los 
créditos  del  Estado  al  advenimiento  de  Felipe  II,  sino  en  1567,  doce 
años  después,  y  cuando  nuevas  guerras  y  numerosas  causas  acla- 
ran y  justifican  esta  cifra. 

Como  los  datos  hallados  en  numerosos  documentos  ofrecen  re- 
sultados numéricos  tan  distintos  de  los  afirmados  por  Lafuente,  bus- 
camos con  interés  el  origen  del  error  cometido,  lo  hallamos  en  el 
texto  de  Mr.  Weis,  interpretando  mal  lo  dicho  en  su  relación  por 
Tiépolo,  y  creemos  que  quizá  explica  la  cifra  fijada  lo  ocurrido  en 
las  cortes  de  1573,  en  que  precisa  y  metódicamente  se  describe  la 
situación  real  en  aquella  época  de  la  Hacienda  pública. 

Claro  es  que  Tiépolo  escribía  cinco  años  antes  de  la  celebración 
de  las  cortes  expresadas,  y  es  seguro  que  entonces  el  descubierto 
sería  otro;  pero  como  el  embajador  no  citaba  ciíras  públicas  ni 
oficiales;  como  refería  impresiones,  noticias  de  una  situación  pre- 
caria, no  es  de  extrañar  que  se  anticipara  algo  en  sus  cálculos  pe- 
simistas a  lo  que  resultase  en  realidad  de  los  balances  auténticos. 

Veamos  ahora  lo  que  consta  en  las  actas  de  las  cortes  de  1573: 

«Los  comisarios  del  desempeño  dieron  cuenta  al  reino,  como 
de  parte  de  los  señores  presidente  y  asistentes  se  les  había  dicho, 
que  lo  que  Su  xMajestad  debía  de  deuda  fija  y  situada  sobre  el  en- 
cabezamiento y  rentas  ordinarias  a  juros  y  situados  en  ellas  mon- 
taba de  desempeño  como  35  ó  36  millones,  poco  más  o  menos,  sin 
III  cuentos  de  juro  perpetuo  y  70  de  juro  de  por  vida,  y  cierto 
trigo  y  cebada  y  vino  de  perpetuo  que  no  se  podía  quitar,  todo 
ello  conforme  a  la  memoria  que  se  les  dio.» 

«El  dictamen  de  la  comisión  de  desempeño  elegida  repite  con 


las  mismas  cilras  Ja  valoración  de  las  deudas,  y  al  proponer  más 
tarde  al  Rey  el  crecimiento  del  encabezamiento  general  de  1537, 
para  evitar  la  creación  de  un  impuesto  nuevo,  alude  a  los  mismos 
créditos,  pero  justifica  sus  demandas  con  las  siguientes  elocuentes 
palabras,  que  no  hubieran  sido  pronunciadas  ante  los  procuradores, 
si  no  estuvieran  por  los  hechos  harto  justificadas...:  «Estaban  estos 
» reinos  tan  ricos  y  descansados,  y  Su  Majestad  tanto  más  gastado  y 
^adeudado  que  estuviera,  habiéndose  valido  y  aprovechado  de  su 
» hacienda  enteramente.»  Testimonio  evidente  de  que  entonces, 
como  muchas  veces  después,  la  penuria  y  la  flaqueza  del  Estado  no 
correspondía  a  la  situación  real  del  país  contribuyente,  que  Lafuen- 
te  suponía  arrastrando  una  vida  trabajosa,  miserable  y  pobre,  per- 
dido el  comercio  y  muerta  la  industria  por  los  dispendios  y  guerras 
del  Emperador,  su  padre. 

De  los  hechos  expresados  se  deduce  que  los  35  ó  36  millones 
de  ducados,  presentados  a  las  cortes  de  1573  como  pasivo  exigible 
de  aquel  Tesoro,  son  datos  oficiales  y  auténticos,  que  es  preciso  ad- 
mitir como  el  balance  formal  de  la  Hacienda  a  la  sazón,  y  que  lo 
afirmado  por  Tiépolo  respondió,  sin  duda,  a  la  situación  crítica 
que  existía  ya  en  1567,  época  de  su  relato,  por  la  acumulación 
diaria  de  los  descubiertos  y  de  los  apuros  en  que  por  entonces  se 
vivía. 

Weis,  y  Lafuente  después,  incurrieron  en  el  error  de  aplicar  al 
advenimiento  al  trono  de  Felipe  II  cifras  que  se  referían  a  una  épo- 
ca posterior,  habiendo  entre  sus  palabras  y  la  realidad  de  los  he- 
chos ocurridos  un  transcurso  de  doce  años,  en  que  las  obligaciones 
y  los  créditos  se  agrandaron  considerablemente  por  tantos  sucesos 
en  este  largo  período,  debiéndose  dividir  por  ocho  aquella  cifra 
para  llegar  a  la  realidad  de  las  deudas  imperiales. 

Una  cita  menos  conocida,  pero  publicada  alguna  vez,  ha  po- 
dido contribuir  también  a  exagerar  el  descubierto  real  del 
Tesoro  español  en  aquella  época.  Matías  de  Novoa,  en  su  Historia 
de  Felipe  III,  publicada  en  la  Colección  de  Documentos  inéditos  (1), 
dice  así...:  «Y  si  volvemos  un  poco  atrás,  hallaremos  que  el  Empe- 


(1)    Pág.  411,  tomo  61. 


rador  Carlos  V  dejó  60.OOO.OOO  (i)  de  deuda  el  día  que  hizo  la  re- 
nunciación; así  se  refiere  en  la  carta  que  escribió  a  su  hijo  desde 
Palamós  el  año  de  1543.» 

Si  se  fija  la  atención  en  el  párrafo  precedente,  fácil  es  observar 
el  error  en  que  se  incurre  al  decir,  que  el  Emperador  pudo  fijar 
en  1543  el  importe  de  sus  deudas,  al  abdicar  en  15555  pero,  aun 
prescindiendo  de  esto,  no  es  posible  dar  ningún  valor  a  la  cantidad 
que  se  consigna,  porque  existe,  y  publicaremos  muy  en  breve  (2), 
la  carta  de  I.°  de  mayo  de  1543,  en  que  e^  Emperador  expresó  a 
su  hijo  lo  que  era  su  voluntad  se  hiciera  durante  su  ausencia  de  es- 
tos reinos  en  las  cosas  de  Hacienda,  y  las  cifras  que  se  fijan  distan 
mucho  de  los  sesenta  millones  consignados  por  Novoa  en  los  párra- 
fos de  su  historia. 

Previendo  que  su  ausencia  podría  llegar  hasta  1 545,  aprecíalos 
gastos  ordinarios  y  extraordinarios  desde  1543  y  calcula  el  déficit 
probable  de  la  manera  siguiente: 


1543  Ducados 

Ordinario  que  se  ha  de  cumplir  en  el  ano   1 .044.000 

Extraordinario  en  ídem   837.000 

Gastos  en  154.3   1 . 88 1 . 000 

Obligaciones  pendientes  de  1542   292.667 

Pagos  a  ejecutar   2.173. 667 

Recursos  probables   1.466.000 

Déficit   707.667 

1544 

Gastos  ordinarios   1.006.000 

Idem  extraordinarios   135.000 

Pagos  a  ejecutar   1. 141. 000 

Recursos   o97, 0oo 

Déficit   144.000 


(1)  No  expresa  que  sean  ducados,  pero  claro  es  que  no  serían  marave- 
díes; 160.000  ducados,  que  es  el  equivalente  de  aquella  cantidad,  no  era  el 
descubierto  en  1543,  ni  esta  cifra  justificaría  las  apreciaciones  de  Novoa. 

(2)  Archivo  de  Simancas,  Consejo  de  Hacienda,  Leg.  16. 
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1545 


Gastos  ordinarios   1,006.000 

Idem  extraordinarios   135.000 

1 . 141 .000 

Recursos   815. 000 

Déficit   326.000 


Descubiertos  calculados 

1543   707.667 

1544   144.000 

»545   326.000 

Total   1. 177.667 


Las  previsiones  del  Emperador  eran,  pues,  en  1543,  harto  dife- 
rentes de  las  consignadas  por  Novoa;  y  si  se  analiza  el  documento 
que  extractamos  y  se  ve  la  escrupulosa  minuciosidad  con  que  se 
fija  el  descubierto  de  1542,  y  las  partidas  de  gastos  y  de  ingresos 
que  constituían  entonces  el  presupuesto  general  del  Estado,  preciso 
es  reconocer  que  no  era  a  la  sazón  más  que  de  1. 17 7. 667  ducados 
el  déficit  previsto  por  aquella  administración,  y  que  es  notoriamente 
injustificada  y  fantástica  la  cifra  de  sesenta  millones  consignada  por 
Novoa,  que  no  había  visto  sin  duda  el  documento  original  que  he- 
mos tenido  la  ocasión  de  consultar. 

Después  de  apreciar  en  los  términos  que  hemos  extractado  los 
gastos  y  los  recursos  probables,  el  Emperador  aconseja  diversos 
medios  que  podrían  emplearse  para  acrecer  los  ingresos,  que  no 
citamos  aquí  porque  no  son  propios  del  objeto  principal  de  nues- 
tro trabajo;  pero  no  podemos  omitir  las  palabras  en  que  encarece 
la  necesidad  de  mantener  el  crédito  del  Estado,  adelantándose  con 
ello  mucho,  no  sólo  a  las  ideas  de  su  época,  sino  al  criterio  mismo 
que  ha  predominado  muchas  veces  en  España  en  modernas  edades. 

«Se  ha  de  tener  mucho  cuidado  que  se  satisfagan  los  cambios, 
porque  no  se  pierda  el  crédito,  que  importa  lo  que  se  puede  consi- 
derar.» Si  este  juicioso  consejo  hubiera  podido  observarse  siem- 
pre, otra  habría  sido  la  situación  de  la  Hacienda  española  en  las 
diversas  crisis  que  se  presentaron  más  tarde. 

Pero  rectificados  los  errores  publicados  hasta  ahora,  presente- 
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mos  datos  y  documentos  para  buscar  la  verdad  que  deseamos  ex- 
poner, y  que  sólo  resulta  en  realidad,  para  la  crítica  moderna,  de 
los  textos  contemporáneos  que  la  refieren  o  la  comentan. 

Kxistiendo  documentos  auténticos  de  20  de  diciembre  de  I554> 
que  hemos  de  publicar  a  continuación,  y  que  consignan  en  forma 
precisa  y  concluyente  la  situación  del  Tesoro  Imperial  en  Castilla 
en  vísperas  casi  de  la  abdicación,  que  se  verificó  el  25  de  octubre 
de  1  5  5  5)  parecerá  quizá  inútil  dar  a  conocer  datos  y  antecedentes 
de  época  anterior,  scbre  todo  cuando  es  inevitable  reproducir  al- 
gunos conceptos  y  copiar  cifras  y  servicios  semejantes  y  aun  idén- 
ticos; pero  no  hemos  vacilado  en  extractar  aquí  y  en  insertar  ínte- 
gros en  los  apéndices  de  esta  monografía,  los  párrafos  de  la  carta 
que  el  príncipe  don  Felipe  dirigió  al  Emperador  en  IJ  de  marzo 
de  1553»  y  las  relaciones  formadas  por  los  contadores  del  Consejo 
de  Hacienda,  que  servían  de  fundamento  para  aquellas  manifesta- 
ciones y  quejas,  porque  la  progresión  de  los  descubiertos,  el  creci- 
miento de  los  apuros  y  la  agravación  de  los  males  da  una  idea  más 
cabal  de  la  situación  que  deseamos  explicar,  y  justifica  y  comprue- 
ba unos  documentos  con  otros,  estableciendo  con  ellos  una  eviden- 
cia que  supera,  a  veces,  a  la  que  podemos  lograr  hoy  para  juzgar 
con  acierto  los  sucesos  contemporáneos. 

La  publicidad  moderna  de  los  datos  oficiales  que  reúne  la  ad- 
ministración, nos  permite  apreciar  cada  mes  el  progreso  o  la  deca- 
dencia de  las  rentas  públicas;  pero  los  artificios  de  la  contabilidad 
del  Estado,  el  arte  de  una  burocracia  experta,  logra  algunas  veces 
alterar  los  resultados  de  una  gestión  por  la  misma  importancia  y 
desarrollo  de  los  servicios  públicos,  y  por  el  natural  interés  en  los 
gobiernos  parlamentarios  de  lograr  el  concurso  y  aun  el  aplauso 
de  la  opinión  popular,  mientras  que  los  informes  que  tenemos  a  la 
vista,  y  que  en  parte  publicaremos,  están  escritos  sólo  para  el  So- 
berano, iban  encaminados  a  satisfacer  necesidades  urgentes,  y  tie- 
nen un  carácter  espontáneo,  auténtico,  que  revela  en  todas 
sus  partes  la  verdad  y  la  luz.  Los  comentarios  oficiosos  de  una 
prensa  parcial,  la  oratoria  parlamentaria  de  polemistas  hábiles,  pue- 
de alterar  la  liquidación  de  un  presupuesto  contemporáneo  y  con- 
vertir en  lisonjera  una  situación  precaria;  pero  ¿quién  tendrá  la  pre- 


tensión  de  discutir  las  cifras  que  se  consignan  en  balances  hechos 
sin  artiñcios  y  expuestos  con  sencillez  primitiva? 

Por  eso  extractaremos  las  cartas  originales  de  17  de  marzo 
de  1553»  ya  referida,  y  la  que  el  20  de  diciembre  de  1 554  llevó  a 
Bruselas  el  contador  Antonio  Eguino,  de  parte  de  la  princesa  doña 
Juana,  encargada  a  la  sazón  del  Gobierno,  y  estos  textos  y  las  re- 
laciones de  los  contadores,  que  sirvieron  de  fundamento  adminis- 
trativo de  aquellas  comunicaciones,  nos  darán  la  cifra  aproximada 
del  descubierto  que  dejaron  en  el  Tesoro  de  Castilla  las  gloriosas 
empresas  del  Imperio. 

No  se  trata  naturalmente  de  establecer  un  balance  numérico, 
definitivo  y  formal;  se  podrán  citar  considerables  apuros  y  quejas 
angustiosas  de  generales  y  funcionarios  que  den  idea  de  una  situa- 
ción extrema;  aceptamos,  desde  luego,  las  declamaciones  que  ins- 
pira siempre  el  pesimismo  contemporáneo;  pero  sobre  todas  estas 
manifestaciones  de  opinión,  más  o  menos  extendidas  o  justifica- 
das, quedarán  de  seguro,  a  mi  juicio,  en  el  ánimo  de  las  personas 
imparciales,  las  cifras  y  los  datos  de  aquellos  contadores  de  Ha- 
cienda que  prepararon  las  memorias  de  los  príncipes  don  Felipe 
y  doña  Juana. 

Después  de  responder  a  diversas  cuestiones  de  gobierno,  mi- 
nuciosamente tratadas  por  el  príncipe  en  su  carta  de  17  de  marzo 
de  1 5 5 3 ^  dice:  «Lo  déla  Hacienda  queda  en  el  estado  que  Vuestra 
Majestad  verá  por  la  relación  que  va  con  ésta,  y  Dios  sabe  cuánta 
pena  y  congoja  tengo  de  ver  que  está  así,  y  de  sentir  las  ocasiones 
que  a  V.  M.  se  han  dado  y  dan  de  ponerse  en  tantos  trabajos  y 
gastos;  y  como  para  cumplir  lo  que  don  Juan  de  Figueroa  lleva,  y 
los  cambios  que  han  venido  y  otros  gastos  se  hará  hasta  en  fin  de 
este  año  más  de  lo  que  se  presupone,  usando  de  todas  las  consig- 
naciones del  mismo  y  del  venidero,  aunque  sea  con  mucha  dificul- 
tad y  trabajo,  y,  a  pesar  de  ello,  faltarán  3.135.OOO  ducados,  los 
cuales  no  se  sabe  de  dónde  ni  cómo  se  puedan  cumplir,  porque  lo 
de  las  Indias  queda  embarazado  por  algunos  años,  con  los  cambios 
que  están  consignados  en  ellas.  Vea  V.  M.  qué  sería  recreciéndose 
otros  gastos  de  nuevo;  forzosamente  se  habría  de  quebrar  el  crédi- 
to, de  lo  que  sucederían  inconvenientes  que  puede  juzgar,  y  así  su- 


plico  a  V.  M.  que,  pues  el  fundamento  principal  para  sustentar  la 
guerra  es  el  dinero  y  el  crédito,  y  sin  esto  no  se  puede  efectuar 
ninguna  cosa,  mande  mirar  mucho  en  ello,  pues  importa  tanto  a 
su  reputación  y  autoridad  para  dar  en  sus  cosas  la  mejor  orden 
que  se  puede,  porque  pagar  los  dichos  3.135.000  ducados  que  fal- 
tan, los  del  Consejo  de  la  Hacienda  no  hallan  camino  ni  manera, 
aunque  han  pensado  en  algunos  medios,  por  ser  las  sumas  de  tanta 
importancia  y  las  consignaciones  disponibles  inciertas  y  trabajo- 
sas de  efectuar,  y  si  hallaran  algo  que  convenga,  avisaré  de  ello  a 
V.  M.  y  lo  tendría  en  mucho,  aunque  fuese  dañoso  a  la  Hacienda 
de  V.  M.» 

Posteriormente  trata  la  interesante  carta  a  que  ahora  nos  refe- 
rimos de  la  dificultad  que  había  para  el  cumplimiento  de  los  cam- 
bios girados  por  S.  M.  y  por  don  Fernando  de  Gonzaga  desde  el 
Piamonte,  y  para  la  remesa  de  los  500.OOO  ducados  que  había  de 
llevar  a  Flandes  don  Juan  de  Figueroa,  arbitrios  para  adquirir  fon- 
dos, consultas  a  teólogos  sobre  el  aplazamiento  de  cambios  de  fe- 
ria a  feria,  y  condiciones  generales  en  que  debería  hacerse  la  pró- 
rroga del  encabezamiento  de  las  alcabalas  y  tercias;  pero  todas 
estas  cuestiones  y  algunas  más  que  indica,  distraerían  el  objeto  prin- 
cipal de  esta  monografía,  si,  aun  reconociendo  su  importancia  es- 
pecial, nos  extendiésemos  en  consideraciones  al  analizar  su  signifi- 
cación o  su  valía. 

El  documento  que  evidentemente  sirvió  de  base  para  fijar  el 
descubierto  probable  de  1a  Hacienda  peninsular  en  aquella  época,  de- 
bió ser  una  relación  del  estado  en  que  estaba  lo  de  la.  Hacienda,  que  se 
envió  con  la  cuenta  de  20  de  marzo  de  1553,  que  llegó  a  Bruselas 
el  16  de  abril,  y  que  resumía  la  situación  en  las  siguientes  cifras: 

Monta  todo  lo  que  se  encuentra  para  cumplir  las 

partidas  que  se  detallan   4.810.443  ducados. 

Ascienden  las  obligaciones  consignadas  sobre  re- 
cursos fijos   1.647.000  — 

Faltaban   3 . 1 63 . 443 


Publicaremos  íntegro  en  el  apéndice  un  documento  que  es  el 
reflejo  fiel  de  las  obligaciones  del  Estado  a  la  sazón  pendientes, 


de  la  forma  y  el  interés  de  las  operaciones  de  crédito  que  se  reali- 
zaban y  de  la  preferencia  que,  como  siempre,  imponía  en  los  pa- 
gos la  penuria  de  aquel  Tesoro;  pero,  deseosos  de  aclarar  en  lo  po- 
sible un  punto  histórico,  hasta  ahora  dudoso,  nos  limitamos  aquí 
a  consignar  la  conclusión  esencial,  dejando  para  otros  trabajos  ana- 
lizar los  actos  administrativos  y  económicos  que  expresaban  las  par- 
tidas que  se  detallan  y  las  cifras  que  se  consignan  en  la  relación 
que  extractamos. 

Documento  posterior,  redactado  en  Valladolid  en  1 5  54,  resume 
los  «gastos  ordinarios  del  reino  hasta  fin  de  1553  y  lo  que  será 
menester  para  la  casa  de  S.  M.  y  los  demás  en  15545  y  l°s  tres 
años  venideros  hasta  15575  1°  Que  se  debía  por  cambios  de  S.  M. 
y  del  embajador  de  Génova  y  lo  que  había  para  todo  ello  hasta 
fin  de  1557*)  y  Ia  situación  se  condensa  en  las  siguientes  cifras  ala 
terminación  de  aquel  minucioso  trabajo,  que  íntegro  reproducire- 
mos en  el  apéndice: 

Lo  que  es  menester   4.487.897  ducados. 

Lo  que  hay   1 . 152.000 

Faltaban   3.335 -897 

De  modo  que  la  situación  en  marzo  de  1553,  según  la  carta  del 
príncipe  don  Felipe,  Regente  a  la  sazón  del  reino,  y  en  los  prime- 
ros días  de  1554»  por  lo  que  resulta  de  los  documentos  redactados 
por  los  contadores  de  aquella  Hacienda,  el  descubierto  real  era  de 
3.135.000  en  la  fecha  primera,  o  de  3.163.443  ducados  en  la  segun- 
da, cifra  que  se  eleva  a  3.335.897  al  transcurrir  algunos  meses  y 
llegar  a  1554,  pero  que,  por  su  aproximación  relativa  y  por  los  di- 
ferentes documentos  de  que  procede,  adquiere,  a  nuestro  juicio,  ca- 
racteres de  absoluta  certeza. 

La  instrucción  y  carta  que  llevó  a  Bruselas  el  contador  Antonio 
de  Eguino,  de  parte  de  la  princesa  Juana,  y  que  está  fechada  en 
Valladolid  el  20  de  diciembre  de  1 5  54,  diez  meses  sólo  antes  de  la 
abdicación  del  Emperador,  decía  así: 

«Que  habiendo  entendido  los  del  Consejo  de  ia  Hacienda  el 
estado  que  aquélla  está,  y  que  muchas  veces,  por  cosas  que  son  ne- 
cesarias e  importantes  al  servicio  de  S.  M.,  no  se  halla  dinero  en 
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toda  ella  con  que  proveerles,  y  así  se  dejan  de  cumplir  y  efectuar 
muchas  cosas,  y  considerando  los  grandes  inconvenientes  y  traba- 
jos que  podrían  suceder  de  tener  los  enemigos  aviso  de  esta  nece- 
sidad tan  grande,  y  cuando  conviene  tener  dineros  para  todas  las 
cosas  que  se  pueden  ofrecer,  y  que  de  otra  manera  se  corre  peligro 
por  muchas  vías,  yo  mandé  al  contador  Almaguer,  que  tiene  la  ra- 
zón general  de  toda  la  Hacienda  de  S.  M.,  que  sacase  una  relación 
del  estado  en  que  estaba  todo  lo  de  las  rentas  y  Hacienda  de  estos 
reinos,  y  como  por  ella  parece,  con  los  grandes  gastos  que  S.  M. 
ha  hecho  en  las  empresas  y  jornadas  pasadas  para  la  conservación 
y  defensa  de  la  religión  cristiana,  y  de  sus  estados  y  señoríos,  y 
con  los  cambios  que  para  ello  se  han  hecho  a  intereses  crecidos, 
que  por  ello  se  han  llevado,  está  consumido  y  gastado  casi  todo  lo 
que  se  puede  sacar  de  sus  rentas  ordinarias  y  extraordinarias  y 
otras  consignaciones,  y  de  las  bulas  y  subsidios  que  el  Papa  le  suele 
conceder  hasta  en  fin  del  año  venidero  de  560;  y  que  para  cum- 
plir lo  que  en  dicho  tiempo  es  menester  para  la  casa  de  S.  M.  y 
para  los  gastos  ordinarios  de  las  fronteras  de  Africa  y  Francia  y 
obras  de  ellas,  a  islas  y  galeras  armadas,  y  artillería  y  municiones 
y  otros  gastos  extraordinarios,  faltan  4.329.435  ducados,  y  los  inte- 
reses que  costará  anticipar,  esto  montará  otros  cuatro  millones,  poco 
más  o  menos,  sin  haber  de  dónde  se  puede  suplir  ni  cumplir  lo 
uno  ni  lo  otro,  y  esto  sin  lo  que  sería  necesario  para  la  guerra  ha- 
biendo de  ir  adelante...» 

Continúa  el  documento  exponiendo  la  dificultad  de  hallar  ren- 
ta libre  en  que  hacer  consignaciones;  recuerda  la  aplicación  espe- 
cial de  la  cruzada  y  el  subsidio  concedidos  por  el  Papa,  la  cuantía 
de  los  envíos  hechos  a  Italia  y  a  Flandes  y  los  crecidos  intereses  que 
exigían  cambios  y  remesas,  citando  ejemplos  que  confirman  la  afir- 
mación que  hace  «de  que  no  hay  hacienda  que  baste  a  suplirlos»: 
defiende  a  la  administración  de  las  quejas  que  suscitaba  la  insol- 
vencia y  el  abandono  de  algunas  obligaciones,  y  pide  con  apremio 
instrucciones  en  términos  que  revelan  claramente  la  crisis  que  ha- 
bía que  remediar  y  los  medios  que  se  creían  útiles;  pero  todo  ello 
se  verá  en  el  apéndice,  donde  publicamos  íntegro  documento  de 
tal  interés,  sin  que  juzguemos  conveniente  ampliar  aquí  considera- 


dones  que  nos  alejen  de  la  cifra  concreta  en  que  se  calculaba  le 
descubierto  de  aquel  Tesoro,  y  que  veremos  justificada  en  las  rela- 
ciones de  los  contadores  que  extractamos  a  continuación: 

La  «relación  del  estado  en  que  está  lo  de  la  Hacienda  de  S.  M. 
y  gastos  ordinarios  de  ella  hasta  en  fin  de  560»,  fechada  en  Valla- 
dolid  el  28  de  septiembre  de  1 554,  no  tiene  la  firma  de  Francis- 
co de  Almaguer,  contador  de  razón  desde  el  25  de  mayo  de  1554; 
pero,  el  citar  su  nombre  en  la  carta  de  la  princesa,  sería  dato  sufi- 
ciente para  atribuirle  con  fundamento  este  trabajo;  y  revela  con  cer- 
teza absoluta  que  él  fué  la  base  de  los  razonamientos  y  propuestas 
que  se  hacían,  la  reproducción  fiel  del  descubierto  final  que  de 
aquellas  cuentas  se  deducía,  estableciéndose  de  este  modo  un  enla- 
ce entre  uno  y  otro  documento  oficial,  que  aumenta  en  gran  ma- 
nera su  valor  histórico,  porque  es  fiel  reflejo  de  la  crisis  y  de  las  di- 
ficultades que  a  la  sazón  existían.  Reproduciremos  íntegra  en  el 
apéndice  la  relación  a  que  nos  referimos;  pero  no  podemos  me- 
nos de  extractar  el  resumen  de  que  se  deduce  el  saldo  que  en  la 
carta  de  la  princesa  reprodujimos. 


Monta  todo  lo  que  será  menester  para  los  gastos 

ordinarios  hasta  fin  de  1554                  ¡   508.623  ducados. 

Deudas  a  mercaderes,  pasajeros,  particulares  de 

la  flota  y  otras  libranzas  extraordinarias   329«3°9  — 

Cambios  de  Italia,  Alemania  y  Flándes   566. 160  — 

Gastos  ordidarios  de  1555   1.079. 618  — 

1556   1.079. 618  — 

—  —            1557   1.079. 618  — 

—  1558   1.079. 618  ~ 

1559   1.079. 618  — 

—  1500   1.079. 618  — 


7.881.860  — 

Las  rentas  ordinarias  del  reino  y  consignaciones 

disponibles  montaban  a   3.549.219  — 

Faltaban  (1)  1...      4.329.435  ducados. 


«sin  los  intereses  que  costarán  las  anticipaciones  y  descuentos  de 
las  cantidades  con  que  se  cuenta — añade  la  relación — ,  y  sin  los 
gastos  que  se  harán  en  la  guerra,  que  serán  muy  grandes;»  todo  lo 
que  hacía  exclamar  al  contador  Almaguer,  al  terminar  su  relación, 

(1)    Consignamos  las  cifras  del  texto  original  con  sus  errores  aritméticos. 
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en  estas  patrióticas  advertencias,  que  acusan  una  libertad  de  juicio 
y  una  energía  de  que  bien  habrían  menester  nuestros  monárquicos 
liberales  al  uso: 

«Y  pues  la  Hacienda  está  en  estos  términos,  y  los  gastos  que 
hay  son  tan  grandes  y  tan  necesarios  que  no  se  pueden  excusar,  y 
falta  para  ellos  tanta  suma,  y  no  hay  de  qué  poderse  cumplir,  con- 
viene mirar  y  considerar  con  mucho  cuidado  y  diligencia  de  dón- 
de y  cómo  se  podrá  suplir,  o  lo  que  se  debe  hacer  en  ello  para  ex- 
cusar la  caída  y  trabajo  que  se  espera  por  falta  de  Hacienda.» 

Los  cambios  de  Italia  y  Flandes,  y  alguna  de  las  condiciones  de 
su  negociación  están  detallados  en  el  documento  del  Archivo  de  Si- 
mancas, que  poseemos;  pero,  aun  juzgándolo  de  interés,  no  la  repro- 
ducimos para  que  la  acumulación  de  las  cifras  no  oscurezca  la  cla- 
ridad de  los  saldos  que  consignamos. 

Resumiendo  ahora  los  datos  que  hemos  extractado  antes  de  do- 
cumentos diversos,  resulta  que  el  descubierto  que  dejaron  cuarenta 
años  de  reinado  glorioso,  en  que  se  extendieron  y  afirmaron  los 
dominios  españoles  en  Italia,  y  se  aseguró  en  Europa  nuestra  su- 
premacía,  fué  de  3.135.OOO  ducados  en  I  7  de  marzo  de  1 5  5  3  ; 
3.163.443  ducados,  según  las  relaciones  de  los  contadores,  el  20  del 
mismo  mes;  3-335-8Q7  en  los  primeros  días  de  1554,  y  4.329.435 
ducados  el  28  de  septiembre  del  mismo  año,  teniendo  en  cuenta 
los  resultados  probables  hasta  1560;  es  decir,  en  época  aun  poste- 
rior a  aquel  reinado. 

Además,  de  la  deuda  de  la  Contaduría,  y  que  llamaríamos  hoy 
del  Tesoro,  es  preciso  tener  en  cuenta  también  el  crecimiento  que 
tuvo  la  cantidad  que  se  destinaba  anualmente  al  pago  de  furo  per- 
petuo, e  al  quitar,  é  de  por  vida,  é  de  mercedes,  y  lo  que  había  que  si- 
tuar  para  el  pa$v  de  cambios  y  créditos  debidos,  á  pasajeros  y  parti- 
culares', es  decir,  la  suma  que  se  aplicaba  del  presupuesto  nacional 
;t¡  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  emitida  ya,  o  la  que  se  creaba 
"n  pago  de  determinadas  obligaciones. 

Las  cifras  encontradas  respecto  al  particular  son  las  siguientes: 
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SITUADO  PARA  JUROS 


Aflos.  Maravedíes. 


15 15    i29.3OO.OOO 

1 5 1 6      131. 103 .000 

1522    137.926.000 

1523    137.930.000 

1524    152.515.000 

1526    186.555.000 

1527    185.184.000 

1536    269.530.000 

1538    253.143.000 

1540    266.700.000 

1542    273.155.000 

1554    329.329.000 


Vemos,  pues,  que  lo  situado  para  juros,  para  deuda  pública 
colocada  en  manos  de  particulares,  aumentó  200  millones  de  ma- 
ravedíes en  cuarenta  años,  155  Por  IO°;  cifra  que  no  hubiera  sido 
abrumadora,  a  no  existir  los  créditos  exigibles  antes  mencionados, 
por  la  considerable  mejora  que  tuvieron  en  este  mismo  período  to- 
das las  rentas  públicas.  En  un  presupuesto  normal  puede  crecer  sin 
peligro  el  capítulo  de  la  deuda,  si  está  en  relación  con  el  desenvol- 
vimiento de  la  riqueza,  si  absorbe  sólo  una  parte  moderada  de  los 
recursos  generales  del  país,  y  si  el  empleo  de  los  ingresos  que  pro- 
porciona contribuye  al  progreso  moral  y  material  de  la  nacionalidad 
que  la  crea;  en  estas  condiciones  razonables  no  puede  ser  objeto 
de  censura  justificada  el  crecimiento  del  interés  que  cuesta  la  deuda 
que  se  contrae.  En  los  cuarenta  años  transcurridos  desde  1860 
a  1900  España  pasó,  de96.3i3.i27  pesetasde  interés,  a4i8.557.i37, 
322  millones  de  aumento;  es  decir,  335  por  loo.  Francia,  que  te- 
nía 5.516  millones  de  francos  de  deuda  en  1851,  sufre  hoy  25.846 
millones,  un  aumento,  pues,  de  368  por  IOO.  Inglaterra  misma  ha 
elevado  en  25  por  100  el  volumen  de  su  deuda  pública  sólo  por  la 
guerra  del  Transvaal;  de  modo  que,  comparando  unas  con  otras 
las  cifras,  y  recordando  los  hechos  ocurridos  entonces  con  los  que 
hemos  presenciado  en  la  época  presente,  justo  es  reconocer  que  no 
fué  extraordinario  ni  excesivo  el  aumento  de  155  por  100  en  el  ca- 
pítulo de  intereses  de  las  antiguas  deudas  consolidadas  del  Im- 
perio, si  se  tiene  en  cuenta,  sobre  todo,  que  los  ingresos  norma- 
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les  del  país  crecieron,  por  término  medio,  de  604. 1 35.904  mara- 
vedíes a  1.372. 126.588;  esto  es,  127  por  IOO,  según  el  estado  deta- 
llado que  publicamos  en  otro  trabajo, y  a  cuya  cifra  nos  referimos  (i). 

Claro  es  que  la  moderación  y  lentitud  que  se  ponía  en  la  venta 
de  juros  era  impuesta  por  las  dificultades  que  se  encontraban 
para  su  negociación,  y  que  muy  otro  habría  sido  el  desenvol- 
vimiento de  estas  operaciones,  si  el  hábito  del  crédito  y  la  extensión 
de  los  valores  públicos  hubiera  consentido  mayores  y  más  írecuen- 
%  tes  emisiones;  pero,  por  unas  o  por  otras  causas,  la  deuda  contraída 
en  forma  consolidada  fué  sólo  la  que  hemos  citado,  y  la  proporción 
de  1 55  por  IOO  de  aumento  en  cuarenta  años, cuando  el  presupuesto 
normal  creció  en  la  misma  época  en  127  por  IOO,  sería  moderada, 
aceptable  y  aun  deseada  por  cualquiera  de  los  Estados  modernos,  en 
que  se  realizan  hechos  y  transformaciones  menos  memorables. 

Bien  diferente  resultado  es  éste  del  que  con  notorio  error  con- 
signó Lafuente,  al  fijar  en  35  millones  de  ducados  las  deudas  de  la 
administración  imperial;  pero,  conocidos  ahora  documentos  oficiales 
antes  ignorados;  justificada  y  comprobada  su  exactitud  con  relacio- 
nes repetidas  y  auténticas,  justo  es  consignar  la  verdad  y  examinar- 
la con  atención,  para  apreciar  su  importancia  real  y  deducir  del  co- 
nocimiento de  ella  sus  naturales  consecuencias. 

Para  apreciar  la  gravedad  de  un  descubierto  inmediatamente 
exigible  de  4.329.435  ducados,  preciso  es  compararle  con  el  presu- 
puesto normal  de  gastos,  vigente  a  la  sazón,  y  de  este  cotejo,  mejor 
que  de  consideraciones  críticas,  resultará  la  importancia  que  desea- 
mos analizar.  Por  fortuna,  tenemos  para  este  estudio  uno  de  los  do- 
cumentos que  sirvieron  de  fundamento  a  los  que  redactaron  la 
carta  de  20  de  diciembre  de  I  554  c^e  ^a  princesa  Juana  para  exponer 
la  situación  de  la  Hacienda:  es  una  relación  de  lo  que  S.  M.  tenía 
de  renta  ordinaria  y  de  gasto  en  un  año,  y  la  Memoria 
anterior  tiene  fecha  del  mes  de  septiembre  de  1  5  54,  en 
Valladolid;  es  decir,  de  la  época  misma  que  examinamos.  Por  su 
evidente  interés  reproduciremos  también  íntegro  este  documento; 
pero  extractamos  aquí  lo  esencial  de  su  resumen: 


( 1 1    Los  caudales  de  indias. 
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Las  rentas  ordinarias,  alcabalas  y  tercias,  almoxa- 

riíazgos,  salinas,  puertos  secos,  servicio  y  montazgo, 
seda  de  Granada  y  otras  rentas,  según  han  valido 


m  1 554   1.338.650  ducados. 

Servicio  ordinario  y  extraordinario   400.000  — 

Renta  de  los  Maestrazgos   187.000   

Pozo  de  Almadén  (sobre  los  gastos  de  su  reparación).  1 .000 

Hierbas  de  Alcántara   63.000 

Idem  de  Calatrava   25.000  — 

Dehesa  Zagala  de  Alcántara   2.613   

De  las  Indias   350.000  — 

Moneda  forera   4.500 

Los  galeotes  que  pagan  las  behetrías   3.000  — 

Derechos  de  1 1  y  6  al  millar   14.000   


2.389.163  — 

Bulas  concedidas  por  Su  Santidad   324.155   

Subsidio  de  Su  Santidad   147.000 


2.860.318 


Montan  los  gastos  ordinarios   1. 079. 618 

Juros  y  situados  sobre  la  Contaduría  Mayor   1.342. 266 

De  S.  M.  y  S.  A   200 . 000 

Gastos  de  los  Maestrazgos   50.000 

Descargos  de  S.  M   1 00.000 


2.771.884 


Ingresos   2.860.3 r 8  ducados. 

Gastos   2,771.884  — 


Sobrarían   88.434 


Según  estos  datos,  el  descubierto  del  Tesoro  castellano  de 
4.329.435  ducados  era  el  151  por  IOO  de  los  ingresos  normales,  es 
decir,  que  no  llegaba  a  duplicar  siquiera  el  presupuesto  ordinario, 
cifra  harto  semejante  a  la  situación  permanente  de  la  mayor  parte 
de  los  Estados  europeos  modernos,  que  viven  y  progresan,  como 
Francia,  con  deudas  constantes  nueve  veces  superiores  a  su  presu- 
puesto normal,  y  flotantes  que  llegan  al  31  por  IOO  del  mismo. 
Una  anualidad  de  21  ó. 471  ducados  hubiera  sido  suficiente  para  la 
consolidación  a  5  por  IOO  en  deuda  perpetua  de  aquellos  créditos; 
una  amortización  a  25  ó  50  años  no  hubiera  exigido  más  que 
307.184,06,0  237.152,33  ducados;  pero  a  14  por  IOO  de  interés 
normal,  con  crecidos  gastos  de  cambio  en  las  remesas  a  Italia  y 
Flandes  y  la  indemnización  exigida  por  la  incertidumbre  de  las  con- 
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signaciones,  los  descubiertos  se  duplicaban  en  cinco  años,  tres  me- 
ses y  catorce  días, y  se  triplicaban  en  ocho  años, cuatro  mesesydiez 
y  ocho  días,  y  la  necesidad  de  nuevos  recursos  para  otras  empre- 
sas estorbaba  la  liquidación  proyectada,  agravaba  los  débitos,  y  la 
insolvencia  quebrantaba  primero  y  extinguía  después  el  crédito  del 
listado. 

El  sistema  personal  y  doméstico  de  aplicar  determinados  ingre- 
sos al  pago  de  las  obligaciones  normales,  es  un  régimen  propio  de 
épocas  y  Estados,  en  que  es  débil  la  acción  y  la  eficacia  colectiva 
del  poder  social,  y  en  que  la  afectación  especial  de  ingresos  con- 
cretos daba  mayores  apariencias  de  seguridad  al  pago  puntual  de 
las  consignaciones;  pero  este  medio  imperíecto  y  vulgar  adquirió 
mayor  predominio  en  aquella  administración,  desde  que  la  insufi- 
ciencia de  los  recursos  impuso  preferencias  naturales  para  el  pago 
de  unas  y  otras  obligaciones. 

Cuando  el  presupuesto  se  realiza  sin  déficit  y  los  servicios  se 
satisfacen  con  perfecta  regularidad,  no  hay  distinción  entre  los  di- 
versos organismos  del  Estado,  y  cada  uno  ejecuta  las  funciones 
propias  de  su  misión;  pero  surge  el  déficit,  es  preciso  establecer 
¡jna  prelación  natural  entre  los  servicios,  según  su  carácter  y  su  ur- 
gencia, y  brotan  necesariamente  de  este  régimen  personal  y  arbi- 
trario daños,  perjuicios  y  privaciones.  De  todas  las  perturbaciones 
que  causan  al  Estado  los  acontecimientos  políticos  o  el  desconoci- 
miento permanente  de  los  deberes  colectivos,  ninguna  hay  más  ge- 
neral ni  de  males  más  evidentes  que  el  pago  irregular  de  los  ser- 
vicios, que  es  compañía  inseparable  de  la  insuficiencia  de  los  recur- 
sos públicos. 

La  preferencia  entre  unas  y  otras  obligaciones  es  la  primera 
consecuencia  déla  penuria,  la  impone  la  necesidad  de  mantener  la 
organización  del  Estado  y  vienen  con  ella  el  predominio  natural  de 
los  institutos  armados,  el  sostenimiento  de  las  clases  que  pueden 
perturbar  materialmente  el  orden  público,  y  el  sacrificio  seguro  y 
progresivo  de  las  pensiones  pasivas,  de  las  instituciones  de  benefi- 
cencia y  enseñanza,  y  de  las  rentas  que  representan  el  crédito  mo- 
ral y  la  solvencia  del  Estado. 

Si  la  perturbación  causada  en  el  régimen  del  Tesoro  es  transí- 
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tnria  y  accidental,  el  retraso  en  los  pagos  no  ocasiona  perjuicios 
graves;  los  interesados  acomodan  el  pago  de  sus  obligaciones  al 
retraso  que  experimentan;  pero  cuando  la  crisis  subsiste  y  se  agran- 
da, la  demora  exige  interés,  gasto  excepcional  y  oneroso  por  lo 
indeterminado,  y  entonces  surge  la  usura,  que  negocia  el  pago  in- 
mediato de  la  obligación  pendiente  y  con  ella  el  abastecimiento  mal 
hecho,  el  servicio  prestado  con  negligencia  y  el  descrédito  público 
y  diario  del  Estado,  que  ve  cotizada  a  toda  hora  la  formalidad  de 
sus  estipulaciones. 

La  crisis  creada  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi  por  las  gue- 
rras con  Francia,  en  Italia,  en  Flandes  y  en  su  propio  territorio; 
con  los  príncipes  alemanes,  por  las  querellas  religiosas,  y  constante- 
mente con  el  turco  en  las  costas  del  Mediterráneo,  determinaron 
numerosas  fluctuaciones  en  la  situación  financiera  del  Imperio,  que 
en  otra  parte  se  detallarán;  pero  su  sentido  más  general  fué  la  des- 
proporcionada penuria  creada  en  muchas  ocasiones,  por  la  imposi- 
bilidad de  satisfacer  obligaciones  sagradas,  con  cargo  a  rentas  que 
estaban  previamente  hipotecadas;  el  Estado  dividía  sus  recursos 
normales  entre  determinadas  obligaciones,  no  podía  operar  sólo 
con  su  crédito  nacional  y  colectivo,  y  la  dilación  natural  y  forzada 
del  régimen  de  las  consignaciones  las  hacía  imposibles  y  costosas, 
por  buscar  las  garantías  eficaces  y  especiales. 

Si  en  vez  de  disponer  de  todos  los  ingresos  del  Estado  en  un 
número  corto  de  años,  seis  a  lo  sumo,  constituyendo  deudas  ejecu- 
tivas y  apremiantes  con  amortización  a  breve  plazo,  se  hubiera  po- 
dido crear  deuda  perpetua  o  amortizable  a  veinticinco  años,  período 
que  exige  sólo  un  gravamen  de  2,09  por  IOO  anua),  la  carga  de 
4.329.435  ducados  hubiera  representado,  sólo  a  5  por  IOO.  un 
gasto  de  306.957  ducados,  mientras  que  esa  misma  deuda  a  14  por 
IOO  y  amortizable  en  seis  años,  exigía  I.IJ.3.336  y  constituía  una 
situación  que  abrumaba  a  aquellos  contadores  y  que,  planteada  en 
los  mismos  términos,  sería  también  insolubie  para  los  economistas 
modernos. 

Esto  explica  el  que  un  descubierto  relativamente  moderado, 
que  no  alcanzaba  siquiera  el  duplo  de  los  recursos  normales,  crease 
dificultades  continuas,  paralizase  el  desarrollo  de  las  operaciones 


militares  del  mayor  interés  político,  y  fuera  la  más  grave  preocupa- 
ción de  los  representantes  directos  del  Poder  público. 

La  misma  crisis  y  con  iguales  caracteres  subsistió  en  Francia,  y 
aun  en  Inglaterra,  que  tanto  se  anticipó  al  Continente  en  la  gestión 
económica  de  los  intereses  del  Estado;  y  sólo  cuando  el  crédito  per- 
sonal se  convirtió  en  crédito  público,  cuando  cesaron  las  consigna- 
ciones directas  y  se  formó  un  fondo  que  respondiera  permanente- 
mente a  las  obligaciones  generales,  fué  cuando  cesó  la  amortización 
inmediata,  la  insolvencia  frecuente  que  la  seguía,  y  con  ellas  el  tipo 
alto  del  interés,  que  era  consecuencia  de  los  riesgos  que  se  corrían 
al  entregar  su  haber  para  cumplir  las  obligaciones  del  Estado. 

No  es  fácil  comparar  situaciones  cuando  entre  ellas  han  trans- 
currido cuatro  siglos;  pero  no  resistimos  al  deseo  de  consignar  al- 
gunas cifras  contemporáneas,  que  afirman  y  comprueban  la  exacti- 
tud del  juicio  que  queremos  formar  de  los  hechos  que  historiamos. 

Al  terminar  la  guerra  en  que  perdimos  nuestras  provincias 
ultramarinas,  existía  un  presupuesto  normal  en  la  Península 
de  (I)  .   Pesetas.  854.581.588,50 

los  gastos  acumulados  de 

las  guerras  ascendían  a  »  1.326.000.000 

inmediatamente  exigibles, 
es  decir,  el  155  por  loo. 

Las  deudas  coloniales  ne- 
gociadas importaban         »  1.469.225.625 

que  costaban  anualmente  »  252.797.560 

de  modo  que,  si  se  hubiera  planteado  la  solución  del  conflicto  finan- 
ciero en  los  términos  que  las  circunstancias  imponían  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xvi,  la  amortización  en  seis  años  y  a  14  por  IOO  de 
interés  del  descubierto  del  Tesoro,  y  la  consignación  fija  del  coste 
de  las  deudas  coloniales  emitidas,  se  hubiera  reproducido  y 
aun  agravado  la  situación  que  afligía  a  aquellos  contadores.  Pero  se 

(i)  Memoria  presentada  al  Congreso  en  junio  de  1899  por  el  señor 
F.  Villa  verde. 


convirtieron  voluntariamente  en  deudas  perpetuas  y  amortizables  a 
largo  plazo  muchas  obligaciones,  se  dio  carácter  de  tributo  ge 
neral  y  equitativo  a  una  disminución  de  interés,  torpemente  pedida 
hace  tiempo  por  el  egoísmo  agrario  de  una  opinión  poco  ilustrada, 
y  el  aplazamiento  de  las  obligaciones  y  el  uso  prudente  de  ana 
anualidad  así  reunida  convirtió  en  fáciles,  y  aun  convenientes  y  glo- 
riosas las  soluciones  que  parecían  más  difíciles  y  comprometidas. 

Los  hechos  han  ocurrido  ayer,  y  a  nuestra  vista:  los  radicales  de 
siempre  anunciaron  peligros  y  ruinas  si  se  pagaban  las  obligaciones 
contraídas;  el  viejo  espíritu  castellano,  que  en  1573  luchó  con  Fe- 
lipe II  y  le  impuso  Ja  suspensión  de  las  consignaciones,  procuró 
defender  la  insolvencia  del  Estado,  fresca  aún  la  estampación  de  los 
títulos  negociados;  brotaron  los  arbitristas  y  se  organizaron  las  re- 
sistencias que  promueve  siempre  aquí  la  acción  colectiva  del  Esta- 
do: pero  el  buen  sentido  del  país  triunfó  al  fin,  predominaron  en  el 
Gobierno  soluciones  europeas  y  honradas,  se  utilizó  la  experiencia 
de  países  más  ricos  y  más  adelantados,  y  surgió  la  normalidad  del 
presupuesto,  el  crédito  de  los  valores  -públicos  y  el  progreso  indus- 
trial de  algunas  zonas,  de  una  crisis  que  parecía  irremediable  y 
crónica. 

Pero  si  el  natural  egoísmo  de  los  que  vivimos  en  paz,  después  de 
haber  pasado  por  algunos  episodios  de  la  guerra,  se  satisface  y  goza 
con  la  regularidad  presente,  y  comenta  y  aun  elogia  actos  aislados 
del  Poder  público,  ¡qué  diferente  será  para  el  sentido  nacional,  ele- 
vado y  progresivo  de  la  raza  española,  el  juicio  que  formará  la  His- 
toria de  unos  y  otros  sucesos  y  del  valor  moral  de  los  hombres  que 
en  ellos  han  intervenido! 

Cartas  oficiales  de  los  príncipes  Regentes,  relaciones  de  los  con- 
tadores, informes  privados,  rectifican  afirmaciones  exageradas 
de  autorizados  historiadores,  y  reducen  a  4.329.435  ducados  los 
35  millones  en  que  apreció  Lafuente  el  descubierto  dei  Tesoro  al 
abdicar  en  Bruselas  Carlos  V;  causas  naturales  explican,  sin  embar- 
go, y  justifican  las  quejas  y  los  dolores  que  suscitaba  entonces  la 
penuria  del  Tesoro  público;  pero  cuando  se  ve  Navarra  sólidamente 
unida  al  territorio  nacional,  Ñapóles  y  el  Milanesado  asegurando 
por  mucho  tiempo  en  Italia  nuestro  predominio,  Francia  vencida  y 


dominada  en  varias  ocasiones,  y  contenida  por  el  pabellón  español 
en  Hungría  y  en  el  Mediterráneo  la  invasión  del  turco,  ¡qué  peque- 
ños resultan  aquellos  sacrificios  y  qué  triste  es  haberlos  hecho 
semejantes  ahora  para  trazar  la  página  infausta  que  recientemente 
hemos  escrito! 


I 


APÉNDICE 


1 

Relations  des  AmbdSsadeurs  venitiens  sur  Charles  V  et  Phelipe  II, 
par  G  adiar d  (1836). 

«H  est  soigneux,  plus  que  personne  d'amasser  de  l'argent,  et  certes,  il  a 
t'ortement  raison  de  la  faire,  car  ses  revenus  sons  engagés  jusqu'á  35  mil- 
lions  d'or.  II  faut  done  l'excuser  d'etre  parcimonieux»...  (Pág.  155/1 

Relazione  di  Antonio  Tiepolo,  1567.  (Firenza,  i8bi. 
Serie  I,  volumen  V,  pág.  151.) 

«Attende  con  grandissima  diligenza  quasi  ogni  giorno  alia  materia  del 
denaro,  procurando  quanto  pue  pers  l'augmento  d'esso,  le  qual  cosa  non 
puo  liasienarsi,  perché  chi  se  trova  impegnato  del  tutto  con  un  debito  de 
treintecinque  milione  d'oro  solamente  in  Spagna  ha  gran  ragione  di  pensere 
di  renversi  a  si  deve  scusarse  se  negli  atti  della  liberalite  viene  stimato 
parco,  si  parco  pers  puo  dirsi  chi  fa  donni  de  150.000  in  un  colpo»... 


ÍI 

Carta  del  príncipe  don  Felipe  al  Emperador,  fecha  a  ij  de  marzo  de  1554 
y  notas  complementarias  (1) 


Lo  de  la  Hazienda  queda  en  el  estado  que  V.  M.  verá  por  la  relación  que 
va  con  esta,  y  Dios  sabe  quanta  pena  y  congoxa  tengo  de  ver  que  está  asi 
para  en  tales  tiempos,  y  de  sentir  las  ocasiones  que  a  V.  M.  se  han  dado 

(1)  Las  comunicaciones  oficiales  que  reproducimos  de  don  Felipe,  de  17  de  marzo  de  1554,  y 
de  la  princesa,  de  20  de  octubre  de  1554  y  i.°  de  mayo  de  1555,  son,  por  los  estados  que  les  acom- 
pañan, el  resumen  numérico  de  la  situación  en  aquella  época,  tal  y  como  lo  apreciaba  la  adminis- 
tración; habrá  errores  y  omisiones,  pero  la  forma  concisa  y  alarmante  de  los  cargos  no  revelan  el 
optimismo  oficial,  y  parecen  responder  exactamente  a  la  realidad  de  los  hechos 
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y  dan  para  ponerse  en  tantos  trabajos  y  gastos,  y  pues  para  cumplir  lo 
que  don  Juan  de  Figueroa  lleva,  y  los  cambios  que  han  venido  y  otros 
gastos  que  se  harán  hasta  en  fin  deste  año,  demás  de  lo  que  se  presupone 
que  se  sacarán  de  las  consignaciones  en  este  año  y  en  el  venidero,  que 
será  con  mucha  dificultad  y  trabajo,  faltan  tres  millones  ciento  treinta  y 
cinco  mil  ducaaos ,  los  cuales  no  se  sabe  de  donde  ni  como  se  puedan 
cumplir,  porque  lo  de  las  Indias,  con  los  cambios  que  están  consigna- 
dos en  ellos,  queda  embarazado  por  algunos  años;  vea  V.  M.  que  seria  re- 
creciéndose otros  gastos  de  nuevo,  que  forzosamente  se  habria  de  quebrar 
el  crédito,  de  que  sucederían  los  inconvenientes  que  puede  juzgar;  y  asi 
suplico  a  V.  M.  que,  pues  el  fundamento  principal  para  sustentar  la  guerra 
es  el  dinero  y  el  crédito,  y  sin  esto  no  se  puede  efectuar  ninguna  cosa, 
mande  mirar  mucho  en  ello,  pues  importa  tanto  a  su  reputación  y  autoridad 
para  dar  en  sus  cosas  la  mejor  orden  que  ser  pueda,  porque  pagar  los  di- 
chos tres  millones  ciento  treinta  y  cinco  mil  ducados  que  faltan,  los  del  Consejo 
dé  la  Hacienda  no  hallan  camino  ni  manera,  aunque  han  pensado  en  algunos 
medios,  por  ser  las  sumas  de  tanta  importancia  y  las  consignaciones  del  las 
inciertas  y  trabajosas  de  efectuar,  y  si  hallaren  algún  coste  que  convenga, 
auisaré  dello  a  V.  M.,  lo  cual  terná  en  mucho  en  tal  coyuntura,  aunque  fuese 
dañoso  para  la  hacienda  de  V.  M. 


Con  don  Juan  de  Figueroa  tengo  acordado  de  embiar  a  V.  iYÍ.  hasta  500.000 
ducados,  los  cuales  se  van  allegando  con  harta  dificultad  por  la  falta  que  hay 
de  contado  y  de  consignaciones,  y  como  V.  M.  le  dio  por  instrucción  que 
los  lleuase  en  las  galeras  por  la  mar  de  Italia,  o  en  la  armada  que  hauia  de 
yr  con  la  flota  de  Flandes  o  que  lo  repartiese  en  ambos  viages,  y  la  armada 
de  la  flota  era  ya  partida  y  las  galeras  no  han  venido,  está  embarazada  la 
lleba  dello  y  asy  he  mandado  despachar  un  bergantín  a  Andrea  Doria,  aui- 
sándole  del  estado  en  que  esto  queda  para  que,  según  la  disposición  que 
allá  huuiere,  prouea  de  embiar  acá  la  vanda  de  galeras  que  le  pareciere  por 
estos  dineros,  pues  yrán  mas  seguros  en  ellas  que  no  en  nauios;  si  V.  M.  no 
fuese  seruido  que  vengan,  por  algunos  respetos,  conuendrá  despachar  luego 
correo  al  dicho  Andrea  Doria  para  que  las  dexe  de  embiar,  y  si  huuiesen 
de  uenir,  también  es  necesario  darle  prisa  que  las  embie,  y  si  por  otra 
via  V.  M.  fuese  servido  que  vayan  estos  dineros,  será  menester  proueerlos 
luego,  y  entre  tanto  que  viene  esta  respuesta  estarán  a  punto  para  poderse 
llevar  al  puerto  donde  se  han  de  embarcar. 

Según  los  despachos  que  han  venido  de  V.  M.  y  de  la  serenísima  reyna 
María,  se  ha  de  dar  licencia  para  que  se  saquen  de  contado  destos  reynos,  y 
se  lleuen  a  estas  partes  los  dichos  600.000  ducados  que  se  han  de  pagar  de 
lo  de  las  Indias,  y  mas  otros  725.000  ducados  que  los  Esquetes  y  otros  dan 
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acá  para  que  se  les  paguen  allá,  y  otros  60.000  ducados  de  lo  del  cobre  y 
estaño  que  se  trae  a  estos  reynos  que  se  han  de  pagar  acá,  y  500.000  duca- 
dos que  han  de  sacar  los  fúcares,  conformes  a  .sus  asientos,  que  son  todos 
1  millón  886.000  ducados,  demás  de  los  500.000  que  ha  de  llevar  el  dicho 
don  Juan  para  V.  M.,  y  otros  100.000  ducados  para  la  lieba  de  ellos,  y  como 
se  han  sacado  otras  muchas  quantidades,  demás  de  lo  que  hauian  de  sacar 
los  genoueses,  que  se  escusó  con  pasar  los  intereses  dellos,  hay  tanta  falta 
de  moneda  en  el  reyno,  que  se  dan  por  los  reales,  solamente  por  sacallos  de 
contado  de  los  bancos,  a  dos  por  ciento,  y  coa  e»to  se  tiene  por  imposible 
que  se  pueda  hauer  la  4.a  parte  de  la  dicha  moneda,  que  han  de  sacar  los 
mercaderes  para  llevarse  de  contado,  y  que  hauiéndose  ele  cumplir  se  hará 
con  mucha  dilación;  por  tal  conuiene  que  V.  M.  mande  tener  la  mano  en  que 
no  se  den  licencias  por  ninguna  via  para  sacar  mas  moneda  destos  reynos, 
porque  traería  mucho  inconveniente. 


En  lo  de  las  hidalguías,  aunque  las  limitaciones  con  que  las  mandé  des- 
pachar eran  mas  moderadas  de  las  que  V.  M.  mandó  embiar,  hasta  agora  no 
se  han  despachado  mas  de  quatro,  deseándolas  muchos,  y  asy  ha  parescido 
que  no  se  deuia  publicar  la  orden  que  V.  M.  mandó  embiar  se  guardase,  y 
pues  por  hauer  tanta  necesidad  de  dineros  no  se  pueden  dexar  de  vender 
algunas,  tenerse  a  la  mejor  manera  que  ser  pueda  para  excusar  de  darlas  a 
personas  defectuosas,  y  aun  que  por  esto  se  modere  algo  el  precio. 

En  lo  de  las  aldeas  que  se  ha  tratado  de  hazer  villas,  luego  que  vinie- 
ron las  informaciones  que  se  mandaron  hazer  sobrello,  se  vieron  en  el  Con- 
sejo de  la  Hacienda,  y  uydos  los  procuradores  de  las  cabegas  y  de  las  aldeas 
s<^  ha  pasado  y  pasa  mucho  trauajo  en  concordarlos,  porque  ha  hauido  mu- 
chas exclamaciones  de  ambas  partes,  y  asi  se  ha  dilatado  en  comengarlo; 
peni  ya  está  determinado  que  algunas  aldeas  de  Cuenca,  y  Huete,  y  Guada- 
lajara,  y  Alcaráz  y  otros  lugares  de  las  Ordenes  se  hagan  villas,  limitándoles 
los  términos  donde  han  de  tener  jurisdicción,  y  con  que  queden  sugetas  a 
los  corregidores  y  gobernadores  para  que  los  puedan  visitar,  y  con  otras 
declaraciones  para  excusar  los  pleytos  y  diferencias  que  ha  hauido  en  las 
otras  aldeas  que  se  hizieron  villas  los  años  pasados,  y  asy  se  yrá  continuan- 
do con  las  que  me  vinieren  a  pedir  esto,  mirando  que  se  haga  con  las  mas 
justificaciones  que  ser  pueda. 

También  se  ha  comencado  a  entender  en  vender  los  vasallos  de  los  mo- 
nasterios, y  se  han  concertado  tres  ventas  en  que  entran  cinco  lugares,  y  ay 
otros  puestos  en  plática;  tratarse  ha  dello  conforme  a  la  bula  y  al  poder 
de  V.  M.,  y  en  lo  de  Aragón  no  vino  acá  la  orden  que  V.  M.  dize  que  era- 
biaua,  que  solamente  vino  el  poder,  y  por  esto  se  ha  escripto  a  los  visorreyes 
de  Aragón,  y  Valencia  y  Catalunia  que  vean  la  orden  que  allá  se  deue  tener 
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en  esto  y  embien  relación  de  los  lugares  que  ay,  y  parescer  de  lo  que  se 
deue  hazer,  y  será  bien,  como  se  ha  escripto  V.  M.,  embie  a  mandar  de  que 
manera  se  ha  de  pagar  en  aquellos  reynos  la  equivalencia  de  lo  que  en  ellos 
se  huuiere  de  vender,  porque  se  ha  de  dar  a  los  monasterios  lo  mas  cerca 
de  sus  casas  que  ser  pueda,  y  porque  no  ha  venido  de  Roma  el  despacho  de 
las  dudas  y  apuntamientos  que  se  han  de  declarar  y  suplir,  será  necesario 
que  V.  M.  mande  escriuir  al  embaxador  que  lo  embie  lo  mas  pronto  que  ser 
pueda. 

Demás  de  los  veinticinco  mil  ducados  que  se  han  vendido  de  juro  al 
quitar,  en  lugar  de  otros  tantos  que  vacaron  por  el  duque  don  Fernando, 
ha  sido  necesario  para  lo  que  ha  de  lleuar  donjuán  de  Figueroa,  vender  al 
quitar  y  de  por  vida  otros  doze  mil  ducados  de  renta,  y  también  se  han  de 
pagar  al  Fúcar  ochenta  mil  ducados  en  i  uro,  conforme  a  su  asiento,  que 
montarán  otros  seis  mil  ducados  de  renta,  poco  mas  o  menos;  hoy  estas  dos 
partidas  se  podrán  suplir  de  algunos  crescimientos  que  ha  hauido  en  las 
rentas  y  de  situados  de  por  vida  que  han  vacado,  aunque  hay  gran  falta 
para  las  casas  reales,  y  guardas  y  Consejos  y  otras  consignaciones  ordinarias, 
y  si  hubiese  mas  crecimientos  será  menester  vender  alguna  quantidad 
delíos  para  ayuda  de  cumplir  lo  que  se  deue,  y  que  lo  demás  sirua  para  dar 
en  prendas  y  seguridad  de  los  cambios  como  V.  M.  manda,  pues  la  voluntad 
de  V.  M.  no  es  que  se  hable  en  perpetuar  los  repartimientos  de  las  Indias; 
de  los  otros  arbitrios  y  expedientes,  por  agora  no  se  sabe  que  se  pueda 
sacar  prouecho  ninguno,  y  de  la  perpetuydad  paresce  que  se  podría  hauer 
de  presente  buena  cantidad  de  dinero  y  hazerse  renta  ordinaria  para  ade- 
lante, y  que  las  Indias  se  poblarian  y  conservarían  mejor  con  esto,  y  se  po- 
drían defender  sin  costa  y  esta  seria  la  mas  principal  consignación  para  los 
gastos  de  adelante. 


En  lo  de  la  pragmática  que  se  hizo  sobre  los  cambios  de  feria  a  feria  y 
para  Seuilla,  entendidos  por  mi  los  inconvenientes  que  dezian  que  traía, 
asy  para  la  prouisión  de  V.  M.  como  para  el  trato  y  comercio  destos  rey- 
nos,  prouey  que  los  del  Consejo  de  la  Hazienda  se  juntasen  con  los  del 
Consejo  Real,  y  entendiesen  de  algunos  banqueros  y  mercaderes  lo  que  en 
ello  pasaría  y  lo  platicasen  y  confiriesen,  y  viesen  sy  se  deuia  y  podía  dar 
algún  buen  medio  y  que  orden  se  ternia  en  ello;  y  después  de  hauerse 
hecho  todas  estas  diligencias  los  del  Consejo  Real  me  consultaron,  que  era 
bien  que  algunos  theólogos  se  juntasen  para  tratar  de  esta  materia  y  to- 
mar resolución  en  ella,  y  asi  hize  juntar  al  electo  obispo  de  Canarias  y  a 
fray  Alonso  de  Herrera  y  otros  quatro  theólogos,  y  trataron  este  negocio 
juntame-níe  con  los  del  Consejo  de  la  Hazienda,  y  después,  con  estudio,  se 
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resoluieron  en  lo  que  V.  M.  podrá  mandar  ver  por  la  determinación  que 
tomaron,  cuya  copia  va  con  esta,  lo  cual  ha  parescido  de  poco  fruto  por  las 
condiciones  y  limitaciones  que  tiene;  V.  M.  la  mande  ver  y  proveer  en  ello 
lo  que  mas  convenga,  según  el  estado  de  los  negocios. 


Después  que  embié  a  V.  M.  la  razón  de  lo  que  me  escriuieron  el  arzo- 
bispo de  Seuilla  y  los  contadores  sobre  la  prorrogación  del  encabezamiento 
general,  se  continuó  el  concierto  della  con  los  procuradores  del  reyno,  y 
aunque  yo  di  feria  de  concluyllo  hasta  recibir  la  respuesta  de  V.  M.  y  asy  lo 
remití  de  Mongon  para  mi  venida  aquí  a  Madrid,  luego  que  llegué,  los  pro- 
curadores hizieron  mucha  instancia  en  que  se  efectuase  o  les  diese  licen- 
cias, y  visto  que  no  se  les  podia  sacar  mas  de  lo  que  el  arcobispo  habia 
dicho,  y  conosziendo  que  se  les  haría  muy  de  mal  esperar  la  consulta 
de  V.  M.,  y  que  Burgos  y  León  hauian  embiado  a  llamar  a  sus  procuradores, 
no  queriendo  pasar  por  ello,  y  que  Toro  y  Auila  no  hauian  embiado  nin- 
gunos, y  también  que  era  necesario  echar  de  aquí  a  los  que  quedauan,  por- 
que se  metían  en  algunas  cosas  fuera  del  encabezamiento,  que  no  conuenia 
al  seruicio  de  V.  M.  que  las  tratasen,  considerando  todo  esto  y  otras  cosas, 
paresció  que  era  bien  acabar  con  ellos,  y  asy  se  concluyó  por  treinta  años 
con  las  condiciones  y  de  la  manera  que  V.  M.  mandará  ver  por  la  copia  de 
la  cédula  del  encabezamiento  que  les  concedí;  y  todo  lo  que  yo  pude  mejo- 
rar después  que  vine  aqui,  fue  de  los  treinta  quentos  que  hauia  de  dar,  des- 
empeñados de  diez  en  diez  años,  para  que  con  ellos  se  fuese  quitando  mas 
juro  y  pudiese  V.  M.  gozar  de  los  diez  quentos  de  cada  año,  y  que  con  los 
otros  veinte  quentos  se  quitase  juro,  porque  pedian  que  con  todos  treinta 
quentos  se  fuese  desempeñándose;  y  hauiendo  llegado  la  cosa  a  estos  tér- 
minos y  firmada  la  cédula,  se  agraviaron  mucho  de  la  cláusula  que  va  pues- 
ta en  ella  por  consideración  sobre  lo  del  seruicio  extraordinario,  diziendo 
que  si  la  pasauan,  quedauan  obligados  a  pagallo,  y  que  no  tenian  poder  de 
sus  ciudades  para  hazello,  y  que  pues,  sin  duda,  se  otorgaría  en  las  cortes, 
que  se  quitase  la  dicha  clausula,  aunque  mi  intención  ni  la  del  arzobispo  y 
contadores  no  fué  de  obligallos  al  dicho  servicio,  sino  ponello  por  conside- 
ración para  poder  negociar  mejor  lo  de  las  cortes  venideras;  como  hizieron 
punta  en  esto,  pareció  que  se  deuia  mirar  en  ello,  y  asy  mandé  a  Juan  Váz- 
quez y  al  licenciado  Menchaca  que  se  juntasen  con  el  arcobispo  y  los  conta- 
dores, a  ver  lo  que  se  devia  hazer,  los  cuales  dieron  y  tomaron  con  los  pro- 
curadores sobre  la  materia,  y  venían  en  quitar  la  dicha  clausula  y  poner  otras 
palabras  en  lugar  della,  de  las  quales  no  se  satisficieron  los  procuradores,  y 
ellos  dieron  otras  que  me  consultaron,  de  lo  qual  va  la  razón  aparte;  y  como 
yo  vi  esta  diferencia  y  deseaua  no  concluir  este  negocio,  por  ser  tan  impor- 
tante, syn  consulta  de  V.  M.,  determíneme  a  respondelles  que  se  lo*queria 
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consultar  y  que  ellos  se  fuesen  a  sus  ciudades,  y  que  venida  la  respuesta  de 
V.  M.,  los  manda ria  llamar  si  conviniese,  y  con  tanto  quedó  el  negocio  sus- 
penso; lo  que  mas  tengo  que  dezir  dello  es  que,  según  laquenta  que  han  hecho 
los  contadores,  con  treynta  q  Lientos  que  el  rey  no  pagará  en  cada  año,  poco 
mas  o  menos,  sobre  el  precio  que  agora  paga,  y  con  lo  que  ganará  de  diez 
en  diez  años,  gonzando  de  los  juros  que  fuesen  quitando  y  comprando  con 
la  renta  dellos  mas  juro,  podrían  dar  desempeñados  los  90  quentos  en  fin 
de  los  treinta  años,  y  lo  que  principalmente  me  mouió  a  conceder  lo  del 
quitar  de  los  juros  fué,  porque  la  consciencia  de  V.  M.  estuuiese  mas 
segura  de  los  que  hauia  vendido,  y  por  la  quenta  que  se  haria  con  los 
dichos  90  quentos  de  juros  de  a  catorce  que  hauia  de  dar  quitados  el  rey 
no,  y  con  lo  que  se  yria  quitando  con  los  dichos  veinte  quentos,  quedarían 
quitados  en  fin  de  los  treinta  años  todos  los  juros  al  quitar  que  están  ven- 
didos, en  que  se  haria  una  gran  obra  y  no  quedarían  sino  los  juros  per- 
petuos que  no  se  pueden  quitar,  y  los  de  por  vida  que  se  yrian  consumien- 
do, y  todo  lo  que  se  quitase  quedaría  acrescentado  de  renta  para  el  patri- 
monio real,  y  quando  fenesciese  la  dicha  prorrogación,  quedaua  la  puerta 
auierta  para  que  les  pudiesen  pedir  mas  crescimrento  sobre  el  que  agora 
hauian  de  hazer;  y  también  haria  quenta  que  pues  V.  M.  me  hauia  dado 
comisión  para  que  se  lo  prorrogase  por  diez  años,  los  cinco  en  el  mismo 
precio  que  estaua,  y  los  otros  cinco  con  que  hiciesen  algún  seruicio  que  se 
ganase  en  dárselo  por  los  treinta  años,  con  que  el  crescimiento  fuese  sobre 
las  alcabalas  en  que  contribuyen  todos,  y  no  sobre  el  seruicio  que  lo  pagan 
los  pecheros  solos,  siendo  gente  pobre,  que  seria  consciencia,  cuanto  mas 
que  si  guerra,  o  pestilencia,  o  hambre,  o  otros  casos  fortuitos  viniesen  en 
el  reyno,  hauia  de  correr  sobre  el  riesgo  que  en  esto  huuiese,  que  no  lo 
encarescian  poco  los  procuradores;  y  también  dezian  que  con  las  pragmáticas 
nueuas  y  con  hauer  sacado  tan  gran  suma  de  moneda  del  reyno  se  quitaría 
mucha  parte  del  trato  y  comercio  del,  y  que  con  esto  se  perdía  mucho  en 
las  rentas,  y  que  se  solian  pagar  del  las  muchos  acostamientos  y  maravedíes  y 
otras  cosas  que  agora  no  se  pagan,  y  asi  tienen  las  gentes  menos  aparejo 
para  hazer  alcauala,  porque  no  hay  dinero  para  comprar  y  vender,  y  que 
podria  cesar  lo  que  se  trae  de  las  Indias  y  venir  a  valer  mucho  mas  la  mo- 
neda, y  que  quando  andauan  arrendadas  las  rentas  hauia  en  ellas  muchas 
quiebras  y  albaginas  y  otras  cosas,  y  aunque  a  todo  esto  se  les  replicó  lo 
que  conuenia,  no  se  pudo  sacar  mas  dellos  de  lo  que  va  en  la  cédula;  y 
cuando  aquella  se  publicó,  todo  el  pueblo  mostró  contentamiento  grande,  y 
asy  creo  que  lo  aprobaría  de  que  se  efectuase,  excepto  los  que  tienen  juros 
al  quitar,  porque  estos  querrían  que  se  desbaratase  para  gozallos  perpetua- 
mente, y  aun  algunos  dellos  dize  que  han  hablado  a  los  procuradores  con  fin 
de  estoruallo,  diziendolos  que  echan  a  perder  a  todos  los  que  tienen  juros 
al  quitar,  que  no  tienen  de  que  vivir  ni  en  que  emplear  sus  dineros,  y  que 
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se  encarescerian  mucho  las  heredades  y  otros  bienes  rayzes,  y  por  aqui 
otras  cosas;  y  como  quiera  que  los  procuradores  quisieran  después  que 
tratara  del  encabezamiento  de  los  dichos  diez  años,  yo  no  salí  a  ello  hasta 
ver  la  respuesta  de  V.  M.,  y  también  porque  no  conviene  pedilles  que  crez- 
can en  el  sentido  por  lo  del  encabezamiento,  sino  que  el  crescimiento  sea 
en  las  alcaualas  que  pagan  todos,  por  lo  que  arriba  digo;  atento  todo  lo 
dicho,  V.  M.  mande  en  ello  lo  que  fuere  seruido. 
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III 

Relación  del  estado  en  que  está,  lo  de  la  hacienda  venida  con  ¡a  quenta  de  VIH 
de  margo  de  1^53,  y  llego  a  Bruselas  a  XVI  de  abril  (i). 

Relación  del  estado  en  que  está  la  hazienda  de  Su  Magestad,  destos  rey- 
nos  de  Castilla,  en  ocho  de  margo  de  1553. 
Las  consignaciones  que  hay: 

En  la  bula  de  San  Pedro  se  ha  de  comentar  a  predicar  en  primero  de 
enero  del  ano  de  1555,  se  podrá  hazer  asiento  este  año  y  sacarse  de  socorro 
doszientos  mil  ducados  en  la  feria  de  octubre  deste  dicho  año. 

De  los  tres  maestrazgos  se  ha  hecho  arrendamiento  nueuo  por  quatro 
años,  que  ha  de  comentar  el  año  venidero  de  555,  y  han  de  socorrer  en  esta 
presente  feria  de  octubre  107.500  ducados,  y  otros  tantos  en  la  feria  de  mayo 
v  octubre  venideras  deste  año,  por  mitad. 

En  el  seruicio  destos  cejóos  están  por  librar  37.000  ducados  deste  año  y 
otros  36.000  del  año  de  554.  que  son  todos  73.000  ducados. 

En  e)  subsidio  de  Castilla  deste  año  están  por  librar  66.000  ducados  y  en 
el  de  54,  80.000  ducados,  que  son  todos  146.000  ducados. 

En  el  subsidio  de  Aragón  del  año  de  551,  16.000  ducados. 

Kn  el  Jubileo  de  fin  de  abril  de  553,  10.000  ducados. 

En  otro  Jubileo  del  año  554.  16.000  ducados. 

El  arzobispo  de  Toledo  a  de  dar  80.000  ducados,  los  40.000  en  esta  feria 
de  octubre  y  Villalón  por  mitad,  y  los  otros  40.000  en  la  feria  de  octubre, 
primera  de  fin  de  este  año,  y  de  los  primeros  40.000  ducados  están  librados 
a  Pero  Gómez  de  Artiaga,  para  lo  de  la  señora  princesa  de  Portugal,  7.000 
ducados;  de  manera  que  quedan  73.000  ducados. 
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En  Rodrigo  Dueñas,  por  el  cresgimiento  de  ciertos  juros  y  de  dos  lugares 
que  compra,  9.000  ducados  en  este  año. 

De  aldeas  que  se  hacen  villas  se  cree  que  se  sacarán  este  año  y  en  el  ve- 
nidero ciento  y  cinquenta  mil  ducados. 

De  los  vasallos  de  los  monasterios  y  jurisdicciones  dellos  se  cree  que  en 
este  año  y  en  el  venidero  se  sacarán  hasta  ciento  y  cinquenta  mil  ducados, 
en  quenta  de  los  quinientos  mil  ducados  de  la  bula. 

De  las  ventas  de  las  villas  y  lugares  y  rentas  realengas  se  podrán  dar  al 
quitar  cien  mil  ducados,  y  en  el  venidero  y  de  tantos  se  haze  quenta. 

Del  azeyte  que  se  ha  vendido  al  quitar  al  duque  de  Alúa,  en  Seuilla,  se 
restan  deuiendo  16.000  ducados,  que  ha  de  cobrar  luego  Alonso  Baega. 

De  los  juros  que  se  venden  para  los  dineros  de  don  Juan  de  Figueroa  ha 
de  lleuar  a  Su  Magestad  150.000  ducados. 

De  lo  de  la  bula  de  la  cruzada  pasada  están  por  librar  hasta  20.000  duca- 
dos, poco  mas  o  menos,  que  se  han  de  pagar  para  feria  de  mayo  deste  año. 

Del  crescimiento  de  10.350  arrovas  de  azeyte  que  están  vendidas  en  Se- 
uilla, a  vecinos  della,  se  sacarán  15.000  ducados,  poco  mas  o  menos,  este  año. 

De  ventas  de  las  Ordenes  se  hace  quenta  se  podrán  sacar  en  este  año  y 
en  el  venidero  sesenta  mil  ducados,  poco  más  o  menos,  y  ya  no  hay  quien 
hable  en  ellas. 

De  las  rentas  ordinarias  del  reyno,  por  lo  que  han  crescido  en  algunos 
arrendamientos,  allende  de  lo  que  se  ha  de  cumplir  dellas  con  las  casas  rea- 
les, y  guardas,  y  Consejos  y  otros  gastos  ordinarios,  se  haze  quenta  que  este 
año  y  en  el  venidero  se  podrán  hauer  100.000  ducados,  la  mitad  en  cada  uno 
de  ellos. 

De  las  hidalguías  que  se  despacharen  este  año  y  el  venidero,  se  haze 
quenta  que  se  sacan  cien  mil  ducados,  poco  mas  o  menos. 

De  la  entrada  de  las  mercaderías  de  Francia  no  se  haze  quenta  de  dine- 
neros,  sino  de  algún  socorro. 

De  la  claueria  de  Alcántara  que  está  apuntada  de  vender  al  duque  de 
Alúa,  no  se  pone  nada,  porque  se  cree  que  no  la  tomará  por  hezersele  cara, 
antes  se  le  habrá  de  volver  lo  que  ha  pagado  en  cuenta  della. 

De  la  cruzada,  y  servicios,  y  maestrazgos  y  dehesas  no  hay  nada  en  los 
años  de  53  y  54,  y  aun  está  librado  parte  del  año  de  55. 

Lo  que  es  menester  y  se  deue: 

Para  embiar  a  Su  Magestad  con  don  Juan  de  Figueroa  500.000  ducados  de 
contado  y  mas  5.000  ducados  para  los  gastos  de  la  lleua. 

A  Baltasar  Esquete,  por  el  cobre  y  estaño  que  la  serenísima  reyna  Maria 
mandó  comprar  en  Flandes  para  traer  a  Castilla,  62.500  ducados. 

Al  dicho  Baltasar  Esquete,  de  resto  de  un  cambio  que  hizo  la  dicha  se- 


renisima  reyna  el  año  de  550,  que  se  le  hauian  de  pagar  en  la  feria  de  52, 
72.000  ducados. 

A  Antonio  de  Vega,  del  resto  de  otro  cambio  que  se  hizo  con  Juan  Ló- 
pez Gallo  y  Fernán  López  del  Campo  con  la  dicha  serenísima  reyna,  que  se 
hauian  de  pagar  en  la  dicha  feria  de.  agosto,  62.000  ducados. 

Al  dicho  Antonio  de  Vega,  de  otro  cambio  que  se  hizo  acá  por  Hernando 
Ochoa  con  el  dicho  Juan  López  Gallo,  en  la  feria  de  octubre  de  año  pasado, 
bi  .050  ducados. 

A  Francisco  de  Aresti,  por  mil  quintales  de  póluora  de  cañón  que  com- 
pró en  Flandes,  para  embiar  a  estos  reinos,  12.000  ducados. 

A  Francisco  de  Medina  y  Diego  de  Palomares,  de  resto  de  otro  cambio 
que  se  hizo  acá  con  ellos,  58.000  ducados. 

Al  tiuque  de  Escalona,  ochenta  mil  ducados  que  prestó  y  se  le  hauian  de 
pagar  en  la  feria  de  agosto  pasado  y  ha  esperado  por  ello  hasta  agora. 

A  Andrea  Doria,  se  le  deuerán  hasta  en  fin  del  año  52,  1.000  ducados, 
poco  mas  o  menos,  y  para  este  año  ha  de  hauer  179.000  ducados. 

A  don  Bernaldino  de  Mendoza,  por  las  galeras  de  España,  se  le  deuian 
hasta  en  ñn  del  año  52,  21.300  ducados,  y  para  este  año  ha  de  hauer  87.000 
ducados,  que  son  ciento  y  ocho  mil  y  trescientos  ducados. 

Que  se  deuen  a  los  genoueses  152.500  ducados,  demás  de  lo  que  se  les 
pagó  y  libró  en  el  oro  y  plata  que  traxo  don  Francisco  de  Mendoga  el  dicho 
año,  de  resto  de  los  cambios  que  con  ellos  se  hicieron  en  el  año  pasado  de 
552,  como  se  verá  por  la  copia  de  la  quenta  que  embiaron  los  oficiales  de  la 
casa  de  la  contratación,  de  lo  que  montó  el  dicho  oro  y  plata  y  como  se  dis- 
tribuyó; que  montan  los  dichos  152.500  ducados,  poco  mas  o  menos. 

A  Antonio  Fúcar  se  deuen  17.992  ducados,  de  resto  de  los  100.000  de  un 
cambio  queMatiaOrtel  hizo  por  el  dicho  Fúcar  ¿bn  la  serenísima  reyna  María. 

Al  dicho  Antonio  Fúcar,  por  otro  cambio,  250.000  ducados,  que  mandó 
Su  Magestad  hazer  para  cumplimiento  del  cambio  de  los  400.000  ducados  que 
hizo  con  Su  Magestad  en  Vilar. 

A  Francisco  de  Aresti,  por  otro  cambio,  6.000  ducados. 

Deuense  a  Miguel  £amora  y  a  su  compañía  100.000  ducados  que  prestó 
en  cuenta  de  su  asiento  de  las  mercaderías  de  Frangía. 

Por  tres  cambios  que  vinieron  consignados  en  el  servicio  de  los  rey  nos 
de  Aragón  que  agora  se  otorgó,  497-9° ¡  ducados  y  un  dozauo  de  ducado  en 
esta  manera:  A  los  Affetatis,  81.113;  a  los  Fúcares,  195.027;  a  Jos  Esquetes, 
221.760,  que  montan  los  dichos  497.901  ducados  y  un  dozauo,  para  los  qua- 
les  hay  en  el  servicio  del  dicho  reyno  92.000  ducados,  los  cuarenta  y  dos  mil 
del  reyno  de  Aragón  para  luego  y  en  Cataluña  1.000,  los  30.000  para  luego 
y  los  20.000  para  feria  de  Villalón,  como  paresce  por  las  relaciones  que  dio 
Domingo  de  Orbea;  de  los  cuales  se  sacaron  17.000  ducados  que  se  libraron 
a  Alberto  Cuon  de  un  asiento  que  se  ha  tratado,  y  cinco  mil  y  dozientos  du- 


cados  al  Fúcar  de  otros  asientos  recagados  que,  descontados  de  los  dichos 
92.000  ducados,  quedan  sesenta  y  nueve  mil  y  ochocientos  ducados.  Estos 
se  han  de  descontar  de  los  dichos  497.900  ducados;  restan  que  se  an  de  pa- 
gar acá  428.101  ducados,  y  con  los  dichos  92.000  de  Cataluña  y  Aragón  que- 
da consumido  al  servicio  de  los  dichos  reynos  de  Aragón  y  Cataluña,  por- 
que lo  demás  se  descuenta  en  greuge,  ay  otras  cosas  como  lo  dio  Domingo 
Orbea  por  quenta  de  lo  de  Valencia  al  presente,  porque  se  ha  de  comencar 
a  cobrar  en  el  año  venidero  de  559,  y  de  las  100.000  libras  con  que  sirvió  el 
dicho  reino  de  Valencia  no  quedan  mas  de  53.968  ducados  para  el  dicho 
tiempo. 

Que  se  han  de  proueer  para  la  paga  de  la  ciudad  de  Africa  a  buena  quen- 
ta, 30.000  ducados. 

A  los  Esquetes  de  Flandes  y  a  los  Fúcares,  seiscientos  mil  ducados  del 
cambio  que  hizo  con  ellos  la  serenisima  reyna  Maria,  con  poder  de  Su  Ma- 
jestad, para  pagar  de  contado  en  fin  de  enero  pasado  en  el  oro  y  plata  que 
se  presupuso  que  estava  en  Seuilla. 

Mas  otros  quatrocientos  mil  ducados  de  otro  cambio  que  Su  Magestad 
escriuió  a  la  dicha  serenisima  reyna  que  hiziese  y  no  ha  venido  el  asiento. 

Para  lo  que  acá  se  ofresciere  como  su  Alteza  escriue  que  serán  menester 
400.000  ducados. 

Item  para  los  200.000  ducados  que  se  han  de  proveer  a  Italia  por  cambio, 
que  con  el  coste  del  cambio  se  ponen  a  buena  cuenta  doszientos  y  cuarenta 
mil  ducados. 

Ano  de  1553 

Para  la  paga  de  la  gente  de  Perpiñan,  que  son  100.000  hombres,  32.000 
ducados. 

Para  el  capitán  general,  y  artilleros,  y  oficiales  yotras  gentes,  5.000  ducados. 
Para  las  obras  de  Perpiñan,  12.000  ducados. 
Para  la  fortaleza  de  Rosellón,  12.000  ducados. 
Para  las  obras  de  Pamplona,  12.000  ducados. 
Para  las  fortalezas,  12.000  ducados. 

Para  las  obras  de  Fuenterrauia  y  San  Sebastian,  4.000  ducados. 

Para  la  paga  que  se  ha  de  embiar  a  las  fronteras  en  fin  deste  año,  con  la 
gente  que  se  habia  acrescentado  y  con  las  20  hanegas  de  trigo  que  se  an  de 
embiar,  92.000  ducados. 

Para  los  soldados  de  Monaco,  cinco  mil  ducados. 

Para  la  guarda  de  pie  y  de  cauallo  seis  mil  ducados. 

Para  la  gente  que  esta  en  Vizcaya  y  Mallorca,  16.000  ducados. 

Para  las  obras  de  Melilla,  6.000  ducados. 

Para  los  quatrocientos  soldados  que  se  an  puesto  en  la  guarda  de  Fuen- 
terrauia y  San  Sebastián,  12.000  ducados. 
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Para  los  salarios  de  embaxadores  y  otros  gastos  extraordinarios  que 
paga  el  thesorero,  20.000  ducados. 

Hase  de  tener  respecto  a  lo  que  se  hubiere  de  proueer  a  las  fronteras  de 
mar  y  de  tierra  y  en  las  islas,  por  causa  del  armada  del  turco,  y  con  Fran- 
cia sr  la  hubiere,  para  lo  qual  se  ponen  200.000  ducados  a  buena  quenta, 
poco  mas  o  menos. 

Que  se  ponen  por  el  interés  de  la  anticipación  de  70.000  ducados  a  bue- 
na cuenta,  poco  mas  o  menos,  contando  el  interés  de  4  millones  a  13  por 
100,  que  los  250.443  no  se  cuentan,  porque  algunos  partidas  destas  se  prouee- 
rán  adelante,  y  aunque  los  quinientos  y  cinco  mil  ducados  que  ha  de  llevar 
don  Juan  de  Figueroa  no  deuen  intereses,  deuenlo  ios  500.000  ducados  que 
vinieron  librados  en  el  seruicio  de  Aragón  desde  el  mes  de  marco  de  552, 
que  se  cumple  vn  año  agora,  y  se  va  lo  vno  por  lo  otro,  y  hay  otros  cambios 
que  corren  los  intereses  antes  queste  año  que  se  dexan  de  poner. 

Monta  todo  lo  que  es  menester  para  cumplir  las  dichas  partidas,  quatro 
millones  ochocientos  y  diez  mil  cuatrocientos  cuarenta  y  tres  ducados,  de 
los  cuales  descontando  vn  millón  647.500  ducados  que  montan  las  consigna- 
ciones, como  paresce  por  la  hoja  primera,  faltan  tres  millones  ciento  sesenta 
y  dos  mil  nuevecientos  cuarenta  y  tres  ducados,  y  en  todo  puede  hauer  poco 
mas  o  menos,  asy  en  lo  de  las  consignaciones  como  en  lo  de  los  gastos,  por- 
que es  término  de  quenta. 

Para  esto  hay  lo  que  viniere  de  las  Indias  desde  este  año  de  553  en  ade- 
lante, porque  arriba  no  se  pone  nada  por  ellas  por  no  saberse  cosa  cierta. 

No  se  pone  aqui  lo  que  toca  a  la  casa  de  Su  Magestad,  porque  ha  dicho 
que  por  allá  lo  mandaría  proueer. 

IV 

Relación  fecha  en  Vallado  lid  en  554  años  de  lo  que  se  debe  a  los  gastos  ordina- 
rios del  reino  hasta  fin  del  año  de  553,  y  lo  que  es  menester  para  la  casa  de  Su 
Magestad  v  los  dichos  gastos  en  este  año  de  554  y  los  tres  venideros  hasta  fin  de 
557 >  y  lo  que  se  debe  de  los  cambios  hechos  por  Su  Magestad  y  por  el  embajador 
de  Ge 'turo a  y  otras  partidas,  y  lo  que  hay  para  todo  ello  hasta  fin  del  dicho  año 
557  (iV 

Deudas  de  hasta  fin  de  1553 

Débese  de  lo  que  por  acá  se  sabe,  sin  poner  aquí  nada  de  lo  que  Su  Ma- 
gestad podrá  deber  por  allá,  lo  siguiente: 

A  la  paga  de  las  fronteras  de  Africa  con  la  plaza  de 
Africa,  130.000  ducados  que  serán  menester  enviar 


(l)      Arcbivo  de  Simancas.    Secretaría  de  Estado,  ¡eg.  \o$,  fols.  27  y  28. 
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para  ellas,  porque  para  el  pan  de  Orán  y  Bugía  ya  está 

proveído  de  dinero   130.000  ducados. 

A  la  gente  que  está  en  la  guarda  de  Perpiñan  y  a 
las  fortalezas  de  Rosellón  y  gente  que  está  en  ellas,  se 
debe  la  paga  de  los  tres  meses  de  octubre,  noviembre, 
diciembre  de  553,  que  monta   18.000  > 

A  la  gente  que  está  en  Fuenterrabia  y  San  Sebas- 
tián se  deben   4.000  » 

A  la  gente  que  está  en  las  islas  de  Menorca  e  Ibiza 
se  deberán  hasta   8.600  * 

A  don  Juan  Rives  se  hace  quenta  que  por  la  galera 
que  trae  se  le  deberán,  demás  de  2.000  ducados  que  se 
le  han  librado,  otros  2.000  ducados,  poco  mas  o  menos.  2.000  » 

A  don  Antón  Domes,  se  hace  quenta  que  se  debe- 
rán por  2  galeras  que  trae,  6.000  ducados,  poco  mas  o 
menos   6.000  » 

Al  Abad  de  Lupian,  de  otra  galera  que  trae,  2.000 
ducacos,  poco  mas  o  menos  ,  .  2.000  > 

AÑO  DE  554 

Es  menester  lo  siguiente: 

Para  la  casa  de  Su  Magestad  solianse  poner  160.000 
ducados;  pero  ahora,  por  lo  que  han  subido  las  cosas, 

serán  menester  200.000  ducados,  poco  mas  o  menos..  200.000 

Para  las  galeras  de  España  que  tiene  a  su  cargo 
don  Bernardina  de  Mendoza,  90.000  ducados,  poco 

mas  o  menos   90.000  * 

Para  la  galera  que  trae  don  Juan  Rives   6.000 

Para  las  dos  galeras  que  trae  don  Antón  Domes. .  .  12.000 

Para  otra  galera  del  Abad  de  Lupian   6.000 

Para  las  dichas  fronteras  de  Africa  en  fin  del  año, 
1  50.000  ducados,  y  en  estos  entra  lo  que  costará  el  pan 


que  se  ha  de  proveer  para  Orán  y  Bugia,  y  porque  Su 
Magestad  ha  escrito  que  la  plaza  de  Africa  se  ha  de  en- 
tregar a  la  religión  de  San  Juan,  y  se  hace  quenta  que 
se  entregará  en  todo  este  año,  desquéntase  para  ade- 
lante en  cada  año  de  los  tres  venideros,  60.000  duca- 


dos, por  lo  de  esta  plaza   1  50.000 

Para  la  gente  de  Perpiñan  y  fortalezas  de  Rosellón 
y  gente  que  está  en  ellas,  78.000  ducados  a  razón  de 

6.000  ducados  cada  mes   78.000 

Para  la  gente  de  San  Sebastián  y  Fuenterrabia..  .  .  14.000 
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Para  las  obras  de  estas  dos  plazas   8.000  ducados. 

Para  las  obras  de  Pamplona   8.000  » 

Para  las  obras  de  Perpiñan   6.000  » 

Para  las  de  Rosas   10.000  » 

Para  las  obras  de  Melilla   6.000  » 

Para  las  obras  de  Gibraltar   4.000  » 

Para  la  cerca  de  Cartagena   4,000  » 

Para  la  gente  que  está  en  las  islas  de  Menorca  e 

Ibiza  a  razón  de  1.330  ducados  al  rae¿   16.000 

Para  las  galeras  nuevas  que  se  hacen  en  Barcelona 

y  Tortosa,  16.000  ducados,  poco  más  o  menos   16.000  » 

Para  los  gastos  de  la  artillería  que  está  en  Burgos 
y  otras  partes,  sin  el  sueldo  de  capitanes,  y  oficiales  y 

artilleros,  que  se  paga  con  lo  de  las  guardas.   10.000  » 

Para  los  gastos  ordinarios  que  se  hacen  en  Málaga 
en  lo  del  artillería  y  municiones  y  otras  cosas,  se  po- 
nen otros  20.000  ducados,  demás  de  los  10.000  ducados 
del  capítulo  antes  de  este  y  de  lo  que  se  gastará  en  las 

armadas  y  otras  cosas  que  sucedieren  de  nuevo   20.000  » 

Para  los  embaxadores  y  otros  gastos  extraordina- 
rios que  paga  el  tesorero   50.000  » 

Para  los  soldados  que  están  en  Monaco   4-500  » 


No  se  pone  aqui  el  sueldo  de  las  galeras  del  príncipe  Andrea  Doria,  que 
snn  1  29.000  ducados,  porque  están  consignados  hasta  fin  de  este  año  de  54  en 
Constantin  Gentil,  que  se  las  ha  de  pagar;  quéntanse  adelante  para  los  tres 
años  venideros. 

Lo  que  es  menester  para  Jas  casas  de  la  reina  nuestra  señora,  y  del  se- 
ñor infante  y  Consejos,  y  para  las  guardas  e  infantería  de  Navarra  y  capita- 
nes y  oficiales  y  gente  de  artillería,  y  para  lo  que  gasta  el  correo  mayor  en 
postas  y  otros  gastos  ordinarios  que  se  pagan  de  las  rentas  reales,  no  se 
pone  aqui  nada,  porque  está  apuntado  aparte  y  antes  hay  falta  que  sobra. 

Los  200.000  ducados  que  Vuestra  Alteza  lleva  cada  año,  están  apuntados 
en  el  servicio  del  reino  de  lo  que  queda  por  librar  del  dicho  servicio  hasta 
en  fin  de  557;  va  puesto  adelante. 

Para  los  gastos  de  la  guerra  fuera  del  reino,  aunque  se  cree  que  serán 
menester  muchos  dineros,  porque  estos  han  de  ser  conforme  a  los  sucesos 
de  los  tiempos,  no  se  pone  aqui  suma  cierta,  por  no  saber  quantos  serán. 

Si  guerra  hubiere  con  Francia  será  menester  mucho  dinero  para  defen- 
der las  fronteras  della. 

Item,  para  defender  y  fortificar  las  islas  y  lugares  marítimos  del  armada 
del  turco  y  de  Francia. 
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Para  las  obras  de  Madrid  y  el  Pardo  han  de  servir  las  licencias  de  es- 
clavos. 

Para  las  obras  de  Toledo  y  Aranjuez  han  de  servir  las  rentas  de  Aranjucz. 

Para  las  obras  de  Sevilla  han  de  servir  las  rentas  del  Alcázar. 

Para  las  obras  de  Granada  sirven  los  cristianos  nuevos. 

Para  la  guarda  ordinaria  de  la  costa  del  reino  de  Granada  sirven  los  di- 
chos cristianos  nuevos,  demás  de  lo  que  se  paga  por  las  guardas. 

Para  las  cuatro  galeras  de  la  orden  de  Santiago,  que  tiene  a  su  cargo  el 
comendador  mayor  de  Castilla,  ha  de  pagar  Su  Magestad  por  lo  de  la  mesa 
maestral  de  la  dicha  Orden  14.000  ducados  cada  año,  los  cuales  están  con- 
signados en  ta  renta  del  dicho  maestrazgo  hasta  fin  del  año  de  559,  y  por 
esto  no  se  sacan  aquí. 

Año  de  1555 

Será  menester  para  el  dicho  año  lo  mismo  que  está 
dicho  para  el  año  de  54,  que  son  718.500  ducados, 
menos  los  60.000  ducados  que  se  desquentan  por  la 
plaza  de  Africa,  que  se  ha  de  entregar  a  la  religión  de 

San  Juan,  como  está  dicho;  quedan.  ..   658.500  ducados- 

Será  mas  menester  los  129.000  ducados  del  sueldo 
de  las  galeras  de  Andrea  Doria   129.000  > 


Año  de  1556 

Será  menester  lo  mismo  que  el  año  de  55,  que  son:  787.500 
Que  monta  todo  3.251.600  ducados,  sin  las  parti- 
das de  que  no  se  sacan  las  sumas,  como  va  declarado 
en  el  año  54,  que  podría  ser  que  viniesen  a  montar 

otro  tanto  y  mas   3.251.600 


Lo  que  se  debe  a  cambios  de  Flandes 

De  los  200.000  ducados  que  Su  Magestad  escribe 
en  las  últimas  cartas  que  se  cumplan  de  los  400.000 
ducados,  que  en  dias  pasados  escribió  que  remitiría 
acá,  porque  los  otros  200.000  dice  que  se  entreternán 
allá  con  los  mercaderes  hasta  ver  la  orden  que  se  po- 
drá dar  para  pagallos,  se  han  de  cumplir  solamente 
los  100.000  ducados,  de  los  quales  han  de  haber  Fer- 
nando de  Bernuy  y  Jerónimo  de  Salamanca  los  60.000, 
e  Francisco  de  Aresti  20.000,  e  Alonso  Sánchez  otros 
20.000,  porque  los  otros  100.000  ducados  restantes 
que  manda  Su  Magestad  que  se  envíen  allá  de  conta- 
do o  por  cambio  no  se  pueden  cumplir,  porque  se 
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cumplen  en  lugar  de  los  otros  125.090  ducados  que  el 
embaxador  de  Génova  ha  remitido  de  los  dichos 

400.000,  como  adelante  se  contiene   100.000  ducados. 

A  Baltasar  Esquete  se  le  deben  de  sus  cambios 
119.000  ducados,  que  le  estaban  consignados  en  el 
asiento  de  la  bula,  e  después  se  le  mudaron  a  lo  de 
las  indias  e  de  ambas  partes  le  salieron  inciertos   1 19.000  »• 

Debérsele  han  de  otras  libranzas  inciertas  de  Ar- 
teaga  e  Fernandez  Dalvarez  de  Beimonte  otros   13.000  » 

A  Cristóbal  Hermán  85.000  ducados  a  pagar  a  feria 
de  mayo  de  554   85.000  « 

Lo  que  se  debe  de  cambios  de  Génova 

A  Felipe  Epínola  e  otros  de  su  compañía  se  les 
deben  312.913  ducados  en  esta  manera: 

Por  un  asiento  a  pagar  en  18  de  enero  de  554   194.220  > 

Por  otro  asiento  a  pagar  al  dicho  plazo   54  780  » 

(Al  Margen.)  En  estas  dos  partidas  entran  los 
125.000  ducados  que  se  remitieron  a  Génova  de  los 
400.000. 

Por  otro  asiento  a  pagar  en  fin  de  diciembre 
de  553    54.t8o  > 

A  los  dichos,  de  los  intereses  de  lo  que  se  les  con- 
signó en  Costantin  Gentil  en  feria  de  octubre  de  553.  9-733  * 

Que  son  cumplidos  los  dichos  312.913  ducados. 

A  Cristóbal  Lercaro  e  Gaieazo  de  Negron  61.560 
ducados,  a  pagar  en  Valladolid  a  15  de  abril  de  554...  01.500  » 

A  Constantin  Gentil  166.825  ducados  en  esta  ma- 
nera: 

Por  un  asiento  a  pagar  a  15  de  enero  de  554   20.160  » 

Por  otro  asiento  a  pagar  a  15  de  abril  del  dicho 
año   46.665  » 

Que  le  estaban  librados  en  el  duque  de  Alba 
loo.ooo  ducados  en  ló  de  la  clavería,  que  le  salen  in- 
ciertos, porque  no  se  ha  de  efectuar  la  venta  de  la 
dicha  clavería   100.000  » 

Oue  son  cumplidos  los  dichos  166.825  ducados. 

A  Cristóbal  Centurión  y  Anfran  de  Grimaldo 
100.000  ducados,  que  montarán,  poco  mas  o  menos, 
los  intereses  de  lo  que  se  les  consignó  en  Constantin 
Gentil  en  feria  de  octubre  de  553   3.000  * 
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Otras  partidas 

A  Baltasar  Esquete  se  le  deben  104.000  ducados 
en  los  pagamentos  de  la  feria  de  octubre  de  553,  que 
se  han  de  hacer  en  el  mes  de  agosto  de  554,  por 
100.000  ducados  que  se  tomaron  del  a  cambio  en  los 
pagamentos  de  la  feria  de  mayo  del  dicho  año  de  553, 


para  gastos  destos  reinos   104.000  ducados. 

Para  gastos  que  se  harán  en  cosas  tocantes  a  la 
jornada  de  Vuestra  Alteza  antes  que  se  embarque   50.000  » 

Para  lo  que  se  gastará  en  la  venida  de  la  señora 
princesa  hasta  que  asiente,  demás  de  los  9.000  duca- 
dos que  se  han  enviado  para  ella   10.000  » 

Para  los  16.000  ducados  que  se  han  de  volver  al 
duque  de  Alba,  porque  los  tenía  dados  en  quenta  de 
la  clavería,  y  para  el  ayuda  de  costa  que  se  le  ha  de 
hacer  ,   28.000  » 

Para  Rodrigo  de  Dueñas  3.000  ducados  que  se  le 
han  de  volver,  porque  los  tenía  pagados  en  quenta  de 
la  venta  de  San  Miguel,  que  no  se  efectuó  ,  ,  .  .  .  3.000  » 

Para  la  recompensa  que  se  ha  de  dar  por  las  sacas 
de  la  moneda  para  que  no  la  saquen,  200.000  ducados, 
poco  mas  o  menos   200.0000  » 

Que  son  todos   4.488.897  » 


Mas  los  intereses,  que  serán  mucha  cosa,  porque  hasta  el  año  de  559  ó  60 
no  se  le  podrán  acabar  de  pagar. 

Mas  lo  que  se  gastará  en  la  guerra,  si  la  hubiere,  que  suele  ser  sin 
medida. 

Lo  que  hay  hasta  fin  de  S7  para  lo  susodicho 

Presupónese  que  el  reino  otorgará  de  servicio  or- 
dinario y  extraordinario  150  quentos  cada  año  para 
los  años  555  a  557,  como  se  otorgó  en  las  cortes  pasa- 
das; y  de  todos  estos  450  quentos  restan  por  librar, 
en  el  año  de  57,  144.000  ducados,  demás  de  los  200.000 
ducados  que  en  cada  año  de  los  susodichos  están 

apuntados  para  librar  a  Vuestra  Alteza   144.000  ducados. 

La  bula  de  que  se  ha  de  tomar  asiento  para  los 
dichos  tres  años. 

Del  subsidio  que  se  ha  de  cobrar  en  los  dichos 
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tres  años  de  que  está  por  venir  la  bula,  están  por 
librar  

De  las  sobras  de  la  cruzada  presente,  que  fenece 
en  fin  de  este  año  de  54,  están  por  librar  44. 500  du- 
cados, poco  mas  o  menos,  y  hanse  de  pagar  en  fin  de 
junio  de  56  

De  las  sobras  de  la  bula  que  fenece  en  fin  de  57 
no  se  pone  aquí  nada,  porque  se  han  de  venir  a  pagar 
mediado  el  año  de  59. 

De  los  maestrazgos  que  están  arrendados  hasta  fin 
de  este  año  de  54  no  hay  nada  por  librar. 

De  otro  arrendamiento  que  está  fecho  de  los  di- 
chos maestrazgos  por  quatro  anos,  que  comienzan 
en  555  y  acaban  en  558,  y  del  socorro  dellos  están  por 
librar  hasta  fin  de  57  

De  las  yerbas  de  Santiago  y  Alcántara  que  están 
arrendadas  hasta  el  San  Miguel  de  556,  no  hay  por  li- 
brar nada. 

Estas  yervas  se  han  de  arrendar  para  desde  el  di- 
cho día  de  San  Miguel  de  556  por  otros  quatro  años; 
hacese  cuenta  que  se  sacarán  100.000  ducados  de  so- 
corro, conforme  a  lo  pasado,  y  de.  la  renta  del  primer 
año,  que  se  cumple  en  San  Miguel  de  557,  otros  32.000 
ducados;  que  son  todos  

Las  yervas  de  Calatrava  están  arrendadas  hasta  el 
día  de  San  Miguel  de  setiembre  de  556  y  no  hay  por 
librar  dellas  nada;  el  año  de  557,  que  entrará  en  el 
arrendamiento  nuevo  que  se  ha  de  hacer,  se  presupo- 
ne que  valdrá  la  renta  de  las  dichas  dehesas  20.000 
ducados,  poco  más  o  menos,  aunque  ahora  no  vale 
mas  de  14.500  ducados,  porque  lo  demás  se  hace 
quenta  que  pujará,  porque  esta  renta  anda  baxa  

Del  servicio  de  Aragón  que  se  otorgó  el  año  de  52 
queda  poco  por  librar,  y  ha  de  ser  a  largos  años,  y 
hacese  quenta  que.  será  menester  para  los  gastos  de 
aquellos  reinos  y  asi  no  se  saca  ninguna  suma. 

De  ciertas  partidas  que  los  oficiales  de  Sevilla  han 
de  cobrar  de  un  cambio  quebrado  se  podrán  haber 
hasta  

De  recargos  de  bulas  y  subsidios  pasados  se  po- 
drán haber  hasta  

En  lo  primero  que  viniere  de  tas  Indias,  sin  las 


220.000  ducados. 


44.500 


9 1 .000 


1 32.000 


(>5.ooo 


18.000 
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partidas  que  están  en  las  islas  de  los  Azores  y  de  la 
Habana,  de  que  se  trata  en  el  capítulo  siguiente,  están 
librados  a  los  Esquetes  400.000  ducados,  y  a  los  Fúca- 
rez  100.000  ducados  y  a  los  dichos  Fúcarez  otros 
154.000  ducados,  que  se  les  han  de  pagar  después  de 
haberse  cumplido  las  otras  partidas  de  arriba,  de  lo 
primero  que  viniere  dentro  de  5  años,  que  son  todos 
654.000  ducados,  y  mas  los  intereses;  estos  se  hace 
quenta  que  venían  en  este  año  y  en  los  tres  venide- 
ros, y  mas  otros  300.000  ducados,  poco  más  o  menos, 

que  llegará  a  1  millón  de  ducados  en  4  años   300.000  ducados. 

Las  dichas  dos  partidas  que  están  para  Su  Mages- 
tad,  una  en  la  isla  de  las  Azores,  de  130.000  pesos,  y 
otra  en  la  Habana,  de  26.000  pesos,  han  de  ser  para 
pagar  a  los  mercaderes  parte  de  lo  que  se  les  ha  to- 
mado, y  lo  demás  que  a  ellos  y  pasageros  y  particula- 
res se  les  debiere  de  los  600.000  ducados,  que  Vuestra 
Alteza  les  mandó  tomar,  se  les  ha  de  pagar  en  juros  al 
quitar:  lo  de  los  maravedíes  a  16.000  el  millar  y  lo  de 
ios  pasageros  y  particulares  a  20.000  el  millar. 

Todo  lo  que  se  pudiere  sacar  de  ventas  de  maes- 
trazgos, y  de  los  vasallos  de  los  monasterios  que  se 
venden  por  virtud  de  las  bulas  de  los  Sumos  Pontífi- 
ces, hasta  fin  de  56,  está  consignado  para  pagar  cam- 
bios pasados,  y  cumpliéndose  estos  no  quedará  desto 
nada  que  vender  para  el  año  de  57. 

Lo  que  se  saca  de  las  aldeas  que  se  hacen  villas  es 
poca  cosa,  pero  pónese  que  en  este  año  y  en  los  tres 
venideros  se  sacarán  de  todos  hasta  120.000  ducados, 
poco  mas  o  menos  ,.,   120.000  » 


De  juros  no  se  puede  sacar  nada,  porque  ya  está  vendido  todo  lo  que  se 
puede  vender  y  aun  mas. 

El  encabezamiento  general  del  reino  fenece  en  fin  de  56;  si  se  efectuare 
la  prorrogación  que.  se  trató  en  Madrid  por  30  años  con  que  el  reino  des- 
empeñe 90  quentos  de  juro  de  a  14.000,  no  se  puede  haber  nada  del  para  el 
año  de  557. 

Todo  lo  que  hubo  de  dar  el  arzobispo  de  Toledo  hasta  en  fin  de  553  está 
librado,  y  dello  están  por  cobrar  16.000  ducados,  los  quales  ha  escripto  que 
librará  en  sus  mayordomos,  y  de  lo  que  se  espera  que  dará.  para,  este  año 
de  554  y  de  los  venideros  no  se  saca  aquí  nada,  por  estar  en  duda  si  io 
dará  o  no. 
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Aunque  hay  poder  de  Su  Magestad  para  vender  vasallos  e  rentas  reales 
al  quitar  e  se  ha  publicado,  no  ha  habido  ninguno  hasta  agora  que  acuda  a 
comprar  nada  desto. 

Hidalguías,  ha  parecido  que  no  se  debe  vender  ninguna,  por  ser  en  tanto 
perjuicio  de  nobles  y  pecheros  y  cargos  de  conciencia. 

Que  son  todos     1.150.000  ducados. 

Lo  que  es  menester   4.487.897  » 

Lo  que  hay   1. 152.000  * 

Faltan   3-332.897  » 

Mas  los  intereses  e  lo  de  la  guerra. 


V 


Instrucción  y  carta  que  llevó  el  contador  Antonio  de  Eguino,  de  parte  de  la 
princesa,  para  Su  Magestad,  en  materias  de  Hacie?ida. — De  Valladolid  a  20 
de  diciembre  de  1554  y  nota  complementaria  ( 1). 

LA  PRINCESA 

Lo  que  vos  Antonio  de  Eguino,  contador  del  Emperador  mi  señor,  ha- 
béis de  decir  y  suplicar  de  mi  parte  a  Su  Magestad,  es  lo  siguiente: 

Que  habiendo  entendido  los  del  Consejo  de  la  Hacienda  el  estado  en 
que  aquella  está,  y  que  muchas  veces  para  cosas  que  son  necesarias  e  im- 
portantes al  servicio  de  Su  Magestad,  no  se  halla  dinero  en  toda  ella  con  que 
proveerlas,  y  asi  se  dexan  de  cumplir  y  efetuar  muchas  cosas;  y  consideran- 
do los  grandes  inconvenientes  y  trabajos  que  podrían  suceder,  de  tener  los 
enemigos  aviso  desta  necesidad  tan  grande,  y  quanto  conviene  tener  dineros 
para  todas  las  cosas  que  se  pueden  ofrescer,  y  que  de  otra  manera  se  corre 
peligro  por  muchas  vías,  yo  mandé  al  contador  Almaguer,  que  tiene  la  ra- 
zón general  de  toda  la  hacienda  de  Su  Magestad,  que  sacase  una  relación  del 
estado  en  que  estaba  todo  lo  de  las  rentas  y  hacienda  de  estos  reinos  y  los 
gastos  della,  que  es  la  que  lleváis,  y  como  por  ella  paresce,  con  los  grandes 
gastos  que  Su  Magestad  ha  hecho  en  las  empresas  y  jornadas  pasadas,  para  la 
conservación  y  defensa  de  la  religión  cristiana  de  sus  estados  y  señoríos,  y 
con  los  cambios  que  para  ello  se  han  hecho  e  intereses  crescidos  que  por 
ello  se  han  llevado,  está  consumido  y  gastado  casi  todo  lo  que  se  puede  sa- 

(1)    Archivo  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo  103,  folio  380. 
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car  de  sus  rentas  ordinarias  y  exraordinarias  y  otras  consignaciones,  y  de.  las 
bulas  y  subsidios  que  el  Papa  le  suele  conceder  hasta  el  fin  del  año  venidero 
de  560,  y  que  para  cumplir  lo  que  en  el  dicho  tiempo  es  menester  para  la 
t  asa  de  Su  Magestad  y  para  los  gastos  ordinarios  de  las  fronteras  de  Africa 
y  Francia,  y  obras  dellas  e  islas  y  galeras  armadas,  y  artillería  y  municiones, 
y  otros  gastos  extraordinarios,  faltan  4.329.835  ducados;  y  los  intereses  que 
costará  anticipar  esto  montará  otros  4  millones,  poco  más  o  menos,  sin  ha- 
ber de  donde  se  pueda  suplir,  ni  cumplir  lo  uno  ni  lo  otro,  y  esto  sin  lo  que 
sería  necesario  para  la  guerra  habiendo  de  ir  adelante,  y  que  en  algunas  con- 
signaciones que  en  ella  van  declaradas,  de  que  otras  veces  se  han  sacado  di- 
neros, agora  no  se  pueden  sacar  por  las  causas  que  van  dichas  en  la  relación 
y  que  en  otras  consignaciones  no  hay  para  que  hablar,  por  lo  que  asimismo 
va  en  ella  apuntado;  y  que  todo  lo  de  la  Hacienda  está  tan  gastado  y  consu- 
mido, que  ninguna  confianza  se  puede  hacer  della  para  socorrer  a  Su  Ma- 

•  gestad,  ni  para  otros  gastos  que  se  ofrezcan;  y  visto  esto  mandé  a  los  del 
Consejo  de  Estado,  que  ellos  y  los  del  dicho  Consejo  de  Hacienda  se  junta- 
sen y  viesen  la  dicha  relación,  y  platicasen  lo  que  convenia  y  se  debia  hacer 
para  que  no  faltase  la  provisión  de  los  gastos  ordinarios  del  reino  y  fronte- 
ras, porque  sin  ello  mal  se  podia  sostener;  y  después  de  haberlo  mirado  y 
platicado,  les  paresció  que  de  todo  se  debia  enviar  razón  a  Su  Magestad,  y 
que  entretanto  que  provee  lo  que  convenga  a  su  servicio  y  remedio  de  todo 
debería  mandar,  que  lo  que  está  consignado  en  las  rentas  reales  para  las  ca- 
sas de  la  reina,  mi  señora,  y  del  infante,  mi  sobrino,  y  de  los  Consejos  y 
otras  cosas  ordinarias,  no  se  "toque  por  ninguna  necesidad  que  se  ofrezca,  y 
que  en  lo  de  la  cruzada  y  subsidio  se  consigne  lo  de  las  galeras  y  fronteras 
de  Africa,  pues  Su  Santidad  lo  concede  para  ello,  y  no  se  puede  ni  debe  gas- 
tar en  otra  cosa,  y  que  si  algo  desto  está  librado  a  mercaderes  por  cambios 
que  han  hecho  para  Su  Magestad,  se  busquen  otros  medios  para  cumplirlos, 
porque  esto  quede  desembarazado  y  no  faite  para  la  provisión  y  sosteni- 
miento de  lo  sobredicho,  y  que  los  otros  gastos  extraordinarios  se  provean 
de  cosas  extraordinarias;  y  no  se  toca  aqui  lo  de  las  cosas  de  Su  Magestad, 
y  del  serenísimo  rey  y  principe,  mi  hermano,  porque  esto  se  provee  del 
servicio  y  otras  cosas  extraordinarias,  y  que  para  que  Su  Magestad  vea  todo 
esto  se  le  envían  con  vos  las  dichas  relaciones,  por  estar  como  estáis  tan  in- 
formado de  todo,  para  que  mas  particularmente  lo  deis  a  entender  a  Su  Ma- 
gestad, y  le  supliquéis  de  mi  parte  que  visto,  mande  proveer  lo  que  mas  con- 
venga a  su  servicio,  y  al  orden  y  conservación  destos  reinos  y  como  cosa  que 
tanto  importa,  que  Dios  sabe  con  la  pena  y  cuidado  con  que  yo  quedo  de 
ver  el  estado  en  que  esto  queda. 

Otrosí,  habéis  de  mostrar  a  Su  Magestad  otra  relación  que  los  del  Con- 

'  sejo  de  Hacienda  me  dieron,  de  todos  los  cambios  que  se  han  hecho  en  los 
años  de  52  a  54  y  de  los  intereses  que  han  costado,  los  quales  se  han  librado 
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en  los  dichos  tres  años  y  en  los  seis  venideros  hasta  el  fin  de  quinientos  y 
sesenta,  y  que  todo  esto,  con  lo  que  se  ha  enviado  a  Su  Magestad  con  don 
Juan  Manrique,  y  donjuán  de  Figueroa  y  con  lo  que  llevó  el  serenísimo  rey 
y  príncipe,  mi  hermano,  y  con  el  gasto  de  la  armada  en  que  pasó  a  Inglate- 
rra, llega  casi  a  1 1  millones  de  ducados,  y  que  con  gastarse  tanto  viene  a  es- 
tar la  hacienda  y  consignaciones  de  ella  en  el  estado  que  arriba  está  dicho. 

También  diréis  a  Su  Magestad  lo  que  los  de  l  dicho  Consejo  me  han  di- 
cho, cerca  de  los  excesivos  intereses  que  lleuan  los  mercaderes  por  los  cam- 
bios que  con  ellos  se  hacen,  porque  los  de  Italia  vienen  a  26  por  100  del  pri- 
mer cambio,  y  demás  desto  se  pagan  acá  ducado  por  escudo,  que  son  otros 
7  por  100  en  la  diferencia  de  moneda,  y  mas  la  saca  della  que  se  puede  esti- 
mar en  otros  10  por  100;  de  manera  que  del  primer  cambio  viene  a  costar  el 
dinero  a  43  por  100,  y  después  corre  el  interés  de  la  dilación  de  la  paga  a 
14  por  100,  y  como  las  consignaciones  son  de  ahí  a  tres  ó  4  ó  5  ó  6  años, 
vase  contando  de  tiempo  en  tiempo  el  interés  por  principal,  y  asi  viene  a 
montar  tanto  el  interés  que,  como  está  escripto  a  Su  Magestad,  ios  339.000 
escudos  que  el  embaxador  de  Genova  ha  tomado  a  cambio  en  estos  postre- 
ros asientos,  cuestan  acá  898.000  ducados,  poco  mas  o  menos,  y  que  con  ha- 
ber este  desorden  y  exceso  en  los  cambios  se  pierde  tanto,  que  no  hay  ha- 
cienda que  baste  a  sufrillos. 

Otrosí,  le  habéis  de  decir  sobre  las  quexas  que  el  embaxador  de  Génova 
y  algunos  mercaderes  habrán  dado  a  Su  Magestad,  de  que  acá  no  se  cumple 
bien  con  ellos,  que  vea  Su  Magestad  si  se  puede  hacer  mas,  pues  por  cum- 
plir con  su  reputación,  y  autoridad  y  crédito  los  del  Consejo  de  la  hacienda 
les  han  dado  las  consignaciones  hasta  en  fin  del  año  60,  y  todas  las  diferen- 
cias que  con  ellos  se  han  tenido  dicen  que  es,  porque  no  se  contentaban  de 
tomar  las  consignaciones  tan  largas  y  querer  que  se  Ies  diesen  otras  mas  bre- 
ves o  juros,  no  pudiéndose  hacer,  y  que  por  falta  desto  se  han  dexado  de 
cumplir  algunos  cambios. 

Otrosí,  le  habéis  de  decir  que  los  del  dicho  Consejo,  porque  no  faltase  el 
crédito  y  cumplir  con  los  mercaderes,  les  han  dado  por  resguardo  y  seguri- 
dad de  algunos  asientos  que  se  han  hecho,  mas  de  70.000  ducados  de  renta 
de  juio  al  quitar  a  14.000  el  millar,  para  que  los  puedan  vender,  si  lo  que 
está  librado  en  el  subsidio  y  en  otras  consignaciones  no  les  saliese  cierto,  y 
que  habiéndose  de  vender  este  juro  faltará  para  las  casas  reales,  y  consejos, 
y  guardas  y  otras  libranzas  ordinarias,  que  seria  total  destruición  destos 
reinos. 

Habeisle  de  decir  mas,  que  los  contadores  me  han  informado,  que  hecha 
la  cuenta  de  lo  que  resta  por  librar  hasta  en  fin  del  año  55,  y  de  lo  que  se  ha 
de  librar  y  situar  hasta  en  fin  del  dicho  año,  les  íalta  para  cumplir  con  lo  or- 
dinario de  la  contaduría  mayor  mas  de  40.000  ducados,  según  lo  lleváis  por 
memoria,  los  cuales  para  cumplirse  de  las  rentas  de  lósanos  adelante  veni- 
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deros  lia n  <lc  faltar  pan»  las  consignaciones  contenidas  en  el  capítulo  antes 
destr. 

Asimismo  le  habéis  de  decir  que  los  dichos  contadores  dicen  que  la  ren- 
ta del  almoxarifazgo  de  las  Indias,  que  está  arrendada  en  25.875.000  marave- 
díes, se  espera  que  ha  de  quebrar  mucho,  así  por  la  toma  que  se  hizo  a  los 
mercaderes,  de  cuya  causa  están  necesitados  y  no  tienen  caudal  para  hacer 
cargazón  para  las  Indias,  como  porque  la  navegación  dellas  no  está  segura 
de  corsarios  franceses,  y  por  el  levantamiento  que  el  tirano  ha  hecho  en  el 
Perú,  y  que  todo  lo  que  se  quebrase  desta  renta  ha  de  faltar  también  para 
las  libranzas  que  están  hechas  por  ellos,  y  se  han  de  tener  los  librados  por 
muy  agraviados. 

Otrosí,  le  habéis  de  decir  la  grandísima  falta  que  hay  de  moneda  en  es- 
tos reinos  por  la  mucha  que  se  ha  sacado  dellos,  con  licencias  y  sin  ellas,  y 
quanto  lo  sienten  todos  y  los  mercaderes  y  cambios  que  han  quebrado,  y  es- 
tán para  quebrar  por  causa  desto,  y  lo  mucho  que  conviene  escusar  que  no  se 
saque  ninguna  moneda,  para  que  se  puedan  valer  las  gentes,  que  ya  no  hay 
de  que  se  cobren  los  juros,  y  situados  y  libranzas  que  se  hacen  en  las  rentas, 
ni  con  que  contratar  ni  comprar  nada,  y  los  que  recogen  al  contado  lo  ven- 
den a  corno  quieren,  sin  poderse  remediar,  que  es  cosa  que  da  muy  grande 
trabajo  y  pone  en  mucha  necesidad  a  los  mercaderes  y  a  todos  estados. 

Otrosí,  le  habéis  de  decir  que  se  espera  la  respuesta  de.  lo  que  a  Su  ¡Vía- 
gestad  se  consultó  sobre  la  limitación  de  los  intereses  de  los  cambios,  y  cer- 
ca de  la  moneda  y  de  la  entrada  de  las  mercaderías  de  Francia  y  otras  co- 
sas, y  si  no  fuere  enviada,  suplicarle  la  mande  despachar  y  proveer  con 
brevedad. 

Asimismo  le  habéis  de  decir  que  se  espera  la  respuesta  de  Su  Magestad 
para  juntar  las  cortes,  y  sobre  la  prorrogación  del  encabezamiento  general, 
y  si  no  fuere  enviada,  suplicarla  mande  enviar  luego  esta  respuesta  y  la  del 
capítulo  antes  deste  con  correo  o  diligencia,  y  duplicadas,  pues  asi  convie- 
ne a  su  servicio. 

Otrosí,  habéis  de  procurar  que  Su  Magestad  mande  responder  a  lo  que 
le  tengo  escripto  sobre  cosas  de  su  consciencia  y  hacienda,  especialmente  so- 
bre la  bula  de  los  vasallos  de  monasterios,  y  cerca  de  la  recompensa  que  se 
ha  de  dar  a  los  maestrazgos  y  encomiendas  por  lo  que  se  ha  vendido,  si  no 
se  hubiese  enviado. 

Valladolid,  20  de  diciembre  de  1554  años. 
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VI 

Relación  del  estado  en  que  está  lo  de  la  hacienda  de  Su  Majestad  y  gastos  ordi- 
narios delta  hasta  el  fin  del  año  560.  Fué  fecha  en  Val  lado  lid  por  el  mes  de  sep- 
tiembre del  ano  554  (1). 

Lo  que  se  deue  de  los  gastos  ordinarios  de  Castilla,  y  fronteras  de  Fran- 
cia y  Africa,  e  yslas  e  galeras  hasta  fin  deste  año  de  554,  y  a  los  mercaderes 
de  Seuilla  y  de  lo  que  se  les  tomó,  y  de  los  canbios  que  han  venido  hasta 
agora,  y  lo  que  será  menester  para  los  dichos  gastos  en  cada  vno  de  los  seys 
años  venideros,  desde  555  hasta  fin  de  560,  donde  llega  ¡o  que  está  librado,  y 
lo  que  resta  por  librar  de  todas  l  is  consignaciones  que  hay  en  los  dichos 
años  y  en  que  estado  está  cada  vna  dellas,  es  todo  en  la  manera  siguiente: 
Primeramente  se  dice,  que  no  se  ponen  aquí  muchas  y  di- 
Descargos.  bersas  deudas  que  Su  Magestad  deverá  de  las  jornadas  que  ha 
hecho  y  de  otras  cosas,  porque  destas  no  puede  aver  cuenta  ni 
razón,  ni  se  puede  aueriguar  sino  es  poniéndose  audiencia  de 
descargos  para  que  alli  se  pidan  y  determinen,  la  qual  fuera  justo  que  se 
uniera  formado  días  ha.  consignando  vna  buena  suma  para  ello  en  cada  año, 
para  que  todos  pudiesen  pedir  libremente  sus  deudas  y  satisfacion  de  ser- 
vicios y  cargos  y  se  descargase  la  conciencia  de  Su  Magestad,  como  lo  hizie- 
ron  los  Reyes  Catholicos. 

Lo  que  se  deue  hasta  fin  de  554  de  los  gastos  ordinarios  es  lo  siguiente: 

La  gente  que  está  en  San  Sebastian  y  Fuenterrabia  para  la  defensa  de 
aquellas  placas  son  quatrocientos  honbres;  monta  el  sueldo  dellos  cada  mes 
1.160  ducados,  y  deuerseles  han  15  pagas  hasta  fin  deste  año,  y  al  dicho  res- 
pecto montarían  1 7.400  ducados;  pero  por  haberse  dilatado  la  paga,  créese  que 
no  avrá  tanta  gente  y  que  bastarán  15  o  16.000  ducados  para  cumplir  las  di- 
chas pagas. 

Para  las  obras  y  otros  gastos  de  las  dichas  dos  plasas  hasta  fin  deste  año 
serán  menester  4.000  ducados. 

A  la  gente  que  está  en  Perpiñan  y  Rosas  y  en  las  fortalezas  de  Rosellón 
dr-verseles  han  hasta  en  fin  de  este  año  nueve  meses,  demás  de  la  paga  que 
so  les  ha  enviado  y  está  para  enbiar,  monta  lo  de  cada  mes  6.300  ducados, 
poco  mas  o  menos,  y  a  este  respecto  montará  lo  que  se  Jes  deue  56.300  du- 
cados. 

(1)    Archivo  de  Simancas. — Societaria  de  listado,  legajo  103,  folio  301. 
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Para  las  obras  de  Rosas,  10.000  ducados,  demás  de  lo  que  esta  proveydo. 

Para  las  de  Perpiñan,  4.000  ducados,  demás  de  lo  que  esta  proveydo. 

Para  las  galeras  nuebas  que  se  hazen  serán  menester,  demás  de  lo  que 
esta  proveydo,  3.000  ducados. 

Para  tener  de  respeto  en  Barcelona,  para  gastos  que  alli  se  ofrecen  de 
diversas  maneras  en  defensa  del  reyno  e  yslas  por  mar  y  por  tierra,  serán 
menester,  demás  de  lo  que  esta  proueydo,  14.000  ducados. 

La  gente  que  está  en  las  yslas  son:  en  Ibiga,  250  hombres;  en  Menorca, 
300;  montará  la  paga  de  ellos  de  vn  mes,  con  las  ventajas  de  capitanes  y  ofi- 
ciales, 1.520  ducados;  devéseles  hasta  fin  de  setienbre  de  554,  25.000  duca- 
dos, y  en  otubre,  e  nobiembre  e  dicienbre  del  dicho  año  han  de  aver  4.560 
ducados,  que  son  todos  29.560  ducados. 

El  sueldo  y  obras  de  las  fronteras  de  Africa  monta  en  vn  año  lo  si- 
guiente: 

Orán,  32.000  ducados  de  sueldo  y  3.000  ducados  para  las  obras. 
Bugia,  sueldo  y  obras,  18.000  ducados. 

La  Goleta  47000  ducados  de  sueldo  y  para  las  obras  8000;  son  55000  du- 
cados. 

Que  son  todos  108000  ducados. 

No  ay  acá  entera  razón  de  lo  que  se  les  deue;  espérase  cada  dia;  créese 
que  les  deberán  hasta  en  fin  deste  año,  demás  de  los  90000  ducados  que  se 
les  han  de  enviar  agora  y  están  ya  probeydos,  año  y  medio  a  cada  plaza, 
vnas  con  otras,  y  a  este  respecto  montará  todo  162000  ducados. 

Para  las  obras  de  Gibraltar  serán  menester  2000  ducados,  demás  de  otros 

2000  ducados  que  a  poco  que  se  enbiaron. 
» 

Para  las  obras  de  Melilla  4000  ducados. 

Para  las  obras  de  Panplona  están  agora  proueydos  6000  ducados;  créese 
que  bastarán  otros  3000  para  lo  deste  año. 

Cartagena  ha  suplicado  a  Su  Magestad  les  ayude  con  2050  ducados  y  que 
se  acabarán  de  cercar,  los  quales  se  sacan  para  en  caso  que  Su  Magestad  sea 
seruido  de  dárselos. 

A  la  armada  de  seis  naos  y  quatro  zabras  con  700  sobresalientes  que  trae 
don  Luys  de  Caruajal  en  el  mar  del  poniente,  que  monta  43000  ducados 
por  año,  se  le  deberán  hasta  fin  deste  año  15000  ducados. 

Las  16  galeras  de  España  que  ganan  sueldo  de  16  y  media,  monta  lo  que 
han  de  auer  en  vn  año  99000  ducados,  de  las  quales  se  les  deverán  hasta  fin 
deste  año  17  '50  ducados. 

Las  21  galeras  de  Andrea  Doria,  que  ganan  sueldo  129000  ducados  por 
año,  están  consignados  hasta  fin  deste  año,  y  asi  no  se  saca  nada  por  ellas. 

A  don  Antón  Domes,  que  sirve  con  vna  galera  juntamente  con  las  de 
España,  se  le  deberán  del  sueldo  della  hasta  fin  deste  año  5770  ducados 
poco,  mas  o  menos. 
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A  don  Juan  Ribes  que  si  rué  con  Otra  galera  se  deverán  del  sueldo  della 
hasta  fin  deste  año  5100  ducados,  poco  más  o  menos.  • 

Al  abad  de  Lupian  que  sirve  con  otra  galera  se  deberán  3500  ducados. 

Para  las  quatro  galeras  con  que  ha  de  seruir  la  orden  de  Santiago,  de  que 
ea  capitán  general  el  comendador  mayor  de  Castilla,  ha  de  dar  Su  Magestad 
13000  ducados  cada  aüo,  que  caben  a  la  mesa  maestral  de  la  dicha  horden 
desde  el  año  de  552  en  adelante,  ios  cuales  están  consignados  en  las  rentas 
de  los  maestrazgos  de  Santiago  y  Alcántara  desde  el  dicho  año  de  552  hasta 
fin  deste  año,  y  por  eso  no  se  quenta  nada  por  ellas,  y  destas  las  dos  galeras 
están  ya  armadas  y  para  armalias  se  dieron  0000  ducados;  y  para  acabar  de 
armar  las  otras  dos,  de  chusma,  se  piden  otros  6000  ducados. 

En  fin  deste  año  se  han  de  llenar  a  Orán  12000  fanegas  de  trigo  e  2000  de 
cebada,  e  a  Bugia  9000  de  trigo  y  2000  de  cebada,  para  las  quales  y  para  el 
flete  se  hace  quenta  que  serán  menester  20000  ducados,  poco  más  o  menos. 

Para  los  gastos  de  artilleria  y  municiones  y  linpiar  armas  que  se  hazen 
en  Málaga,  se  ponen  hasta  en  fin  deste  año  4000  ducados. 

Para  los  mismos  gastos  que  se  hacen  en  Burgos  y  otras  partes  se  ponen 
2000  ducados. 

A  las  guardas  del  reyno  se  debe  lo  regagado  del  año  de  549,  lo  cual  se  ha 
de  yr  pagando  de  lo  que  sobrare  de  la  consignación  dellas,  que  se  pagan  de 
las  rentas  ordinarias,  y  asi  no  se  pone  aqui  por  deuda. 

Para  las  cosas  que  suele  pagar  el  thesorero  Alonso  de  Baeca,  de  enbaxa- 
dores  y  otros  gastos  extraordinarios,  se  ponen  aqui  15000  ducados  hasta  fin 
de  este  año. 

A  la  guarda  de  pie  y  de  cauallo  que  sirve  a  la  serenísima  princesa  y  al 
->eñor  ynfante,  se  les  deue  3  quentos  410000  maravedís,  que  son  9093  du- 
cados. 

De  la  librea  que  se  les  ha  dado  agora,  se  deben  hasta  4000  ducados,  poco 
mas  o  menos. 

A  la  serenísima  princesa  se  le  ha  de  dar  la  ayuda  de  costa  de  la  gouer- 
nacion,  que  se  presupone  que  serán  15  ó  20000  ducados  y  que  ha  de  comen - 
gar  a  gozar  della  desde  el  mes  de  junio  deste  año  que  entró  en  Castilla,  y  en 
quenta  destos  tiene  recibidos  5000  ducados;  házese  quenta  que  se  le  deve- 
rán hasta  en  fin  deste  año  a  razón  de  los  dichos  20000  ducados,  otros 
ó  ó  7000  ducados  poco  mas  o  menos. 

Los  oficiales  de  la  casa  de  la  contratación  de  Seuilla  han  menester  para 
pagar  las  partidas  de  yuso  contenidas,  85000  ducados,  poco  mas  o  menos,  en 
esta  manera: 

Para  lo  que  se  deue  a  la  armada  que  ha  traydo  don  Alonso  Pexon  a  esta, 
ya  despedida,  se  cree  que  serán  menester  hasta  26000  ducados. 

Para  lo  que  se  uviere  de  pagar  e  gastar  para  poner  en  orden  el  armada 
que  ha  de  traher  don  Aluaro  de  Bagan  en  lugar  de  la  del  dicho  don  Alonso 
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PertOft,  que  ha  de  ser  de  2400  toneladas  e  1200  hombres  mareantes  y  de 
guerra,  con  el  salario  del  dicho  don  Aluaro,  se  pone  que  serán  menester 
30000  ducados,  poco  mas  o  menos,  hasta  fin  deste  año. 

Tara  despachar  al  capitán  Menderchaga  que  va  con  cierta  armada  para  la 
guarda  de  la  ysla  de  Santo  Domingo,  c  los  nabios  que  han  de  yr  al  rio  de  la 
Plata  serán  menester  25000  ducados,  poco  mas  o  menos. 

Para  matalotages  de  frayles,  e  ayudas  de  costas  de  oydores  e  otros  ofi- 
ciales que  van  a  las  Indias  se  ponen  2000  ducados. 

A  los  salarios  e  situados  que  se  pagan  por  la  dicha  casa  se  deuerán  hasta 
en  fin  deste  año  otros  2000  ducados. 

Que  son  cumplidos  los  dichos  85000  ducados. 

Monta  todo  lo  que  será  menester  para  los  dichos  gastos  ordinarios  hasta 
en  fin  deste  año  de  554,  508623  ducados. 

Deudas 

De  los  600000  ducados  que  se  tomaron  de  las  partidas  que  vinieron  para 
mercaderes  y  pasageros  y  particulares,  en  la  flota  que  llegó  de  las  Indias  por 
otubre  de  553,  fueron  tomados  a  los  mercaderes  189  quentos  19007  marave- 
dís, según  la  relación  que  dello  está  enbiada  por  los  oficiales  de  Seuilla, 
que  montan  506180  ducados,  y  para  en  quenta  dellos  han  recibido  1 14745 
ducados  de  lo  que  vino  para  Su  Magestad  de  los  Acores,  que  lo  descargó 
alli  la  nao  almirante  que  venia  con  la  dicha  flota,  e  mas  otros  50000  ducados 
que  se  les  libraron  en  el  thesorero  Alonso  de  Baega  en  la  feria  de  agosto  de 
554,  y  mas  les  están  consignados  30000  ducados  que  están  en  la  Habana 
poco  mas  o  menos,  que  los  truxo  vna  carauela  de  la  armada  de  Honduras  e 
se  los  han  de  dar  quando  vengan  a  Seuilla,  otrosí  han  recebido  28  quentos 
397479 maravedíes  que  el  licenciado  Villagomez  entregó  a  los  dichos  oficiales, 
de  lo  que  tomó  de  particulares  en  los  bancos  para  descargar  a  los  dichos 
mercaderes,  que  son  todos  los  que  tienen  recibidos  y  consignados  270472 
ducados,  los  quales,  descontados  de  los  dichos  506180  ducados,  restánseles 
debiendo  235708  ducados  y  mas  los  yntereses  de  doze  por  ciento  al  año;  que 
por  agora  no  se  puede  aueriguar  lo  que  montarán  al  justo,  avnque  se  pone 
a  tino  por  ellos  hasta  en  fin  de  554  otros  50000  ducados,  que  serán  todos 
285708  ducados,  los  quales  se  sacan  aquí  por  deuda  en  lo  que  toca  a  los  di- 
chos pasageros  y  particulares;  a  ellos  se  les  deben  93820  ducados  que  restan 
para  cumplimiento  de  los  dichos  600000  ducados,  sobre  los  506180  ducados 
que  arriba  parece  que  se  tomaron  a  los  mercaderes,  y  demás  de  los  dichos 
93820  ducados  se  les  deuen  los  dichos  28  quentos  397479  maravedíes,  que 
el  dicho  licenciado  Villagomez  les  tomó  en  los  bancos  para  descargar  a  los 
dichos  mercaderes,  de  los  quales  para  con  ellos  se  haze  cargo  y  descargo; 
asi  que  monta  todo  lo  que  se  ha  de  pagar  a  los  dichos  pasageros  y  particu- 
lares 169547  ducados,  los  quales  no  se  sacan  aqui  por  deuda,  porque  se  les 
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han  de  pagar  en  juro  al  quitar  a  20000  maravedís  el  millar,  y  lo  que  esto 
monta  va  puesto  por  data  en  la  suma  de  los  juros  y  situados  de  la  relación 
que  se  da  aparte  del  valor  de  las  rentas  ordinarias  del  reyno,  e  como  se 
distribuyen. 

Otrosí",  como  quiera  que  por  la  relación  de  las  rentas  ordinarias,  cunplidos 
los  juros  e  situados,  e  casas  reales  e  guardas,  e  otras  librancas  de  la  contadu- 
ría mayor  no  faltan  mas  de  i  quento  226000  maravedis,  por  otra  relación 
que  se  da  aparte  parece  que  para  cumplir  lo  ordinario  de  la  dicha  contadu- 
ría hasta  fin  de  555  faltan  otros  15  cuentos  147000  maravedis,  y  esta  falta  es 
por  razón  que  se  han  librado  por  ella  algunas  librancas  extraordinarias,  que 
Su  Majestad  y  el  rey  y  principe  nuestro  señor  ha  mandado  hazer;  por  mane- 
ra que  es  todo  lo  que  falta  16  quentos  373000  maravedíes,  que  son  43661  du- 
cados, los  quales  se  han  menester  cunplir  de  otra  parte  e  asi  se  ponen  aquí 
por  deuda. 

Asi  monta  todo  !o  que  se  deue  de  las  dichas  deudas  329369  ducados. 

Cambios 

Dévese  mas  de  los  canbios  que  hasta  agora  han  venido,  lo  siguiente: 
A  Sebastian  Neytarte  12000  ducados  y  mas  los  yntereses  hasta  que  se  le 
paguen. 

De  vn  canbio  que  vino  de  Milán,  hecho  por  el  enbaxador  de  Génova,  de 
¡85000  escudos,  está  protestado  a  Juan  Antonio  Paiabesin,  que  los  ha  de 
a  ver,  que  no  se  le  han  de  pagar  mas  de  los  60000  dellos  que  han  pagado  al 
dicho  enbaxador,  porque  vino  a  tiempo  que  sin  saber  deste  canbio  se  avia 
hecho  otro  de  100000  escudos  para  allá,  los  quales  dichos  60000  ducados 
montan  con  15600  ducados  que  les  caben  del  interés  del  canbio,  75600  du- 
cados, y  mas  los  yntereses  hasta  que  se  paguen. 

Dévese  a  los  alemanes  e  flamencos  e  ytalianos  la  saca  de  3  millones  de 
ducados  poco  mas  o  menos,  que  se  les  ha  concedido  en  asientos  de  canbios 
que  con  ellos  se  han  hecho,  lo  qual  no  se  cunple  con  ellos  por  la  falta  de 
moneda  que  ay  en  el  reyno,  y  áseles  de  reconpensar  y  créese  que  tomarán 
de  reconpensa  a  6  ó  7  por  ciento,  que  montará  todo  200000  ducados  poco 
mas  o  menos,  y  demás  desto  pedirán  el  ynteres  dellos  hasta  que  se  los 
paguen;  y  para  satisfazellos  desto  se  está  esperando  la  respuesta  de  lo  que 
se  ha  consultado  a  Su  Magestad  sobre  La  horden  nueba,  que  se  trata  de  dar 
1  n  Ja  guarda  de  la  casa  de  la  moneda  del  reyno,  porque  si  esta  no  se  da  pri- 
mero, todo  lo  que  se  pagare  a  los  susodichos  de  reconpensa  será  cosa  per- 
dida, porque  no  dexarán  de  sacalla. 

A  Christoual  Lercaro  y  Galeaco  de  Negro  se  les  deuen  de  otro  canbio 
4  1560  ducados  y  mas  el  ynteres  hasta  que  se  los  paguen. 

A  Felipe  Espinóla  se  le  deuen  26000  escudos  que  se  le  han  de  pagar  con 
sus  yntereses  de  los  46000  escudos,  que  el  enbaxador  de  Génova  tomo  ,1 


catrbio  para  la  paga  de  las  galeras  de  España  que  lleuó  don  Juan  de  Mendi- 
ga, hijo  de  clon  Bernardino,  a  Italia,  por  los  quales  ha  de  auercon  el  ynteres 
del  canbio  54000  ducados,  y  no  se  le  han  de  pagar  mas  de  los  dichos  26000 
escudos,  y  por  ellos  otros  tantos  ducados  y  mas  4500  ducados  que  les  cabe 
de  ynteres  del  canbio,  poco  mas  o  menos,  que  son  todos  30000  ducados,  v 
allende  desto  se  le  deuerá  el  interés  del  tiempo  que  se  dilatare  la  paga,  e 
los  otros  20000  escudos  restantes  no  se  le  uvieron  de  pagar,  porque  antes 
que  viniese  este  canbio  se  avia  proueydo,  que  el  dicho  don  Bernardino 
Ueuase  30000  ducados  de  contado  para  la  paga  de  las  14  galeras  y  media, 
que  avian  de  traer  en  Italia  desde  primero  de  agosto  deste  año  de  554,  e 
hizose  quenta  que  con  los  otros  26000  escudos  estaua  pagado  el  sueldo  de 
las  diez  galeras  y  media  que  lleno  primero  el  dicho  don  Juan  de  Mendoga, 
hasta  fin  de  julio  deste  dicho  año. 

Para  cunplir  ciertos  cambios  de  los  Schetz,  y  Costantin  Gentil  y  Felipe 
Espinóla  serán  menester  54000  ducados,  poco  mas  o  menos. 

Otrosi,  están  consignados  en  los  vasallos  e  rentas  del  patrimonio  real 
que  se  pensauan  vender  al*  quitar  103000  ducados,  a  los  Schetz,  e  50000  du- 
cados a  Costantin  Gentil  en  quenta  de  sus  asientos  de  canbios,  que  son  to- 
dos 153000  ducados,  los  quales  se  ponen  por  deuda,  pues  va  dicho  en  esta 
relación  que  no  se  deuen  hazer  estas  ventas. 

Asi  monta  lo  que  se  deue  de  los  dichos  canbios  566160  ducados. 
Es  toao  lo  que  se  debe  hasta  fin  de  554  lo  siguiente: 

De  los  gastos  ordinarios   508.623  ducados. 

De  las  deudas   329.369  ducados. 

De  los  cambios   566. 160  ducados. 

Que  monta  todo,  1  millón  404.152  ducados. 

AÑO  DE  555 

Presupónese  que  para  los  gastos  ordinarios  deste  año  es  menester  lo  si- 
guiente: 

Para  el  gasto  de  la  casa  de  Su  Magestad  se  solian  poner  150000  ducados; 
pónese  agora  200000  ducados  por  lo  que  han  crecido  los  mantenimientos  y 
mercaderías. 

Para  las  21  galeras  de  Andrea  Doria,  129000  ducados,  con  los  3000  que  se 
le  dan  por  recibir  en  Castilla  la  paga  que  se  le  avia  de  hazer  en  Barcelona. 

Para  las  16  galeras  de  España,  que  ganan  sueldo  de  16  y  media,  a  razón 
de  500  ducados  por  mes  cada  vna,  99000  ducados. 

Para  don  Antón  Domes  que  sirue  con  vna  galera  juntamente  con  las  de 
España,  6000  ducados. 

Para  don  Juan  Ribes  que  tiene  facultad  para  traer  dos  galeras  con  las  de 
España,  12000  ducados,  avnque  hasta  fin  de  554  no  truxo  mas  de  vna. 


Para  el  abad  de  Lupian  que  sirue  con  otra  galera  con  las  de  España 
6000  ducados. 

Las  quatro  galeras  de  la  horden  de  Santiago  han  de  auer  13000  ducados, 
si  se  continua  el  asiento  clellas  que  fue  fecho  por  el  capitulo  hasta  en  fin 
de  554. 

Para  la  obra  de  las  galeras  nuebas  que  se  hazen  en  Barcelona  y  Tortosa 
se  ponen  10000  ducados. 

Para  los  quatrocientos  soldados  que  están  en  San  Sebastian  y  Fuenterra- 
bia,  1160  ducados  al  mes,  que  monta  al  año  14000  ducados. 

Para  las  obras  y  otros  gastos  de  las  dichas  dos  plagas  se  ponen  8000  du- 
cados. 

Para  las  obras  de  Pamplona,  8000  ducados. 

Para  la  gente  que  está  en  Perpiñan  y  Rosas  y  fortalezas  de  aquella  fron- 
tera, 6500  ducados  al  mes,  que  monta  al  año  78000  ducados. 

Para  las  obras  de  aquella  frontera,  30000  ducados:  los  20000  para  las  de 
Rosas  y  10000  para  las  de  Perpiñan. 

A  los  550  soldados  que  están  en  las  yslas  de  Menorca  e  Ibiga,  a  razón  de 
1520  ducados  al  mes,  18240  ducados. 

Para  los  soldados  que  están  en  Monaco,  4500  ducados  en  un  año. 

A  las  obras  de  Gibraltar,  4000  ducados. 

A  las  obras  de  Melilla,  6000  ducados. 

Para  Orán,  32000  ducados,  y  para  las  obras,  3000,  que  son  todos  35000 
ducados. 

Para  Bugia,  18000  ducados,  en  que  entra  lo  de  las  obras. 

Para  la  Goleta,  47000,  y  para  las  obras,  8000,  que  son  todos  55000  ducados. 

Para  las  12000  fanegas  de  trigo  y  3000  de  cebada  que  suelen  llebar  a 
Orán  cada  año,  y  para  otras  9000  de  trigo  y  2000  de  cebada  que  se  lleuan  a 
Bugia,  con  el  flete  dellas,  se  ponen  20000  ducados. 

Las  obras  de  Aranxuez  hanse  de  proueer  de  las  rentas  de  aquel  hereda- 
miento, como  Su  Alteza  io  dexó  ordenado,  y  asi  no  se  pone  aqui  nada  por 
ollas. 

Para  las  obras  de  Toledo  y  Madrid  están  consigoados  16000  ducados;  los 
10000  para  Toledo  y  los  6000  para  las  otras  obras;  los  4000  en  las  rentas  del 
alcacar  de  Seuilla  y  otros  12000  en  las  licencias  de  los  esclauos  que  se  pasan 
para  las  Indias,  y  asi  no  se  saca  aqui  nada  para  ellos. 

Lo  del  Pardo  con  2000  ducados  que  dio  Fernando  Ochoa  de  lo  que  reci- 
bió de  Jas  rentas  del  alcacar  de  Seuilla,  dizen  que  faltará  poco  para  acaballo. 

Lo  del  bosque  de  Segouia  dize  el  dicho  Fernando  Ochoa  que  de  las  di- 
chas rentas  del  alcacar  ha  de  dar  4000  ducados  para  hasta  fin  de  554,  e  que 
lo  que  se  gastare  desde  en  adelante  se  ha  de  proueer  de  las  rentas  de 
Aranxuez. 

Para  las  obras  del  alcacar  de  Seuilla  están  consignados  en  las  mismas 
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renfelfl  del  dicho  alcacar  4000  ducados  cada  año,  demás  de.  los  4000  que  ha  de 
recibir  el  dicho  Fernando  Ochoa  para  las  obras  de  Toledo  y  Madrid,  porque 
el  dicho  al  cagar  diz  que  tiene  8000  ducados  de  renta  cada  año. 

A  la  armada  que  trae  don  Luys  de  Caruajal,  en  que  ay  seys  nabios  y 
cuatro  zabras,  y  setecientos  sobresalientes  y  artillería,  1  quento,  339350  ma- 
ravedíes al  mes,  que  montan  al  año  43000  ducados. 

Tara  tener  de  respeto  en  Barcelona  para  los  gastos  que  alli  se  ofrecen 
en  defensa  de  la  mar  y  de  la  tierra  y  de  las  yslas,  20000  ducados. 

Para  los  gastos  que  se  hazen  en  Málaga  por  los  probeedores  en  artillería, 
y  municiones  y  limpiar  armas  y  otras  cosas,  20000  ducados. 

Para  los  gastos  que  se  hazen  en  Burgos  y  otras  partes,  sin  Málagas  en 
cosas  de  artillería,  y  municiones  y  limpiar  armas,  10000  ducados. 

El  sueldo  de  la  guarda  de  pie  y  de  cauallo  que  sirve  a  la  serenísima  prin- 
cesa y  al  señor  ynfante,  con  el  salario  de  capitán  y  ventajas,  monta  en  vn 
año  3  quentos  797000  maravedíes  que  son  10125  ducados. 

La  librea  que  se  les  da  costará  vn  año  con  otro  9000  ducados,  y  porque 
no  se  les  da  cada  año,  sino  de  dos  en  dos  años,  se  pone  la  mitad  para  eada 
año,  que  son  4500  ducados. 

Pónese  para  la  ayuda  de  costa  que  se  ha  de  dar  a  la  serenísima  princesa, 
por  lo  de  la  gobernación,  20000  ducados,  y  si  con  ellos  y  con  los  16  que 
tiene  de  renta  en  Castilla  y  Portugal  no  tubiere  cunplimiento  para  su  gasto 
base  de  ver  lo  que  se  le  dará  mas  cada  año  en  quenta  de  lo  que  se  le  deue 
de  su  dote. 

Para  otros  gastos  extraordinarios  que  pasan  por  la  quenta  del  thesorero 
Alonso  de  Baeca,  en  que  entran  salarios  de  enbaxadores  y  de  otras  perso- 
nas y  lo  que  se  gasta  en  el  salitre  que  se  compra,  con  la  lieba  dello,  se  po- 
nen 50000  ducados. 

Para  lo  que  gastan  los  oficiales  de  la  casa  de  la  contratación  de  Seuilla, 
en  cosas  de  las  indias,  en  cada  año  se  ponen  128250  ducados,  en  esta  manera: 

Para  el  armada  que  ha  de  traer  don  Albaro  de  Bacán  en  lugar  de  la  que 
traya  don  Alonso  Pexon,  que  ha  de  ser  de  2400  toneladas  y  1200  hombres  de 
mar  y  de  guerra  son  menester  en  vn  año,  con  los  4000  ducados  de  salario 
que  ha  de  a  ver,  100000  ducados,  y  mas  lo  que  se  gastará  en  aderegar  las 
naos  y  artillería,  y  municiones  y  pañoles,  y  basijas  y  darles  monte,  lo  qual  se 
dexa  de  contar  aqui  por  las  baxas  y  faltas  que  abrá. 

La  armada  que  el  capitán  Menderchaga  ha  de  traer  en  guarda  de  la  ysla 
española,  se  haze  quenta  que  montará  25000  ducados,  de  los  quales  solamen- 
te se  sacan  aqui  los  500  dellos  para  cosas  que  será  necesario  y  embialle  de 
acá,  porque  lo  que  mas  uuiere  de  auer  se  lo  han  de  pagar  allá. 

Las  armadas  que  han  de  yr  y  venir  con  los  mercaderes  aer  y  a  trel  (1)  oro 


(1)  Sic. 
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y  plata  de  las  Ynclias  suélense  hazer  a  costa  de  averias,  las  cuales  se  pagan  de 
lo  que  traen  prorrata;  házese  quenta  que  por  lo  que  se  truxere  para  Su  Ma- 
gestad  vn  año  con  otro,  que  serán  350000  ducados,  le  cabrá  a  razón  de  tres  o 
tres  y  medio  por  ciento,  que  son  al  respecto  de  los  tres  y  medio  1 2250  ducados. 

Los  salarios  y  situados  ordinarios  que  se  pagan  en  la  casa  de  la  contrata- 
ción montarán  en  vn  año  5000  ducados,  poco  mas  o  menos. 

Para  pasages  y  matalotages  de  frayles,  y  oydores,  y  ayudas  de  oydores  y 
otros  oficiales  que  pasan  a  las  Yndias,  se  ponen  en  vn  año  6000  ducados. 

One  son  cumplidos  los  dichos  128250  ducados. 

No  se  pone  aqui  nada  para  el  gasto  de  la  casa  de  la  reyna  nuestra  seño- 
ra, ni  de  la  del  señor  ynfante,  ni  para  los  salarios  de  los  del  Consejo  y  per- 
sonas de  corte  que  se  pagan  en  ella,  ni  para  las  guardas,  ni  otras  cosas  hor- 
dinarias  que  se  libran  por  la  contaduría,  porque  todo  esto  se  paga  de  las 
rentas  ordinarias  del  reyno,  de  lo  qual  se  da  razón  aparte,  en  que  se  pone 
todo  lo  que  montan  y  valen  las  dichas  rentas  y  lo  que  se  libra  y  paga  dellas, 
de  lo  qual  no  sobra  ninguna  cosa,  antes  falta  1  quento  226000  maravedíes, 
como  se  verá  particularmente  por  su  relación. 

Tampoco  se  ponen  aqui  los  200000  ducados  que  el  rey  y  principe  nuestro 
señor  lleba  cada  año  para  su  entretenimiento,  porque  le  están  consignados 
en  til  seruicio  del  reyno,  que  va  puesto  adelante  y  a  Mi  se  desquentan. 

Asi  montarán  todos  los  gastos  ordinarios  del  dicho  año  venidero  de  555, 
como  desuso  se  contiene,  1  millón  79618  ducados. 

Año  de  556  otro  tanto. 

Año  de  557  otro  tanto. 

Año  de  558  otro  tanto. 

Año  de  559  otro  tanto. 

Año  de  560  otro  tanto. 

Lo  que  se  deue  de  gastos  hordinarios  y  deudas  hasta  en  fin  de  554  y  a 
los  cambios  que  hasta  agora  han  venido,  como  arriba  va  declarado  en  esta 
relación,  monta  1  millón  404150  ducados. 

Que  son  todos  7  millones  881858  ducados. 


Vil 

Lo  que  resta  por  librar  de  todas  las  consignaciones  de  que  se  pueden  sacar  dine- 
ros hasta  fin  del  año  de  jóo,  y  lo  que  pasa  en  otras  consignaciones  de  que  no 
poard  sacar  nada  hasta  en  fin  del  dicho  año,  y  en  que  estado  está  lo  de  cada 
consignación. 

Rentas  ordinarias  ael  reyno 

Dase  razón  aparte,  como  arriba  va  dicho,  de  lo  que  valen  todas  y  como  se 
distribuyen,  y  no  queda  nada  dellas,  antes  falta  1  quento  226000  maravedíes. 
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Servicio 

Del  seruicio  deste  año  de  554  están  por  librar  46000  ducados,  sobre  los 
quales  se  han  buscado  y  buscan  dineros  de  contado  para  la  paga  de  la  arma- 
da que  trae  don  Luys  de  Caruajal,  y  para  otros  gastos  muy  necesarios  de  las 
fronteras  de  Francia,  que  van  puestus  arriba  por  deuda  en  este  dicho  año. 

El  seruicio  que  se  ha  de  otorgar  en  las  primeras  cortes  para  los  tres  años 
venideros  de  555,  556,  557,  presupónese  que  montará  400000  ducados  como 
se  ha  otorgado  en  los  años  pasados,  que  montan  en  todos  tres  años  1  millón 
200000  ducados;  destos  están  consignados  al  rey  y  principe  nuestro  señor 
200000  ducados  cada  año  para  su  entretenimiento,  como  está  dicho;  los  otros 
600000  ducados  quedan  a  cambios  e  yntereses  dellos  y  algo  dellos  al  thesorero 
Alonso  de  Baega  y  a  enprestidos,  y  asi  no  hay  que  sacar  nada  desta  partida. 

En  los  años  de  58,  59  y  60  se  presupone  que  otorgará  el  reyno  otros 
400000  ducados  cada  año  de  seruicio,  que  montan  1  millón  200000  ducados, 
de  los  quales  los  600000  están  consignados  a  Su  Alteza;  los  otros  600000  están 
ya  librados  a  cambios  e  yntereses  dellos;  por  no  faltar  al  crédito  y  conseruar 
la  reputación  y  autoridad  de  Su  Magestad,  avnque  ha  sido  y  es  en  tan  gran 
daño  y  perjuyzio  de  su  hazienda,  que  339000  escudos  que  tomó  a  canbio  el 
enbaxador  de  Génova  por  tres  asientos,  cuestan  a  Su  Magestad  de  yntereses 
560000  ducados  hasta  los  plazos  en  que  se  han  de  pagar,  por  ser  muy  largos, 
que  es  cosa  de  gran  lástima  y  verguenca  ver  tal  perdición. 

Maestrazgos 

Del  arrendamiento  de  los  maestrazgos  que  se  hizo  por  quatro  años  y  se. 
cumple  en  este  año  de  554,  y  monta  cada  año  65  quentos  128750  maravedíes, 
con  el  pozo  del  Almadén  de  que  se  saca  azogue,  se  gastan  50000  ducados  en 
los  situados  y  libranzas  ordinarias,  poco  mas  o  menos,  no  ay  nada  por  li- 
brar, que  todo  el  finca  dellos  está  consumido  en  lo  que  se  ha  iibrado  a  can- 
bios  e  yntereses,  y  en  los  13000  ducados  que  se  consignan  cada  año  para  las 
galeras  de  Santiago  desde  el  año  de  552  en  adelante,  y  con  3  quentos  que 
se  han  suspendido  cada  año  por  averse  quemado  y  hundido  el  dicho  pozo 
del  Almadén. 

Está  hecho  otro  arrendamiento  de  los  dichos  maestrazgos  para  los  quatro 
años  venideros  que  son  55,  56,  57,  58,  en  66  quentos  312500  maravedíes  cada 
año,  sin  el  dicho  pozo,  que  solia  rentar  los  dichos  3  quentos  cada  año;  están 
tanbien  librados  y  consignados  los  50000  ducados  dellos  a  las  iibrangas  ordi- 
narias y  todo  el  resto  a  los  dichos  canbios  e  yntereses,  sin  que  quede  nada 
dellos  mas  de  los  13000  ducados  que  están  consignados  cada  año  para  las 
quatro  galeras  de  la  orden  de  Santiago,  los  quales  se  sacan  aqui  por  hazienda 
por  yr  contados  en  el  gasto  hordinario  de  los  dichos  quatro  años,  que  mon- 
tan 52000  ducados. 
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El  dicho  pozo  del  Almadén  está  ya  algo  reparado  y  házese  quenta  que  en 
los  dichos  quatro  años  rentará  mil  ducados  cada  año,  poco  mas  o  menos,  que 
son  4000  ducados,  demás  de  los  gastos  que  se  harán  para  reparallo. 

En  quenta  del  otro  arrendamiento  que  se  ha  de  hazer  para  desde  559  en 
adelante  están  librados  17 1000  ducados,  y  presupónese  que  el  dicho  año  de 
559  y  el  de  560  rentarán  al  respecto  del  precio  que  están  arrendados,  35366b 
ducados,  demás  del  dicho  pozo*,  de  los  quales  se  han  de  pagar  los  dichos 
1  71000  ducados  que  están  ya  librados,  y  mas  100000  ducados  de  las  libranzas 
ordinarias  de  los  dichos  dos  años,  que  son  todos  271000  ducados;  de  manera 
que.,  sacados  estos,  no  Quedarán  de  los  dichos  dos  años  mas  de  82666  duca- 
dos, y  destos  se  han  de  pagar  los  2Ó000  ducados  que  han  de  auer  las  quatro 
galeras  de  Santiago  en  los  dichos  dos  años,  que  van  arriba  puestos  en  los 
gastos  ordinarios. 

Del  dicho  pozo  del  Almadén  se  haze  quenta  que  se  sacarán  en  los  dichos 
dos  años  de  559,  560,  mil  ducados  en  cada  año,  demás  de  lo  que  se  sacará 
para  los  reparos  del 

Yernas  de  Alcántara  y  Santiago 

Kstán  agora  arrendadas  hasta  el  año  de  555  que  fenece  en  el  San  Miguel 
de  setienbre  de  556,  en  21  quentos  325000  maravedíes  cada  año,  y  en  quenta 
deste  precio  socorrieron  con  100000  ducados  sin  yntereses,  y  deste  tiempo 
no  queda  nada  por  librar,  porque  todo  se  ha  consumido  en  canbios  e  ynte- 
reses, ecebto  el  dicho  socorro  que  se  libró  al  thesorero  Alonso  de  Baega  para 
cumplir  otros  gastos  y  algunos  canbios. 

En  el  otro  arrendamiento  que  se  ha  de  hazer  dellas  para  los  años  de 
;°.  57.  58,  59,  que  comengarán  en  el  San  Miguel  de  setienbre  de  56  y  acaba- 
ran en  el  dicho  dia  de  San  Miguel  del  año  60,  se  presupone  que  darán  por 
ellas  otros  21  quentos  225000  maravedíes  e  mas  el  dicho  socorro  sin  vnteres, 
como  agora  valen,  los  quales  montan  en  todos  los  quatro  años  84  quen- 
tos 890000  maravedíes,  y  en  estos  están  ya  librados  a  canbios  e  yntereses 
dellos  84  quentos  224000  maravedíes,  de  manera  que  no  restan  mas  de  666000 
maravedíes,  que  son  1776  ducados. 

Queda  mas  la  renta  de  las  dichas  yeruas  del  año  60  en  que  ha  de  comen- 
car  otro  arrendamiento  nuebo,  que  al  respecto  de  lo  pasado  rentará  21  quen- 
tos 225000  maravedíes,  que  son  56660  ducados,  y  se  han  de  venir  a  pagar  en 
el  año  de  561. 

Yeruas  de  Calatraua 

Están  agora  arrendadas  por  ocho  años  que  acaban  en  el  San  Miguel  de 
setiembre  de  556,  en  5  quentos  407000  maravedís  cada  año  y  mas  30000  du- 
cados de  socorro  sin  ynteres,  y  descontado  este  socorro  y  lo  que  está  libra- 
do no  queda  nada  por  librar  del  dicho  tiempo. 

Créese  que  se  arrendarán  en  23000  ducados  cada  año,  poco  mas  ó  menos 
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sin  socorro,  para  los  cinco  años  de  556,  7,  8,  9,  10  que  han  de  comencar  en 
San  Miguel  de  setienbre  de  556  y  acabarán  en  el  dicho  dia  de  San  Miguel  del 
año  de  561,  que  serán  todos  1 15000  ducados,  de  los  quales  están  ya  librados 
21000  ducados  a  vn  canbio;  quedarán  95000  ducados;  estos  se  sacan  aqui. 

Zagala 

La  dehesa  de  Zagala,  que  es  de  la  horden  de  Alcántara,  arriéndase  por  si 
aparte  y  está  agora  arrendada  por  6  años  que  comentaron  en  el  de  552  por 
San  Miguel  de  setienbre  y  del,  y  acabarán  en  el  dicho  dia  de  San  Miguel  del 
año  de  558,  en  980000  maravedíes  cada  año,  que  se  pagan  en  esta  manera:  lo 
del  año  de  552  en  la  feria  de  Villalón  de  553,  y  por  esta  orden  lo  de  los  otros 
años;  están  librados  los  cinco  años  primeros  a  canbios;  restan  las  980000 
maravedíes  del  año  de  557,  que  son  2613  ducados. 

Del  arrendamiento  que  para  adelante,  se  hiziere  desta  dehesa  está  por  li- 
brar la  renta  de  los  años  558,  59,  60,  que  al  respecto  de  lo  que  agora  vale 
montará  7839  ducados. 

Indias 

Presupónese  que  de  todas  las  partes  de  las  Indias  traerán  a  Seuilla  vn 
año  con  otro  para  Su  Magestad  350000  ducados,  según  lo  que  se  ha  acostum- 
brado traer  estos  años  pasados,  e  considerando  lo  que  dexará  de  venir  de 
Perú  por  causa  del  tirano  que  se  haleuantado  en  el,  a  este  respecto  en  los  seis 
años  venideros  házese  cuenta  que  se  traerán  2  millones  100000  ducados,  y 
mas  se  esperan  que  vernán  de  la  Nueba  España  y  el  Perú  otros  100000  du- 
cados poco  mas  o  menos  en  este  año,  que  serán  todos  2  millones  200000  du- 
cados, de  los  quales  se  desquentan  697417  ducados  que  están  librados  a  cier- 
tos mercaderes,  que  montarán  con  los  yntereses  800000  ducados  poco  mas  o 
menos;  por  manera  que  quedarán  para  las  otras  cosas  1  millón  400000  duca- 
dos, los  quales  pueden  ser  mas  y  menos  según  los  sucesos  de  las  cosas. 

Lo  que  se  sacare  de  las  licencias  que  se  dan  para  lleuar  esclauos  a  las 
Indias  está  consignado  para  las  obras  de  Toledo,  y  Madrid  y  el  Pardo,  y  as- 
no se  pone  aqui  nada  por  ellas. 

Bula 

El  trienio  de  la  bula  de  la  Cruzada  con  su  buleta  y  jubileos  de  los  años  de 
552,  3,  4  ha  valido  755000  ducados,  de  los  quales  quedarán  por  librar  hasta 
10000  ducados,  poco  mas  o  menos;  todo  lo  otro  ha  dias  que  está  librado  a 
canbios  e  yntereses  dellos,  y  desta  bula  se  dieron  60000  ducados  para  la  fá- 
brica de  San  Pedro,  de  los  100000  ducados  que  el  papa  reserbó  para  la  dicha 
fábrica  en  la  bula  de  San  Pedro,  porque  los  otros  4000  ducados  se  pagan  so- 
lamente de  la  dicha  bula  de  San  Pedro,  como  se  ha  acostumbrado  hazer. 

En  las  sobras  desta  bula  están  librados  1 19800  ducados  y  créese  que 
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montarán  mas  otros  60000  ducados,  poco  mas  o  menos,  que  están  por  librar, 
los  quales  se  sacan  aquí  por  hazienda. 

Del  otro  trienio  de  la  bula  de  San  Pedro,  que  ha  de  comencar  en  el  año 
de  555  e  acabar  en  fin  de  557,  trátase  agora  de  tomar  asiento  y  créese  que 
se  sacarán  della  netos  para  Su  Magestad  940466  ducados  en  esta  manera. 

Házese  quenta  que  se  hecharán  5  quentos  800000  bulas  de  predicación,  y 
conposicion,  y  buleta  y  repredicacion  en  todo  el  trienio,  que  a  dos  reales 
cada  una  montan  394  quentos  400000  maravedíes. 

De  las  composiciones  de  los  partidos  se  presupone  que  se  sacarán 
30000  ducados,  que  montan  1 1  quentos  250000  maravedíes. 

Los  tres  jubileos  se  haze  quenta  que  valdrán  30  quentos. 

Que  son  todos  435  quentos  650000  maravedís,  y  en  estos  entran  las 
obras  que  solía  aver,  porque  agora  no  las  ha  de  aver. 

Costas. 

Pónense  para  todas  las  costas  de  la  predicación  y  cobranca  e  ynpresion, 
tesoreros,  y  despachos,  y  solicitadores  y  otros  cualesquier  gastos  de  la  ad- 
ministración délas  bulas,  a  10  maravedis  por  bulla,  que  son  58  quentos. 

Para  la  fábrica  de  San  Pedro  de  Roma  40000  ducados,  que  son  15 
quentos. 

Para  la  buleta  e  ynpetras  y  otras  fábricas  de  las  yglesias,  20000  du- 
cados. 

Para  salarios  de  comisario  y  contadores,  y  otros  oficiales,  2  quentos 
475000  maravedíes. 

Que  montan  todas  las  costas  82  quentos  975000  maravedíes. 

Quedan  netos  para  S.  M.  352  quentos  675000  maravedíes,  que  son  940466 
ducados. 

En  estos  están  librados  a  canbios  e  yntereses  667000  ducados  en  la  con- 
signación principal,  y  otros  106347  ducados  en  lo  que  se  presuponía  que 
avia  de  aver  de  sobras,  que  son  todos  773346  ducados,  los  quales,  desconta- 
dos de  los  dichos  940466  ducados,  restan  por  librar  167  120  ducados. 

A  y  mas  que  en  el  dicho  trienio  se  sacarán  otros  30000  ducados,  poco  más 
o  menos,  de  las  bulas  de  Sicilia,  Cerdeña  y  Canarias,  que  no  entran  en  la  di- 
cha quenta,  e  las  de  Mallorca,  e  Menorca  e  Ibica  andan  con  las  de  Valencia 
que  entra  en  la  dicha  quenta. 

El  otro  trienio  de  la  bula  de  la  cruzada,  que  no  está  concedida  para  los 
años  de  558,  59,  60,  se  haze  quenta  que  se  concederá  y  se  sacarán  otros 
940466  ducados  netos  para  S.  M.,  por  la  orden  que  esta  dicha  arriba,  y  mas 
otros  30000  ducados  de  Sicilia,  y  Cerdeña  y  Canarias,  que  serán  todos  970466 
ducados,  de  los  quales  se  desquentan  20000  ducados,  que  se  han  de  dar  para 
la  fábrica  de  San  Pedro  de  Roma,  demás  de  los  40000  ducados  que  van  con- 
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tados  en  el  dicho  trienio  de  la  bula  de  san  Pedro,  y  mas  otros  260000  duca- 
dos que  están  ya  librados  a  cambios,  que  son  todos  280000  ducados,  los 
quales,  descontados  de  los  dichos  970466  ducados,  restarán  para  librar  710466 
ducados  y  no  ha  de  auer  sobras  porque  van  metidas  en  la  dicha  suma,  como 
arriba  está  dieho,  pero  serán  los  plazos  muy  largos. 

Débense  de  las  bulas  de  Sicilia  y  del  colegio  de  los  niños,  del  trienio 
que  feneció  en  fin  de  551,  30000  ducados,  que  montarán  poco  mas  o  menos, 
los  cuales  se  uvieron  de  pagar  en  fin  de  agosto  de  554. 

Las  bulas  de  la  dicha  Sicilia,  del  trienio  que  comencó  en  52  y  acabará  en 
54,  montarán  20000  ducados  poco  mas  o  menos,  y  venirse  han  a  pagar  en  el 
año  556-557. 

Las  composiciones  de  lo  que  el  comisario  general  dispensa  en  la  corte 
suelen  valer  de  2000  a  2500  ducados  por  año,  de  que  se  hacen  ciertas  cos- 
tas; montará  lo  que  se  deue  dellas  hasta  en  fin  deste  año  de  554,  6000  du- 
cados poco  mas  o  menos,  demás  de  600000  maravedíes  que  están  apuntados 
para  librar  en  esto  a  dos  librangas. 

Para  los  otros  seis  años,  desde  555  hasta  fin  de  560,  pónese  que  valdrán 
12000  ducados,  poco  mas  o  mejios. 

Subsidio. 

El  subsidio  que  fue  otorgado  para  los  años  52,  53,  54,  montó  500000  du- 
cados, y  destos  quedaron  para  S.  M.  160  quentos  500000  maravedíes,  porque 
los  otros  27  quentos  se  gastaron  en  limosnas  y  mercedes,  y  suspensiones,  y 
otros  gastos;  y  ha  dias  que  está  ya  librado  todo  el  thesorero  Alonso  de  Bae- 
ga,  y  enprestidos  y  para  las  fronteras  de  Africa,  y  canbios  e  yntereses,  y  ase 
de  ver  si  se  cobrarán  del  arzobispo  de  Toledo  los  5000  ducados  que  uvo  de 
pagar  en  el  dicho  año  de  554,  pues  en  el  dice  que  no  ha  de  pagar  los  40000 
ducados  que  ha  dado  a  S.  M.  en  algunos  años. 

Del  subsidio  que  se  ha  de  cobrar  en  los  años  de  555,  6,  7,  ño 

Ya  vino,  es  venida  la  bula,  y  presupuesto  que  Su  Santidad  la  concederá 
y  que  montará  otros  1 60  quentos  500000  maravedíes  netos  como 
en  lo  pasado,  está  todo  librado  a  canbios  e  intereses  sin  que  se  ajra  librado 
ninguna  cosa  para  otros  gastos,  y  si  el  arzobispo  de  Toledo  no  continuare  el 
ayuda  que  aSuMagestad  hace  para  sus  necesidades,  hanse  decobrar  del  15000 
ducados  que  se  le  soltaron  en  el  subsidio  pasado  por  razón  desto. 

El  otro  subsidio  que  se  haze  quenta  que  también  se  concederá  para  los 
años  de  558,  59,  60  y  que  valdrá  para  S.  M.  otros  160  quentos  500000  mara- 
vedíes, demás  de  las  limosnas  y  supensiones,  y  mercedes,  y  otras  eosas  que 
se  desquentan,  está  por  librar  todo,  y  asi  sacan  los  dichos  160  quentos 
500000  maravedís  que  montan  428000  ducados,  y  han  de  ser  mas  los  dichos 
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15000  ducados  del  dicho  argobispo  de  Toledo,  si  no  continuase  lo  suso- 
dicho. 

Ventas  de  maestrazgos. 

De  los  40000  ducados  de  renta  que  se  podrán  vender  dellos  con  sus  va- 
sallos y  juridiciones,  por  virtud  de  las  bulas,  los  20000  ducados  de  las  me- 
sas maestrales,  y  los  otros  20000  de  las  encomiendas,  aviándose  de  ygua- 
lar  las  reconpensas  que  se  han  dado  de  lo  que  se  ha  vendido  con  los  pre- 
cios de  las  ventas,  como  lo  han  dado  por  parecer  algunos  del  Consejo  que  se 
deue  hazer  y  se  ha  enbiacV>  a  Su  Magestad,  quedarán  por  vender  de  las  mesas 
maestrales  12000  ducados  de  renta,  y  délas  encomiendas  treszientos  duca- 
dos, y  está  escrito  a  Roma  que  se  despache  breue  para  que  lo  que  falta  de 
vender  se  pueda  vender,  agora  sea  de  encomiendas  o  de  mesas  maestrales:  y 
todo  lo  que  se  pueda  sacar  de  lo  que  falta  de  vender  está  consignado  a  can- 
bios  pasados. 

Vasallos  de  monasterios. 

Su  Magestad  tiene  bula  para  que  pueda  sacar  500000  ducados  de  los  va- 
sallos y  castillos,  y  fortalezas,  y  juridiciones  de  los  lugares  de  monasterios 
de  España,  de  la  qual  se  ha  comengado  a  vsar  y  se  han  vendido  algunos  va- 
sallos, y  otros  están  capitulados  de  venderse  a  caualleros  y  personas  particu- 
lares, y  a  los  mismos  pueblos, y  sobre  algunos  se  ha  enbiado  a  hazer  averigua- 
ción para  vendellos,  y  lo  que  dellos  se  ha  sacado  hasta  agora  es  poco; y  estoy 
todo  lo  que  mas  se  pudiera  sacar  por  virtud  de  la  dicha  bula  ha  dias  que  se 
consignó  a  ciertos  canbios  de  Costantin  Gentil,  y  créese  que  todo  lo  que 
desto  se  pudiere  aver  llegará  a  300  ó  a  350000  ducados,  porque  los  frayles 
siempre  tienen  esperanga  de  componerse  e  que  se  les  ha  de  hazer  alguna 
gracia;  después  el  dicho  Contantin  Gentil  soltó  200000  ducados  desta  con- 
signación, porque  se  le  dieron  en  juro,  de  manera  que  están  libres  los  di- 
chos 200000  ducados  para  dar  a  otros,  y  en  estos  están  consignados  ya  a  can- 
bios 43492  ducados  y  medio,  y  mas  los  intereses  dellos,  que  se  haze  quenta 
que  montarán  otros  8507  ducados  y  medio,  que  serán  todos  52000  ducados, 
y  asi  quedarán  otros  148000  ducados  que  se  sacan  aqui  por  hazienda;  cerca 
del  vso  desta  bula  y  venta  de  los  vasallos,  se  ha  consultado  a  Su  Magestad 
cierto  medio  que  de  parte  de  los  Benitos  se  ha  tentado,  y  los  escrúpu- 
los de  conciencia  que  apuntan,  y  se  espera  la  respuesta,  y  entretanto  que 
viene  se  va  procediendo  en  las  ventas  poco  a  poco. 

Jurisdiciones. 

De  las  aldeas  que  se  hazen  villas  y  se  les  da  jurisdicion  entera,  se  sacan 
algunos  dineros  que  sirben  para  lo  que  paga  el  thesorero,  porque  estos  no 
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están  consignados  para  ninguna  cosa;  presupónese  que  en  cada  año  se  po- 
drá aver  destos  hasta  16  ó  17000  ducados  poco  mas  o  menos,  de  manera  que 
hasta  el  año  de  560  se  haze  cuenta  que  se  sacarán  100000  ducados,  poco  mas 
o  menos. 

Los  derechos  de  II  y  6  al  millar. 

Valdrán  hasta  14400  ducados,  poco  más  o  menos  por  año,  y  dispone  Su 
Magestad  dellos  particularmente,  e  asi  no  se  saca  aqui  nada  por  ellos. 

Juros, 

Ya  no  se  puede  vender  un  maravedí  de  juro  sin  que  falte  para  las  cosas 
ordinarias  que  por  la  contaduría  se  libran,  como  son  las  casas  reales  y  con- 
sejos, y  guardas,  y  tenencias,  y  continuos,  y  mercedes,  y  otras  desta  calidad 
que  no  es  cosa  de  tocar  en  ellas,  y  avn  para  seguridad  de  lo  que  está  con- 
signado y  librado  a  algunos  mercaderes  de  los  canbios  pasados  en  el  subsidio 
que  está  por  conceder,  y  en  otras  cosas  les  están  dados  por  resguardo  70000 
ducados  de  renta  de  juro  al  quitar  á  14000  maravedíes  el  millar,  para  que 
lo  puedan  vender  en  caso  que  no  les  salgan  ciertas  las  consignaciones,  o  que 
no  cobren  los  dineros  dellas  a  los  plazos  que  se  an  presupuesto  en  los  asien- 
tos, y  sí  estos  se  uiniesen  a  vender  faltarian  para  las  cosas  susodichas. 

Oficios. 

En  esto  de  los  oficios  ya  no  ay  que  hablar,  porque  una  vez  se  acrecenta- 
ron en  las  ciudades  y  villas  donde  avia  número  de  ellos  y  todos  ios  que 
eran  cadañeros  en  los  otros  pueblos  realengos,  y  de  las  órdenes  se  hizieron 
de  por  vida,  y  después  sobre  los  vnos  y  los  otros  se  hizo  otro  acrecenta- 
miento de  oficios  para  que  se  consumiesen  de  los  primeros  que  bacasen,  y 
de  averse  hecho  de  por  vida  los  cadañeros  ha  sido  cosa  que  trae  muchos 
ynconbenientes  para  los  pueblos. 

Emprestidos. 

Ouando  se  han  hechado  algunos  enprestidos  generales  en  el  reyno,lo  que 
se  ha  sacado  dellos  ha  sido  con  muchas  dificultades  yencarecimientos,  3^  avn 
premias  y  ofreciendo  la  paga  dellos  desde  en  dos  años  o  tres  en  cosa  cier- 
ta, y  agora  avnque  se  pidiesen  no  hay  consignación  ninguna  en  que  podellos 
librar  ni  pargar. 

Otra  manera  de  emprestidos  ay,  y  es  que  cuando  se  pide  prestado  de 
las  fábricas  de  las  yglesias  y  entonces  suélese  pedir  a  cada  vna  de  las  colé- 
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giales  la  cantidad  que  parece  que  puede  dar,  y  a  las  parrochiales  3000  a 
cada  yglesia  que  tuviere  fábrica,  y  esto  se  pidió  el  año  528  y  fué  pagado  todo, 
y  librado,  y  montó  el  cargo  que  se  hizo  al  thesorero  Alonso  de  Baeca  1470°° 
ducados;  agora  si  se  pidiese  no  ay  en  que  librarse  ni  pagarse. 

Plata  de  las  yglesias. 

Para  tocar  en  esta  plata  avia  de  aver  tan  estrema  necesidad  e  tan  urgen - 
tisimas  causas  que  el  clero  y  las  ordenes  la  ofreciesen  de  su  voluntad,  y  esto 
piega  a  Dios  que  no  se  ved  en  Castilla. 

Hidalguías. 

Avnque  algunas  veces  se  ha  tratado  que  se  vendan  cierto  número  de- 
llas,  no  se  vendieron  sino  quatro  o  cinco,  y  cesó  la  venta  dellas  porque  pa- 
reció ser  cosa  cargosa  de  conciencia,  por  el  perjuyzio  que  dello  vernia,  así  a 
los  nobles  como  a  los  pecheros  del  reino. 

Sisa. 

Ya  se  sabe  en  que  paró  quando  se  tentó  de  hechar  en  las  cortes  de  To- 
ledo. 

Vasallos  y  rentas  al  quitar  del  patrimonio  real. 

Avnque  el  rey  y  principe  nuestro  señor  tenia  poder  de  Su  Magestad  para 
vender  vasallos  y  rentas  del  patrimonio  real  al  quitar,  y  se  espera  que  enbia- 
rá  el  mismo  poder  a  la  serenísima  princesa,  ha  ávido  pocos  que  las  quieran 
conprar,  y  esto  seria  en  tanto  daño  y  perjuyzio  de  la  corona  real  que  seria 
mejor  no  vsar  dello,  y  en  quenta  de  lo  que  se  sacare  desto  están  consigna- 
dos a  canbios  e  intereses  dellos  153000  ducados  que  no  se  podrán  pagar,  e 
asi  van  puestos  por  deuda  arriba  en  esta  relación  en  lo  que  se  debe  a  los 
canbios. 

Ampliaciones. 

Dando  facultad  a  los  que  tiene  los  oficios  del  reyno  de  regidores,  y  veyn- 
te  y  quatros  y  jurados  para  que  los  pudiesen  renunciar  en  vida  o  en  muerte 
en  las  personas  que  quisieren,  y  que  valiesen  las  tales  renunciaciones  avn- 
que no  bibiesen  los  20  dias,  podríanse  sacar  algunos  dineros  dellas,  como 
quiera  que  no  serian  muchos  para  quitarse  ya  a  Su  Magestad  la  prouision  des- 
tos  oficios  quando  bacasen,  y  seria  en  perjuyzio  de  los  del  reyno  porque  ter- 
nia  menos  en  que  hazelles  merced,  y  asi  no  se  hace  caso  desto. 
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Penas  de  cámara. 

De  lo  que  valen  estas  penas  de  cámara  nunca  se  cobra  nada  por  Su  Ma- 
gestad,  porque  todas  se  consumen  en  las  mercedes  y  limosnas,  y  ayudas  de 
costa  que  se  hazen  a  vnos  y  a  otros. 

Galeotes. 

Las  behetrías  suelen  seruir  con  mil  galeotes  a  razón  de  9000  cada  vno, 
que  son  9  quentos,  y  destos  se  les  acostumbra  hazer  merced  de  vn  quento; 
quedan  ocho  quentos,  y  aunque  los  han  de  pagar  de  7  en  7  años  no  se  les 
piden  sino  de  ocho  a  nueue  años,  y  conforme  a  esto  han  los  de  pagar  en  el 
año  de  556,  y  hasta  560  no  los  han  de  pagar  otra  vez;  monta  21333  du- 
cados. 

Moneda  forera. 

La  moneda  forera  que  pagan  los  pecheros  del  reyno  viénese  a  cobrar  de 
6  en  ó  años;  hase  cobrado  este  año  de  54  y  está  ya  librado;  montó,  sacadas 
las  suspensiones  y  prometidos,  10  quentos  707000  niara  vedis;  házese  quenta 
que  valdrá  otro  tanto  en  el  año  560  que  se  ha  de  venir  a  cobrar,  que  son 
28550  ducados. 

Alcances  de  cue?itas. 

Avnque  está  mandado  acudir  con  ellos  al  thesorero,  suele  ser  poca  cosa 
lo  que  se  saca  dellos,  por  las  mereedes  que  en  ellos  se  hazen,  pero  todavía 
se  pone  que  valdrán  vn  año  con  otro  5000  ducados,  que  en  los  seis  años  ve- 
nideros, de  55  hasta  60  montan  30000  ducados. 

Encabegamiento  generat. 

Todas  las  alcaualas  y  tercias  que  Su  Magestad  goza  están  encabegadas  al 
reyno  hasta  en  fin  de  555  en  333  quentos  601000  maravedíes  cada  año,  y  quan- 
do  se  juntaron  los  procuradores  en  Madrid,  año  de  552,  para  tratar  de  la  pro- 
rrogación estaba  concertado  qne  seles  prorrogase  en  el  dicho  precio  por  otros 
30  años,  con  que  se  desempeñasen  cada  año  3  quentos  de  juro  de  al  quitar  de 
lo  de  a  catorze  y  con  otras  condiciones,  y  no  se  efectuó  por  ciertas  palabras 
que  se  pusieron  en  la  cédula  de  la  dicha  prorrogación  para  asegurar  los 
50  quentos  del  seruicio  extraordinario,  lo  qual  está  consultado  a  Su  Magestad 
y  espérase  la  respuesta  para  ver  lo  que  se  hará  con  el  reyno  sobre  ello  en  las 
primeras  cortes;  al  tiempo  que  se  habló  en  lo  del  dicho  desenpeño  por  el 
arcobispo  de  Seuilla,  a  quien  lo  cometió  el  rey  y  principe  nuestro  señor  con 
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yntervencion  de  los  contadores,  trataron  entre  ellos  si  se  deuia  pedir  algún 
buen  seruicio  al  reyno  y  que  lo  pagasen  en  breue  tiempo,  y  que  no  hiziese 
el  dicho  desenpeño,  y  pareció  que  no  se  debia  hablar  en  ello,  porque  los  que 
pagasen  el  dicho  seruicio  no  vernian  a  gozar  del  beneficio  del  encabegamien- 
to  y  seria  cargoso  de  conciencia,  y  así  no  se  haze  caso  de  sacar  dineros  por 
esta  via,  sino  que  la  puja  que  el  reyno  uviera  de  hazer  sea  en  el  dicho  des- 
enpeño o  en  crecimiento  de  renta,  y  si  uuiera  de  ser  en  el  dicho  desenpeño 
como  estaua  concertado,  de  los  treynta  quentos  que  han  de  dar  desenpeña- 
dos  en  fin  de  los  diez  años  primeros,  no  ha  de  poder  gastar  Su  Magestad  mas 
de  los  io  quentos,  y  de  los  otros  30  que  se  han  de  desenpeñar  en  los  diez 
años  siguientes,  otros  10  quentos  en  fin  dellos,  porque  con  los  demás  han  de 
yr  tanbien  desenpeñando,  y  en  fin  de  los  dichos  30  años  han  de  quedar  des- 
enpeñados  90  quentos  por  el  reyno  y  mas  lo  que  uuiera  desenpeñado  con 
los  otros  20  quentos,  que  será  vna  buena  suma,  y  si  este  camino  no  se  to- 
mare sino  el  crecimiento  de  renta  aquella,  podrá  seruir  de  consignación  des- 
de el  año  de  357  en  adelante  en  que  ha  de  comencar  a  correr  la  dicha  pro- 
rrogación. 

Por  manera  que  todo  lo  que  resta  y  se  puede  auer  de  las  dichas  consig- 
naciones hasta  en  fin  del  año  venidero  de  560,  monta  3  millones  552023  du- 
cados. 

Resolución. 

Todo  lo  que  es  menester  hasta  en  fin  del  año  560,  como  arriba  va  decla- 
rado, monta  7  millones  881858  ducados. 

Todo  lo  que  se  puede  auer  de  las  consignaciones  hasta  en  fln  del  di- 
cho año,  como  de  suso  se  contiene,  monta  3  millones  549219  ducados,  y  avn- 
que  destos  se  ha  de  hazer  poco  caso  por  ser  los  dos  millo?ies  y  medio  y  mas  de 
¿a  bula,  y  subsidio  que  está  por  conceder  para  los  años  de  558,  559, 560  y  de  lo  que 
se  espera  de  las  Indias  en  los  dichos  tres  años,  que  las  ternán  por  consignacio- 
nes ynciertas,  e  asimismo  por  ser  a  tan  largos  plazos  que  avrá  pocos  que 
quieran  socorrer  sobre  ellas,  y  ya  que  socorran,  losyntereses  montarán  mas 
que  el  principal;  todavia  se  haze  quenta  que  podrán  seruir,  y  asi  se  saca 
aqui  la  suma  dellos. 

Faltan  4  millones  329835  ducados. 

Faltan  mas  los  yntereses  que  costarán  anticipar  los  dichos  3  millones 
549219  ducados  para  los  tienpos  que  serán  menester  hasta  los  plazos  de  las 
dichas  consignaciones,  que  serán  otros  quatro  millones,  poco  mas  o  menos, 
y  asimismo  faltarán  los  yntereses  que  costarán  tomar  a  canbio  anticipadamen- 
te los  dichos  4  millones  329835  ducados  que  faltan  de  los  dichos  gastos  se- 
gún dicho  es,  lo  cual  montará  muy  mucho,  porque  hasta  agora  no  se  sabe 
que  aya  consignaciones  de  que  se  cumpla  el  principal  ni  los  dichos  ynte- 
reses, 
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Todo  esto  es  sin  los  gastos  que  se  harén  en  la  guerra,  que  serán  muy 
grandes. 

Si  Dios  diere  paz  podrase  ahorrar  lo  que  se  moderare  en  el  gasto  de  las 
fronteras,  e  yslas  e  armadas. 

Y  pues  la  hacienda  está  en  estos  términos,  y  los  gastos  que  ay  son  tan 
grandes  y  tan  necesarios  que  no  se  pueden  excusar,  y  falta  para  ellos  tanta 
suma  y  no  ay  de  que  poderse  cunplir,  conbiene  mirar  y  considerarse  con 
mucho  cuydado  y  diligencia  de  adonde  y  como  se  podra  suplir,  o  lo  que  se 
deue  hazer  en  ello  para  escusar  la  cayda  y  trauajo  que  se  espera  por  falta 
de  hacienda.  Fecha  en  Valladolid  a  28  dias  del  mes  de  setienbre  de  mil  e 
quinientos  y  cinquenta  y  quatro  años. 

VIII 

Lo  que  S.  M.  tiene  de  renta  ordinaria  y  de  gasto  ordinario  en  un  año.  Fecho  en 
Valladolid  en  el  mes  de  setiembre  del  año  de  554  (1). 

Lo  que  tiene  de  renta 

Montan  las  rentas  ordinarias  de  alcabalas  y  tercias, 
almoxarifazgos,  salinas,  puertos  secos,  servicio  y  mon- 
tazgo, seda  de  Granada  y  otras  rentas  del  reino,  al  res- 
pecto de  lo  que  han  valido  este  año  de  554,  501.994.000, 
como  se  contiene  particularmente  en  su  relación,  que 
son  1.338.650  ducados  y  será  mas  lo  que  creciere  el 
reino  en  el  encabezamiento  general  para  desde  557  en 
adelante  .......  

Da  el  reino  de  servicio  ordinario  y  extraordinario 
150.000.000  cada  año,  que  son.  

Montanlas  rentas  délos  maestrazgos 66.3 12.500  cada 
año,  al  respecto  de  lo  que  agora  valen,  que  son  177.000 
ducados  escasos,  y  socorren  con  215.000  ducados  y  no 
llevan  de  interés  mas  de  a  7  .y  3/4  por  ciento,  y  lo  que 
dexan  de  llevar  que  serán  otros  506  por  ciento  mon- 
tará cada  año,  a  razón  de  los  dichos  5  por  100,  10.000 
ducados,  poco  mas  o  menos,  que  son  todos  

El  pozo  del  Almadén  de  que  se  hace  el  azogue, 
que  es  de  la  mesa  maestral  de  Calatrava  y  no  entra  en 
el  valor  del  capítulo  antes  deste,  quemóse  y  hundióse; 
trátase  de  reparallo;  solía  rentar  3  quentos  cada  año, 


1.338.650  ducados. 
400.000 

187.500  » 


.(i)    Archivo  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo  103,  folio  362. 
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poco  mas  o  menos;  pónese  que  rentará  agora  1.000 
ducados  demás  de  lo  que  se  sacará  del  para  los  gastos 

que  se  hacen  en  reparallo   1.000  ducados. 

Rentan  las  yervas  de  las  dehesas  de  Alcántara  y 
Santiago  como  agora  están  arrendadas,  21.225.000  cada 
año,  que  son  56.600  ducados,  y  por  el  interés  de  so- 
corro de  los  100.000  ducados  que  hacen  sin  llevar 
nada  por  ellos.se  ponen  otros  6.400  ducados,  poco  mas 


o  menos,  que  son  todos   63.000  » 

Restarán  las  yervas  de  Calatrava,  según  el  precio 
que  se  espera  sacar  deilas  en  el  arrendamiento  que  se 
ha  de  hacer,  9.375.000,  que  son  ,   25.000  i 

La  dehesa  de  Zagala,  que  es  de  la  orden  de  Alcán- 
tara y  se  arrienda,  de  por  si  vale  980.000,  que  son.  .  . .  2.613  » 

Lo  que  se  trae  de  las  Indias  será  un  año  con  otro, 
al  respecto  de  lo  pasado  y  teniendo  consideración  al 
tirano  que  se  ha  levantado  en  el  Perú,  poco  mas  o 
menos   350.000  » 

La  moneda  forera  del  reino,  que  se  cobra  de  6  en  6 
años,  verná  a  montar  cada  año,  poco  mas  o  menos. . ..  4-5°°  » 

Los  1.000  galeotes  que  pagan  las  behetrias  montan 
9  quentos  a  razón  de  40.000  cada  un  año,  y  destos  se 


les  hace  merced  de  un  quento;  quedan  8  quentos,  y 
aunque  los  han  de  pagar  de  7  en  7  años,  acostumbrán- 
se  pedir  de  8  a  9  años,  de  manera  que  viene  a  Tental- 


eada año,  poco  mas  o  menos   3.000  » 

Los  derechos  de  u  y  6  al  millar  valdrán,  poco  mas 

o  menos   14.400  » 

Los  alcances  de  quentas  valdrán,  demás  de  las  mer- 
cedes y  libranzas  que  se  hacen  en  ellos,  poco  más  o 

menos   5.000  > 


Las  penas  de  cámara  todas  se  consumen  en  mercedes  y  limosnas  y  ayu 
das  de  costa  y  otros  gastos. 

Lo  que  lleva  por  concesión  del  Papa 

En  todo  un  trienio  se  suelen  echar  5.800.000  bu- 
las, las  quales  a  razón  de  dos  reales  por  bula  montan 
394.400.000;  los  jubileos  del  dicho  trienio  suelen  valer 
30  quentos,  poco  mas  o  menos,  y  las  composiciones  de 
los  partidos  montarán  otros  1 1.250.000,  y  las  bulas  de 
Sicilia,  Cerdeña  y  Canarias  otros  1  1.250.000,  y  las  com- 
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posiciones  de  corte  750.000,  que  son  todos  447.650.000; 
estos  se  reparten  en  esta  manera;  para  la  fábrica  de 
San  Pedro  18.750.000;  para  todas  las  costas  de  predi- 
cación y  cobranza  e  impresión  y  salarios  de  tesoreros, 
y  solicitadores,  y  derechos  de  los  despachos  y  otros 
gastos,  58  quentos,  que  es  al  respecto  de  10  por  bula, 
para  la  buleta  e  impetra  y  otras  fábricas  de  las  igle- 
sias, 7.500.000.  Para  salarios  de  comisarios  y  contado- 
res y  otros  oficiales,  2.475.000; quedan  para  Su  Mages- 
tad  ahorros  de  todascostas364.675.000, que  son  972.466 
ducados,  que  es  el  tercio  para  cada  año  324.155  du- 
cados, y  en  estos  entran  las  sobras  que  se  solían 

sacar   324.155  ducados 

Suele  valer  el  subsidio  que  el  Papa  concede  500.000 
ducados  en  tres  años,  que  sale  cada  año  en  62 
quentos  y  medio,  que  son  166.667  ducados;  destos  se 
desquentan  19.000  ducados  que  montan  las  limosnas 
y  suspensiones  que  no  se  cobran  en  cada  año,  sin  lo 
del  arzobispado  de  Toledo,  de  que  Su  Magestad  le  ha 
hecho  gracia,  y  así  quedan  147.667  ducados,  y  destos 
se  desquentan  para  la  costa  de  la  cobranza  los  667  du- 
cados restantes   147.000  » 

Que  monta  todo  2.865.818  ducados;  los  2,394.663 
ducados  dellos  de  las  rentas  reales,  y  los  otros  471.155 
ducados  restantes  de  bulas  y  subsidio   2.865.818  » 

Lo  que  montan  todos  los  gastos  ordinarios  que  tiene  Su  Majestad  en  un  año 
al  respecto  de  lo  presente 

Montan  los  dichos  gastos  ordinarios  de  cada  año, 
como  van  contados  particularmente  en  la  relación  que 
dellos  se  hace  aparte,  1.079.6 18  ducados  demás  de  los 

que  se  libran  y  pagan  por  la  contaduría  mayor   1.079. 618  ducados 

Los  de  la  contaduría  mayor  con  329  quentos  de  los 
juros  y  situados,  montan  503.349.750,  que  son  1.342.266 
ducados,  como  se  contiene  en  su  relación   1.342.266  » 

Los  200.000  ducados  que  lleva  cada  año  el  rey  y 
principe  nuestro  señor  para  su  entretenimiento   200.000  >• 

Los  gastos  ordinarios  de  los  maestrazgos  montan 
50.000  ducados  cada  año,  poco  mas  o  menos,  con  las 
mercedes  y  situados  dellos,  sin  los  73.000  ducados 
que  Su  Magestad  da  para  las  galeras  de  la  orden  de 
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Santiago,  que  van  contados  en  los  dichos  gastos  ordi- 
narios  50.000  ducados. 

Seria  bien  consignar  cada  año  100.000  ducados 
para  los  descargos  de  Su  Magestad  y  formando  au- 
diencia para  ello,  los  quales  se  ponen  aquí   100.000  » 

Que  son  todos  2.771.884  ducados,  los  quales  descontados  de  los  2.865.818 
ducados  que  monta  lo  que  Su  Magestad  puede  gozar  en  un  año,  como  de 
suso  se  contiene,  sobrarían  cada  año  93.934  ducados  para  otros  gastos  ex- 
traordinarios. 

IX 

Caria  de  la  Princesa  al  Emperador.  I.°  de  Mayo  de  IJSS  (O- 

«...  Como  V.  M.  habrá  mandado  ver  por  el  despacho  que  llevó  Antonio 
de  Eguino,  lo  de  acá  no  puede  estar  más  imposibilitado  y  agotado  de  ha- 
cienda de  lo  que  está,  pues  hasta  en  fin  del  año  de  560  no  queda  consigna- 
ción ordinaria  ni  extraordinaria  que  pueda  aprovechar,  y  pasando  esto  así, 
ya  V.  M.  puede  ver  cómo  se  puede  cumplir  los  cambios  que  ha  mandado  re- 
mitir acá  a  los  genobeses  y  burgaleses,  que  montan  con  sus  intereses  más  de 
600.000  ducados,  porque  aunque  sea  muy  justo  que  ellos  sean  bien  pagados 
por  habérselos  consignado  en  el  contado  que  llevó  el  serenísimo  señor  rey  y 
príncipe,  y  haberse  gastado  lo  que  dello  envió  a  V.  M.  en  otras  necesidades 
que  ocurrieron,  por  mucha  voluntad  que  acá  haya  en  los  del  Consejo  de  la 
Hacienda  de  cumplir  los  mandamientos  de  V.  M.,  cómo  son  obligados,  no 
pueden  efectuallo  en  lo  imposible,  y  así  no  saben  qué  hacer  ni  responder 
en  cumplir  una  tan  gran  suma,  y  en  esto  podrá  V.  M.  juzgar  lo  que  harán  en 
lo  que  acá  se  hubiese  de  cumplir  de  los  otros  800.000  ducados  del  cambio, 
que  se  quedaba  tratando  con  Matia  Ortel  en  nombre  de  Antonio  Fúcar,  de 
los  quales  aun  no  es  llegado  el  asiento;  porque  los  juros  que  V.  M.  manda 
dar  en  pago  y  seguridad  de  todas  estas  partidas,  como  han  de  faltar  para  la 
consignación  de  las  guardas  y  para  las  otras  cosas  ordinarias  y  forzosas  que 
se  libran  por  la  contaduría,  no  se  pueden  dar  sin  que  haya  en  ello  grandes 
inconvenientes  y  peligros,  porque  estando  lo  de  acá  como  está,  tan  consu- 
mido, no  hay  forma  ni  manera  para  suplir  lo  que  se  tomare  de  la  consigna- 
ción de  las  guardas,  y  tocando  en  ellas  se  toca  en  toda  la  gobernación  del 
reino  y  es  hacellas  comer  sobre  los  pueblos,  que  sería  gran  cargo  de  con- 
ciencia según  están  necesitados,  y  los  procuradores  destas  cortes  se  agra- 
viarán mucho  dello;  y  pues  el  serenísimo  rey  me  ha  escrito  que,  de  las  con- 
signaciones que  traerá  don  Juan  de  Figueroa,  se  podrá  cumplir  lo  de  los  ju- 
ros que  se  han  de  dar  a  los  pasageros  y  particulares  de  Indias,  por  lo  que  se 

(1)    Archivo  de  Simancas. — Estado,  legajo  109,  folio  78. 
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les  tomare,  los  del  Consejo  de  la  Hacienda  dicen  que  atenderán  a  que  ven- 
ga para  ver  si  habrá  también  recaudo  en  ellas  para  esto,  pues  de  otra  parte 
no  se  pueda  cumplir;  y  de  lo  que  toca  a  la  paga  de  los  burgaleses  que  deben 
pasar  mucho  trabajo,  como  V.  M.  dice,  se  terná  mas  especial  cuidado,  y 
(  Mando  no  hubiera  otra  manera  para  proueellos  de  los  50.000  ducados  en 
cuenta  de  lo  que  se  les  debe,  se  les  darán  de  las  partidas  de  los  primeros 
pasageros  y  particulares  que  se  esperan  de  las  Indias,  como  V.  M.  lo  man- 
da; entendido  el  punto  en  que  está  para  tratar  de  la  paz  que  tanto  importa 
y  cuan  necesaria  es  la  provisión  de  dinero  para  este  efecto,  así  en  estas 
partes  como  en  Italia,  porque  los  franceses  no  cobren  soberbia  para  capitu- 
lar con  ventaja,  ni  intenten  los  otros  malos  propósitos  que  tienen  de  ocupar 
y  tomar  todo  lo  que  pudieren,  ayudándose  para  ello  de  la  armada  del  turco  y 
de  la  de  Argel,  y  mayormente  interviniendo  en  ello  la  reputación  y  autoridad 
de  V.  M.  y  del  serenisimo  rey  y  príncipe,  mi  hermano,  los  del  Consejo  de  la 
Hacienda  se  han  desvelado  mucho  en  mirar  de  adonde  y  como  se  podria  so- 
correr lo  uno  y  lo  otro  por  cambio,  entre  tanto  que  va  lo  que  se  pudiere  en 
viar  del  oro  y  plata'  de  los  pasageros  y  particulares  que  son  venidos  y  se  es- 
peran que  vernán  de  las  Indias,  en  cuenta  de  los  800.000  ducados  que  V.  M. 
manda  que  se  envien,  los  500.000  para  los  gastos  de  esas  partes,  y  los  otros 
300.000  para  los  de  Italia;  y  no  han  hallado  otra  forma  ni  manera  para  po- 
dello  hacer,  sino  es  dando  orden  que  los  situados  comprados  y  mercedes  de 
por  vida  se  puedan  reducir  a  juro  de  al  quitar  a  razón  de  14.000  al  millar, 
tomando  en  cuenta  a  las  partes  7.000  por  cada  millar  de  los  que  tuvieren 
desta  cualidad;  3^  que  den  otros  7.000,  y  así  se  han  buscado  sobre  esta  con- 
signación para  enviar  a  V.  M.  200.000  escudos  de  a  72  gruesos,  y  otros 
50.000  para  Italia,  de  los  cuales  se  enuian  las  cédulas  de  cambio  con  esta; 
y  esto  se  ha  negociado  con  las  dificultades  y  trabajos  que  se  pueden  signi- 
ficar y  con  dar  a  los  mercaderes  todo  lo  que  han  pedido  de  intereses,  que 
uno  con  otro  sale  a  31  p.  °/0,  poco  más  o  menos,  cosa  nunca  vista  ni  oida;  y 
aun  allende  desto  se  les  ha  concedido  otras  cosas  en  que  reciben  gratifica- 
ción, y  sobre  todo  se  les  ha  dado  por  resguardo  y  seguridad  para  los 
ioo.ooo  escudos  dellos  y  de  sus  intereses,  la  consignación  que  el  serenísimo 
rey  tiene  para  su  entretenimiento  en  el  servicio  del  año  venidero  de  556, 
porque  no  ha  sido  [posible]  acaballo  de  otra  manera,  y  para  los  otros 
100.000  se  dio  por  resguardo  el  crescimiento  que  hubiere  en  el  encabeza- 
miento del  reino,  y  todavía  quedan  los  del  Consejo  tratando  y  mirando  si 
podrán  proveer  de  mas  dineros  para  Italia,  de  los  50.000  escudos  que  agora 
van,  que  yo  quisiera  que  fueran  100.000  escudos;  pero  si  lugar  hubiere  de 
hacerse  algo,  se  enviará  con  diligencia...» 

«...De  los  200.000  ducados  que  fueron  puestos  en  la  relación  de  Hacienda 
para  el  gasto  de  la  casa  de  V.  M.  deste  año,  que  manda  que  se  le  envien,  y 
de  los  otros  150.000  ducados  que  V.  M.  mandó  que  se  le  enviasen  para  el 
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despacho  de  su  venida  a  estos  reinos  y  agora  torna  a  mandar  que  vayan,  di- 
cen los  del  Consejo  de  la  Hacienda,  que  no  se  puede  proveer  ninguna  cosa 
mas  de  lo  que  se  envía  con  este  correo  y  de  lo  que  irá  de  Indias;  porque  los 
200.000  de  casa,  aunque  se  pusieron  en  la  dicha  relación,  fué  por  memoria  de 
ios  gastos  della  y  no  para  que  se  pudiesen  proveer,  pues  a  la  misma  relación 
parece  que  faltaban  para  cumplir  los  gastos  ordinarios  della  3.334.918  duca- 
dos demás  de  los  intereses;  y  en  lo  que  toca  a  los  otros  150.000  ducados,  di- 
cen que  si  dieron  alguna  esperanza  de  proveellos,  fué  teniendo  por  cierto 
que  se  pagaría  mayor  parte  de  lo  que  estaba  librado  en  las  Indias  a  los  Fú- 
cares y  Esquetes  de  lo  que  se  traía  para  V.  M.  en  la  flota  de  tierra  firme, 
que  ha  poco  que  llegó,  y  que  así  quedada  la  consignación  dellas  desembara- 
zada y  hallarían  quien  diese  dineros  de  sobrella,  especialmente  dando  por 
resguardo  y  seguridad  dellas  el  d  escimiento  que  se  espera  que  habrá  en  el 
encabezamiento  general,  y  que  como  no  se  pagó  nada  a  los  dichos  Fúcares 
y  Esquetes  no  se  pudieron  proveer  sobre  la  consignación  de  las  Indias  ni  de 
otra  de  que  se  puedan  cumplir,  ni  tampoco  se  pueden  proveer  los  46.000  du- 
cados que  se  tomaron  prestados  del  dinero  que  el  rey  llevaba  para  la  paga 
de  su  casa,  porque  ya  estos  se  gastaron,  como  se  escribió,  y  no  hay  de  otra 
parte  de  que  se  cumplan...» 

«...Los  gastos  de  la  casa  de  la  reina  mi  señora,  que  haya  gloria,  con  lo 
que  se  libra  para  los  criados  de  V.  M.  que  en  ella  están  asentados,  montaban 
al  presente  16.790.000  maravedies;  destos  se  gastaban  en  el  plato  y  despen- 
sa de  S.  A.,  y  en  su  cámara,  y  cosas  extraordinarias,  y  cera,  y  en  las  quita- 
ciones y  ayudas  de  costa,  y  raciones  de  sus  criados,  y  mujeres  con  el  sueldo 
y  librea  de  la  guarda  y  capitán  della,  y  con  lo  que  llevaba  el  marqués  de  De- 
nia,  9.610.000  maravedíes,  y  los  otros  7  cuentos  y  los  otros  80.000  marave- 
díes montan  las  quitaciones  y  ayudas  de  costa  de  los  criados  de  V.  M.  con 
el  salario  del  pagador  de  la  casa,  y  con  lo  que  se  libra  a  la  caza  y  montería,  y 
trompetas  y  atabales;  de  manera  que  lo  eme  puede  vacar  para  el  año  venide- 
ro son  los  dichos  9.610.000  maravedíes,  y  destos  se  han  de  cumplir  las  satis- 
facciones que  V.  M.  fué  servido  hacer  a  los  criados  de  S.  A.  y  al  marqués; 
lo  demás  se  ahorrará,  y  para  lo  que  toca  al  gasto  deste  año,  como  el  serení- 
simo rey  y  príncipe  dió  una  cédula  antes  de  su  partida  de  estos  reinos  para 
que  en  caso  que  S.  A.,  que  haya  gloria,  falleciese,  estuviese  todo  lo  de  su 
casa  sin  hacer  mudanza  en  ella  hasta  tanto  que  V.  M.  enviase  a  mandar  lo 
que  se  había  de  hacer,  no  se  puede  saber  lo  que  sobrará  hasta  que  mande 
lo  que  es  servido  que  se  haga  en  ello,  y  con  otro,  que  irá  por  mar,  se  envia- 
rá razón  mas  particular  a  V.  M.  de  los  criados  y  criadas  de  S.  A.,  que  haya 
gloria,  y  de  los  gastos  que  serán  menester  hacerse  en  Santa  Clara  con  el 
cuerpo,  para  que  V.  M.  lo  pueda  mejor  entender  y  determinar.» 

El  servicio  que  se  ha  de  otorgar  en  las  primeras  cortes  para  los  tres  años 
de  1555  11  57  presupónese  que  será  150  cuentos  cada  año  al  respecto  de  lo 
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pasado,  y  que  comenzará  a  correr  desde  i.°  de  enero  de  1555  en  adelante. 

Si  las  cortes  no  se  juntan  hasta  fin  de  abril  de  1555,  el  tercio  primero  del 
servicio  no  se  podrá  cobrar  hasta  fin  de  septiembre. 

Siguen  cuentas  de  lo  que  habría  que  pagar  por  intereses,  según  los  plazos  en 
que  se  reuniesen  las  cortes. 

Los  procuradores  estaban  reacios  en  otorgar  et  servicio  y  el  rey  mandaba 
apretarles  por  todos  las  medios,  por  estar  la  Hacienda  en  el  último  extremo  y  ne- 
cesidad, sin  saber  a  qué  remedio  acudir. 


LOS  GASTOS  DE  LA  CORONA 


Las  acusaciones  concretas  de  la  Junta  de  los  Comuneros,  formu- 
ladas el  20  de  octubre  de  15 20  en  Tordesillas,  que  examinaremos 
más  tarde,  y  la  petición  hecha  alguna  vez  en  las  cortes  de  moderar 
los  pastos  de  la  Corona  y  reducir  su  régimen  a  la  sencilla  organiza- 
ción de  los  antiguos  monarcas  de  Castilla,  han  creado  una  preocu- 
pación histórica  que  es  preciso  desvanecer.  Carlos  V  no  exageró  las 
cargas  públicas  en  provecho  de  la  Corona,  ni  confundió  con  las 
obligaciones  generales  del  Estado  las  de  su  Casa  Real,  ni  pidió  cré- 
ditos extraordinarios  para  satisfacer  gastos  personales,  ni  alteró  el 
régimen  tradicional,  que  tan  bien,  y  a  gusto  de  todos,  representaron 
sus  abuelos  los  Reyes  Católicos. 

Cabe,  pues,  sólo  examinar  si  los  gastos  de  la  Casa  Real  fueron 
en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  razonables  o  excesivos;  pero  no 
hay  que  discutir  por  ellos  el  carácter  propio  de  la  monarquía  a  la 
sazón,  porque  no  existió  confusión  alguna  entre  los  gastos  del  país 
y  los  de  la  Corona,  estableciéndose  en  las  previsiones  anuales  de 
aquel  régimen  las  mismas  diferencias  que  pueden  hacer  hoy  los 
ministros  constitucionales  de  cualquiera  gobierno  parlamentario  y 
monárquico. 

Los  gastos  de  la  Corona  tuvieron  desenvolvimientos  considera- 
bles en  Francia  y  entre  nosotros,  en  los  siglos  xvn  y  xvm,  al  adqui- 
rir esta  institución  predominio  absoluto  sobre  los  demás  poderes 
del  Estado;  pero  antes,  en  la  época  que  examinamos,  guardaban 
decorosa  armonía  con  la  vida  social  contemporánea. 

No  poseemos  los  datos  necesarios  para  apreciar  hoy  el  presu- 
puesto razonable  del  rey  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  tenien- 
do en  cuenta  los  precios  corrientes  en  aquella  época  y  el  régimen 
social  en  que  la  monarquía  vivía;  pero,  no  pudiendo  valorar  los 
gastos  de  la  Corona  por  el  desenvolvimiento  de  sus  funciones  pro- 
pias, preciso  es  apreciarlos  por  comparación  con  los  de  sus  antece- 
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sores,  y,  entre  ellos,  con  los  del  Rey  Católico,  tantas  veces  ensalza- 
do por  sus  hábitos  de  sobriedad  y  sus  procedimientos  de  severa 
economía;  y  si  esto  no  basta  para  formar  juicio  cabal  de  la  cues- 
tión, recoger  los  datos  esparcidos  en  documentos  diversos  sobre  las 
fortunas  individuales  de  entonces,  para  deducir  de  la  cuantía  y  el  ni- 
vel de  ellas  el  gasto  probable  del  jefe  del  Estado,  que  había  de  pre- 
dominar sobre  todos. 

Para  conocer  los  bienes  de  Castilla  de  que  disponía  don  Fer- 
nando, no  hay  más  que  leer  el  conocido  testamento  de  la  Reina  Ca- 
tólica, dictado  en  Medina  (i):  «Demás  é  allende  de  los  Maestrazgos 
que  S.  A.  tiene  é  ha  de  tener  por  su  vida,  aya  é  lleve  é  le  sean  da- 
dos é  pagados  cada  año  para  toda  su  vida,  para  sustentación  de  su 
estado  real,  la  mitad  de  lo  que  rentaren  las  islas  é  tierra  firme  del 
mar  océano,  é  más  diez  cuentos  de  maravedises  cada  año  por  toda 
su  vida  situados  en  las  alcabalas.»  Es  decir,  que  la  reina  fijaba  por 
vida  los  ingresos  que  para  su  sustentación  había  de  recibir  don  Fer- 
nando en  derechos  y  tributos,  que  representaban  las  cantidades  si- 
guientes: 

Productos  conocidos  de  los  maestrazgos  en  1510(2)   4I-999-375  ms- 

Mitad  del  cargo  oficial  de  las  remesas  de  Indias  en  1509..  .  .  12.979.265  — 
Consignación  sobre  las  alcabalas   10.000.000  — 

Total   64.978.640  — 


Como  el  valor  de  los  bienes  de  los  maestrazgos  se  acrecentó 
con  la  administración  de  los  particulares,  que  los  tomaron  en  arrien- 
do, es  probable  que  en  los  primeros  años  de  la  incautación  del  Es- 
tado produjeran  algo  menos  que  la  cantidad  que  encontramos  en 
documentos  de  1510,  y  que  la  mitad  de  los  productos  de  Indias  no 
llegase  tampoco,  al  comenzar  el  descubrimiento,  al  cargo  de  1509' 
pero,  hechas  todas  las  deducciones  razonables,  todavía  llegaremos, 
y  aun  sobrepujaremos,  la  cifra  de  56.250.OOO  maravedíes,  que  es  la 
que  con  más  permanencia  encontramos  en  los  papeles  de  la  Escri- 
banía mayor  de  rentas,  como  haber  oficial  del  Emperador. 

(1)  Apéndice  núm.  i. 

(2)  Apéndice  núm.  2. 
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Y  no  debía  haber  extraordinaria  holgura  en  la  casa  del  Rey  Ca- 
tólico, a  pesar  de  la  cuantía  de  estas  ingresos,  porque  en  el  codicilo 
que  otorgó  en  Madrigalejo  el  22  de  enero  de  1516,  en  vísperas 
de  morir,  encarece  a  sus  testamentarios  (i)  que  pidan  a  su  hija 
doña  Juana  y  al  príncipe  don  Carlos  que  mantengan  cinco  años  aún 
el  situado  de  diez  cuentos  sobre  las  alcabalas,  como  medio  de  cum- 
plir sus  descargos.  Redúzcanse  cuanto  se»  quieran  los  ingresos  de 
Indias  y  de  los  maestrazgos;  pero  desde  que  la  Corona  centralizó  la 
percepción  de  estos  recursos,  considerándolos,  como  decía  el  codi- 
cilo de  la  reina,  medios  normales  y  permanentes  de  la  sustentación 
de  su  Estado,  los  ingresos  de  la  Corona  tenían  que  triplicar,  por  lo 
menos,  el  situado  sobre  las  alcabalas,  y  acercarse  a  los  37.500.000 
que  hallamos  en  1526  como  consignación  personal  del  Emperador, 
en  el  primer  presupuesto,  claro,  ordenado  y  metódico,  formado  por 
la  Escribanía,  y  que  refleja  la  terminación  de  los  trastornos  políti- 
cos ocurridos  antes  de  aquellos  días. 

Pero  examinemos  la  cuantía  de  las  rentas  particulares  en  esta 
época,  y  veremos  confirmada,  por  comparación,  la  cifra  que  per- 
cibía entonces  la  Corona.  El  libro  de  las  cosas  memorables  de  Es- 
paña, de  Lucio  Marineo  Sículo,  se  imprimió  por  primera  vez, 
el  1530,. en  Alcalá;  y  como  su  autor  nació  en  1460  y  murió  en  1537, 
es  de  creer  que  los  datos  que  publica  se  refieren  por  completo  a  la 
época  que  examinamos  (2);  pues  de  su  relación  minuciosa  se  dedu- 
ce que  había  entonces  en  España  cinco  títulos  que  gozaban  de  una 
renta  de  22.500.OOO  maravedíes,  uno  de  20.625. OOO,  tres  de 
18.750.OOO,  dos  de  15.000.000,  ocho  de  1 1.250.000,  tres  de 
9.375.OOO,  cinco  de  7.500.OOO  y  55  títulos  más  con  rentas  inferio- 
res a  estas  cifras.  El  arzobispo  de  Toledo  tenía  más  de  30.OOO.OOO 
de  mrs.  9.OOO.OOO  el  de  Sevilla,  cuatro  prelados  de  la  Península 
7.500.000,  y  45  obispos  que  gozaban  de  menores  asignaciones. 

El  prior  de  San  Juan  percibía  también  15.OOO.OOO  de  maravedíes 
al  año. 

Un  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  que  hemos  consulta- 

(1)  Apéndice  núm.  3. 

(2)  Apéndice  núm.  4. 
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do  también  (i),  valora  en  mayor  cantidad  las  fortunas  individuales; 
pero  no  queremos  tenerlo  en  cuenta,  porque  lo  creemos  de  época 
posterior  al  libro  de  Marineo;  nos  atenemos,  pues,  a  las  cifras  que 
hemos  reproducido,  y  que  publicó  ya  Prescoto;  pero,  en  vista  de 
ellas,  ¿habrá  nadie  que  crea  que  el  jefe  monárquico  del  Estado  es- 
pañol pudo  sustentar  su  representación  con  menor  cantidad  que  la 
que  tenían  entonces  para  ello  el  arzobispo  de  Toledo,  Velasco,  Es- 
calona, Sessa,  Cortés,  Benavente,  Medina  Sidonia,  Medina  de  Río- 
seco,  Infantado  y  Alba? 

Y  esto  que  nos  fijamos  sólo  en  los  títulos  que  gozaban  22.500.000 
maravedíes  de  renta,  o  más;  pero  no  es  posible  omitir,  para  apreciar 
el  conjunto  social  de  aquella  corte,  los  55  condes  o  marqueses  con 
renta  inferior  a  aquélla,  los  45  prelados  que  se  hallaban  en  las  mis- 
mas condiciones  y  los  pecheros  y  arrendatarios  ricos  que,  sin  ser 
hidalgos,  formaban  el  conjunto  entonces  de  la  nacionalidad  es- 
pañola. 

La  unión  de  la  cortes  aragonesa  y  castellana,  el  enlace  con  prín- 
cipes extranjeros,  nuestro  dominio  en  Italia  y  el  influjo  que  adqui- 
rimos en  aquellas  ricas  y  cultas  cortes,  no  pudieron  menos  de  cam- 
biar nuestros  hábitos  locales,  mejorar  el  régimen  interior  de  la  vida 
doméstica  y  esparcir,  en  todo,  el  arte,  que  es  siempre  el  complemen- 
to natural  de  toda  sociedad  que  goza  de  holgura  y  de  bienestar. 

Reflejo  de  esta  situación  son  las  mejores  construcciones  del  Re- 
nacimiento español,  los  brocados  que  se  tejieron  con  la  seda  de 
Granada,  los  hierros  forjados  para  adornar  las  capillas  de  nuestras 
catedrales,  las  armas  que  se  lucían  en  las  fiestas  reales;  y  si  todo 
este  movimiento  progresivo  lo  impulsaron,  si  no  lo  determinaron, 
nuestros  reyes,  ¿qué  extraño  es  que  necesitaran  para  sustentar  esta 
representación  algo  más  que  el  arzobispo  de  Toledo  y  que  los  seis 
títulos  que  poseían  rentas  superiores  a  20.OOO.OOO  de  maravedíes? 
¿Cómo  no  habían  de  sostener  y  de  ostentar  viviendas,  trajes  y  ser- 
vidumbres que  sobrepujasen  a  las  que  tenían  ordinariamente  los 
grandes  y  señores  de  su  corte? 

El  desenvolvimiento  prodigioso  de  la  industria  ha  creado  en 


(1)    Biblioteca  Nacional,  libro  151,  págs.  24,  32  y  286. 


nuestra  época  fortunas  considerables.  Muchos  son  en  Europa  y  en 
América  los  que  poseen  rentas  que  exceden  a  veces  la  lista  civil 
votada  para  los  monarcas  más  poderosos;  pero  estas  excepciones 
notorias  no  interrumpen  el  régimen  normal  de  la  sociedad  moder- 
na, en  que  el  rey  goza  siempre  de  una  remuneración  superior  al 
haber  individual  de  todo  ciudadano,  por  rico  que  él  sea,  afianzando 
de  este  modo  externo  y  material  la  superioridad  de  su  personalidad 
política.  Y  si  esto  ocurre  hoy,  después  de  tantas  y  tan  radicales 
transformaciones,  cuando  la  democracia  amengua  necesariamente  el 
prestigio  tradicional  de  estas  instituciones,  ¿qué  no  ocurriría  en  la 
primera  mitad  del  siglo  xvi  a  monarcas  que  veían  sancionada  su 
autoridad  histórica  por  pueblos  que  lograban  cada  día  la  satisfac- 
ción del  éxito  y  de  la  victoria? 

Hubieran  llegado,  a  haberlo  querido,  a  aumentar  considerable- 
mente la  distancia  que  existía  entre  su  haber  y  el  de  sus  vasallos  ri- 
cos; y  el  no  intentarlo  siquiera,  el  mantener  sólo  la  decorosa  dis- 
tancia que  señalan  las  cifras  que  publicamos  antes,  es  un  testimo- 
nio evidente  de  la  moderación,  del  acierto  con  que  procedió  el  Im- 
perio, continuando  la  historia  de  España,  tal  y  como  la  habían  he- 
cho sus  abuelos  los  Reyes  Católicos,  y  sin  otras  alteraciones  esen- 
ciales que  las  que  el  transcurso  de  los  tiempos  exigían. 

Contarini,  en  l$2$,  y  Tiépolo,  al  escribir  su  relación  en  1532, 
fijan  en  56.250.OOO  ó  75. OOO. OOO  maravedíes  los  gastos  del  Empera- 
dor, y  añade  éste  que  los  del  Rey  Católico  eran  sólo  de  1 8. 7  50.000 
maravedíes;  pero  ya  hemos  dicho  en  otra  parte,  y  repetiremos  aquí, 
que  las  relaciones  de  los  embajadores  venecianos,  estimables  y  va- 
liosas para  apreciar  el  conjunto  de  la  sociedad  política  que  descri- 
bían, no  pueden  tener  exactitud,  en  general,  en  las  cifras  que  con- 
signan, porque  la  falta  de  publicidad  oficial  limitaba  sus  trabajos 
al  recuerdo  de  informaciones  orales,  lo  que  dio  lugar,  en  repe- 
tidos casos,  a  errores  que  hemos  señalado  (i)  al  cotejar  sus  datos 
con  los  documentos  oficiales;  y  si  a  esto  se  añade  el  influjo  que 
tendrían  en  su  juicio  las  numerosas  declamaciones  de  los  Co- 
muneros, en  pasados  días,  y  la  notoria  diferencia  que  existía  entre 


(1)    Las  rentas  del  Imperio  en  Castilla. 
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la  organización  interior  de  la  corte  en  una  y  otra  época,  fácilmente 
se  explicará  el  error  que  se  afirma;  pero  hay  una  prueba  evidente 
de  que  no  se  limitaban  a  18.750.OOO  maravedíes  los  gastos  de  don 
Fernando,  como  suponía  el  embajador  veneciano,  y  es  la  súplica 
consignada  en  su  testamento,  y  que  hemos  citado  ya,  de  que  se 
mantuviera  por  cinco  años  el  situado  de  10  cuentos  sobre  las  alca- 
balas para  sus  descargos.  Si  los  maestrazgos  se  arrendaban  poco 
después  en  57.500.OOO  maravedíes,  y  llegaba  a  1 1 .632.417  marave- 
díes la  mitad  de  lo  producido  en  1516  por  las  remesas  de  Indias;  si 
estos  ingresos  servían  para  su  sustentación,  y  aun  con  ellos  había 
que  aplicar,  en  1516,  50-°°0.000  de  maravedíes  a  los  descargos  de 
la  Corona,  ;cómo  habían  de  haber  representado  18.750.OOO  sus  gas- 
tos normales? 

Deseosos  de  comprobar  bien  los  hechos,  y  de  no  resolver  por 
conjeturas,  hemos  buscado  en  el  Archivo  de  Simancas  (i),  y  en  el 
libro  de  Relaciones  de  1481  hemos  hallado  consignaciones  de  la 
casa  del  rey,  que  coinciden  con  los  10  cuentos  anuales  que  se  li- 
braron claramente  después  sobre  las  alcabalas;  pero  se  detallan 
también  partidas  independientes  para  la  casa  de  la  reina,  y  en  1501 
se  datan  ya  en  libramiento  formal,  al  mismo  tiempo,  7.866.OOO  para 
gastos  de  cámara,  oficios  e  cantores,  damas  y  otras  mujeres,  y 
en  1504,  el  sumario  del  cargo  y  data  de  las  rentas  ordinarias  del 
reino,  publicado  en  el  tomo  39  de  la  Colección  de  documentos 
inéditos  (2),  aclara  más  y  mejor  las  cosas,  porque  consigna 
IO.OOO.OOO  de  maravedíes  para  la  despensa  e  oficios  del  rey 
y  25.OI7.OOO  para  la  despensa  e  oficios  de  la  reina,  lo  que  eleva  a 
35.Oi7.OOO  maravedíes  los  gastos  de  la  Corona,  cifra  que  se  diferen- 
cia bien  poco  de  la  que  antes  consignamos  como  importe  probable 
de  la  lista  civil  en  aquella  fecha. 

A  nuestro  juicio,  la  toma  de  Granada,  el  descubrimiento  de  las 
Indias  y  las  conquistas  de  Italia  aumentaron  la  significación  y  el 
prestigio  de  la  monarquía,  y  determinaron,  naturalmente,  el  aumen- 
to de  los  gastos  de  la  Corona,  que  refleja  la  cifra  del  presupuesto 

(1)  Apéndice  núm.  5. 

(2)  Apéndice  núm.  6. 
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de  1504  qu¿  extractamos  en  el  párrafo  anterior.  A  las  angustias  de 
los  primeros  días  del  reinado,  al  subsidio  extraordinario  de  1483,  al 
sacrificio  que  exigió  la  creación  de  la  Santa  Hermandad  y  la  anula- 
ción de  las  mercedes  enriqueñas,  sucedió  el  crecimiento  de  los  tri- 
butos, el  dominio  de  nuevos  reinos,  y  con  ellos  un  aumento  de  las 
obligaciones  y  cargas  del  poder  real. 

Y  como  donde  hay  cifras  oficiales  debemos  consignarlas  desde 
luego,  porque  son  ellas  prueba  más  concluyente  que  toda  aprecia- 
ción crítica,  extractaremos  aquí  los  documentos  que  poseemos  (i). 


O  A  S  T  O 


DE    SU  MAJESTAD 


Maravedíes 


37.500.000 
63 . 750.OOO 
63 . 750 . OOO 
56.250.OOO 
56. 250.OOO 


1544 

'545 
1548 

1549 
1554 


Maravedíes 


56.250.OOO 
56.250.OOO 
56.250.OOO 
56.250.OOO 
75 .000.000 


En  el  documento  de  que  copiamos  las  cifras  anteriores,  se  dice 
que  antes  de  1554)  se  consignaban  sólo  para  la  casa  del  Empera- 
dor de  56.250.OOO  mrs.  a  60.OOO.OOO;  pero  que  la  elevación  del 
precio  de  todas  las  cosas  hacía  indispensable  aquel  aumento.  De 
modo  que  no  teniendo  .datos  permanentes  y  fijos  del  presupues- 
to de  gastos  del  gobierno  imperial  en  todos  los  anos  de  su  dura- 
ción, y  pudiendo  examinar  sólo  los  documentos  recogidos,  ve- 
mos claramente  comprobado  que  los  35.017. OOO  maravedíes  que 
importaban  los  gastos  de  oficios  y  despensa  de  los  Reyes  Católi- 
cos se  elevaron  a  56. 2 50. OOO  maravedíes  en  la  época  normal  del  Im- 
perio (1542  a  1549))  y  llegaron  a  75.OOO.OOO  de  maravedíes  en  1554, 
cuando  se  inició  la  subida  general  de  los  precios,  que  se  da  como 
fundamento  esencial  del  alza  en  el  documento  que  extractamos, 
35.017.000  maravedíes  y  56.250.OOO  maravedíes;  es  decir,  60,63 
por  too  de  aumento  en  la  cifra  de  los  gastos,  es  el  hecho  histórico 


(1)    Apéndice  núm.  7. 
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comprobado  a  que  nos  han  llevado  nuestras  investigaciones;  y  este 
resultado  en  manera  alguna  justifica  las  quejas  de  los  procuradores, 
y  mucho  menos  las  declamaciones  de  la  Junta  de  Tordesillas,  que 
vamos,  desde  luego,  a  examinar. 

Todos  los  historiadores  de  esta  época  que  conocemos,  reprodu- 
cen el  cargo  formulado  por  los  Comuneros  en  el  escrito  que  diri- 
gieron al  rey  el  20  de  octubre  de  1520;  y  para  concretar  bien  los 
hechos  consignados,  copiaremos  la  parte  relativa  a  los  gastos  de  la 
Corona,  que  ha  sido  objeto  de  preferente  y  extraordinaria  publi- 
cidad: 

«Item  que  a  S.  M.  plega  de  ordenar  su  casa,  de  manera  que  es- 
tando en  estos  sus  reinos,  y  sirviéndose  de  naturales  de  ellos,  quie- 
ra venir  y  usar  en  todo  como  los  Católicos  Señores  Rey  D.  Fer- 
nando y  Reina  D.a  Isabel,  sus  Abuelos  y  los  otros  Reyes  sus  pro- 
genitores de  gloriosa  memoria  lo  hicieron,  porque  haciéndose  así 
al  modo  y  costumbre  de  los  dichos  Señores  Reyes  pasados,  cesa- 
rán los  inmensos  gastos  y  sin  provecho  que  en  la  mesa  y  casa 
de  S,  M.  se  hacen.  Y  el  daño  de  esto  notoriamente  parece,  porque 
se  halla  en  el  plato  real  y  en  los  platos  que  se  hacen  a  los  privados 
y  grandes  de  su  casa,  gastarse  cada  un  día  I  $0.000  maravedíes  y 
los  católicos  Reyes  D.  Fernando  y  D.a  Isabel  siendo  tan  excelentes 
y  tan  poderosos,  en  el  plato  del  Príncipe  D.  Juan  (que  haya  gloria) 
de  los  Señores  Infantes  con  gran  número,  multitud  y  daños  no  se 
gasta  cada  día,  siendo  sus  platos  muy  abastados,  como  de  tales 
Reyes,  más  de  doce  o  quince  mil  maravedíes.  Y  ansí  vienen  las  ne- 
cesidades de  S.  A.  en  los  daños  de  los  pueblos  y  comunidades  en 
los  servicios  y  otras  cosas  que  se  les  piden.» 

Estos  capítulos  que,  según  Sandoval,  tenía  la  Junta  por  santos, 
llevaron  a  Flandes  Antón  Vázquez  de  Avila  y  el  maestro  Fray  Pa- 
blo. Su  Majestad,  enojado,  según  la  crónica,  mandó  prender  al  pri- 
mero, aunque  lo  soltó  a  los  pocos  días,  por  lo  que  Fray  Pablo  y 
Sancho  Zimbrón,  que  iban  juntos,  no  se  atrevieron  a  pasar  de  Bru- 
selas. 

Si  se  lee  detenidamente  el  párrafo  copiado,  bien  se  ve  que  no 
se  establece  la  comparación  entre  el  gasto  del  plato  del  Emperador 
y  su  servidumbre,  y  el  de  sus  abuelos  los  Reyes  Católicos,  sino  que 


se  cita  sólo  el  sostenimiento  del  príncipe  donjuán,  muerto  en  I497> 
y  el  de  los  señores  infantes;  pero,  a  pesar  de  esta  diferencia  esencial 
para  la  justificación  del  cargo  que  se  hacía,  unos  y  otros  escritores 
han  reproducido,  comparándolas  ambas  cifras,  1 5 O.OOO  maravedíes 
y  12  ó  15.OOO  para  gastos  del  plato  de  una  y  otra  monarquía,  y  la 
determinación  concreta  del  presupuesto,  lo  fácil  y  genérico  que  es 
comprender  un  gasto  que  todo  el  mundo  aprecia  y  realiza,  y  la  re- 
lación necesaria  que  determina  con  las  otras  necesidades  de  la  vida, 
ha  hecho  que  este  dato  se  reproduzca  y  propague  de  tal  suerte,  que 
se  acepte,  sin  examen  y  sin  discusión,  que  el  Imperio  representó 
para  (rastilla  un  gasto  de  la  corona  diez  veces  superior  al  que  tuvo 
antes  la  monarquía.  Las  mismas  peticiones  de  los  procuradores  re- 
flejaron alguna  vez  esta  misma  idea  (i),  de  modo  que  la  autoridad 
inicial  de  la  afirmación  y  su  repetición  frecuente  ha  constituido  un 
hecho  histórico  de  aparente  autenticidad.  Y,  sin  embargo,  basta 
examinar  los  documentos  oficiales,  los  estados  de  cargo  y  data  de 
la  Escribanía  mayor  de  rentas  y  las  relaciones  de  los  apuntes  con- 
tenidos en  la  sección  de  Estado,  para  ver  lo  infundado,  lo  absurdo 
de  las  afirmaciones  hechas  en  los  capítulos  de  la  Junta  de  los  Comu- 
neros. Si  la  cantidad  asignada  en  cuentas  para  la  casa  del  Empe- 
rador fué  de  37.OOO.OOO,  en  152Ó;  56.250.OOO,  de  1542  a  1549,  y  de 
75.OOO.OOO  de  maravedíes  en  1554?  Por  Ia  extraordinaria  elevación 
de  los  precios,  ¿cómo  habían  de  destinar  54-750.000  maravedíes  (2) 
para  el  plato  de  S.  M.  y  la  servidumbre  que  mantenía?  Aplicando 
sólo  a  este  gasto  la  totalidad,  y  más  en  alguna  época,  de  la  lista  ci- 
vil, ¿cómo  se  hubieran  atendido  los  gastos  de  oficiales,  cantores, 
damas  y  otras  mujeres,  caballeriza  y  acemilería,  que  con  cantidades 
diferentes  figuraron  ya  en  documentos  de  148 1  y  1501,  y  que  ve- 
mos mantenidos  y  aun  desenvueltos  en  presupuestos  posteriores, 
constituyendo  el  régimen  orgánico  de  la  Real  Casa?  Tenemos  a  la 
vista  (3)  un  presupuesto  de  la  misma,  publicado  en  1669  por  A.  Nú- 

(1)  Petición  4.a  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1523,  pág.  367,  tomo  IV, 
de  las  Cortes  de  los  antiguos  Reinos  de  León  y  Castilla. 

(2)  150.000  x  365  días  =  54.750.000. 

(3)  Apéndice  núm.  8. 
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ñez  de  Castro  en  el  conocido  libro  Sólo  Madrid  es  Corte,  y  las  ci- 
fras son,  naturalmente,  muy  distintas;  pero  la  clasificación  y  el  or- 
ganismo es  el  mismo,  absorbiendo  la  parte  más  importante  de  él  la 
capilla,  servidumbre,  guardias  y  acemilería. 

De  modo  que,  conocidos  y  publicados  los  datos  oficiales  res- 
pecto a  la  cuantía  anual  de  los  gastos  destinados  a  la  casa  del  Em- 
perador; establecida  la  relación  que  existía  entre  los  37-OI 7. 000 
maravedíes  fijados  en  cuentas  como  gastos  en  1504  de  los  Reyes 
Católicos,  y  aun  prescindiendo  de  los  productos  de  los  maestraz- 
gos y  de  la  mitad  de  las  remesas  de  Indias,  que  estuvieron,  espe- 
cialmente, aplicados  para  la  sustentación  del  rey  don  Fernando,  y 
que  aumentaron  a  la  sazón  aquella  suma,  siempre  resultará  que 
en  1526,  al  reorganizarse  la  administración  del  país,  después  délos 
trastornos  públicos  ocurridos,  se  fijó  en  37.500.OOO  maravedíes  el 
gasto  de  S.  M.,  que  creció  éste  a  56.250.OOO  maravedíes  en  la  épo- 
ca de  mayor  grandeza,  y  que  estas  cifras,  destinadas  a  cubrir  las 
obligaciones  generales  de  la  monarquía  en  la  forma  más  ostentosa 
y  cara  de  la  Casa  de  Borgoña,  no  permiten  creer  en  el  gasto  anual 
de  54.750.OOO  maravedíes  que  suponían  y  fijaban  los  Comuneros 
para  el  plato  real  y  el  de  los  privados  y  grandes  de  su  casa;  según 
la  proporción  de  los  presupuestos  en  la  época  que  conocemos  (i), 
hubiera  tenido  que  ser  de  1 29.273.585  maravedíes  la  lista  civil  para 
destinar  la  cantidad  expresada  a  la  manutención  de  las  personas 
reales  y  de  la  servidumbre  que  tenían  este  derecho. 

Del  mismo  modo  que  en  los  antiguos  presupuestos  hallamos 
partidas  especiales  para  los  príncipes  e  infantes,  en  los  del  Imperio 
encontramos  también  12.500.OOO  maravedíes  para  el  sostenimiento 
de  la  casa  déla  reina  doña  Juana  (2);  14.500.OOO  maravedíes  para 
la  de  la  Emperatriz;  3.500.OOO  maravedíes  primero,  4.400.OOO  des- 
pués, y  hasta  12.000.000  en  1544,  para  el  príncipe  don  Felipe; 
4.500.000  en  los  primeros  años  para  el  infante  don  Fernando,  y 
4.000.000  para  la  reina  Germana,  viuda  de  don  Fernando  el  Ca- 
tólico. 


(O 
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Consigno  estas  cifras  como  datos  curiosos  de  la  lista  civil  en 

o 

aquella  época;  pero  claro  es  que  en  nada  alteran  el  coste  verdadero 
y  esencial  del  Emperador,  que  es  el  que  nos  proponíamos  exa- 
minar. 

Aunque  estaban  especialmente  consignadas  estas  cantidades  so- 
bre el  encabezamiento  de  las  alcabalas,  y  que  eran,  por  lo  tanto,  una 
obligación  preferente  del  Estado,  no  siempre  se  satisfacían  con  pun- 
tualidad; en  varias  épocas  hallamos  reclamaciones  y  quejas  por 
el  retraso  en  el  pago  de  las  consignaciones,  y  en  algunas,  como 
en  1542,  los  créditos  reclamados  llegaban  a  ser  de  35.625.OOO  ma- 
ravedíes; es  decir,  el  63,33  por  IOO  de  la  asignación  anual  en  aque- 
lla época. 

Si  examinamos  los  gastos  del  rey  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo xvi  y  en  todo  el  siguiente,  el  crecimiento  de  los  presupuestos 
anuales  es  considerable,  no  guardando  equitativa  proporción  las 
reducciones  territoriales  que  las  guerras  imponían  con  el  régimen 
económico  de  la  casa  del  jefe  del  Estado,  que  en  1669,  en  plena 
decadencia,  llegaba  a  sostener  un  gasto  de  643.ÓIÓ.180  maravedíes, 
con  las  jornadas  ordinarias  y  sin  los  bolsillos  reales,  que  eran  cuenta 
aparte',  no  establecemos  comparaciones,  que  muchas  causas  pueden 
hacer  injustas  e  inexactas;  pero  cualquiera  que  sea  el  juicio  que  se 
forme  de  la  alteración  determinada  en  los  hechos  por  el  trascurso 
del  tiempo  y  las  circunstancias,  ¿puede  negarse  la  modestia  de  los 
37.500.000  maravedíes  que  constituían  los  gastos  del  Imperio, 
en  1526;  los  5Ó.250.OOO,  de  1542  a  1549,  y  aun  los  75.OOO.OOO 
de  1554)  comparados  con  los  643. 616.180  maravedíes  referidos,  y 
esto  aun  sin  tener  en  cuenta  los  bolsillos,  que  se  contaban  aparte? 

En  Francia  y  en  otras  partes  el  régimen  monárquico  predominó 
sobre  los  demás  poderes,  y  costó  más  al  desenvolverse  y  engrande- 
cerse;, aquí  coincidió  tristemente  este  período  con  el  empobreci- 
miento y  reducción  de  nuestra  nacionalidad  en  los  últimos  días  de 
la  dinastía  austríaca;  pero  la  más  elemental  imparcialidad  pide  a 
todo  el  que  estudie  la  historia  española  que  no  confunda  los  he- 
chos, que  distinga  bien  entre  las  diversas  épocas,  y  que  reconoz- 
ca, con  los  textos  originales  y  con  los  documentos  que  extracta- 
mos, que  Carlos  V  empleó  en  los  gastos  de  su  gloriosa  Coro- 


na  lo  mismo,  poco  más  o  menos,  que  sus  abuelos  los  Reyes  Católi- 
cos; que  correspondían  ellos  con  las  fortunas  de  que  «rozaban  los 
señores  principales  que  formaban  su  corte,  y  que,  ni  por  su  cuantía 
ni  por  la  forma  de  su  empleo,  justificó  jamás  las  huecas  declama- 
ciones de  los  manifiestos  comuneros.  La  corte  de  Carlos  V  adqui- 
rió una  representación  más  numerosa  y  solemne  al  adoptar  el  ré- 
gimen de  la  casa  de  Borgoña,  que  los  embajadores  venecianos  des- 
criben, especialmente  Navagero  en  su  relación  de  1546,  y  que  de- 
talla un  curioso  documento  de  1545?  que  poseemos,  de  los  manus- 
critos españoles  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París  (i);  pero  como 
esta  cuestión  afecta  al  empleo  de  la  lista  civil  y  no  a  su  cuantía  to- 
tal, preferimos  no  tratarla  aquí,  dejando  el  examen  de  este  punto 
histórico  para  los  que  quieran  conocer  y  comparar  las  costumbres 
de  la  corte  española  en  sus  diversas  épocas. 

La  frecuencia  con  que  los  procuradores  aludieron  a  lo  costoso 
del  régimen  imperial  y  la  extensa  publicidad  dada  a  los  cargos  de  la 
Junta  de  Avila,  nos  hicieron  buscar  con  interés  los  datos  oficiales 
de  los  cargos  y  data  de  la  Escribanía  mayor  de  rentas  en  aquel 
período;  pero  cuando  los  encontramos  y  vimos  en  ellos  fija  la  asig- 
nación anual  para  los  gastos  de  S.  M.,  como  podemos  examinarlos 
hoy  en  el  presupuesto  general  del  Estado  que  se  presenta  todos 
los  años  a  las  cámaras;  cuando  logramos  tener  el  de  1504  para 
apreciar  el  régimen  que  existió  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos, 
y  vimos  la  loable  energía  con  que  don  Carlos  declaraba  ante  las 
cortes  de  1523  (2),  que  no  había  gozado  un  maravedí,  de  estas 
rentas  desde  el  día  de  su  proclamación,  adquirimos  la  certeza,  que 
hemos  comprobado  después,  de  que  no  tenían  fundamento  real  tan- 
tas y  tan  repetidas  exageraciones. 

El  hombre  de  gobierno  que  llegó  a  ser  el  Emperador;  el  que 
analizaba  con  Cobos  los  recursos  disponibles  para  las  necesidades 
públicas,  anotando  escrupulosamente,  con  su  propia  mano,  los 


(j)    Apéndice  núm.  11. 

(2)  Página  350  del  tomo  IV  de  las  Cortes  de  los  Reinos  de  León  y  de 
Castilla. 


ingresos  posibles  y  las  reducciones  necesarias  (i);  el  que  prepa- 
raba las  expediciones  militares,  analizando  los  detalles  de  su  orga- 
nización, como  hemos  visto  en  varios  documentos  relativos  a  la 
de  Túnez;  el  que  sufría,  en  fin,  la  penuria  constante  que  le  imponían 
tantos  empeños  militares,  no  era  natural  que  dedicara  crecidas  can- 
tidades al  sostenimiento  de  su  corte,  que  emplease  los  ingresos  del 
Estado  en  la  satisfacción  de  exigencias  caprichosas  y  personales.  El 
predominio  vulgar  del  rey,  por  serlo;  el  culto  de  sus  voluptuosida- 
des; la  satisfacción  ciega  y  cortesana  de  necesidades  inútiles  y  cos- 
tosas, cabe  en  una  monarquía  oriental,  en  los  postreros  días  de  un 
régimen,  en  fugaces  extravíos  de  un  poder  absoluto  y  personal; 
pero  no  puede  subsistir  con  la  dignidad  liberal  de  una  sociedad 
cristiana.  El  rey  puede  siempre  pedir  el  impuesto  necesario  para 
cumplir  decorosamente  sus  obligaciones;  pero  no  lograría  mucho 
tiempo  en  paz  mermar  el  haber  de  cada  uno  para  la  satisfacción  in- 
justa y  exagerada  de  sus  liberalidades.  La  resistencia  de  todos  im- 
pondría la  moderación  que  no  fuese  consecuencia  de  los  actos  pro- 
pios. Esto  ocurre  hoy  a  nuestra  vista,  y  esto,  seguramente,  sucede- 
ría en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  porque,  como  hemos  probado 
con  documentos  originales  de  autenticidad  indudable,  el  imperio 
continuó,  y  desenvolvió,  moderadamente,  los  gastos  de  la  Corona,  que 
halló  establecidos  en  España;  pero  ni  hizo  nada  que  justificase  las 
censuras  contemporáneas,  que  suscitó,  como  siempre,  ia  rebeldía, 
ni  empañó  con  larguezas  extraordinarias  el  carácter  regular  y  metó- 
dico de  aquella  administración  escrupulosa  y  honrada. 


(i)    Apéndice  núm,  12. 


APÉNDICE 

I 

Discursos  Varios  de  Historia,  por  el  doctor  Diego  José  Dormer 

Testamento  de  la  Reina  Católica  en  Medina 

« ...  que  demás  e  allende  de  los  maestrazgos  que  S.  S.  tiene  o  ha  de  tener 
por  su  vida,  aya  e  lleve,  e  le  sean  dados  e  pagados  cada  año  por  toda  su  vida 
para  sustentación  de  su  Estado  real  la  mitad  dé  lo  que  rentaren  las  islas  e 
tierra  firme  del  Mar  océano,  que  hasta  agora  son  descubiertas,  e  de  los  pro- 
vechos e  derechos  justos  que  en  ellas  ubiese,  sacadas  las  costas  e  gastos  que 
en  ellas  se  hizieren,  asi  en  la  administración  de  la  justicia  como  en  la  defen- 
sa dellas,  y  en  las  otras  cosas  necesarias,  e  mas  diez  cuentos  de  maravedíes 
cada  año  por  toda  su  vida,  situados  en  las  alcabalas  de  los  dichos  maestraz- 
gos.» (Pág.  353.) 

II 

Maravedíes  Ducados 

Maestrazgo  de  Santiago  (1).. ..... .   16.000.000  42.666 

Calatrava   14.000.000  37.333 

Alcántara   10.000.000  26.666 

Totai   40.000.000  106.665 

III 

Discursos  Varios  de  Historia,  por  el  doctor  Diego  José  Dormer 

Testamento  del  Rey  Católico 

«...  lo  que  se  nos  debiere  de  las  rentas  de  los  maestrazgos,  e  de  los  diez 
cuentos  que  tenemos  de  situado  en  las  alcabalas.»  (Pág.  412.) 

«...  nuestro  nieto  hayan  por  bien  de  dejar  por  tiempo  de  5  años  los  di- 


(1)    Biblioteca  Nacional,  Ms.  10.160. 
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chos  diez  cuentos  de  situado  que  tenemos  en  Jas  alcabalas,  como  por  el  pre- 
sente testamento  se  lo  pedimos  para  en  ayuda  del  cumplimiento  de  nues- 
tros descargos.»  (Pág.  414.) 

«...  los  diez  cuentos  de  maravedíes  que  tenemos  e  recibimos  en  cada  año 
de  situado  en  las  alcabalas,  los  cuales  nos  fueron  consignados  por  la  señora 
nuestra  reina  doña  Isabel,  nuestra  muy  cara  e  muy  amada  mujer  (q.  e.  g.  e.) 
por  su  testamento,  para  que  aquellos  los  dichos  nuestros  testamentarios 
puedan  cobrar  e  recibir  por  tiempo  de  5  años.»  (Pág.  460.) 

«...  de  Santiago,  e  Calatrava  e  Alcántara,  para  que  S.  A.  lo  lleve  a  goce  e 
haga  de  ello  lo  que  fuere  servido:  con  tanto  que  después  de  sus  largos  dias, 
la  dicha  mitad  de  rentas,  e  provechos  e  derechos,  e  los  dichos  diez  cuentos  de 
maravedíes  finquen  e  tornen,  e  se  consuman  para  la  Corona  Real  de  estos 
dichos  mis  reinos  de  Castilla:  e  mando  a  la  dicha  princesa  mi  hija  e  al  dicho 
príncipe  su  marido,  que  asilo  hagan  e  guarden  e  cumplan  por  descargo  de 
de  sus  conciencias  e  de  la  mia.»  (Pág.  354.) 

IV 

De  los  prelados  del  reino  de  Castilla  (1) 

«Entre  los  prelados  de  España,  que  son  por  cuenta  cincuenta  y  uno,  el 
arzobispo  de  Toledo  precede  a  los  otros  en  dignidad,  honra  y  renta.  Por- 
que es  gran  Chanciller  de  Castilla  y  tiene  por  razón  de  su  dignidad  el  Pri- 
mado de  las  Españas.  Tiene  de  renta  más  de  80.000  ducados. 

Arzobispos 

Ducados 


Arzobispo  de  Sevilla.   «.   24.000 

—  de  Santiago   20.000 

—  de  Granada   10.000 

Obispos 

Obispo  de  Burgos   20 . 000 

—  de  Sigüenza   20.000 

—  de  Cuenca   16.000 

—  de  Plasencia   15.000 

—  de  Patencia  y  Conde  de  Pernia   13.000 

—  de  Jaén   10.000 

—  de  Segó  vi  a   14.000 

—  de  Avila   8.000 


(1)    De  las  cosas  memorables  de  España,  por  Lucio  Marineo  Sículo:  folios  XXTII  y  XXIV, 
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Ducados 


Obispo  de  Zamora   12.000 

,  —     de  Córdoba   12.000 

de  Osma   10.000 

—  de  León   8.000 

—  de  Calahorra   12.000 

—  de  Salamanca   10.000 

—  de  Badajoz  ,   6.000 

—  de  Oviedo   6.000 

—  de  Cartagena   5.000 

—  de  Astorga   4.000 

—  de  Coria  .   8 . 000 

—  de  Ciudad  Rodrigo  ,   4.000 

—  de  Málaga     10.000 

—  de  Cádiz   8.500 

—  de  Guadix   2 . 000 

—  de  Almería   1 , 500 

—  de  Mondoñedo   1.500 

de  Tuy   2 . 000 

—  de  Lugo   1 . 500 

—  de  Orense   3.000 

—  de  Canarias   8.000 

Prelados  de  Aragón,  Valencia,  Cataluña  y  Navarra 

Arzobispos 

Ducados 

Arzobispo  de  Zaragoza   20.000 

—  de  Valencia   13.000 

—  de  Tarragona   8 . 000 

Obispos 

Obispo  de  Tarazona   5.000 

—  de  Huesca   3 .000 

—  de  Segorbe  y  Albarracín   3 . 000 

—  de  Barcelona   5.000 

—  de  Lérida   5.000 

—  de  Tortosa   8 . 000 

—  de  Gerona   4.000 

—  de  Urgel   7 . 000 

—  de  Vich   2.500 

—  de  Euna?   1 .500 

de  Pamplona   6.000 


14 
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Los  prelados  de  Portugal 

En  Portugal,  la  principal  dignidad  pontifical  es  el  arzobispo  de  Lisboa; 
tiene  de  renta  16.000  ducados. 
Idem  de  Braga,  12.000 

Obispos 

Ducados 


Obispo  de  Evora   20.000 

—  de  Viseo   8.000 

—  de  Laguardia   5.000 

—  de  Coimbra. . .   12.000 

—  de  Oporto   4.000 

—  de  Lamego   6.000 


De  los  grandes  de  Castilla,  León,  Andalucía  y  Galicia 

«Quédanos  agora  por  decir  de  los  grandes  de  España  y  de  la  renta  que 
tiene  cada  uno,  lo  cual,  aunque  no  se  puede  enteramente  colegir,  lo  pone- 
mos, según  nuestro  juicio  y  de  otros,  poco  más  o  poco  menos. 

Asi  que  de  los  grandes  de  Castilla,  es  el  principal  el  condestable  de  la 
casa  de  los  Vélaseos  que,  además  de  condestable  de  Castilla,  se  hizo  duque 
de  Frías,  conde  de  Haro  y  camarero  mayor  del  rey.  Renta  60.000  ducados. 
El  almirante  de  Castilla  y  Granada,  conde  de  Módica,  vizconde  y  señor  de 
Medina  de  Rioseco  y  Palenzuela,  del  linaje  de  los  Enriquez,  tiene  de  renta 
50.000  ducados. 

Duques 

Ducados 


Duque  de  Alba,  conde  Salvatierra,  cuyo  apellido  es  de  Toledo.. . .  50.000 

—  del  Infantado,  marqués  de  Santiilana,  conde  del  Real,  de 

Manzanares  y  de  Saldaña,  de  la  casa  de  Mendoza  y  de  la 

Vega. ...    50 . 000 

—  de  Medinasidonia,  conde  de  Niebla  de  la  casa  de  los  Guz- 

manes   55.000 

—  de  Béjar,  de  la  casa  de  Zúñiga  y  del  linaje  de  los  reyes  de 

Navarra,  marqués  de  Bañares,  conde  de  Gibraleón,  Se- 
ñor de  Burguillos  y  capillas,  Justicia  Mayor  de  Castilla.  40.000 

—  de  Nájera,  conde  de  Treviño  y  Señor  de  Hamusco,  de  los 

Manriques  y  de  Lara   30.000 

—  de  Medinaceli,  conde  del  Puerto,  de  la  casa  de  la  Cerda  y 

sangre  real   30.000 

—  de  Alburquerque,  conde  de  Ledesma-son  Cueva.   25.000 
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Ducados 


Duque  de  Arcos,  señor  de  Marchena,  de  la  casa  de  León   25.000 

—  de  Maqueda,  adelantado  de  Granada,  de  los  Cárdenas   30.000 

de  Escalona,  marqués  de  Villena  y  de  Moya,  conde  de  San- 

tiuste,  de  la  familia  de  los  Pachecos,  en  España  muy  an- 
tigua  60.000 

—  de  Sessa  y  de  Terranova,  conde  de  Labra,  de  los  Cordo- 

veses     óo.ooo 

Marqueses 

Marqués  de  Astorga,  conde  de  Trastamara  y  de  Santa  Marta   25.000 

—  de  Aguilar,  conde  de  Castañeda,  de  los  Manriques   12.000 

—  del  Cénete,  de  la  casa  de  Mendoza   30.000 

de  Villafranca,  de  la  casa  de  Toledo   10.000 

—  de  Priego,  conde  de  Feria,  de  la  casa  de  Aguilar  y  Fi- 

gueroa   40.000 

—  de  Ayamonte,  conde  de  Benalcázar,  Zúñiga  y  de  Soto- 

mayor   30.000 

—  de  Tarifa,  adelantado  de  Andalucía,  de  los  Enríquez   30.000 

de  Mondéjar,  conde  de  Tendilla  y  alcayde,  capitán  gene- 
ral de  Granada   15. 000 

—  de  Comares,  alcayde  de  los  Donceles  (Córdoba)   12.000 

—  de  los  Vélez,  adelantado  de  Murcia,  Fajardos   30.000 

—  de  Berlanga  (Tovares)   16.000 

—  de  Villanueva,  de  la  casa  de  Puerto  Carrero   20.000 

—  del  Valle  (Corteses)   60.000 

Condes  de  Castilla 

Conde  de  Benavente  (Pimenteles),  señor  de  Villalón  y  de  Portillo.  60.000 

—  de  Ureña,  señor  de  Peñañel  (Girones)   20.000 

—  de  Osorno,  señor  de  Galisteo  (Manriques)   12.000 

—  de  Paredes  (Manríquez  también)   12.000 

—  de  Miranda  (principal  de  la  casa  de  Avellaneda  y  Zúñiga). .  20.000 

—  de  Castro  y  de  Astudillo  (Mendozas)   12.000 

—  de  Monteagudo  (Mendozas)   15.000 

—  de  Coruña  (casa  de  Mendozas)   10.000 

—  de  Priego  (Mendozas)   8.000 

de  Alba  de  Liste,  señor  de  las  Garrovillas  (Enríquez)   20.000 

—  de  Alcaudete  (Córdova  y  de  los  Vélaseos)   10.000 

—  de  Orgaz,  señor  de  Santa  Olalla  (Guzmanes)   10.000 

de  Cifuentes,  alférez  mayor  del  Rey  (Silva)   10.000 
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Ducados 

Conde  de  Fuensalida  (Ayalas)   5.000 

—  de  Salinas  (Sarmientos)   10.000 

—  de  Rivadeo  (Villandrada)   6.000 

—  de  Monterrey  (Acevedos)   10.000 

—  de  Luna  (Quiñones)   5.000 

de  Lemos  (Osorios  y  Castros)   12.000 

—  de  Chinchón  (Bobadilla)   8.000 

—  de  Ribadabia  y  adelantado  de  Galicia  (Mendoza)   8.000 

—  de  Aguilar  (de  la  casa  de  Arel! ano)   10.000 

—  de  Siruela,  señor  de  Roca  (Velasco)   6.000 

—  de  Nieva  (Velasco)   6.000 

de  Oropesa  (Toledo)   16.000 

—  de  Salvatierra,  señor  Hempudia  (Ayala)   5.000 

—  de  Oñate  (Guevara)   4.000 

—  de  Buendía  (Acuña)   15.000 

—  de  Valencia  (Portugal)   12. 000 

—  de  Medellín  (casa  de  Villafuerte)   16.000 

—  de  Gelves  (cuyo  apellido  es  Portugal)   10.000 

—  de  Puñonrostro  (de  Arias  y  Avila).   8 . 000 

—  de  Santisteban  (Benavides)   3.000 

—  de  Palma  (Puerto  Carrero)..  .  ,   8.000 

Vizconde  de  Balduerna  (de  la  casa  de  Bazán)   8.000 

Idem  de  Altamira  (Biveros).  .  .   4.000 

De  los  grandes  de  Aragón,  Valencia  V  Cataluña 

Ducados. 

Condestable  de  Navarra  y  conde  de  Lerín  (Viamonte)   8  000 

Duques 

Duque  de  Luna  (de  la  casa  de  Aragón)   20.000 

—  de  Cardona  y  conde  de  Gallada   30.000 

—  de  Segorve  y  conde  de  Ampurias  (de  Aragón).   17.000 

—  de  Gandía  (Borja)   12.000 

Marqueses 

Marqués  de  Denia  (Rojas  y  Sandoval)   14.000 

—  de  Elche  (Cárdenas)..  ,   10.000 

—  de  Falces  (Peralta)   8.000 


Condes 


Ducados. 


Conde  de  Ribagorza  (Aragón)  .  .  .  .     7  •  ooo 

—  de  Aranda  (del  linaje  de  Durrea   7.000 

—  de  Fuentes  (Heredia)  •  .  4.00° 

—  de  Sástago   4.000 

—  de  Belchite  (Híjar)   4.000 

—  de  Oliva  (Centellas)   5- 000 

—  de  Cocentayna  (Corella).   4.000 

—  de  Albaida  (de  Milán)                                                     .  4.000 

—  de  Almenara   4.000 

Vizcondes 

Vizconde  de  Eboldela  (casa  Aragón)    3  • 000 

—  de  Penalta   2 . 500 

—  de  Bas  y  de  Blanes  (Cabrera).  . , .  ,   2 . 500 


De  los  grandes  de  Portugal 

El  rey  de  Portugal,  riquísimo. 

Hay  también  en  Portugal  muchos  grandes  señores  y  varones  ilustres  y 
de  mucha  renta:  de  los  quales  nombraré  los  que  vinieron  a  mi  noticia. 

Primeramente  al  duque  de  Berganca,  de  la  sangre  real  de  Portugal,  que 
tiene  de  renta  40.000  ducados. 

Duque  de  Barcelos,  hijo  del  mismo  duque  Berganca. 

Duque  de  Coimbra  y  marqués  de  Torres  Novas,  la  renta  y  apellido  del 
quai  no  alcancé  a  saber. 

Marqués  de  Villa-Real  y  conde  de  Alcoutin,  15.000  ducados. 


Conde  de  Marialua  de  la  casa  de  los  Coutinos   12.000 

—  de  Penila,  de  la  familia  de  los  Vasconcelos   4.000 

—  de  Portalegre,  de  la  casa  de  los  Sybueras  y  mayordomo 

mayor  del  rey   5 . 000 

—  de  Vencioso,  de  la  casa  de  Sosa,  contador  mayor  del  rey.. .  5.000 

—  de  Monsanto,  del  linaje  de  los  Coutinos   5 .000 

—  de  Pratos,  de  la  casa  de  Sosa   3.000 

—  de  Teutugal,  de  la  sangre  real   8.000 

—  de  Brates,  de  la  casa  de  Almeyda             ,   3.000 

—  de  Feyra,  de  la  casa  de  los  Pereiras   3.000 

—  de  Linares,  muy  cercano  pariente  del  rey..   3.000 

—  de  Rondo,  de  la  casa  de  los  Coutinos     5  .000 
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Hay  mas  en  España  muchas  casas  de  cavalleros  nobles,  aunque  no  son 
de  títulos,  que  tienen  mucha  renta;  las  quales  seria  largo  de  contar.  Mas  la 
renta  de  toda  España,  según  mi  juyeio  y  de  otros,  se  divide  toda  en  tres  par- 
tes casi  toda  por  ygual;  de  las  quales  es  la  una  de  los  reyes,  y  la  otra  de  los 
grandes  y  cavalleros  y  la  tercera  de  los  prelados  y  sacerdotes.» 

Insertamos  a  continuación  las  partidas  del  presupuesto  de  la  Casa  Real 
que  hemos  hallado  relativas  a  1481  y  1501;  pues  aunque  no  son  suficientes 
para  formar  juicio  de  su  cuantía  total,  sirven  para  conocer  y  apreciar  algu- 


nos de  los  conceptos  que  la  constituían. 

Maravedíes 

Monta  en  la  libranza  a  los  guardas   20.000.000 

Para  San  Juan   í.500.000 

Para  la  Cámara  por  cuatro  libramientos   5.225.000 

Para  la  música   600.000 

Para  una  eédula  para  ei  Conde  (?)   200.000 

En  dinero  recibido   2.890.000 

Total   30.415.000 

Demás  de  esto,  1 .600.000  maravedíes  del  año  pasado. 

DATA 

Maravedíes 

Al  sueldo  de  nueve  meses  a  la  gente  de  las  guardas   11 .718.000 

A  las  limosnas.,  ,                                  .  1 .000.000 

A  San  Juan.   1 .521. 600 

Gastos  de  la  Cámara  con  la  música  é  con  incar  las  joyas  é  oirás 

cosas  que  se  quitaron  por  mano  del  tesorero   9. 158.000 

De  libranza  incierta  que  le  salió  . .  5.400.000 

Salario   1 .300.000 

Total    30.097.600 


La  libranza  que  se  ha  de  hacer  a  los  oficios  de  la  casa  del  rey  é  de  la 
reina,  nuestros  señores,  y  del  señor  príncipe  é  de  la  señora  infanta  doña 
Juana  este  año  de  1481  años,  es  la  siguiente: 

OFICIOS  DEL  REY 

Han  de  haber  dos  cuentos  de  maravedíes,  los  cuales  se  libran  en  esta 
guisa: 
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En  ordinario   1.600.000  maravedíes. 

En  socorros   400.000  — 


Total   2.000.000 


OFICIOS  DE  LA  REINA  Y  DEL  PRÍNCIPE  É*  DE  LA  INFANTA 


Maravedíes 

Para  la  despensa  de  la  reina  é  príncipe  é  infanta.   2.000.000 

En  socorro   500.000 

En  ordinario  '. .  .    1 .500.000 

Para  la  cera  . , . .   .  500.000 

En  ordinario    500.000 

Caballeriza.  ■   200.000 

Socorro   60.000 

Ordinario                                                                       .....  140.000 

Acemilerú;   i .'   200.000 

Socorro   60.000 

Ordinario.   140.000 

Totai   5.800.000 


Que  los  maravedíes  de  socorro  se  libren  en  esta  guisa:  Los  530.000  ma- 
ravedíes de  las  rentas  arrendadas,  etc. ... 

(La  despensa  representa  en  estos  gastos  el  34,48  por  loo.) 

Archivo  general  de  Simancas. =Librc  de  Relaciones  del  ario  1841. 


LA  REINA 

Mis  contadores  mayores,  yo  vos  mando  quelibrades  al  tesorero  Gonzalo 
de  Baeza  este  presente  año  de  la  fecha  desta  mi  cédula  los  maravedíes  que 
adelante  dirán,  en  esta  guisa: 

Maravedíes 

Para  los  gastos  de  mi  cámara  é  otras  cosas  de  mi  servicio  que 


yo  le  mandare                                     ....   ,   2.500.000 

Para  los  oficiales  é  cantores  é  otras  personas  quel  paga  por  mi 

mandado   1.707.000 

Para  las  damas  é  otras  mujeres  de  mi  casa                             .  3.409.000 

Para  el  infante  don  Juan   250.000 

Total    7 .866.000 

(Derechos  20.977.) 


Que  son  todos  siete  quentos  é  ochocientos  é  sesenta  é  seis  mil  marave- 
díes, los  cuales  le  librad  en  cualesquier  mis  rentas  deste  dicho  año,  para 
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que  el  dicho  tesorero  los  ponga  por  cédulas  é  nóminas  firmadas  de  mi  nom- 
bre é  non  de  otra  manera;  é  asi  mismo  le  librad  su  salario  á  razón  de  quin- 
ce maravedíes  el  millar,  de  lo  que  le  librades  en  los  tesoreros  de  los  enca- 
bezamientos, é  de  lo  que  le  librásedes  en  receptores  é  recaudadores  veinte 
é  cinco  maravedíes  al  millar,  ques  según  se  ha  librado  los  años  pasados,  é 
para  la  cobranza  le  dad  las  cartas  de  libramientos  executorios  para  loque 
le  librades  en  recaudadores,  según  que  los  distes  los  años  pasados  é  non  fa- 
rades ende  al. 

Fecha  en  Granada  a  15  dias  de  abril  de  1501  años. 

Yo  la  Reina. 

OFICIOS  DEL  REY  NUESTRO  SEÑOR 
(Año  de  1501) 

Apuntáronse  diez  quentos,  librados  en  esta  guisa: 

Al  thesorero  para  los  gastos  de  la  Cámara,  cinco  quentos. 

Uvo  de  haber  el  dicho  tesorero  para  la  paga  de  los  oficiales  un  quento 
quinientos  mil  maravedíes. 

Francisco  Sánchez,  para  la  despensa,  un  quento  ochocientos  mil  ma- 
ravedíes. 

Gonzalo  de  Zorita,  para  la  cera,  cuatrocientos  treinta  mil  maravedíes. 
Pedro  Marañón,  para  la  caballeriza,  seiscientos  treinta  mil  maravedíes. 
Rodrigo  de  Losada,  para  la  acemilería,  seiscientos  quarenta  mil  mara- 
vedíes. 

Ha  de  haber  el  dicho  thesorero  para  los  gastos  de  la  señora  reina  de  Ná- 
poles  de  ocho  meses  que  se  cumplieron  en  fin  de  febrero,  tres  quentos  de 
maravedies. 

(La  despensa  representa  en  estos  gastos  el  18  por  loo.) 

Archivo  general  de  Simancas. =Casa  Real.=Legajo  núm.  8. 
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VI 

Documentos  relativos  al  Rey  Católico,  desde  1504  a  1512 

( Colección  de  documentos  inéditos,  tomo  Jp.) 

Sumario  del  cargo  y  data  y  ñuca  de  las  rentas  ordinarias 
del  reino  deste  año  de  504 


DATA 

Maravedíes 

Hay  de  prometidos  en  las  dichas  rentas   7.165.703 

Situados  en  dineros  e  pan   93.976.205 

Situado  de  prestidos  que  están  con  condición  que  se  pueda 

quitar  ;   18.386.263 

Suspensiones  con  un  cuento  que  se  suspenden  en  el  almojari- 
fazgo de  Sevilla,  e  con  lo  que  se  suspende  en  el  reino  de 
Granada  de  los  siete  novenos  de  los  cristianos  viejos  que  se 
da  a  los  obispos,  cabildos,  iglesias  en  cuenta  de  su  situa- 
ción, e  ei  tercio  de  cristianos  nuevos  que  han  de  haber  las 

iglesias     7.301.636 

Que  se  rescinden  en  cuenta  a  los  recaudadores  de  los  once  al 
millar,  e  otros  derechos  de  rendimientos  que  arrendaron 
con  condición  que  les  fuesen  recibidos  en  cuenta  porque 

fueron  cargados  en  los  precios  sobre  que  arrendaron   891.227 

Hay  de  libranza  fecha  en  las  dichas  rentas   27.399.172 

Monta  en  las  escribanías  de  rentas  que  se  han  de  librar   1.477.260 

Monta  en  los  diez  al  millar  de  lo  encabegado  que  han  de  haber 

de  salario  los  receptores   738.167 

Suspendense  para  lo  que  hubieren  de  haber  por  rata  las  per- 
sonas que  compraren  juro  este  año   600.000 

Total   157-93  5 -633 


Finca 


160.834.594  nis. 
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APUNTAMIENTO  MAYOR 


A  contadores  mayores  e  mayordomo   1.060.000 

Lugar-teniente  de  contadores   500.000 

El  concejo,  e  alcaldes,  e  alguaciles,  e  secretarios,  e  de  Galicia.  3.381.400 

Corregidores   893.000 

Acostamientos  de  caballeros   1.693.000 

A  otros  caballeros  y  personas  extraordinaria?   4.320.000 

Tenencias  de  Castilla   4.680.000 

Tenencias  del  reino  de  Granada   5.570.000 

A  portugueses   880.000 

Para  la  despensa  e  oficios  del  rey   10.000.000 

Para  la  despensa  e  oficios  de  la  reina  se  libraron  a  Luis  de  Se- 

púlveda.  e  al  tesorero  Goncalo  de  Baecae  a  Lope  de  Urueña.  25.017.000 

A  guardas    80.000.000 

A  continos     5.000.000 

Acostamientos   10.000.000 

A  descargos  e  cosas  extraordinarias     7.039.000 

Total   160.033.400 


(Archivo  general  de  Simancas. =Diversos  de  Castilla. =Legajo  nútn.  4.) 

VII 

«Relación  de  lo  que  S.  M.  tiene  en  los  reinos  de  Castilla — Para  la  casa 
de  S.  M.,  37.500.000  maravedíes.»  (1526  a  1530.) 
Biblioteca  Nacional. — Ms.  7.405. 

Nómina  de  S.  M.  por  donde  se  ha  de  librar  las  guardas  y  mercedes  de  3 
en  3  años,  e  derechos  de  contadores  e  otras  cosas.»  Este  proyecto  de  presu- 
puesto, claro,  ordenado  y  metódico,  es  el  primero  que  hemos  encontrado 
después  de  los  trastornos  políticos  ocurridos  en  1 521. 

Archivo  Gral.  de  Simancas. — Escribanía  mayor  de  Rentas. — Leg.  19  r. 
(Sevilla,  7  mayo  1526.) 

«Resultado  de  la  consulta  que  el  Emperador  tuvo  en  Madrid  el  15  de 
enero  1535  con  el  Consejo  de  Hacienda  para  los  gastos  del  pasado  año  de 
1534.  Para  el  gasto  de  mi  casa,  170.000  ducados.»  (63.750.000  ms.) 

Archivo  Gral.  de  Simancas. — Estado. — Leg.  269. 
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«Sumario  de  toda  la  cuenta  del  año  1536.  Para  la  casa  de  S.  M.,  170.000 
ducados.»  (63.750.000  ms.) 

Archivo  GraL  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado. — Leg.  37,  Folios  2.0 
y  3-° 

«Entre  papeles  de  1542:  Para  la  casa  de  S.  M.,  150.000  ducados.» 
(56.250.000  ms.) 

Archivo  Gral.  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  58,  folios  42 
V  43- 

«Lo  que  se  ha  da  cumplir  este  año  de  543:  son  menester  para  la  paga  de 
mi  casa,  150.000  ducados.»  (56.250.000  ms.) 

«Lo  que  se  ha  de  cumplir  en  este  año  de  544.  Para  la  paga  de  mi  casa 
será  menester  150.000  ducados  (56.250.000  maravedíes),  los  cuales  se  han  de 
tomar  a  cambio.» 

«Lo  que  se  ha  de  cumplir  el  año  de  545.  Para  lo  de  mi  casa  y  las  de  la 
reina  mi  señora,  príncipe,  princesa  e  infantas,  galeras  de  Andrea  Doria,  las 
de  España,  guardas,  gastos  extraordinarios,  Monaco  e  islas  de  Menorca  e 
Ibiza,  fronteras  de  Africa  y  obras  y  reparos  de  las  fronteras  al  reino;  otra 
tanta  cantidad  para  cada  miembro  de  éstos,  como  está  señalado  en  el  año 
de  44,  y  que  monta  todo  un  millón  y  seis  mil  ducados.» 

Archivo  Gral.  de  Simancas. — Secretaría  de  Hacienda.—  Leg.  16. 

Relación  del  dinero  que  es  menester  para  este  año  de  548  y  lo  que  hay 
para  ello  en  las  rentas  de  este  dicho  año  y  del  venidero  de  549:  Para  la  casa 
de  S.  M.  se  suelen  enviar  cada  año  150.000  ducados.»  (56.250.000  ms.) 

«Lo  que  es  menester  para  el  año  de  49:  Para  la  casa  de  S.  M.,  150.000  du- 
cados.» (56.250.000  ms.) 

Archivo  Gral.  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado. — Leg.  77,  folios  31 
al  33- 

«Relación  hecha  en  Valladolid  a  5  de  mayo  de  554  de  lo  que  se  debe  de 
los  gastos  ordinarios  del  reino  hasta  fin  del  año  de  553,  y  lo  que  es  menes- 
ter para  la  casa  de  S.  M.  y  los  dichos  gastos  en  este  año  de  554  y  los  tres 
venideros,  hasta  fin  de  557,  y  lo  que  se  debe  de  los  cambios  hecho  por  S.  M 
y  por  el  Embajador  de  Genova,  y  de  otras  partidas,  y  lo  que  hay  para  todo 
ello  hasta  fin  del  dicho  año  de  557.» 

ISS4.— -«Es  menester  lo  siguiente:  Para  la  casa  de  S.  M.  se  solían  poner 
160.000  ducados  (60.000.000  de  ms.);  pero,  ahora,  por  lo  que  han  subido 
las  cosas,  será  menester  200.000  ducados  (75.000.000  de  ms).,  poco  más  o 
menos.» 

Archivo  Gral.  de  Simancas^ — Secretaría  de  Estado. — Leg.  105,  fol.  285. 
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VIII 

Gastos  de  la  Casa  Real  del  Rey  nuestro  Señor  y  gajes 
de  sus  criados  (i) 

Ducados 


Los  gajes  de  la  capilla  real  y  gastos  del  colegio  de  los  canto- 
res, importan  cada  año   38.000 

Ornamento  de  la  capilla  real   2.000 

Los  gajes  de  los  mayordomos,  gentiihombres  de  Cámara,  cin- 
cuenta gentilhombres  de  la  boca  y  cuarenta  gentiihombres 

de  la  casa   50.000 

Los  gajes  de  los  criados  domésticos  de  los  oficios  de  boca,  y 

los  demás  de  la  casa   36.000 

El  gasto  de  la  despensa  que  comprende  ei  Estado,  raciones 
ordinarias  y  extraordinarias,  recompensas,  pensiones  y 

otros  gastos   200.000 

El  plato  de  Su  Majestad,  que  lo  ordinario  son  doce  platos  a 

comer  y  ocho  a  cenar,  se  regulan  en   14.000 

El  gasto  de  la  cera  de  la  capilla  real.  .   7.000 

Las  limosnas  de  cera  de  todo  el  año   10.000 

Las  demás  limosnas  de  diferentes  géneros   8.000 

El  gasto  de  la  acemilería,  junto  con  los  salarios  de  los  criados 

de  ella   10.000 

El  gasto  ordinario  de  el  mercader   150.000 

El  gasto  de  botica   7-000 

Los  gajes  de  las  tres  guardas,  areneros,  españoles  y  alemanes.  52.000 

Los  gajes  de  los  criados  de  la  caballeriza   12.000 

El  gasto  de  las  casa  de  los  pajes  y  caballeriza. 

(Se  ponen  juntas  estas  dos  partidas,  porque  siempre  anda 

unido  este  gasto)  . .   50.000 

El  gasto  de  la  cámara  y  guardarropa  se  regula  en .... ,   24.000 

Conque  importa  lo  que  se  regula  por  gasto  ordinario  en 

un  año   07 5.000 


(La  despensa  representa  el  40 por  loo  del  gasto  total;  con  los  gastos  ordina- 
rios del  mercader  sería  el  68  por  190,) 


1    Alonso  Núñez  de  Castro:  Sólo  Madrid  es  Corte,  etc.,  Lib.  I,  cap.  XII,  páginas  173  a  175. 
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JORNADAS  ORDINARIAS 

Añádense  por  gasto  extraordinario  las  jornadas  que  S.  M.  hace  en  cada 
año,  comúnmente  a  los  bosques  Reales  en  esta  forma. 

Ducados. 


La  jornada  del  Pardo  se  regula  en  26  dias  ,  y  en  ellos  importa 

el  carruaje  y  extraordinario   150.000 

La  jornada  de  Aranjuez  se  regula  en  un  mes  de  ausencia   170.000 

La  estancia  del  Retiro  se  regula  en  otro  mes,  y  su  extraordi- 
nario sin  carruaje  en   80.000 

La  jornada  de  San  Lorenzo  el  Real  se  regula  en  20  dias  y  su 

gasto  extraordinario  y  carruaje  en   120.000 

Conque  importan  las  dos  partidas  de  gastos  ordinarios  3'  ex- 
traordinarios  520.000 


Advirtiéndose  que  este  tanteo  es  en  lo  que  mira  sólo  a  lo  tocante  a  aque- 
llo en  que  el  Bureo  tiene  la  superintendencia,  que  es  en  lo  que  aquí  se  com- 
prende. Los  bolsillos  son  cuenta  aparte. 


LA  CASA  DE  LA  .REINA  NUESTRA  SEÑORA 


La  despensa  importa.   112  cuentos  de  maravedíes 

Los  gajes  délos  criados.  .   13           —  — 

Bolsillos  y  cámara   60           —  — 

La  cavalleriza   30          —  — 

Que  todo  importa   215           —  — 

Que  hacen  ducados  574.866. 

(La  despensa  representa  el 52  por  100  del  gasto  total.. 


Casa  de  S.  M   675.000  ducados. 

Jornadas  ordinarias   520.000  — 

Casa  de  la  Reina   574.866  — 

Total   1.769.866  — 

Total  maravedíes   633.699.750 

Se  consignan  en  esta  copia  las  cifras  del  texto,  a  pesar  de  sus  errores  al 
sumar  las  partidas  parciales. 


—  222  — 


IX 

No  tenemos  datos  para  apreciar  con  exactitud  la  proporción  en  que  gra- 
vaba el  presupuesto  de  la  Corona  la  manutención  de  las  personas  reales  y  la 
de  la  servidumbre  que  tenía  derecho  a  ella;  el  término  medio  de  esta  aten- 
ción en  los  presupuestos  que  hemos  examinado  oscila  entre  18  y  68  por  100; 
pero  tomando  el  42,40  por  100,  que  es  la  cifra  proporcional  entre  las  cinco 
partidas  computadas,  resulta  que,  para  que  ascendieran  a  54.750.000  mrs.  los 
gastos  de  la  despensa  real,  como  afirmaron  los  comuneros,  tenía  que  ele- 
varse a  129.273.584  mrs.  por  lo  menos  el  presupuesto  total  del  Emperador,  ci- 
fra que  no  hallamos  en  ninguno  de  los  papeles  de  la  escribanía  mayor  de 
rentas  de  151 5  a  1555,  que  hemos  tenido  ocasión  de  examinar. 

Como  documento  curioso,  publicamos  a  continuación  el  presupuesto  de- 
tallado de  los  gastos  déla  casa  de  la  reina  doña  Juana,  en  1535,  que  sirvió 
para  pedir  la  consignación  necesaria  para  1536. 


X 

Tiento  de  quenta  de  los  gastos  de  la  casa  de  la  reina  nuestra  señora,  de  su  des- 
pensa e  raciones  y  de  los  salarios  de  los  oficiales  de  Su  Alteza,  y  de  todos  los  otros 
que  el  Emperador  Rey  nuest?"o  señor  ka  recibido  y  se  han  asentado,  después  que 
el  católico  Rey  don  Fernando \  nuestro  señor  que  haya  sancta  gloria,  fallesció,  de 
sus  oficiales  y  otros  de  nuevo  hasta  fin  del  año  pasado  de  535,  lo  qual  es  para 
la  consignación  de  este  presente  año  de  536. 

Maravedís 

Montan  poco  mas  o  menos  los  gastos  de  la  casa  de  la  reina 
nuestra  señora,  de  su  despensa  de  este  año,  con  las  raciones 
ordinarias  que  se  dan  cada  día  en  ella  y  con  los  gastos  extra- 
ordinarios según  lo  que  fasta  aqui  se  ha  fecho  2.400.000  ma- 
ravedíes, los  quales  se  suelen  librar  ai  despensero  mayor  y 
comprador  de  Su  Alteza  en  los  tres  tercios  del  año   2.400.000 

Que  se  ponen  para  el  bestuario  de  su  Alteza  y  para  los  gas- 
tos de  su  cámara  y  lienzos,  y  medicinas  de  la  botica  para  los 
criados  enfermos,  y  otros  gastos  que  con  acuerdo  y  cédulas 
del  marqués  deDenia  se  suelen  gastar  en  cada  un  año,  400.000 
maravedíes  conforme  a  una  cédula  que  Su  Magestad  mandó 
dar   400.000 

Montan  las  quitaciones  e  ayudas  de  costa  de  todos  los  ofi- 
ciales e  mujeres  de  Su  Alteza,  que  por  las  nóminas  de  Tordesi- 
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Maravedíes 


lias  se  suelen  librar,  según  sus  asientos,  4.467.900  maravedíes 
cada  año,  según  que  por  menudo  están  sus  nombres  e  quita- 


ciones e  ayudas  de  costa  en  los  tres  pliegos  siguientes  a  este. .  4.467.900 

Montará  la  librea  de  los  de  la  guarda  de  Su  Alteza  que  se 
suele  dar  cada  año  al  capitán  e  alabarderos  150.000  maravedíes, 

poco  más  o  menos  -.  . .   150.000 

Montan  las  quitaciones  e  ayudas  de  costa  de  otros  ciertos 
oficiales  de  Su  Alteza  que  tienen  asientos  viejos,  que  residien-  . 
do  en  esta  corte  de  Su  Magestad  suelen  ser  librados  lo  que  han 
de  haber,  468.320  maravedíes,  según  que  por  menudo  están  sus 

nombres  e  salarios  en  el  quarto  pliego  de  este  quaderno   468.320 

Montan  los  asientos  de  los  otros  oficiales  de  Sus  Magesta- 
des  que  son  recibidos  e  asentados  por  Su  Magestad,  después 
que  en  buen  hora  es  rey,  que  sirviendo  en  esta  corte  y  algunos 


capellanes  estando  en  los  estudios  suelen  ser  librados,  5.990.056 
maravedíes,  según  que  por  menudo  sus  nombres  e  salarios  van 


nombrados  en  los  otros  seis  pliegos  siguientes  que  están  en 
este  cuaderno,  los  cuales  han  de  ser  librados  conforme  a  sus 
asientos   5 . 990 . 056 

Monta  el  asiento  del  cazador  mayor  y  de  los  otros  cazado- 
res y  personas  de  la  caza  de  volatería  de  Su  Magestad.  ......      1 . 500 . 000 

Monta  el  asiento  del  sotamontero  y  de  los  otros  monteros  3^ 
personas  déla  caza  de  montería  de  Su  Magestad   820.707 

Monta  el  salario  del  pagador  de  la  cobranza  e  paga  de  un 
año  quando  se  libran  catorce  quentos,  como  el  año  pasado.. . .  290.000 

Así  son  los  dichos  gastos  de  un  año   16.487.083 


Suele  haber  algunos  ausentes  qne  se  suelen  dexar  de  librar,  y  por  esto  se 
suelen  consignar  en  cada  año  menos  maravedíes  de  lo  que  montan  los  di- 
chos gastos  e  salarios  alguna  cantidad. 

Archivo  Gral.  de  Simancas. =Casa  Real.— Legajo  35,  folio  ó. 

XI* 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  París  (fond  español),  núm.  364,  existe  un 
manuscrito  que  tiene  el  epígrafe  siguiente: 

Estriquete  y  relación  de  la  orden  de  servicio  que  se  tenia  en  la  casa  del 
Emperador  don  Carlos  nuestro  señor  el  año  1545.» 

La  misma  se  guarda  ahora  en  la  casa  del  Rey,  núm.  5. 
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XII 

«Lo  que  parece  que  es  menester  para  la  Armada  por  cuatro  meses,  en 
Italia  y  en  España.  Detalles  de  los  gastos  que  exigía  la  organización  de  las 
fuerzas  militares  y  navales  que  se  organizaban.» 

«Apunte  de  lo  que  seria  menester  para  la  provisión  de  la  Armada  en 
Málaga.» 

Archivo  gral.  de  Simancas. — Legs.  269  y  296. 


LOS  CAUDALES  DE  INDIAS 

EN     LA     PRIMERA     MITAD     DEL    SIGLO  XVI 


La  fantasía  en  los  primeros  narradores  de  nuestros  descubri- 
mientos y  conquistas  en  América;  el  carácter  extraordinario  de  una 
importación  comercial  de  remesas  de  oro,  plata,  perlas  y  piedras 
preciosas,  y  sobre  todo  ello  las  esperanzas  que  despertó  la  domi- 
nación de  Méjico  y  el  Perú,  donde  se  hallaron  acumuladas  consi- 
derables riquezas,  dieron  un  sentido  tan  hiperbólico  a  los  prove- 
chos obtenidos  por  España  en  sus  posesiones  coloniales,  que  la 
abundancia  de  recursos  y  la  prosperidad  de  una  hacienda  nutrida 
por  medios  tan  fáciles  y  extraordinarios  pudo  tomarse  por  algunos 
como  fundamento  de  nuestra  grandeza  y  de  nuestro  predominio. 

Nada,  sin  embargo,  más  fácil  que  desvanecer  aquel  error  y 
consignar  con  cifras  oficiales  la  cuantía  exacta  de  los  recursos,  que 
el  Tesoro  peninsular  recibía  de  las  Indias;  constituida  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla,  y  nombrado  tesorero  el  doctor  Sánchez  de 
Matienzo  el  1 5  de  abril  de  1505,  que  debía  ajustar  sus  actos  a  las 
Ordenanzas  de  20  de  enero  de  1503,  las  remesas  para  la  Hacienda 
se  hacían  con  escrupulosa  clasificación  de  las  partidas  que  las  cons- 
tituían, a  pesar  del  supuesto  desorden  de  que  se  quejaba  Ranke  (I), 
y  en  las  cuentas  generales  de  cada  tesorero  se  detallaban  las  can- 
tidades que  formaban  su  cargo;  de  modo  que  el  examen  de  estos 
datos  en  los  libros  originales  permite  conocer  sin  grande  estudio 
el  valor  real  de  estos  ingresos,  trocando  por  cifras  definitivas  y  for- 
males la  apropiación  caprichosa,  deducida  por  la  crítica  de  conje- 
turas, referencias  y  viajes. 

Antes  de  consignar,  sin  embargo,  en  su  absoluta  sencillez  las 
sumas  detalladas  por  el  doctor  Matienzo,  Pedro  Suárez  y  Francisco 
Tello,  tesoreros  de  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  desde  1505 
a  1 5      y  que  formaron  la  cuantía  real  de  los  caudales  recibidos  de 
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las  Indias  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI,  con  la  prosaica  exac- 
titud de  los  documentos  administrativos,  bueno  será  recordar  las 
diversas  opiniones  formuladas  en  distintas  épocas  por  economistas 
e  historiadores,  y  al  comprobar  las  notorias  inexactitudes  cometi- 
das por  los  embajadores  venecianos,  testigos  tan  seguros  de  los  su- 
cesos en  aquellos  tiempos,  por  escritores  contemporáneos,  y  sobre 
todos  ellos,  por  críticos  de  saber  tan  profundo  como  Humboldt  y 
vSoetbeer,  preciso  será  reconocer  que  sólo  con  documentos  formáles 
y  testimonios  auténticos  se  crea  la  historia  moderna,  tal  como  Taine 
la  ha  sabido  construir,  y  como  tendrán  que  escribirla  ya  en  el  por- 
venir los  que,  olvidando  descripciones»  artificiosas  y  novelescas, 
quieran  dar  a  la  narración  de  los  hechos  pasados  la  espontánea  ve- 
racidad de  los  sucesos  contemporáneos. 


Son  tan  escasas  e  incompletas  las  noticias  publicadas  en  las 
obras  contemporáneas  sobre  el  valor  real  de  las  importaciones  de 
metales  preciosos  de  las  Indias,  que  han  carecido  realmente  de  base 
documentada  y  formal  los  trabajos  hechos  en  el  extranjero  sobre 
el  particular,  siendo  curiosa  la  fidelidad  con  que  se  reproducen 
como  datos  preciosos,  y  casi  con  las  mismas  palabras,  las  modestas 
indicaciones  lanzadas  a  la  publicidad  por  escritores,  que  no  daban 
quizás  importancia  a  estos  hechos,  que  eran  sólo  un  incidente  se- 
cundario de  sus  trabajos,  y  que  fácilmente  hubieran  podido  con- 
vertir en  rico  caudal  de  noticias  interesantes  y  curiosas  si,  dando  a 
los  datos  la  importancia  que  hoy  les  atribuímos,  hubieran  con- 
sultado los  documentos  originales  que  con  tal  abundancia  se  reu- 
nían en  los  archivos. 

Alonso  Morgado,  en  su  Historia  de  Sevilla,  publicada  en  158/, 
encarece  en  forma  tan  hiperbólica  los  tesoros  que  habían  entrado 
hasta  entonces,  que  dice  podían  empedrarse  con  ladrillos  de  oro  y 
plata  las  calles  de  aquella  ciudad,  y  añade  que  era  cosa  de  admi- 
ración, no  vista  en  otro  puerto  alguno,  las  carretas  de  a  cuatro  bue- 
yes que  en  tiempo  de  flota  acarreaban  la  suma  riqueza  de  oro  y 
plata  en  barras  desde  el  Guadalquivir  a  la  Real  Casa  de  Contrata- 


ción  (I),  y  como  muestra  de  la  labor  de  la  Casa  de  Moneda  dice 
que  se  hacía  más  allí  que  en  otra  del  mundo,  añadiendo  que  la  ba- 
tían a  la  continua  más  de  200  hombres.  Estas  fantásticas  descrip- 
ciones, hechas  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI,  eran  suficientes 
para  la  historia  que  entonces  se  escribía,  y  fueron  numerosas  veces 
repelidas. 

.Más  tarde  el  doctor  Sancho  de  Moneada,  en  1619  (2),  al  deplo- 
rar la  escasez  de  numerario,  que  en  su  época  se  advertía,  recuerda 
la  afirmación  hecha  en  1595  por  don  Luis  de  Castilla  en  un  memo- 
rial dirigido  al  rey  «que  desde  el  año  1492,  en  que  se  descubrie- 
ron las  Indias,  hasta  entonces  habían  entrado  en  España  más  de 
2.000  millones  de  plata  y  oro,  y  es  de  creer  que  habrá  entrado 
otra  gran  cantidad  sin  registrar»;  y  este  dato,  que  es  una  mera  afir- 
mación individual  sin  comprobación  y  sin  pruebas,  que  Moneada 
citaba  sólo  para  encarecer  el  empobrecimiento  de  la  época  en  que 
escribía,  se  convierte  ya  en  1724  para  Jerónimo  Ustariz  (3)  en  base 
de  cálculo,  para  apreciar  el  término  medio  anual  de  la  producción 
americana  hasta  aquella  fecha,  que  representaba  ya  un  total  de 
3.536  millones  de  pesos.  Don  Pedro  Fernández  Navarrete  (4)  fija 
en  1536  millones  el  ingreso  de  Indias  desde  15 19  a  IÓ17,  es  decir, 
más  de  15  millones  anuales;  no  dice  el  origen  de  su  afirmación,  no 
cita  texto  ni  antecedente  alguno  administrativo  ni  comercial  que  la 
explique,  y,  sin  embargo,  Ustáriz  la  reproduce  muchos  años  des- 
pués, dándole  tal  validez,  que  funda  sobre  esta  cifra  cálculos  poste- 
riores, y  Miguel  de  Zavala  y  Auñón  en  1 73 1  (5),  sobre  las  mismas 
bases,  y  fijando  en  15  millones  la  remesa  media  anual,  llega  a 
4.040  millones  registrados,  y  6.060  incluyendo  el  oro  y  la  plata 
que  vino  sin  registrar.  Así  es  que  cuando  Humboldt  trata  de  formar 
un  juicio  histórico  de  la  cuestión  que  precediera  a  sus  atinadas  ob- 
servaciones críticas,  redacta  el  cuadro  que  a  continuación  copiamos 
como  resumen  de  los  datos  españoles  sobre  tan  interesante  mate- 


^i)  Págs.  55  y  50. 

(2)  Restauración  política  de  España.  Discurso,  II L  pág,  53. 

(3  )  Teoría  y  práctica  de  Comercio  y  Marina.  Cap.  III. 

(4)  Conservación  de  Monarquías.  Disc.  XXI,  pág.  143. 

(5)  Representación  al  Rey  don  Felipe  V,  págs.  168  y  171. 
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ria,  atribuyendo,  y  con  razón,  autoridad  y  crédito  al  libro  de  Ustáriz, 
por  la  discreción  y  competencia  con  que  trata  otras  cuestiones  (II). 

Preciso  es  reconocer,  sin  embargo,  que  el  error  fundamental,  al 
examinar  en  su  conjunto  este  punto  histórico,  es  determinar  por 
una  cifra  genérica  y  total  el  término  medio  de  la  producción,  lle- 
gando por  este  procedimiento  a  una  base  que  no  puede  ser  razo- 
nablemente causa  de  estas  deducciones;  el  descubrimiento  en  la 
Española  de  oro,  procedente  del  lavado  de  arenas  auríferas,  y  acu- 
muladas en  muchos  años  anteriores,  explica  los  460.000  pesos  en 
que  se  apreciaba  su  producción  en  1506  por  tas  Décadas  de  Herre- 
ra (i):  las  conquistas  de  Méjico  y  del  Perú,  y  el  botín  de  guerra  que 
se  obtuvo  en  ellas,  causaba,  naturalmente,  una  remesa  extraordinaria 
para  el  Tesoro  y  los  particulares  de  la  Península;  pero  estos  hechos 
irregulares  y  casuales  no  podían  constituir  un  presupuesto  normal, 
ser  fundamento  de  un  promedio  justificado  ni  servir  de  base  para  la 
apreciación  permanente  de  las  riquezas  que  se  explotaban.  Los  ingre- 
sos ordinarios  y  extraordinarios  de  Italia  y  los  Países  Bajos  podían 
ser  y  fueron  por  su  carácter  propio  base  de  la  política  imperial;  pero 
el  origen  aleatorio  de  las  remesas  de  Indias  disminuía  considera- 
blemente su  eficacia  y  aminoraba,  en  realidad,  su  utilidad  práctica. 

Por  eso  el  mejor  y  el  más  completo  trabajo  de  investigación 
histórica  sobre  esta  materia  es  el  de  Humboldt,  que  niega  validez 
a  la  afirmación  caprichosa  de  una  importancia  global,  y  busca  en  el 
valor  del  quinto  de  la  producción  minera  que  se  reservaba  el  Esta- 
do, en  las  labores  de  la  Casa  de  la  Moneda  de  Méjico,  y  sobre  todo 
en  la  explotación  probable  de  las  minas,  las  cifras  de  la  producción 
obtenida,  para  lograr  de  este  modo  un  término  medio  anual  y  pro- 
gresivo, que  represente  aproximadamente  el  dato  histórico  que  to- 
dos perseguimos. 

Como  el  trabajo  de  Humboldt  llega  hasta  1800,  y  nosotros  no 
queremos  examinar  ahora  más  que  la  primera  mitad  del  siglo  XVI, 
limitaremos  la  publicación  de  sus  datos  a  este  período,  completan- 
do su  cuadro  con  los  que  los  embajadores  venecianos,  (III)  Adam 
Smith,  Ranke,  Chevalier  y  Soetbeer  han  publicado  posteriormente. 


(1)    Dec.  I,  lib.  VI,  pág.  172. 
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Las  cifras  extractadas  ele  las  relaciones  venecianas  y  de  las 
obras  de  Ranke  corresponden  sólo  a  años  determinados  del  perío- 
do a  que  nos  referimos;  pero  no  hemos  querido  dejar  de  insertar- 
las, así  como  les  resúmenes  sintéticos  de  Chevalier,  para  que  apre- 
cien nuestros  lectores  el  valor  crítico  de  esas  observaciones  al  com- 
pararlas con  los  resultados  prácticos  de  nuestras  investigaciones. 

Este  es  el  resumen  ú  i  lo  que  fué  por  cuatro  siglos  la  aprecia- 
ción crítica  de  los  caudales  que  España  recibió  de  sus  conquistas; 
veamos  ahora  lo  que  resulta  de  los  datos  y  documentos  reunidos 
para  una  labor  más  extensa,  pero  cuya  publicación  puede  antici- 
parse, por  constituir  quizás  esta  parte  de  aquel  trabajo  una  mono- 
grafía curiosa. 

El  15  de  abril  de  1505  fué  nombrado,  como  ya  dijimos,  tesore- 
ro del  rey  y  de  la  reina  nuestra  señora,  de  la  Casa  de  Contratación 
de  las  islas  y  tierra  firme  del  mar  océano,  el  doctor  Sancho  de  Ma- 
tienzo,  canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla  (i),  y  en  el  Archivo 
general  de  Indias  «Contratación»  (2)  existen  los  libros  de  cuenta  y 
razón  pertenecientes  a  la  tesorería,  y  allí  consta  que  por  Real  cédu- 
la de  3  de  diciembre  de  1508  se  mandó  al  'doctor  Matienzo,  Fran- 
cisco Pinelo  y  Juan  López  de  Realde,  oficiales  de  la  Casa,  dar  cuen- 
ta al  obispo  de  Falencia,  del  Consejo,  de  lo  que  hubiera  a  su  cargo 
desde  25  de  íebrero  de  1503  hasta  fines  de  1508,  del  oro  y  mara- 
vedíes recibidos  y  gastados,  asimismo  de  las  perlas,  aljófar,  brasil, 
cobre  dorado  y  todas  las  otras  cosas  que  vinieron  a  poder  de  los 
oficiales  expresados. 

No  aparecen  los  resúmenes  de  los  años  1503  a  1508,  que  no 
hemos  tenido  interés  en  obtener,  por  referirse  estos  datos  a  perío- 
do anterior  al  que  teníamos  deseo  de  examinar;  pero  desde  1509 
hallamos  detallados  los  cargos  hechos  al  tesorero  Matienzo  con  tal 
precisión,  que  no  queremos  dejar  de  reproducirlos,  para  que  sirvan 
de  fundamento  a  los  relativos  al  reinado  de  Carlos  V,  que  es  el  que 


(1)  Colee,  de  D.  A.  de  L.  t.  XXXI,  pág-  295. 

(2)  Est.  39,  caj.  2,  Leg,  V*- 
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nos  proponemos  historiar.  Como  el  documento  que  analizamos  te- 
nía por  objeto  principal  el  establecer  la  responsabilidad  del  teso- 
rero, se  detallan  con  prolijidad  las  partidas  que  justificaban  la  data; 
pero,  para  la  apreciación  histórica  de  los  caudales  recibidos  de  las 
Indias,  lo  esencial  era  el  cargo  que  se  hacía  a  la  Casa  de  Contrata- 
ción, y  por  eso  limitaremos  a  estos  datos  nuestra  publicidad,  de- 
jando para  otros  estudios  el  análisis  de  cifras,  que  confundirían 
ahora,  si  se  mezclasen  con  las  que  representan  sólo  aquellas  valo- 
raciones. 


Maravedíes 


Cargo  de  1 1  de  di- 
ciembre de  1508  f         »  i) 
a  3 1  de  diciembre  i    5 ■  9 5  -53°  ¡2 

de  1509  ] 

I 

Idem  de  i.°  de  ene-  ) 

ro  de  1510  a  31  j  24.061.231  1¡2 
de  marzo  de  1  5 1 1.  ' 

I 

Idem  de  i.°  de  abril  ) 

de  151 1  a  31  de  [  21.742.410..  . 
diebre.  de  15 1 1 . .  ) 

ídem  de  i.°  de  ene-  j 

ro  de  15 12  a  31  de  (  33.801.175  72 
diebre.  de  15 12..  \ 


ídem  de  i.°  de  ene-  \ 
ro  de  15 13  a  31  de  ¡  33.706.806..  .  i  32  P* 


Oro 


Perh 


Brasil 


,277  ps.,  5  ts.  y 
10  gr.  guans.. 


21 1.277. 


731  quintales 
10  libras  por 
atarar,  lim- 
pio de  corte- 
za y  albura. 


584  quintales, 
3  arrobas, 
1 8  libras .  .  . 

1.193  quinta- 
les, 1  arro- 
ba. 


diebre.  de  1513..  \ 


ídem  de  i.°  de  ene- 
ro cié  1  514  a  3  1  de  \  23.264.835..  . 
diebre.  de  15 14. 


232  ps, 


i  3  talegones  de  ^  593  quintales, 
j  perlas  envi  a-  <  3  arrobas  y 
(    das  a  S.  A. . .  (    13  libras. 


5.000  ps., 
337  ps. 
y  4  to- 
mines. 


13  marcos,  una 
onza,  4  ocha- 
vas y  3  tomi-  v 
nes  y  ¿granos  -  ; 
entregade 
Su  Alteza. 


ranos  1 
los  a  I 
ja..  .  . ; 


E\  documento  extractado  está  escrito  en  los  primeros  días 
de  1 5 1 5 5  por  lo  que  no  contiene  las  remesas  de  este  año,  que  no 
hemos  tenido  interés  en  comprobar,  porque  sólo  deseábamos  co- 
nocer el  término  medio  del  valor  real  de  los  caudales  recibidos  en 
los  primeros  años  del  siglo  xvi;  para  que  pudieran  compararse  con 
los  llegados  después;  y  de  los  datos  anteriores  podemos  deducir  ya 
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qüC  ascendió  sólo  a  2/. 089.164  mat avedíes  el  término  medio  efec 
tivo  de  las  cantidades  recibidas  de  las  Indias,  por  el  doctor  Sancho 
de  Matienzo,  tesorero  de  la  Casa  de  Contratación,  en  Sevilla,  desde 
1509  a  15 14. 

Los  cargos  de  1516  a  1537  consignados  en  el  libro  de  cuenta  y 
razón,  son  los  que  a  continuación  se  expresan: 


Maravedíes 


Perlas  y  aljófar 


Cargo  de  i.°  de  enero  a  31 
de  diciembre  de  1516. . . . 


Idem  de  1 ,°  de  enero  a  3  1 
de  diciembre  de  1517.  .  . 


ídem  d<:  r.°  de  enero  a  31 1 
de  diciembre  de  1518...I 


Idem  de  i.°  de  enero  a  31} 
de  diciembre  de  15 19.  .  .  j 

Idem  de  i.°  de  enero  a  31 1 
de  diciembre  de  1520..J 

Idem  de  i.°  de  enero  a  3 1\ 
de  diciembre  de  1521...J 


Idem  de  i.°  de  enero  a 


1 3. 148.222 
24.524.250 

45-852.352 

24.178.612  ih 
14.466.865 
2.214.833 
8.333-516 


15  ras  ¡1 


48  marcos,  7  onzas, 
)    6  ochavas,   1  to-  638  quintales 
\    mín  y  2  granos  y/  y  2  arrobas. 
(    5  barruecos  ] 

!  I 

i  16  marcos,  4  pesos,] 
)  5  ochavas,  3  to-f 
I    mines  y  4  guaní-. 


309  marcos,  6  on- 
zas ,    1  ochava, 
!    2  tomines  y  615 
escogidas  y  6  gra- 
nos  


34  marcos  (IV). 


1 5  marcos  (V) . . 
»      (VI).  . 
(VII). 


2.429  quinta- 
f  les  y  2  arro- 
¡  bas  de  go- 
)  yoacan. 


No  hemos  podido  comprobar  la  fecha  exacta  en  que  cesó  en 
sus  funciones  de  tesorero  de  la  Casa  de  Contratación  el  doctor 
Sancho  Matienzo;  pero  en  los  libros  de  cuenta  y  razón  de  la  teso- 
rería (i)  hallamos  el  cargo  que  se  hizo  a  Juan  de  Gumyel,  teniente 
de  tesorero,  por  Jerónimo  de  Gumyel  desde 


(1)    Est.  39,  caj.  2,  leg.  2/9. 


Maravedíes 

Perlas 

y  aljófar 

Oro 

t$   de  mayo 
de  1523.  .  . 

1 

^.286.107 

587  marcos,  4  onzas,  5  tomi- 
nes y  6  granos,  y  625  per- 
las redondas  que  pesaron 
1  marco,  5  onzas,  2  ocha- 
1    vas,  1  tomín,  y  66  perlas 
i    más,  que  pesaron  8  pesos, 
1    4   tomines  y  6  granos,  y 
*/a  marco  de  aljófar  y  5  on- 
zas y  1  Y«  ochava  de  be- 

625  duros (VIH) 
(IX)  (X) 

El  documento  extractado  no  fija  la  fecha  en  que  terminó  el  car- 
go del  tesorero  Gumyel;  no  puede,  pues,  apreciarse  con  exactitud 
la  cuantía  de  las  remesas  de  1523  ni  las  sucesivas  hasta  1526,  que 
consignaremos  más  tarde,  habiendo  sido,  infructuosas  las  reiteradas 
gestiones  que  hemos  hecho  para  encontrar  las  cuentas  del  que  fué 
tesorero  antes  de  Pedro  Suárez,  en  I$2Ó  (xi),  y  hubiéramos  tenido 
que  dejar  sin  cifra  alguna  este  período,  si  el  erudito  escritor  don 
Cesáreo  Fernández  Duro  no  hubiera  valorado,  tomándolo  del  índi- 
ce general  de  Pinelo  (i),  en  57-7°3-7 12  maravedíes,  y  326  marcos 
de  perlas,  el  rico  cargamento  que  trajeron  a  Sevilla  en  mayo  de  1 5 2 5 
los  ocho  barcos  a  que  se  refiere  en  el  tomo  I,  página  423,  de  su  ex- 
celente obra  La  Armada  Española. 

Por  Real  cédula  de  10  de  junio  de  1530,  expedida  en  Madrid, 
se  ordenó  al  contador  de  la  Casa  de  Contratación  Luis  Hernández 
de  Alfaro,  que  tomase  cuenta  al  tesorero  que  fué  de  la  misma,  Pe- 
dro Suárez,  que  quería  rendirla,  del  oro  y  maravedíes,  perlas  y 
otras  cosas  recibidas  de  las  Indias;  y  aunque  no  se  cita  la  fecha  en 
que  comenzó  el  cargo  en  el  texto  del  documento  que  tenemos  a  la 
vista  (2)  se  dice  en  el  epígrafe:  «Cuentas  del  cargo  del  tesorero  Pe- 
dro Suárez,  de  1526  a  1530»;  lo  que  nos  hace  considerar  como  pro- 
pias de  ese  período  las  cifras  que  a  continuación  consignamos: 


(1)  Academia  de  la  Historia.  -  C.  95. 

(2)  Est.  2,  caj.  3,  leg.  % 
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Cargó  de  1526  a 
10  de  junio 
de  1530  


Maravedíes 


12S.268.604 


Perlas  y  ji  1  j •'■  f;i 


18  mareos,  4  onzas,  3  ochavas,  2  tomines  y  6 
granos  de  pedrería;  i  perla  de  i  marco; 
1 36  tomines  de  perlas  redondas;  149  mar- 
cos, 4  onzas,  3  ochavas  y  3  tomines  de 
perlas  comunes;  1  marco,  3  onzas,  5  ocha- 
vas, 4  tomines  y  5  granos  de  aljófar  grue- 
so: 15  marcos,  7  onzas,  6  ochavas  y  6  gra- 
nos de  aljófar  redondo,  y  18  onzas  de 
perlas  diversas. 

Menciona  también  las  joyas  de  oro  envia- 
das de  Nueva  España  sin  valorar  y  6  on- 
zas de  pedrería  que  se  compraron  para  la 
Reina. 


En  los  libros  de  cuenta  y  razón  de  la  Tesorería  de  la  Casa  de 
Contratación  (i)  de  1535  a  1 549i  hallamos  perfectamente  detalla- 
dos los  cargos  hechos  al  tesorero  Francisco  Tello  desde  I530>  pu- 
diendo  enlazar  así  las  remesas  de  este  período. 

1530   13-928.135  (XII)  (XIII) 

1531   27.635.851 

1532   14.289.868 

1533  •   18.467.365 

1534   43-176.516 

1535    114.948.956  (XIV)  (XV) 

1536  a  10  de  marzo   3.107.400 

1  536  10  de  marzo  a  30  de  octubre 

de  1537   385.189.467  (XVI) 

1537  30 de  octubre  a  31  de  diciem- 
bre  54.667.186 

1538  -..    237.949.895  (XVII) 

1539  •   113.852.749 

1540   136.261.308 

Se  consignan  también  en  este  cargo  562  piezas  de  esme- 
raldas. 

Por  Real  cédula  de  22  de  septiembre  de  1544  se  ordenó  al  con- 
tador Diego  de  Zárate,  que  tomase  cuenta  al  tesorero  Francisco 
1  ello  de  todo  lo  que  hubiese  recibido,  cobrado  y  venido  a  su  po- 
der de  la  Real  Hacienda  desde  principio  del  año  1 541  a  31  de  di- 
ciembre de  154.5,  importando  el  total  del  cargo  de  este  período 
431.490.759  maravedíes.  El  análisis  de  las  partidas  consignadas  en 


(1)    Est.  39.  caj.  3,  leg.  3. 


cuentas  y  noticias  directas  del  inteligente  archivero  de  Sevilla  se- 
ñor Torres  Lanzas,  nos  ha  permitido  dividir  el  cargo  general  en  las 
siguientes  partidas  para  apreciar  mejor  el  valor  anual  de  las  reme- 
sas, completando  así  nuestras  informaciones. 


1541   23.658.192 

1542   16.192.989 

1543   215.680.975  (XVIII)  (XIX)  (XX) 

1544   54.756.205 

1545   121.202.398 

1546   62.156.384 

En  la  misma  forma  de  siempre  se  ordenó  el  4  de  octubre 
de  155°  a  Diego  de  Zárate  que  tomase  la  cuenta  de  Francisco 
'I  Vilo,  a  quien  cargó  166.642.712  maravedíes  por  los  cuatro  años 
transcurridos  desde  i.°  de  enero  de  1 547  a  31  de  diciembre  de  1550, 
divididos  en  las  siguientes  partidas: 

1547.                                    •  7.739.602 

1548   40.797.420 

1549.-   55.846.613 

iS5°    62.259.077 

En  el  mismo  documento  (i)  se  consigna  el  cargo  de  i.°  de  ene- 
ro de  155 1  a  31  de  diciembre  de  I552>  que  se  distribuye  en  la  si- 
guiente forma> 

i55 1  ■   592.712.410 

1552   402.487.709 

Nueva  Real  cédula  de  21  de  abril  de  1554  ordena  la  rendición 
de  cuentas,  y  Diego  de  Zárate  la  formula  consignando  los  siguien- 
tes cargos  al  mismo  tesorero  Tello. 

1553   268.316.396 

1C54   522.426.216  (XXi) 

1555   513-763.207  (xxii)  (xxi ii) 

De  los  datos  anteriores  resulta  que  el  término  medio  de  las  re- 
mesas de  Indias  fué  de: 


(1)    Est.  2,  caj.  3,  leg. 
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AÑOS 

Maravedíes 

Aumento 
correspondiente 
para  determinar 
el  valor  actual 
de  la  unidad  ( 1 ) 

Aplicación 
de  este  cálculo 

Mar  aved  íes 

i coo  a  i  s  i  d 

27.089. 1 64 

c 

J 

I  1  K.  iáC  820 

17. 250.595 

5 

86.252.975 

57.703.712 

5 

288.518.560 

32.067.i5i 

4 

128.268.604 

IO5.77O.427 

4 

423.08l.708 

82.274.524 

4 

329.O98.O96 

4i.660.678 

4 

166.642.7  I  2 

i55i  a  1555   

459-94I.I87 

3 

1. 379.823.56l 

Datos  diversos  confirman  estas  cifras,  y  el  enlace  de  su  progre- 
sión con  los  hechos  históricos  más  notorios,  las  conquistas  de  Mé- 
jico y  el  Perú  y  el  comienzo  de  las  grandes  explotaciones  mineras, 
comprueba  de  tal  suerte  la  escrupulosa  precisión  de  los  documen- 
tos administrativos,  que  la  crítica  tiene  poco  que  analizar  para  co- 
nocer en  su  realidad  lo  que  fueron  para  el  Tesoro  español  los  cau- 
dales de  las  Indias  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  es  decir,  en  la 
época  de  nuestra  grandeza. 

Como  la  investigación  de  algunos  historiadores  extranjeros  en 
el  Archivo  de  Indias,  sobre  todo  la  de  Mr,  Haebler,  ha  hecho  pú- 
blicos ya  algunos  datos  relativos  al  movimiento  mercantil  de  la  Pen- 
ínsula con  sus  nuevas  colonias,  reproducimos  a  continuación  el 
número  de  embarcaciones  que  salieron  y  regresaron  a  nuestros 
puertos  en  el  período  que  examinamos,  y  su  rápido  crecimiento 
explicará  también  el  progreso  de  las  remesas  en  efectivo  efectuadas, 
y  completará  el  juicio  que  deseamos  formar  de  los  orígenes  de 
nuestra  dominación  en  América. 

(1)  Según  los  conocidos  estudios  de  Vicomte  G.  D'Avenel  sobre  los  pre- 
cios. (París,  1894.) 
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BUQUES 


ANOS    DECENAS 

Salidos  Entrados 


1504. 

rS05- 
1506. 

I507- 
1508. 
I509- 

1 5 10. 
1511. 


AÑOS 


334  ~  258 


1512 
í  5  !3 
1 5 14 
1515 
15 16 

1517 
1518, 

1519 
1520. 
1521. 
1522. 
i523- 
1524- 
1525- 
1526. 

1527- 
1528. 
1529. . 

D   V   r    -   495  —  28o 

1530. 
1531. 
1532. 

1 533- 
1534. 
1535- 
1536. 
1537. 
1538. 
1 539- 

3  v  " "   '   659  —  402 

1540. 

1 541- 
1542. 

1543- 
1544- 
1545- 
1546. 

1547- 
1548. 
1  549. 

783  —  616 


3 

» 

» 

22 

12 

32 

19 

46 

21 

21 

26 

17 

IO 

2 1 

13 

BUQUES 

Entrados 

Salidos 

33 

21 

3i 

31 

30 

46 

33 

30 

42 

10 

63 

32 

51 

47 

51 

4i 

7i 

37 

34 

3i 

17 

24 

41 

13 

15 

10 

73 

37 

59 

37 

68 

41 

55 

17 

62 

42 

78 

33 

54 

32 

44 

39 

60 

34 

86 

35 

81 

47 

84 

66 

40 

28 

63 

41 

 69__ 

47 

79 

47 

7i 

68 

86 

64 

76 

57 

22 

54 

97 

38 

79 

65 

83 

75 

89 

73 

101 

75 

162  —  101 
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BUQUES 

AÑOS  = 

Salidos  Entrados 


155°   83  79 

1551   80  88 

1552   76  63 

1553   50  40 


DB    SEVILLA  DE  CANARIAS 


Salida        Entrada        Salida  Entrada 


!5S4   4  »  13  34 

1555   66  »  »      64  (XXIV) 


El  20  de  enero  de  1503  se  ordenó  la  presentación  obligatoria  a 
registro  de  todo  buque  que  fuera  a  las  Indias;  de  modo  que  este 
acuerdo  permite  hacer  una  estadística  de  la  navegación  en  aquella 
época.  No  pueden  considerarse  como  perdidos  todos  los  buques 
que  no  regresaban;  los  naufragios  eran,  en  realidad,  muy  frecuen- 
tes; pero  muchas  de  las  embarcaciones  quedaban  destinadas  al  ser- 
vicio colonial,  sobre  todo  después  de  las  conquistas  cic  Méjico  y 
del  Perú. 

Los  artículos  principales  de  importación,  además  de  las  piedras 
y  los  metales  preciosos,  fueron  las  pieles,  el  azúcar  y  las  maderas 
tintóreas,  habiéndose  intentado  en  15 20,  sin  éxito,  el  monopolio 
del  moral  y  la  sericultura,  y  en  1535  e^  del  azafrán  y  el  pastel,  sien- 
do posteriores  a  la  época  a  que  nos  referimos  los  productos  que 
más  desarrollo  tuvieron  después  la  canela  y  la  cochinilla  en  15735 
la  seda,  en  1604;  el  cacao,  en  1640,  y  ya  en  1 65 7,  el  tabaco. 

De  los  puertos  peninsulares  salieron,  desde  los  primeros  años, 
cargamentos  de  vino,  tejidos  y  cuantos  objetos  de  consumo  exigía 
el  desarrollo  de  la  población  europea,  iniciándose  muy  pronto  (xxv), 
en  15 18,  el  envío  de  trabajadores  negros,  que,  en  número  de  4.000, 
se  autorizó  a  embarcar  para  todas  las  Antillas,  y  que  más  tarde,  en 
12  de  febrero  de  1528,  y  2  de  noviembre  de  1 5 36,  se  amplió  como 
precio  de  otras  concesiones. 
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Los  datos  que  publicamos  no  darían  a  nuestros  lectores  una  idea 
exacta  de  su  valor  histórico,  si  no  los  acompañáramos  de  los  diver- 
sos ingresos  que  constituían  entonces  el  presupuesto  de  Castilla,  y 
que  al  insertarse  juntos,  establecen  por  sí  solos  la  relación  entre 
unos  y  otros  sacrificios,  y  determinan  la  importancia  que  tuvieron 
las  nuevas  aportaciones.  De  trabajos  inéditos  ya  anunciados  (xxvi), 
y  que  quizás  se  publicarán  en  breve,  desglosamos  los  siguientes  cua- 
dros, en  los  que  resumimos  el  valor  máximo  y  mínimo  (xxvn)  que 
tuvieron  en  1 5 1 5  a  1555  ^as  rentas  que  nutrían  aquel  presupuesto 
de  ingresos,  y  el  progieso  de  los  recursos  obtenidos  por  el  aumen- 
to de  la  riqueza  y  la  acción  eficaz  de  la  gestión;  y  la  reproducción 
fiel  de  los  mismos  conceptos,  que  publicó  ya  Clemencín  en  su 
elogio  de  la  Reina  Católica,  demostrarán  bien,  a  los  que  impar- 
cialmente  estudien  estas  enojosas  materias,  hasta  qué  punto  Car- 
los V  respetó  el  régimen  fiscal  que  halló  establecido,  limitando  su 
iniciativa  a  mejorar  la  recaudación  de  las  rentas  por  la  administra- 
ción y  el  arriendo,  pero  sin  hacer  imposiciones  nuevas  ni  onero- 
sas, y  mucho  menos  sosteniendo  su  política  militar  con  la  exacción 
y  la  violencia  del  pueblo  castellano,  como  con  notoria  injusticia 
han  sostenido  tantos  historiadores. 


MÍNIMUM 

MÁXIMUM 

660.250 

(1504) 

1. 132. 000  (1542) 

1 5.700.000 

(1516) 

38.300.000  (1548) 

431.500 

(1504) 

938.000  (1542) 

8.000.000 

(1516) 

20.500.000  (1554) 

4.010.000 

(1516) 

8.067.000  (1554) 

1.750.000 

(1523) 

2.897.000  (1554) 

922.000 

(1523) 

1. 173.000  (1554) 

10.900.000 

(1516) 

25.938.000  (1554) 

6.3 1 1.640 

(1517) 

14.634.000  (1554) 

Almoxárifazgo  de  Indias  (cinco 

meses)  

1. 186. 000 

(!S43) 

25.875.000  (1554) 

5-332.540 

(1521) 

5.203.903  (1524) 

Canarias  

2.970.000 

(1516) 

3.661.000  (1542) 

Tenerife  

500.000 

(1523) 

960.000  (1535) 

333.000 

(1524) 

343-000  (1535) 

3-375-000  (1535) 

Moneda  forera  

9.205.000 

(^24) 

9.905.000  (1530) 

Pescado  salado  de  Sevilla  

187.500 

(1516) 

177.000  (1323) 

577.000 

(1523) 

646.000  (1535) 

620.000 

5.080.677 

(1528) 

r> 

675.000 

(1523) 

» 

16 


—   242  — 


MÍNIMUM 


MÁXIMUM 


Idem  de  Calatrava. 
Idem  de  Santiago. . 

Oran  

Maestrazgos  

Servicios  

Indias  

Alcabalas  y  Tercias. 

Cataluña  

Aragón   

Valencia  


2.550.000  (1522) 
26.900.000  (15 16) 
50.000.000  ( 1 5 1 5) 
13.148.222  (1516; 
300.797.800  (1516) 

59.374-875  (i534) 
50.000.250  (1534) 
24.999.650  (1534) 


1. 013. 000  (1523) 


66.378.877  (1543) 
150.000.000  (1555) 
522.426.216  (1554) 
333.602.827  (1552) 
59-374-875  (i534) 
50.000.250  (1534) 
24.999.650  (1534) 


1.619.000  (1542) 


604.135-904 


i.372.i26.598(XXVíl) 


Las  páginas  que  publicamos  antes,  al  reproducir  textos  origi- 
nales, cifras  y  presupuestos  auténticos,  harán  imposible  ya  sos- 
tener el  sentido  general,  que  ha  servido  de  base  a  la  crítica  de  aquel 
gran  reinado,  y  confirmarán  la  doctrina  que  ya  expusimos  (XXVI)- 
contraria  en  absoluto  al  sostenimiento  pacífico  y  normal  de  un  ré- 
gimen fiscal  exagerado  e  injusto,  que  merma  cada  día  el  patrimo- 
nio del  pueblo,  que  lo  soporta  y  que  lo  sufre.  El  hábito,  la  necesi- 
dad imprescindible  de  sostener  las  cargas  públicas,  un  sentimiento 
natural  y  espontáneo  de  justicia  que  vive  y  se  manifiesta  en  todas 
las  colectividades,  da  carácter  voluntario  al  impuesto  y  sanciona 
con  su  aceptación  silenciosa  lo  que  las  Cortes  o  los  Gobiernos 
acuerdan  en  las  diversas  épocas  de  la  Historia;  pero  jamás  puede 
subsistir  y  normalizarse  un  régimen  de  exacción  desproporcionada 
y  cruel,  y  mucho  menos  ser  base  permanente  de  un  reinado  o  de 
una  política,  porque  el  haber  que  exageradamente  se  merma  por  el 
impuesto  arbitrario,  ni  se  recauda  en  paz,  ni  hay  fuerzas  permanen- 
tes para  sostenerlo  en  el  Estado.  Formas  de  gobierno  hostiles  al 
sentimiento  general,  convicciones  religiosas  contrarias  a  la  concien- 

o  '  o 

cia,  pueden  subsistir  más  o  menos  tiempo  por  la  victoria  o  por  la 
violencia,  porque  el  hogar  ampara  siempre  la  libertad  moral  del 
espíritu;  pero  el  tributo  injusto  y  rapaz  que  amengua  el  alimento, 
el  abrigo  y  el  bienestar  de  la  mujer  y  de  los  hijos,  es  la  provo- 
cación inmediata  a  la  más  sangrienta,  la  más  terrible  de  las  re- 
es  ' 

beldías. 

Los  que  estudien  bien  estas  ligeras  reflexiones,  comprenderán 
pronto  con  nosotros,  y  aun  antes  de  conocer  las  pruebas  de  estos 
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asertos,  que  Carlos  V  sostuvo  la  gran  política  que  constituyó  su 
reinado  con  los  medios  normales  de  los  pueblos  que  administraba, 
sin  empobrecerlos  ni  esquilmarlos,  como  afirmó  por  tanto  tiempo 
una  crítica  poco  escrupulosa,  realizando  así  en  aquel  tiempo 
lo  posible  dentro  de  la  riqueza  que  entonces  existía,  pero  sin 
alteración  esencial  de  las  leyes  inflexibles  de  la  economía  so- 
cial, que  limitan  el  gravamen  normal  del  impuesto  al  censo  tra- 
dicional sobre  la  tierra,  a  la  pequeña  porción  que  el  Estado 
puede  restar  del  salario  que  logra  el  trabajo  personal,  a  aquella 
carga,  en  fin,  proporcionada  y  equitativa,  sancionada  por  el  tiem- 
po, que  sostiene  y  desarrolla  la  vida  individual  y  permite  y  conso- 
lida el  ahorro. 

Sensible  es  al  que  escribe  estas  líneas,  que  el  fruto  de  sus  inves- 
tigaciones rectifique  el  juicio  formado  por  hombres  como  Jovella- 
nos,  Campomanes,  Prescott,  Cánovas,  Colmeiro  y  tantos  otros  es- 
critores nacionales  y  extranjeros  de  menor  valía  (XXVIII);  pero  la 
verdad  es,  y  pronto  se  demostrará,  que  el  pueblo  castellano  no  su- 
frió pechos  ni  tributos  extraordinarios  por  sostener  los  grandes  em- 
peños de  la  política  imperial;  la  defensa  de  tantos  intereses,  el  sos- 
tenimiento de  nuestro  predominio  militar  y  la  formación  de  aque- 
llos ejércitos  se  hizo  con  el  empleo  normal  de  los  recursos  nacio- 
nales; y,  más  o  menos  pronto,  narraciones  documentadas  y  formales 
restablecerán  la  relación  exacta  de  un  reinado  que  será  por  muchos 
siglos,  y  quizás  para  siempre,  el  foco  luminoso  de  nuestra  historia, 
la  síntesis  preciada  de  tradiciones  gloriosas,  que  consolarán  algo 
nuestra  decadencia  y  nuestro  infortunio. 

En  día  lluvioso  y  frío  del  otoño  último,  el  21  de  septiembre,  se 
rezaban  apresuradamente  en  El  Escorial  las  oraciones  fúnebres,  im- 
puestas por  la  fundación  a  la  comunidad  que  hoy  se  alberga  en 
aquellos  grandiosos  claustros;  no  más  que  un  paño  bordado,  del 
siglo  xvu,  sujeto  por  seis  candelabros  de  bronce  y  una  corona  del 
mismo  metal,  honraban  al  Emperador  que  murió  hace  cuatro  si- 
glos; naturalmente,  nadie  seguía  el  oficio  de  difuntos;  sólo  yo  go- 
zaba en  silencio  de  aquella  solemnidad  augusta,  y  al  recordar  enton- 
ces afirmaciones  gratuitas,  censuras  infundadas  y  dirigidas  casi 
siempre  a  aminorar  nuestra  grandeza  y  nuestra  gloria,  pedí  hallar 


ocasión  y  tiempo  de  contribuir  en  algo  al  restablecimiento  de  la 
verdad  histórica,  y  con  ella  al  conocimiento  y  al  respeto  de  aquel 
insigne  monarca.  ¡Dichoso  yo  si  logro  llevar  mi  convicción  a  algu- 
no de  los  lectores,  borrando  con  el  recuerdo  de  hechos  eviden- 
tes y  gloriosos  la  natural  melancolía  de  los  que  hemos  presenciado 
en  pocos  meses  tantas  deserciones  y  flaquezas,  tantos  errores  y 
desastres  1 
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«Ha  poi  il  re  dell'oro,  che  si  cava  dall'Indie,  veinti  per  cento,  che  puo 
montare  circa  de  cento  mile  ducati  all'anno.» 

Página  42,  tomo  II,  Relaziofii  de  gli  Ambassiatori  veneli  al  Señalo. — Firen- 
za,  1840. 

Niccolo  Tiepolo  (1532). 

Deirindie  non  si  puo  dir  cosa  certa,  perché  molto  variamente  se  ne  tra- 
tta  che  ha  valuto  quclche  anno  la  rendita  ducati  150.000  e  quelche  anno  non 
ha  passato  ducati  30.000,  e  cosi  piú  o  meno  secondo  che  piu  o  meno  si  e  por- 
tato  di  la  per  le  navigazioni  oro  ed  altro  che  paga  alia  corona  il  quinto;  me 
di  questo  si  potria  mettere  un  anno  per  l'altro  al  piu  come  si  stima  ducati 
50.000. 

Bernardo  Navajero  (1546). 

Dell'Indie  si  dicono  gran  cose,  me  non  v'e  uomo  che  possa  affermare 
cosa  vera,  e  certa.  Oueli  che  dicono  meno  affermano  essere  50.000  escudi 
l'anno;  queli  che  dicono  piu  dicono  tanto  che  a  me  par  troppo  gran  somma, 
dicendo  la  quarta  parta  dell'entrate  tute  dell'imperatore. 


Marino  Cavalli,  1551. 

«...  dclFIndia  non  ve  cosa  certa  ma  si  pone  d' ordinario,  di  contó  di  sua 
maestá,  400  mila  ducati.»  Pág.  196. 

IV 

Se  entregaron  al  tesorero  Alonso  Gutiérrez  34  marcos  de  perlas  para 
venderlas  en  la  corte;  76  marcos,  7  onzas  y  5  ochavas  se  vendieron  en  ma- 
ravedíes 721.436,  y  se  cargaron  al  tesorero  Matienzo  593.648  maravedíes  por 
70  marcos,  6  ochavas  de  perlas  y  aljófar,  y  200  perlas  escogidas. 

V 

Por  Real  cédula  dada  en  la  Encina  el  20  de  mayo  de  1520,  se  hizo  dona- 
ción a  la  infanta  doña  Catalina  de  15  marcos  de  perlas  que  recogió  Fran- 
cisco de  Santa  Cruz,  en  nombre  del  licenciado  Vargas,  tesorero  y  del  Con- 
sejo de  S.  M. 

VI 

En  carta  del  tesorero  Alonso  Gutiérrez,  de  14  de  marzo  de  1 521,  se  de- 
cía: «De  un  año  acá,  no  han  venido  de  Indias  12.000  ducados  (4.500.000  ma- 
ravedíes). Un  mercader  tenía  dados  28.000  ducados  sobre  este  ingreso  (¿Cris- 
tóbal de  Haro?),  y  33.000  los  Fúcares».  [Comunidades  de  Castilla).  - -Danvila, 
tomo  III,  pág.  48). 

VII 

En  documentos  del  Archivo  de  Indias  de  1522  a  1533  se  encuentran  di- 
versas entregas  de  intereses  abonados  a  Cristóbal  de  Haro  por  las  cantida- 
des que  prestó  a  9  por  100,  a  cobrar  de  las  remesas  de  Indias;  el  crédito  se 
elevó  en  1525  a  7.490.000  maravedíes,  algo  menos  de  la  cifra  fijada  por  el 
tesorero  Alonso  Gutiérrez  en  la  nota  4.  También  consta  en  los  mismos  do- 
cumentos que  se  autorizó  a  Haro  a  vender  en  juros  y  rentas  vitalicias  75.000 
ducados  en  tres  partidas  de  a  25.000  ducados.  Martín  Salinas,  en  carta  de 
18  de  noviembre  de  1522,  anuncia  el  nombramiento  de  Cristóbal  de  Haro, 
hermano  de  don  Diego,  para  factor  de  la  Especiería. 

VIII 

Resultado  del  viaje  en  1522  al  Sur,  de  Gil  González  Dávila: 
Recorrió  224  leguas. 
Bautizó  32.264  ánimas. 

Recogió  112.524  pesos.  3  tomines  de  oro  bajo  y  145  pesos  de  perlas 
Colección  de  D.  I.  de  Indias  T.  14  F.  20. 
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IX 

("arta  de  Martín  Salinas  de  i6  de  diciembre  de  1523,  publicada  por  Ro- 
dríguez Villa,  pág.  139.  «Los  800.000  ducados  de  Indias  se  convirtieron  en 
180.000»  (67.500.000  maravedíes). 

X 

1523.  En  este  año  S.  M.  tomó  300.000  ducados,  de  lo  que  cinco  naos  tra- 
jeron de  las  Indias,  a  pagar  en  juros. 

Registro  de  Pinelo,  Acad.  de  la  Historia. 

XI 

«Al  llegar  al  período  de  mayo  de  1523,  hay  una  laguna  en  los  libros  de 
Tesorería,  que  comprende  hasta  1526;  no  aparecen  por  ninguna  parte  las 
cuentas  del  que  fué  tesorero  durante  esa  época,  ni  veo  manera  de  suplir  esa 
falta.»  Carta  del  jefe  del  Archivo  de  Indias  D.  Pedro  Torres  Lanzas. 

XII 

Los  bienes  de  difuntos  de  que  se  llevaba  cuenta  separada,  ascendían  ya, 
en  1530,  a  429.267  maravedíes. 

XIII 

Desde  1 530,  los  cargos  totales  se  hacen  en  efectivo  al  tesorero  que  reali- 
zaba las  perlas  que  se  recibían,  y  que  no  se  enviaron  a  la  corte  en  general 
desde  entonces,  porque  el  10  de  julio  de  este  año  se  hizo  asiento  de  40.000 
ducados  recibidos  por  el  Emperador  en  Augusta  de  Sebastián  Neytaute,  que 
entregó  25.000  en  joyas  y  15.000  en  dinero.  Hasta  fin  de  1533  se  habían  rein- 
tegrado 19.544  ducados  y  al  interés  de  12  por  100,  ampliándose  el  18  de 
abril  de  1544  la  operación  por  cuatro  años  y  al  mismo  interés  por  el  resto 
de  20.456  ducados. 

En  diciembre  se  vendían  las  perlas  comunes  a  23  ducados  y  1  "2  real  el 
marco. 

El  aljófar  común,  a  56  ducados  y  6  reales  ídem. 

Los  topos  ídem,  a  1 1  id.  6  id. 

Ave  Marías  id.,  a  49  id. 

(Est.  39,  cajón  2,  leg.  2/o-  Archivo  de  Indias). 

XIV 

En  papeles  de  1535  se  encuentra  una  minuta  de  letra  del  secretario  Co- 
bos, con  anotaciones  marginales  sobre  lo  del  dinero:  es  un  cálculo  total  de 
ingresos  probables;  al  fijar  en  un  renglón  «del  oro  del  Perú,  130.000  duca- 


dos»,  se  consigna  a!  margen  éstos  serán  más,  reflejando  así  las  impresiones 
(le  la  corte  sobre  los  recursos  de  Indias  cuando  se  preparaba  la  afortunada 
expedición  de  Túnez. 

Las  cinco  anotaciones  consignadas  en  el  documento  íntimo  de  Cobos  y 
la  rectificación  misma  de  la  suma,  prueban  bien  la  asiduidad  de  aquella  ad- 
ministración y  la  forma  moderna  de  su  trabajo. 

XV 

En  las  cuentas  de  1535  figura  el  cargo  detallado  de  los  800.000  ducados 
(300  millones  de  maravedíes)  para  particulares  de  que  se  incautó  la  Hacienda, 
librando  juros: 


Al  contador  Juan  de  Enciso   168.788.170 

Envíos  a  Barcelona   44.338.581 

Pago  a  los  Fúcares   44.215.000 

A  Domingo  de  Zornoza,  para  la  Armada   7.500.000 

A  Alonso  de  Baeza   8.250.000 

A  Domingo  de  Zornoza   1.875.000 

Idem             id   1. 125.000 

Idem             id   6.000.000 

282.091.751 

30.000  ducados  al  duque  de  Alba   1 1.250.000 


293.341.751 

(Est.  39,  caja  3,  leg.  3/lf  A.  de  I.) 

Según  documento  de  9  de  noviembre  de  1535  del  Archivo  de  Indias,  se 
tomaron  en  oro  y  perlas  de  Antonio  de  Oviedo  2.701.890  maravedíes  para 
completar  los  800.000  ducados. 

(Est.  147,  caja  2,  leg.  11,  A.  de  I.) 

XVI 

El  oro  fino  que  recibió  Francisco  Tello  en  6  y  14  de  octubre  de  1536 
de  la  Española  se  puso  en  almoneda  el  17  y  se  remató  a  472  maravedíes  el 
peso,  en  944.012  maravedíes. 

(Est.  39,  caja  3,  Leg.  3/i.  A  de  I.) 

XVII 

En  la  interesante  correspondencia  de  Salinas  al  rey  Fernando,  publicada 
por  Rodríguez  Villa,  encontramos,  en  carta  de  12  de  junio  de  1538,  el 
siguiente  párrafo,  que  reproducimos,  porque  confirma  la  exactitud  de  nues- 
tra afirmación: 

«Y  por  más  secreto  nos  dixo  que  no  se  engañase  nadie  en  creer,  que 
sean  venidos  tantos  millones  de  oro  de  las  Indias,  porque  promete  que, 
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averiguada  la  cuenta  de!  lodo,  no  se  halla  que  pasaban  de  600.000  ducados 
arriba,  y  esto  ya  habrá  años  que  están  gastados  y  anticipados.  Verdad  es 
que  se  huelgan  que  la  gente  crea  maravillas,  y  así  las  van  diciendo  ellos.» 

XVIII 

Como  curiosidad,  reproducimos  detalles  del  cargo  de  Francisco  Tello, 
de  1543,  y  procedente,  quizás  aún,  del  botín  del  Perú. 

134  marcos,  5  onzas,  3  ochavas,  2  tomines  de  oro  en  vasijas  que  se  en- 
viaron a  S.  M. 

99.823  pesos,  1  tomín  y  6  granos  de  oro. 

8.081  marcos  de  plata  y  7  ochavas. 

986  marcos,  3  onzas,  3  tomines  de  perlas  comunes. 

17  ídem,  7  ídem,  4  ochavas  ídem. 

5  onzas,  1  adarme  de  ídem,  redondas. 

1. 160  perlas  y  una  cajita  con  800  de  perlas. 

5  marcos,  3  onzas,  3  ochavas  y  5  tomines  de  aljófar  redondo. 

35  marcos,  4  onzas  de  aljófar  común. 

5  onzas,  3  ochavas  y  5  tomines  de  pedrería. 

6  marcos  de  pedrería  y  de  cadenilla. 

23  marcos,  5  onzas,  4  ochavas  y  4  tomines  de  Ave  Marías. 
253  marcos,  2  onzas,  3  tomines  de  topos  y  barruecos. 
9  barruecos. 

XIX 

En  relación  del  oro  y  plata  traída  por  Martín  Alonso  de  los  Ríos  y  Peral 
Méndez  Merino  el  30  de  Julio  de  1543,  para  la  Hacienda  y  los  particulares, 
se  consignan  las  cantidades  siguientes,  que  reproducimos,  por  lo  que  confir- 
man aquellos  datos: 


Oro  del  Perú  y  Tierra  Firme   36.429.370 

Plata  idem  38.386  marcos  a  1.331  maravedíes   51.901.766 

Oro  de  Nueva  España   22.843.743 

Plata  de  ídem   93.503.060 

Ducados  543.648   204.677.939 


(Est.  147,  caja  2,  leg.  1 1.) 

XX 

28  de  febrero  de  1543.  Se  establece  un  derecho  de  2  1/2  sobre  las  mer- 
cancías exportadas  a  Indias,  alterando  así  el  régimen  de  absoluta  franquicia 
comercial  entre  España  e  Indias,  que  estableció  la  Real  cédula  de  6  de  mayo 
de  1497,  y  sancionó  la  Ordenanza  de  la  Casa  de  Contratación  de  20  de  enero 
de  1503.  (  Antúnez,  Memorias  históricas  sobre  la  legislación  y  gobierno  del  co- 
mercio de  los  españoles  con  sus  colonias.— Madrid,  1797,  pág.  3  y  colq.  de 
D.  I.  de  I.,  t.  31,  pág.  137.) 
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XXI 

En  documentos  de  1554  aparecen  librados  a  los  Fúcares  654.000  ducados 
sobre  remesas  de  Indias,  y  apreciado  el  ingreso  en  1. 000. 000  de  ducados 
(375.000.000  de  maravedíes). 

XXII 

Por  Real  cédula  de  21  de  noviembre  de  1555,  expedida  en  Valíadolid, 
se  dieron  juros  a  14  el  millar  a  los  mercaderes,  ya  16  a  los  pasajeros,  en 
equivalencia  de  los  600.000  ducados  de  que  se  socorrió  S.  M.  en  1553.  Se  fijó 
en  10  por  100  el  interés,  y  4  por  100  por  costas  y  avenas. 

(Archivo  de  Simancas.  Estado,  leg.  18,  f.  9.) 

XXIII 

En  junio  de  1555  se  tomaron  de  particulares   553.500  ducados 

de  los  que  descontados  ,  ,   85.000  » 

que  hubo  que  devolver,  quedaron  para  el  Tesoro   468.500  » 

XXIV 

Cuatro  buques  salieron  de  Sevilla  y  13  de  las  islas  Canarias.  El  10  de 
diciembre  de  1508  se  permitió  a  los  habitantes  de  ellas  comerciar  con  las  co- 
lonias. Desde  1554  se  puede  establecer  la  estadística  de  la  navegación  ultra- 
marina, distinguiendo  los  que  salían  de  la  Península  o  de  las  islas  expre- 
sadas. 

XXV 

El  secretario  de  S.  M.  Lope  de  Conchillos  obtuvo  merced  de  enviar  300  a 
la  Española,  300  a  San  Juan,  300  a  Cuba  y  300  a  Jamaica. 
Documentos  méditos  de  Lidias,  t.  I,  f.  257. 

XXVI 

Prosperidad  y  decadencia  económica  de  España  durante  el  siglo  XVI,  por  el 
doctor  Konrad  Haebler.  Prólogo  de  F.  de  Laiglesia. 

XXVII 

El  máximo  y  el  mínimum  que  se  consigna,  son  cifras  relativas  deducidas 
de  numerosos  documentos  originales;  pero  habrá  seguramente  algún  año  en 
que  se  hallen  cifras  superiores  o  inferiores  a  las  que  publicamos. 
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XXVIII 

Los  ministros  flamencos  de  Carlos  I  pudieron  ser  más  atrevidos,  y  lo 
fueron,  violando  el  artículo  más  antiguo  de  la  Constitución  castellana;  pues 
que  no  pudiendo  sufrir  el  freno  que  oponían  a  su  codicia  los  estamentos  pri- 
vilegiados, los  arrojaron  de  la  representación  nacional  desde  1539. 

Obras  de  Jovellanos,  tomo  V,  pág.  129.  Madrid,  184 1. 

La  elección  del  rey  Carlos  I  para  la  dignidad  imperial  acabó  de  arruinar 
Ja  Real  Hacienda.  Los  inmensos  gastos  que  se  hicieron  para  la  ida  a  Alema- 
nia, la  guerra  de  Milán  y  la  recuperación  de  Belgrado,  110  dejaron  un  cuarto 
en  las  Tesorerías  y  recargaron  los  pueblos  con  excesivos  tributos.  El  Empe- 
rador, no  encontrando  ya  resistencia  después  de  Villalar,  impuso  los  pechos 
que  quiso. 

Las  inmensas  riquezas  que  en  aquellos  tiempos  producía  el  comercio  de 
América,  privativo  de  los  españoles,  con  lo  muchísimo  que  enviaban  los 
conquistadores  de  aquel  Nuevo  Mundo  en  señal  de  sus  asombrosas  conquis- 
tas, dieron  ánimo  al  rey  Carlos  para  emprender  más  cosas  que  las  que  bien 
se  pudieran  concluir,  y  ni  aun  mantener. 

Página  62  y  63  de  las  Cartas  político-económicas  del  conde  de  Campomancs. 
Madrid,  1878. 

Prescott  considera  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  como  la  época  más 
gloriosa  de  la  historia  de  España,  y  afirma  que,  durante  el  gobierno  de  Car- 
los V,  la  nación  se  consumió  en  planes  de  ambición  insensata,  y  el  aparato 
externo  de  gloria  fué  sólo  la  brillantez  febril  de  Ja  decadencia. 

Página  175,  tomo  VIII,  ed.  de  Mad.,  1848. 

Los  españoles,  acostumbrados  a  la  severa  economía  de  los  Reyes  Católi- 
cos, sólo  quebrantada  por  útiles  empresas,  no  podían,  según  Cánovas,  ver 
sin  pena  que  extranjeros  despilfarrasen  sus  cortas  rentas  en  proporcionar 
nuevos  estados  a  su  rey,  y  atribuye  al  último  sudsidio  de  La  Coruña  y  San- 
tiago el  levantamiento  de  las  Comunidades. 

Cánovas  del  Castillo.— Casa  de  Austria,  Dice,  de  Política  y  Admón.  Ma- 
drid, 1868. 

Colmeiro,  al  publicar  por  orden  de  las  Cortes  los  extractos  antiguos  de 
las  mismas,  dice  entre  otras  cosas:  «Los  procuradores  interpretaban  los  de- 
seos de  la  nación,  que  repugnaba  derramar  su  sangre  y  gastar  sus  fuerzas 
en  campañas,  de  las  que  no  recogía  otro  fruto  que  la  gloria  de  las  armas  es- 
pañolas: se  murmuraba  que  el  rey  gastaba  los  tesoros  de  España  en  las  gue- 
rras de  Francia,  Italia  y  Alemania,  que  amaba  demasiado  la  guerra,  y  por 
ello  atropello  las  libertades  de  su  pueblo  y  le  agobió  con  sus  tributos». 

Manuel  Colmeiro.  Introducción  a  las  Cortes  de  los  antigtws  reinos.  Ma- 
drid, 1884. 


UNA  CRISIS  PARLAMENTARIA  EN  1538 


Reciente  aún  la  celebración  de  las  cortes  de  1537  en  Valladolid, 
claro  sería  para  todos,  que  una  causa  excepcional  movía  al  Empera- 
dor a  convocar  para  el  15  de  octubre  en  la  ciudad  de  Toledo  a  los 
representantes  de  las  17  ciudades  y  villas  que  tenían  derecho  a  ele- 
girlo, a  los  25  arzobispos  y  obispos  de  la  Península,  condestable, 
almirante,  duques,  marqueses,  condes  y  caballeros  de  Castilla,  que 
eran  el  grupo  más  numeroso,  pues  la  convocatoria  se  dirigió  a  95 
personas.  Los  términos  de  ella  bien  claro  expresaban  el  objeto  de 
una  reunión  de  cortes  generales,  en  que  se  hallasen  procuradores, 
grandes,  caballeros  y  prelados  para  tratar  del  bien  general  de  todos, 
platicar,  mirar  y  dar  orden  para  el  remedio  que  se  debía  y  conve- 
nía adoptar,  para  que  en  adelante  pudieran  proveerse  y  cumplirse 
los  objetos  ordinarios  de  estos  reinos  y  de  la  Casa  Real,  toda  vez 
que,  sin  nuevos  acuerdos,  no  podían  sostenerse  ni  proveerse  las  co- 
sas que  convenían  al  bien  de  la  cristiandad,  y  defensa  y  conserva- 
ción del  Estado,  por  estar  tan  gastados  y  consumidos  el  patrimo- 
nio y  rentas  reales  a  causa  de  los  grandes  gastos  hechos  en  los  años 
pasados. 

Antes  de  consignar  el  daño  que  había  que  remediar  y  de  pedir 
para  ello  el  concurso  de  todos,  el  emperador  recordaba  sobriamen- 
te la  expedición  de  Túnez,  gloriosamente  terminada,  la  tregua  por 
diez  años  pactada  recientemente  con  Francia,  y  las  precauciones  y 
defensas  que  exigía  la  amenaza  constante  de  los  turcos;  y  bien  jus- 
tificados aparecen,  ante  la  crítica  imparcial  de  la  historia,  los  títulos 
que  presentaba  el  monarca  español  a  las  cortes  al  solicitar  su  con- 
curso, y  pedir  la  imposición  de  gravámenes  y  sacrificios  para  reme- 
diar la  situación  apurada  del  Tesoro  público. 

Si  por  los  hechos  contemporáneos  examinamos  los  sucesos  ocu- 
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rridos  hace  más  de  tres  siglos;  si  teniendo  sólo  en  cuenta  los  senti- 
mientos eternos  del  espíritu  humano,  apreciamos  la  idea  nacional  de 
aquellos  españoles  por  lo  que  es  hoy  entre  nosotros  la  opinión  pú- 
blica, ¿qué  prestigio,  qué  autoridad  debía  tener  ante  las  cortes 
de  1538  el  Soberano,  que  ya  entonces  podía  presentar  en  veinte 
años  de  reinado  sucesos  que  constituyen  aún  los  puntos  culminan- 
tes de  nuestra  historia,  servicios  tan  evidentes  como  la  expulsión  de 
los  franceses  de  Navarra  y  de  Fuenterrabía,  alejando  así  de  las  pro- 
vincias castellanas  los  desastres  de  la  guerra  que  en  el  centro  de 
Europa  se  sostenía;  ventajas  tan  positivas  como  el  dominio  de  Ita- 
lia, el  vencimiento  de  Francia,  que  afirmaba  nuestra  hegemonía, 
y  el  alejamiento  del  turco,  que  aseguraba  a  los  Estados  meridio- 
nales la  libertad  y  la  civilización  moderna;  glorias  imperecede- 
ras en  América,  y  aciertos  y  previsiones  tales  de  gobierno,  que  en 
días  dividía  en  su  provecho  la  nobleza  francesa,  atrayendo  a  nues- 
tro servicio  a  Borbón,  y  nos  proporcionaba,  con  el  pacto  de 
Doria,  la  liberación  de  Nápoles,  un  almirante  y  una  marina  po- 
derosa? 

Sin  citar  siquiera  hechos  que  están  en  la  memoria  de  todos,  li- 
mitando en  lo  posible  el  valor  de  los  acontecimientos  históricos  a 
lo  que  tuvieron  en  sí  de  positivos  y  de  prácticos,  y  dando  al  olvido 
voluntariamente  el  patrimonio  moral  de  gloria  que  formaron  con  su 
esfuerzo  las  huestes  españolas,  ;es  posible  que  los  que  hemos  vivi- 
do la  vida  del  último  siglo,  que  los  que  hemos  presenciado  los  éxi- 
tos contemporáneos,  las  hazañas  de  nuestras  guerras  civiles,  la  triste 
derrota  de  nuestro  dominio  ultramarino,  y  la  ridicula  vanidad  con 
que  hemos  perpetuado  en  monumentos  y  en  libros,  en  títulos  y  en 
honores  tantos  hechos  menudos;  es  posible,  digo,  que  dudemos  de 
la  autoridad  y  el  prestigio  natural  con  que  se  presentaría  ante  las 
cortes  de  1538  el  emperador  Carlos  V?  Pues  veamos  ahora,  en  do- 
cumentos contemporáneos  y  originales,  la  forma  en  que  fueron  aco- 
gidas y  examinadas  sus  proposiciones,  y  rectifiquemos  así  la  in- 
exactitud y  la  llaneza  con  que  Jovellanos  afirmó,  al  juzgar  estos  mis- 
mos hechos,  que  «los  ministros  flamencos  de  Carlos  I  violaron  el 
artículo  más  antiguo  de  la  Constitución  castellana,  y  no  pudiendo 
sufrir  el  freno  que  oponían  a  su  codicia  los  Estamentos  privilegia- 


dos,  los  arrojaron  de  la  representación  nacional  en  1539»  (i).  Los 
textos  oficiales  que  vamos  a  analizar  rectifican  bien  las  anteriores 
declamaciones,  porque  ni  el  cardenal  Tavera,  ni  los  comendadores 
de  León  y  Calatrava,  Cobos  y  García  de  Padilla,  ni  el  secretario 
Juan  Vázquez,  ni  ninguno  de  los  asistentes  a  aquel  acto,  eran  fla- 
mencos, ni  los  Estamentos  privilegiados  pusieron  freno  a  codicia 
alguna,  ni  a  la  suya  propia,  ni  lo  realmente  ocurrido  en  1 5 38  jus- 
tifica las  acres  censuras  de  aquel  venerable  escritor  y  publicista, 
probando  sólo  sus  palabras  la  falta  de  consistencia  de  todo  juicio 
histórico,  formado  sin  datos  ni  antecedentes  auténticos  y  for- 
males. 

El  mensaje  dirigido  a  los  prelados,  grandes  y  caballeros  no  di- 
fería del  leído  a  los  procuradores,  y  ambos  resumían  la  situación  de 
las  cosas  en  términos  harto  más  precisos,  que  los  que  suelen  conte- 
ner hoy  las  retóricas  vaguedades  de  los  discursos  de  la  Corona.  Ma- 
nifestaba que  las  guerras  habidas  no  se  pudieron  excusar,  porque 
fueron  para  defensa  y  conservación  del  reino,  bien  universal  de  la 
cristiandad,  y  dignidad  y  autoridad  propia;  y  anticipándose  a  un 
sentimiento,  que  tuvo  manifestación  oficial  más  tarde  en  aquellas 
cortes,  explico  la  causa  de  sus  repetidas  ausencias,  recordando 
que  las  habían  motivado  razones  de  interés  público  tan  evidente 
como  su  elección  de  rey  de  romanos,  la  destrucción  de  la  liga 
formada  en  Italia  contra  nuestro  dominio,  y  la  defensa  de  Viena, 
amenazada  por  el  turco;  la  conquista  de  Túnez,  la  tregua  con 
Francia,  sancionada  en  las  conferencias  de  Aguas-Muertas,  aludien- 
do con  tal  sobriedad  a  la  liga  con  Venecia,  a  las  expediciones  de 
Oriente  y  a  la  cesión  del  ducado  de  Milán,  páginas  que  llenarían 
hoy  los  documentos  parlamentarios  de  nuestras  modernas  cortes, 
que  preciso  es  suponer  un  conocimiento  perfecto  de  la  política  in- 
ternacional contemporánea  en  los  procuradores  para  considerar  su- 
ficiente la  modestia  de  aquellas  indicaciones;  pues  no  puede  atri- 
buí rse  a  descuido  o  a  indiferencia  de  aquellos  grandes  sucesos  en 
los  hombres  políticos  de  esas  edades.  Tocaba,  sin  embargo,  con 
vigor  el  interés  peninsular  de  aquellas  cortes,  recordándoles  la  de- 


(1)    Memoria  a  sus  compatriotas,  tomo  V,  edición  de  1846,  pág.  129. 
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fcnsa  de  las  fronteras  de  Guipúzcoa,  Navarra  y  Perpignán,  siempre 
amenazadas;  la  recuperación  de  Fuenterrabía  y  el  constante  aleja- 
miento de  la  guerra  por  excusar  los  daños  y  trabajos  que  trae 
consigo,  ventaja  que  bien  echaban  de  menos  a  la  sazón  los  Países 
Bajos,  Nápoles  y,  en  general,  todos  los  pueblos  que  vivían  más  cerca 
del  teatro  principal  de  nuestras  luchas  y  de  nuestras  victorias. 

Grandes  gastos  se  añadieron  a  las  obligaciones  ordinarias;  el 
entretenimiento  de  las  galeras  que  exigía  la  potencia  del  enemigo, 
pedía  aún  aumento  para  armar  y  sostener  otras;  y  como  se  perdió 
y  disipó  mucho  en  las  alteraciones  pasadas,  y  no  bastaban  las  ren- 
tas reales  de  estos  ni  de  los  otros  reinos,  las  ayudas  y  socorros 
hechos,  ni  las  cruzadas,  subsidios  y  décimas  eclesiásticas,  fué  ne- 
cesario vender,  empeñar  y  enajenar  rentas  y  grandes  sumas,  y 
aunque  se  enajenaran  más  no  bastarían  para  cubrir  las  obligacio- 
nes ordinarias  de  las  casas  de  S.  M.,  consejos,  guardas,  galeras, 
fronteras  y  cosas  necesarias  de  estos  reinos,  corriendo  intereses 
forzosos  de  estas  deudas  y  creando  un  estado  de  penuria  que  exi- 
gía un  remedio  tan  grande  y  general  como  él;  y  para  platicar  de 
ello  y  mirar  el  medio  que  convenía,  se  mandaron  celebrar  cortes 
generales  del  reino,  para  que  se  diese  en  ellas  el  orden  necesario 
para  pagar  las  deudas,  y  cumplir  y  sostener  los  gastos  ordinarios 
del  Estado. 

El  manuscrito  en  que  el  conde  de  la  Coruña  consignó  diaria- 
mente lo  ocurrido  en  las  juntas  a  que  asistía,  es  un  documento  del 
mayor  interés  para  apreciar  con  exactitud  lo  que  aconteció  en 
aquellas  cortes,  pero  no  contiene,  desgraciadamente,  los  informes 
dados  por  los  contadores,  análisis  económico  y  técnico,  justificado 
en  cifras,  de  la  situación  financiera  que  con  colores  tan  vivos  se 
describía;  la  reserva  de  aquella  administración,  o  quizá  la  misma 
notoriedad  de  las  demostraciones  hechas  a  grandes  y  procurado- 
res, hizo  que  omitiera  el  conde  de  la  Coruña  el  extracto  de  las  ma- 
nifestaciones reales;  pero  en  papeles  de  la  biblioteca  del  Escorial 
hemos  hallado  copia  de  la  interesante  relación  presentada  a  las 
cortes  «de  lo  que  se  debía  el  año  1538,  de  lo  ordinario,  lo  que  era 
menester  para  1539  y  los  tres  siguientes  de  1540,  41  y  42,  lo  que 
había  para  ello,  y  lo  que  faltaba  para  cumplir  con  las  obligacio- 


nes»  (i),  y  la  reproducimos  a  continuación,  para  que  se  aprecien 
bien  las  extremas  necesidades  que  imponían  al  emperador  la  de- 
manda que  dirigió  al  reino,  convocando  especialmente  para  ello  a 
la  representación  de  todas  las  clases  sociales. 

AÑO   DE  DXXXVIIl0 

Parece  que  lo  que  es  menester  para  el  año  de  quinientos  y 
treinta  y  ocho,  faltan  por  no  aber  consignaciones  para  cumplirlo 
hasta  quinientos  y  veinte  mili  ducados  poco  mas  o  menos,  en  que 
entran  nobenta  y  cinco  mili  ducados  que  se  deben  a  la  casa  de  S.  M. 
y  giento  y  treinta  mili  a  las  guardas,  y  ciento  y  dos  mili  a  las  fron- 
teras de  Africa  y  mas  de  quarenta  mili  para  las  galeras  de  España, 
que  todos  estos  partidos  son  muy  necesarios  y  conbiene  que  luego 
se  probean  porque  no  ay. 

AÑO   DE   QUINIENTOS   Y  XXXIX 

Serán  menester  para  los  gastos  hordinarios 
deste  presente  año  de  quinientos  y  treinta  y 
nuebe  vn  quento  y  treinta  y  mili  ducados,  como 

se  contiene  en  la  relación  questá  en  vn  pliego  \  j  q#to  y  XXxU  d°s 
dello,  lo  cual  es  de  mas  de  los  dichos  ciento  y  t 
quarenta  mili  ducados  que  montan  los  yntere-  | 
reses  de  cambios  de  las  deudas  que  S.  M.  debe,  j 

LO  QUE  A  Y  PARA  ESTE  AÑO  DE  DXXXIX 

Quedan  de  las  rentas  del  ordinario  del  reyno 
hasta  ciento  y  quinze  mili  ducados  

Que  se  piensa  que  se  sacará  de  los  breves  y 
facultades  que  han  traído  de  Roma  hasta  gin- 
quenta  mili  ducados  

(1)  Cortea  de  León  y  de  Castilla,  tomo  V,  publicado  por  la  Academia,  pá- 
gina 83.  Muchos  párrafos  de  esta  monografía  son  el  extracto  fiel  de  los  textos 
originales. 


cxvU  d°s 
lU  d°s 


No  se  pone  nada  de  lo  de  la  cruzada,  porque  todo  lo  que  cabe 
este  año  esta  librado. 

Asimismo  están  librados  los  cien  quinientos  del  servigio  dente 
año.  Idem  los  de  los  maestrazgos. 

De  lo  que  viene  de  las  yndias  se  suele  algunos  años  ayudar  de 
hasta  quarenta  mil  ducados,  agora  no  se  pone  nada  porque  lo  que 
desto  o  viere  querrá  S.  M.  emplearlo  en  otra  cosa. 

De  manera  que  faltarán  para  complir  lo  des-  I 
te  año  ochocientos  y  sesenta  y  ginco  mil  du-  f 
cados,  sin  los  ciento  y  quarenta  mil  ducados  i     o   .  lxi 
de  los  yntereses   ¡ 


AÑO  DE  DXL 

Serán  menester  para  este  año  de  quinientos 
y  quarenta  otros  I  quento  y  treinta  mil  duca- 
dos, como  en  el  año  de  quinientos  y  treinta  y  \  i  q.l°  y  xxxTJ  d°s 
nuebe,  demás  de  los  yntereses  de  las  dichas  \ 
deudas   / 


LO   QUE   A Y   PARA  ESTO 

Abrá  el  dicho  año  de  quinientos  y  quaren- 
ta en  las  rentas  ordinarias  dozientos  y  veynte  y         ccxxvU  d°s 
cinco  mil  ducados  

No  se  dize  nada  en  lo  del  servicio  pues  o  qual  a  de  ser  el  reme- 
dio de  lo  ques  menester. 

Abrá  en  lo  de  las  bulas  hasta  cinquenta  mil  ) 

1        A  LÜ  d°S 

ducados   \ 

Lo  de  las  yndias  como  lo  del  año  pasado. 

De  manera  que  faltarán  para  lo  deste  año  ) 

.  '     .     .  .  ,         .  -i   i       i        i       dcclvU  d°s 

siete  gientos  y  ginquenta  y  ginco  mu  ducados,  j 


ANO   DE  DXLI 

Será  menester  lo  mismo  que  en  estos  años  ) 

,  I  I  qto  y  xxxU  d°s 

pasados  ,   \      1  ' 
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LO   QUE   ABRA   PARA  ELLO 

En  las  rentas  reales  hasta  docientos  y  se-  ) 

.,  ,      ,  ¡     cclxxvU  d°s 

tenta  y  ginco  mil  ducados   ) 

Lo  de  las  yndias  como  lo  de  los  años  pasados. 

En  los  maestrazgos  en  el  dicho  año  hasta  ) 

.  cxxU  d°s 

qiento  y  veynte  mil  ducados  

En  las  bulas  hasta  otros  cjento  y  veynte  ) 

...  ,      ,  >.       cxxU  d°s 

mili  ducados   \ 

En  lo  del  servigio  se  dize  lo  mismo  que  en  el  año  de  quarenta. 

De  manera  que  faltarán  para  cumplir  con  1 

lo  deste  dicho  año  de  quinientos  y  quarenta  y  í 

vno  quinientos  y  quinze  mil  ducados,  demás  >        dxvU  d°S 

de  que  entonces  obiere  de  pagar  de  los  dichos  i 

yntereses . ,   .  .  .  *   ! 

AÑO    DE   QUINIENTOS  XLII 

Será  menester  lo  mismo  que  los  otros  años.      I  q.tu  y  xxxU  d°s 


LO    QUE   ABRA   PARA  ELLO 

En  las  rentas  ordinarias  del  dicho  año,  abrá 
docientos  y  nouenta  y  dos  mil  ducados  

Abrá  el  dicho  año  moneda  forera  que  monta 
hasta  veynte  mil  ducados  

Lo  de  las  yndias  como  los  años  pasados. 

Lo  de  los  maestrazgos  gien  mil  ducados.  . 

Lo  de  la  bula  de  sant  Pedro  y  otra  buleta 
hasta  giento  y  veynte  mil  ducados  abrá  lo  del 
servicio  

Faltaría  en  este  dicho  año  de  quinientos  y 
quarenta  y  dos.  quatrocientos  y  nobenta  y 
ocho  mil  ducados  


ccxcuU  d°s 
xxU  d°s 

cU  d°s 
cxxU  d°s 


dxxxiiU  d°s 
ccccxcvniU  d°s 
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SUMARIO 

Del  año  de  quinientos  y  treynta  y  ocho  se  ) 

debe  quinientos  y  veynte  mil  ducados   ( 

Para  este  año  de  quinientos  y  treinta  y  nue-  | 

be  demás  de  lo  que  ay   J 

Para  el  año  de  quinientos  y  quarenta  sete-  j 

gientos  y  cinquenta  y  cinco  mil  ducados   ( 

Para  el  año  de  quinientos  y  quarenta  y  vno  ) 

quinientos  y  quinze  mil  ducados   J 

Para  el  año  de  quarenta  y  dos  quatrogien-  | 

tos  y  noventa  y  ocho  mil  ducados   \ 

Monta  todo  lo  que  será  menester  para  asta 
el  dicho  año  de  quinientos  y  quarenta  y  dos 
ni  quntos  cliiiU  ducados  poco  mas  o  menos, 
esto  sin  lo  que  se  ha  de  pagar  a  los  yntereses 
de  los  cambios  que  serán  en  mucha  cantidad 
y  también  se  ha  de  considerar  que  como  de 
presente  no  ay  dinero,  serán  menester  tomarle 
a  cambio  y  que  los  yntereses  montaran  mu- 
cho  

Demás  desto  se  debe  a  los  mercaderes  vn 
quento  y  giento  y  yeynte  mil  ducados  como 
arriba  esta  dicho,  de  los  quales  corren  los  yn- 
tereses  


dxxU  d°s 


dccclxvU  d°s 


dcclvU  d°s 


dxvU  d°s 


ccccxcv 


mU  d°s 


ni  q°s  cliiiU  d°s 


ni  q°s  cliiiU  d°s 


I  qtocxxU  d°s 


S.  M.  tiene  consinado  para  ayuda  a  pagar  esto,  lo  que  se  uvie- 
re  de  las  ventas  de  las  ordenes,  y  porque  con  mucha  parte  no  bas- 
tara lo  que  para  ello  es  menester,  ha  de  ver  el  reyno  como  se 
podrá  remediar  y  cumplir  demás  de  lo  que  arriba  está  decla- 
rado . » 

La  liquidación  anticipada  de  cinco  ejercicios  con  un  descubierto 
de  3.153.OOO  ducados,  sin  los  intereses  que  se  pagaban  por  la  anti- 
cipación de  los  ingresos  que  se  negociaban,  y  con  una  deuda  flo- 
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tante  en  manos  de  los  mercaderes  de  i.i 20.000  ducados,  que  cos- 
taba 140.000,  constituía  una  situación  extremadamente  crítica,  si  se 
tiene  en  cuenta,  sobre  todo,  la  cuantía  del  presupuesto  anual,  que 
era  ala  sazón  de  I.030.OOO  ducados,  y  la  índole  de  las  obligacio- 
nes en  descubierto,  Casa  Real,  guardas,  fronteras  de  Africa  y  ga- 
leras, hechos  que  justificaban  sobradamente  los  apremios  de  aque- 
lla administración. 

Documentos  de  1 5  36  del  archivo  de  Simancas,  que  en  copia 
poseemos,  y  que  resumen  el  esfuerzo  considerable  que  hizo  enton- 
ces el  emperador  para  realizar  la  expedición  de  Túnez,  prueban  (i) 
que  los  gastos  de  este  año  del  «Estado  y  fronteras  del  reino  esta- 
ban proveídos  por  relación  a  los  contadores»,  y  además  se  enviaron 
al  tesorero  Alvaro  de  Lugo,  a  la  Mota  de  Medina,  para  su  custodia, 
825.OOO  ducados;  es  decir,  poco  menos  del  presupuesto  ordinario, 
lo  que  prueba  que  la  situación  económica  era  entonces  relativa- 
mente desahogada;  y  se  explica  fácilmente  que  fuera  así,  porque 
en  1529  se  habían  cobrado  1.200.000  escudos,  de  oro  por  el  rescate 
de  los  Delfines,  350.000  ducados  del  rey  de  Portugal  por  el  con- 
cierto sobre  las  Molucas,  y  los  recursos  extraordinarios  del  Perú 
en  1535')  realizada  la  afortunada  expedición  de  Túnez,  que  absorbió 
todos  los  recursos  disponibles,  y  cuando  nuevos  sucesos  trajeron 
gastos  considerables,  surgió  en  15 38  el  déficit  de  5 20.000  ducados, 
manifestado  por  el  atraso  en  el  pago  de  la  Casa  Real,  guardas,  fron- 
teras de  Africa  y  las  galeras;  y  esta  dificultad  inmediata  y  urgente, 
y  el  descubierto  por  los  años  siguientes  que  los  contadores,  con 
razón,  preveían,  fué  la  causa  lógica,  razonable  y  natural  de  la  con- 
vocatoria extraordinaria  de  las  cortes  de  que  terminaron  el 
l.°  de  febrero  de  1539. 

El  condestable  y  el  duque  de  Béjar  fijaron  en  un  millón  y  tantos 
mil  ducados  la  cantidad  que  se  adeudaba  a  los  mercaderes,  que 
era,  en  realidad,  de  I.I20.000  ducados,  según  hemos  visto  en  el 
manuscrito  de  El  Escorial;  pero  la  forma  de  la  deuda  que  entonces 
se  contraía  exigía  un  ingreso,  una  afectación  especial,  y  como  los 
banqueros  preferían,  naturalmente,  los  recursos  más  fáciles,  las  ren- 


(1)    Secretaría  de  Estado.— Leg.  34. 
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las  más  saneadas,  las  negociaciones  o  cambios  a  interés  que  se  con- 
trataban reducían  en  los  años  siguientes  los  ingresos  normales  del 
Tesoro,  obligando  para  satisfacerlos  a  nuevas  anticipaciones;  y 
como  las  rentas  ordinarias  no  eran  suficientes,  y  el  interés  de  los 
préstamos  las  amenguaba  aún,  desaparecía  cada  año  el  haber  del 
listado,  que  tenía  que  sostener  sus  obligaciones  corrientes  con  nue- 
vas y  repetidas  negociaciones. 

Pero  concretemos  las  cifras,  para  conocimiento  exacto  de  nues- 
tros lectores;  la  situación  que  movía  al  emperador  a  convocar  las 
cortes  de  Toledo  y  pedir  el  auxilio  general  de  todos  los  intereses 
nacionales,  era  un  descubierto  inmediato  y  real  de  5  20.000  duca- 
dos del  ejercicio  de  1538,  otro  de  865. OOO  en  15 39,  en  un  presu- 
puesto ordinario  de  1.030.OOO,  más  una  deuda  flotante  a  12 
por  100  de  1. 120.000  ducados  a  corto  plazo  en  mano  de  los 
mercaderes. 

Las  cifras  se  han  modificado,  el  valor  monetario  de  los  metales 
preciosos  se  ha  alterado  de  tal  suerte,  que  deben  multiplicarse  por 
cinco  las  cifras  empleadas  desde  1501  a  1525,  y  por  cuatro  de  1526 
a  155°)  para  formar  una  idea  actual  de  las  cantidades  que  cita- 
mos (i);  pero  la  situación  de  1538  y  39  sería  semejante  a  la  que 
se  crearía  hoy,  si  tuviésemos  un  déficit  de  522.019.000  pesetas  en 
el  ejercicio  corriente,  calculáramos  otro  de  868.3 59-000  peseías 
para  el  próximo,  y  además  tuviésemos  que  conllevar  a  12  por  100 
una  deuda  flotante  de  I.124.349.OOO  pesetas. 

Con  el  desenvolvimiento  moderno  de  las  instituciones  de  cré- 
dito, con  la  difusión  democrática  de  los  valores  mobiliarios  y  el 
conocimiento  y  uso  del  cheque  y  del  billete  de  Banco,  sería  muy 
grave  siempre  una  situación  semejante  en  cualquier  Estado  europeo; 
júzguese  la  crisis  que  se  crearía  en  el  siglo  xvi,  en  vísperas  de  gue- 
rras, con  intereses  enormes,  para  los  hombres  que  en  1 5 38  admi- 
nistraban los  intereses  de  la  patria. 

Veamos  ahora  las  soluciones  propuestas  y  los  acuerdos  de  las 
cortes. 

(1)  Histoire  ecouomique  de  la  profirióte,  et  de  tous  les  prix  e?i  general  pal- 
le Vicomte  d'Avenel 
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Convocadas  las  cortes  por  Real  cédula  de  ó  de  septiembre  de 
i  538,  expedida  en  Val'adolid  para  el  1$  de  octubre,  llegó  a  Toledo 
el  emperador  el  25  del  mismo  mes,  y  las  constituyeron  el  arzobis- 
po de  vSevilla,  venticuatro  prelados  más,  el  condestable  de  Castilla, 
duques,  marqueses,  condes  y  caballeros  en  número  de  74,  y  los 
procuradores  de  las  diez  y  siete  ciudades  y  villas  con  voto  en 
cortes. 

La  mesa  la  compusieron  el  presidente,  don  Juan  Pardo  de  Tave- 
ra,  arzobispo  de  Toledo;  don  Francisco  de  los  Cobos,  comendador 
mayor  de  León;  don  García  de  Padilla,  comendador  mayor  de  Ca- 
latrava,  como  asistentes;  el  doctor  Guevara  y  el  licenciado  Hernan- 
do de  Girón,  del  Consejo  Real,  como  letrados;  Juan  Vázquez  de 
Molina,  como  secretario  de  S.  M.;  Gaspar  Ramírez  de  Vargas,  se- 
cretario del  Consejo  Real,  y  Luis  Sánchez  Delgadillo,  como  secre- 
tario de  cortes. 

Las  sesiones  se  celebraron  en  el  monasterio  de  San  Juan  de  los 
Reyes;  los  nombres  de  todos  los  asistentes  y  el  orden  en  que  se 
sentaron  se  detallan  en  los  documentos  originales. 

Leída  la  proposición  que  hemos  extractado  ya,  y  que  fué,  una 
para  los  prelados,  grandes  y  caballeros,  y  otra  para  los  procurado- 
res, aunque  no  se  diferenciaba  el  texto,  comenzaron  las  tareas  legis- 
lativas de  aquella  asamblea,  sin  que  tengamos  documentos  detalla- 
dos de  la  forma  en  que  se  desenvolvieron  en  las  raras  ocasiones,  si 
hubo  alguna,  en  que  los  tres  brazos  deliberaron  juntos;  pero  de  la 
parle  principal,  de  las  diversas  reuniones  de  los  grandes  y  caballe- 
ros, tenemos  amplios  detalles  por  Alonso  Suárez  de  Mendoza,  ter- 
cer conde  de  la  Coruña,  uno  de  los  más  asiduos  asistentes,  que  es- 
cribía de  noche  lo  que  pasaba  en  el  día  con  ei  mayor  cuidado  posi- 
ble, dedicando  este  interesante  diario  a  su  hijo,  a  quien  no  permitió 
entrar  en  la  congregación  para  que  quedase  libre  de  haberse  halla- 
do en  cosa  fea,  si  el  suceso  no  fuese  bueno;  pero  en  el  que  quiso 
darle  a  conocer  lo  que  se  trató  en  tantas  embajadas  y  mandatos, 
siendo  sólo  sensible  para  él  guardar  el  secreto  que  todo  cristiano 
debe  tener,  para  no  nombrar  a  persona  que  diga  o  vote  cosa  que  no 
pareciera  buena. 

Este  interesante  documento,  del  que  se  poseían  diversas  copias 
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en  la  biblioteca  de  El  Escorial,  en  la  sección  de  manuscritos  de  la 
Nacional,  en  la  Academia  de  la  Historia,  y  del  eme  dio  ya  noticia 
detallada  el  señor  Qínovas  del  Castillo  (i),  va  a  adquirir  carácter 
oficial  al  publicarlo  en  breve  la  Academia  citada  en  el  tomo  V  de 
Jas  cortes  de  León  y  de  Castilla,  gracias  a  la  fecunda  laboriosidad 
del  señor  Danvila;  y  preciso  es  reconocer  que  su  naturalidad  en  la 
expresión,  sus  detalles  característicos  e  incorrectos,  hacen  muy  es- 
timable el  único  escrito  que  de  aquellas  sesiones  poseemos. 

El  i.°  de  noviembre  el  emperador  reunió  bajo  su  presidencia, 
en  una  sala  del  palacio  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  a  los 
grandes  y  caballeros  convocados,  y  ordenó  al  secretario  Juan  Váz- 
quez que  leyese  un  documento  en  que,  con  más  sobriedad  aún  que 
en  la  proposición,  se  recordaban  los  grandes  gastos  hechos  en  co- 
sas importantes  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  estos  reinos  y  reparo 
de  ellos,  en  sustentamiento  de  sus  fronteras,  en  las  plazas  que  tiene 
en  Berbería,  en  resistir  al  turco  en  Austria,  en  tomar  a  Túnez,  pa- 
cificar los  Estados  de  Italia,  contradecir  al  rey  de  Francia  por  mu- 
chas partes,  y  pacificarse  con  él  en  Niza,  por  cuyas  causas  tenía 
empeñado  y  vendido  mucha  cantidad  del  patrimonio  Real,  no  bas- 
tando para  el  coste  ordinario  el  que  resta,  ni  para  pagar  los  cam- 
bios que  por  razón  de  los  dineros  recibidos  estaba  obligado  a  dar; 
recordó  con  cuánto  amor  y  trabajo  de  su  persona  había  pacificado 
estos  reinos,  renunciando  a  las  confiscaciones  de  bienes  que  las  al- 
teraciones autorizaban,  y  pidió  que,  ayudado  de  los  procuradores, 
se  remediaran  las  necesidades  pasadas  y  presentes. 

Como  muchos  de  los  asistentes  manifestaran  su  adhesión  levan- 
tándose y  diciendo:  «besamos  las  manos  a  V.  M.»;  el  comendador 
mayor  de  León  dijo:  «Escuchen,  que  S.  M.  quiere  hablar»,  y  el 
emperador  dijo:  «Encomiéndoos  la  brevedad  de  esto,  y  mirad  que 
ninguno  diga'fpalabras  que  alteren  el  buen  efecto»;  así  concluyó 
aquel  día  la  sesión. 

El  siguiente,  2  de  noviembre,  S.  M.  envió  a  don  Luis  de  la  Cer- 
da, maestresala  de  la  Emperatriz,  para  que  hiciese  reunir  a  todos 

(i)  «Carlos  V  y  las  Cortes  de  Castilla». — La  España  Moderna,  1889. 
Enero. 
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en  el  capítulo  de  San  Juan  de  los  Reyes,  aderezándolo  para  ello  y 
destinando  cuatro  porteros  para  el  servicio  de  la  asamblea. 

Reunidos  68  grandes  y  caballeros,  platicaron  sobre  si  deberían 
ser  todos  o  en  menor  número  los  que  tratasen  de  estos  negocios, 
pidieron  votación  sobre  ello  don  Luis  Carrillo  de  Albornoz  y  el  du- 
que de  Nájera,  y  se  votó  que  se  hiciese  juramento  de  guardar  se- 
creto sobre  todo  lo  que  pasara  hasta  acabadas  las  cortes;  que  fue- 
ran doce  los  elegidos  para  examinar  la  cuestión  sometida  a  su 
acuerdo,  y  que  se  decidiesen  por  ^mayoría  los  trámites  previos  y, 
por  unanimidad,  los  acuerdos  definitivos. 

Protestaron  los  reunidos  de  la  asistencia  de  don  Luis  de  la  Cer- 
da, enviado  para  convocarlos  por  S.  M.,  porque  no  tenía  vasallos 
en  Castilla  ni  era  hijo  mayor  de  hombre  que  los  tuviese;  y  aunque 
al  día  siguiente  asistió  don  Francisco  de  los  Cobos  para  manifestar 
que  «Su  Majestad  se  tendría  por  servido  con  su  admisión»,  y  así 
se  acordó,  lo  cierto  es  que  ni  entró  en  las  cortes,  ni  nunca  más  fué 
en  ellas  recibido.  El  comendador  se  limitó  a  rogar  a  la  congrega- 
ción la  brevedad  del  acuerdo  solicitado;  pues  «ved  lo  que  importa», 
y  salióse  para  que  a  solas  deliberasen.  Gaspar  Ramírez  de  Vargas, 
secretario  del  Consejo  Real  y  de  las  cortes,  se  presentó  con  papel 
y  escribanía  pedidos:  pero  fué  luego  despedido  por  todos,  dicien- 
do que  no  tenían  necesidad  de  secretario,  y  se  acordó  que  escribie- 
se uno  de  ellos  lo  que  conviniera,  y  leyese  otro  que  lo  quisiese  y 
supiese  bien  hacer,  por  no  dar  lugar  a  descubrir  el  secreto  de  lo 
que  allí  pasase. 

Al  día  siguiente,  que  debió  ser  el  5  de  noviembre,  planteó  de 
nuevo  el  duque  de  Alburquerque  el  número  de  los  que  debían  de- 
liberar, y  se  convino  en  el  nombramiento  de  una  comisión  de  doce, 
que  al  otro  día  fué  elegida,  poniéndose  los  nombres  de  los  desig- 
nados en  un  cántaro,  de  donde  los  sacó  el  guardián  de  San  Juan 
de  los  Reyes,  y  resultaron  votados  el  condestable,  los  duques  de 
Nájera,  Alburquerque  y  Alba,  los  marqueses  de  Villena,  Vélez,  Co- 
mares  y  Elche,  los  condes  de  Benavente  y  Oropesa,  el  adelantado 
de  Castilla  y  don  Juan  de  la  Vega. 

El  7  juraron  los  elegidos  a  Dios,  a  la  Cruz  y  a  los  Evangelios, 
entender  en  el  negocio  que  la  congregación  les  había  cometido 
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como  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  estos  rei- 
nos, y  de  lo  que  concertasen  darían  cuenta  a  estos  señores  y  a  nin- 
guna otra  persona,  si  no  fuera  a  religiosos,  confesores  rectos  y  doc- 
tos para  que  mejor  pudiesen  acertar;  transcurrieron  quince  días  en 
deliberaciones  privadas  de  la  comisión,  sin  que  de  ellas  se  tengan 
noticias  detalladas,  por  no  formar  parte  de  los  doce  el  conde  de  1.a 
Coruña,  autor  del  documento  que  extractamos,  hasta  que  el  22  de 
noviembre  se  convocó  nuevamente  a  todos  los  que  formaban  este 
brazo,  manifestando  el  duque  de  Alburquerque,  a  ruego  del  con- 
destable, que  después  de  platicar  sobre  el  negocio  que  se  les  había 
encomendado,  creían  conveniente  suplicar  a  S.  M.  que  se  les  diera 
licencia  para  comunicar  con  los  procuradores  sobre  el  estado  en 
que  estaban  las  cosas,  por  ser  ello  necesario  para  mejor  mirar,  y  en- 
tender y  platicar  lo  que  convenía  al  servicio  de  S.  M.;  conformes 
todos  con  esta  propuesta,  y  por  iniciativa  del  conde  de  Medéllín, 
se  designaron  para  esta  comisión  cinco,  que  fueron  los  duques  del 
Infantado,  Béjar,  Maqueda  y  Medina  Sidonia  y  el  conde  de  La  Co- 
ruña, que  llevaron  por  escrito  el  acuerdo  de  la  comisión. 

Antes  de  obtener  respuesta  o  acuerdo  de  S.  M.  sobre  lo  pedi- 
do, volvió  a  reunirse  la  congregación,  y,  como  era  evidente  la  divi- 
sión de  las  opiniones,  se  planteó  como  cuestión  previa  el  régimen 
de  votación  que  debía  considerarse  válido  para  llegar  a  un  acuerdo: 
se  porfió  sobre  la  validez  del  adoptado  por  las  dos  terceras  partes 
de  los  asistentes;  pero  predominó  el  de  la  mayoría,  y  al  decir  el 
duque  de  Alba  «no  es  mi  parecer  ese,  y  por  esto  no  se  ha  de  vo- 
tar», protestó  el  conde  de  Osorno,  hicieron  lo  mismo  los  más,  y 
debió  ser  tal  la  confusión,  que  el  conde  de  Ci fuentes  propuso  con 
risas  la  petición  de  un  presidente,  que  rechazó  con  indignación  el 
condestable,  diciendo  «que  sólo  el  Rey  lo  era»,  a  lo  que  se  adhi- 
rieron muchos;  y  como  el  marqués  de  Villena  insistiera  en  Ja  vota- 
ción inmediata,  dijo  el  duque  de  Alba  «que  no  era  de  aquella  opi- 
nión», y  se  salió  con  quince  parientes  y  amigos  suyos,  que  consti- 
tuían el  grupo  más  realista  de  aquella  asamblea. 

El  conde  de  Ureña  pidió  después  de  este  retraimiento  que  se 
terminase  la  votación  comenzada;  observaron  cinco  que  «no  era 
bien  tratar  esta  cuestión  en  ausencia  de  los  idos»;  pero  habiendo 
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manifestado  lo  contrario  el  condestable,  que  representaba  la  mayo- 
ría de  los  reunidos,  añadiendo  que  «el  orden  general  en  todos  los 
ayuntamientos  es  que  la  mayoría  hace  congregación»,  se  votó  que 
en  los  autos  interlocutorios  (i)  valiese  la  mayor  parte  y  la  unanimi- 
dad (nemine  discrepante)  en  los  definitivos. 

Al  día  siguiente  (25  de  noviembre)  asistió  a  la  reunión  el  carde- 
nal de  Toledo,  el  comendador  mayor  de  León,  don  García  Padilla, 
el  doctor  Guevara  y  el  licenciado  Girón,  y  el  primero  manifestó 
que  S.  M.,  después  de  oír  a  la  comisión  designada,  resolvió  «que 
no  estaban  las  cosas  en  estado  de  tratar,  porque  unos  medios  pro- 
puestos, aunque  son  buenos,  no  bastan  a  cumplir  las  necesidades 
públicas,  otros  no  necesitan  cortes,  y  por  esto  no  es  preciso  comu- 
nicar con  procuradores;  a  S.  M.  parecía  el  medio  mejor  que  podía 
adoptarse  el  de  sisa  general  por  el  tiempo  que  les  pareciese,  y  para 
el  efecto  dicho,  y  no  para  otra  cosa,  si  a  Vuestras  Señorías  les  pa- 
reciese otros  mejores  medios  que  éste,  que  se  tratase  de  ello,  por- 
que S.  M.  quiere  y  desea  libertad  de  los  nobles  e  hijos-dalgos 
para  adelante».  El  cardenal  salió,  y  quedó  tanta  tristeza  en  todos, 
que  no  se  habló  por  un  gran  rato.  El  condestable,  que  era  el  que 
interpretaba  mejor  los  sentimientos  de  la  asamblea,  planteó  la 
cuestión  previa  de  si  debía  ser  pública  o  secreta  la  votación,  y  so- 
metido el  caso  a  ella,  se  resolvió  por  20  el  voto  secreto,  sostenien- 
do la  publicidad  los  marqueses  de  Vélez  y  Cerralbo,  los  condes 
de  Chinchón,  Osorno,  Cimentes  y  Tovar,  y  don  Rodrigo  Megía, 
don  Hurtado  y  don  Juan  de  Mendoza  y  el  mariscal  Hernán  Díaz 
de  Rivadeneira. 

Reunida  después  la  congregación,  se  pidió  a  la  comisión  de 
^os  12,  que  diera  dictamen  sobre  la  propuesta  del  cardenal,  y  a  los 
cinco  días  de  deliberar,  el  condestable  manifestó  que  para  elegir 
otros  medios  que  la  sisa  propuesta,  era  necesario  reunirse  con  las 
12  personas  que  ellos  designasen;  así  se  acordó,  y  hubo  dificultad 
para  que  aceptasen  la  comisión  de  este  mensaje  los  cinco  grandes 
designados;  pero  admitió  al  fin  el  duque  de  Medina  Sidonia,  y  co- 

(1)  «Autos  interlocutorios»,  en  jurisprudencia,  es  el  auto  ó  sentencia 
que  se  da  antes  ele  la  definitiva. 


municado  el  acuerdo  fué  a  contestarlo  el  comendador  de  León, 
autorizando  a  la  congregación  o  a  la  comisión  de  los  12  para  co- 
municar con  las  personas  que  les  pareciera  bien  para  el  buen  orden 
del  servicio  de  S.  M.,  encargando  sólo  la  brevedad  de  este  negocio, 
«por  lo  mucho  que  importa».  Salióse  Cobos,  y  el  condestable  ma- 
nifestó que  la  comisión  había  acordado  exponer  a  todos  los  reuni- 
dos la  imposibilidad  de  llegar  a  un  acuerdo,  porque  cinco  opina- 
ban una  cosa,  cinco  otra,  uno  sostenía  un  criterio  distinto,  y  el 
marqués  de  Villena  no  había  llegado  a  formar  parecer  por  haber 
estado  ausente;  expuesta  así  la  situación,  se  votó  que  se  diera  cuen- 
ta de  los  distintos  pareceres  emitidos;  pero  suscitó  esto  tales  pro- 
testas, que  el  duque  de  Alburquerque  dimitió  su  cargo,  y  con  él 
el  adelantado  de  Castilla  y  otros  cinco  deudos  y  amigos  de  aquél, 
que  abandonaron  el  local;  propuso  entonces  el  marqués  de  Villena 
que  se  diera  cuenta  a  S.  M.  de  lo  ocurrido  para  que  ordenase  usa- 
sen de  su  comisión  los  dimisionarios;  y  designados  los  duques  del 
Infantado  y  Medina  Sidonia,  expusieron  el  deseo  de  todos  a  los 
retraídos,  y  en  vista  de  su  insistente  negativa  notificaron  a  S.  M.  la 
renuncia  y  proceder  de  aquellos  señores,  y  dos  días  después  se 
hizo  llamamiento  de  todos,  y  el  cardenal  de  Toledo,  los  comenda- 
dores de  León  y  Calatrava,  el  doctor  Guevara  y  el  licenciado  Gi- 
rón acudieron  de  nuevo,  manifestando  el  primero  que,  «conocido 
por  S.  M.,  en  secreto,  lo  ocurrido,  pensaba  que  según  el  tiempo 
pasado  habría  ya  algún  buen  medio  de  resolución  para  el  negocio 
pendiente,  que  quizás  la  comisión  de  los  12  y  las  embajadas  dadas 
a  otras  personas  dilataba  el  acuerdo»,  pero  que,  a  su  juicio,  «con- 
venía más  que  por  todos  se  tratase  este  asunto;  que  S.  M.,  después 
de  consultar  con  personas  sabias  y  de  hacienda,  creía  lo  mejor  la 
sisa,  no  en  todas  las  cosas,  sino  en  las  que  se  señalase,  aunque  por 
la  necesidad  presente  sería  mejor  en  todas  por  tiempo  limitado  y 
con  las  condiciones  que  les  pareciera,  y  hechas  por  escritura  para 
conservación  de  la  nobleza  de  España,  que  S.  M.  desea  más  que 
nadie,  pidiendo  la  conclusión  de  este  negocio  en  un  plazo  máximo 
de  tres  días».  Con  tristeza  en  todos  se  votó  pedir  al  cardenal  su 
propuesta  por  escrito,  y  mientras  llegaba  la  formularon  por  recuer- 
do de  los  condes  de  Gelves,  Coruña  y  Orgaz,  coincidiendo  en  lo 
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esencial  las  tres  notas,  separadamente  redactadas,  acordándose  re- 
partir a  la  congregación  la  copia  de  ellas. 

Reunidos  al  día  siguiente,  y  leídos  los  antecedentes  todos  de  lo 
propuesto,  pidió  el  duque  de  Alburquerque  que  se  citase  a  perso- 
nas de  cuenta  y  hacienda  extrañas  a  la  congregación  para  buscar 
un  acuerdo;  el  conde  de  Gelves  observó  que  lo  esencial  era  fijar 
el  gravamen  o  imposición  que  se  iba  a  consultar;  se  opuso  el  conde 
de  la  Coruña  a  toda  convocatoria,  ofreciendo  a  S.  M.  su  persona  e 
hijos  y  hacienda;  pero  se  acordó  la  consulta,  obteniendo  para  ella 
licencia  de  S.  M.,  y  la  prórroga  al  l.°  de  diciembre  del  plazo  pedi- 
do para  el  acuerdo;  y  obtenidas  ambas,  el  condestable,  el  duque 
de  Alburquerque,  el  conde  de  Gelves  y  don  Juan  Saavedra  confe- 
renciaron con  Juan  de  Vozmediano,  arrendatario  de  rentas;  Alonso 
de  Baeza,  Cristóbal  Sánchez,  Sancho  de  Paz,  escribano  de  Hacien- 
da desde  1523,  y  Pedro  y  Juan  de  la  Torre,  procuradores  de  Tole- 
do y  Burgos;  nada  se  dice  del  juicio  formado  por  estos  técnicos, 
porque  el  conde  de  la  Coruña  no  asistió  a  estas  entrevistas;  pero 
no  debió  ser  favorable  a  la  resistencia  predominante  el  criterio  sus- 
tentado, porque  su  testimonio,  ni  se  cita  ni  se  invoca. 

Lo  que  sigue  es  ia  exposición  desordenada  de  las  opiniones  for- 
muladas en  una  reunión  de  70  congregrados,  que  deliberaban  sin 
presidencia,  sin  dictamen  de  comisión  donde  se  hubieran  conden- 
sado  soluciones  concretas,  y  con  la  notoria  diferencia  que  se  adver- 
tía entre  los  duques  del  Infantado  y  Alba  y  el  condestable,  dispues- 
tos los  primeros  a  secundar  los  propósitos  del  rey,  y  a  resistirlos 
el  tercero  con  la  autoridad  de  su  representación  tradicional  e  his- 
tórica. 

Propuso  el  duque  del  Infantado  que  se  votase  si  había  o  no  de 
haber  sisa,  «porque  aquí  no  me  parece  hay  más  que  hacer»;  se  opu- 
so el  condestable  proponiendo  que  se  examinara  primero,  si  había 
algún  otro  medio  de  servir  a  S.  M.;  y  comenzada  la  votación,  cada 
uno  expuso  su  juicio,  siendo  de  notar  la  opinión  del  marqués  de 
las  Navas,  que  propuso  un  medio  general,  es  decir,  imposición  sin 
privilegio  para  suplir  la  necesidad  de  tan  grande  suma,  y  ofreció 
al  rey  la  mitad  de  su  hacienda,  porque  la  otra  mitad  bien  le  era 
menester. 


Dos  días  después  se  verifico  nueva  reunión;  pero  no  estando  en 
número  suficiente,  se  deliberó  sobre  lo  que  se  trataría  al  siguiente 
día,  domingo,  manifestándose  bien  claras  las  tendencias  predominan- 
tes: el  conde  de  la  Coruña  dijo  que  no  veía  medio  general;  le  recor- 
dó el  de  Benavente  que  ya  había  ofrecido  la  mitad  de  lo  que  monta- 
ba su  hacienda,  lo  que  no  pareció  dispuesto  a  ratificar,  al  decir  <  no 
soy  yo  quien  dijo  eso,  que  mi  hacienda  gastalla  tiene  mi  persona»; 
propuso  otro,  que  no  se  nombra,  imponer  la  sisa  sólo  a  los  vasallos, 
pidiendo  palabra  real  de  exención  permanente  para  los  nobles;  pero 
respondieron  muchos  que  no  era  medio  de  buena  conciencia,  y  en- 
tonces ei  condestable  propuso  que  se  suplicase  a  S.  M.  que  «no  sa- 
liese del  reino,  con  lo  que  se  suplía  gran  parte  de  la  necesidad,  y 
en  cuyo  caso  se  buscaría  medio  que  no  fuera  general  para  salir  de 
la  necesidad,  pero  que  si  salía,  no  bastaría  la  sisa  que  pide  con 
todo  lo  demás»;  objetó  el  duque  de  Sessa  que  «S.  M.  pedía  ayuda 
y  no  consejo»;  pero  como  el  marqués  de  Viliena,  duque  de  Náje- 
ra,  conde  de  Olivares  y  otros  se  adhirieron  a  la  opinión  del  con- 
destable, el  duque  de  Alba  pidió  votación  definitiva,  que  se  aplazó 
a  propuesta  del  de  Infantado  hasta  el  siguiente  día  para  que  asistie- 
ran todos. 

El  domingo  se  reunió  en  pleno  la  congregación,  enviando  su  re- 
presentación tres  que  estaban  enfermos;  y  llamados  el  condestable, 
conde  de  Gelves,  y  don  Juan  Saavedra  por  un  clérigo,  enviado  por 
el  cardenal  que  esperaba  en  una  habitación  próxima,  manifestó  el 
primero  al  regresar  que  S.  M.  entendía,  que  no  se  debía  votar  en 
secreto  como  estaba  acordado,  porque  cada  uno  era  libre  de  hacer 
}o  que  quisiera,  y  se  tendría  por  servido  si  se  atendía  su  indicación. 
Dividiéronse  sobre  esto  las  opiniones,  se  recordó  que  la  congrega- 
ción había  resuelto  el  voto  secreto  y  que  perderían  autoridad  con. 
tradiciéndose;  pero  se  terminó  el  día  sin  llegar  a  un  acuerdo,  siendo 
unánime  al  siguiente  el  propósito  de  nombrar  una  comisión,  com- 
puesta del  condestable,  duques  de  Nájera  y  Alburquerque,  para 
que  suplicasen  a  S.  M.  que  aceptase  el  voto  secreto  sobre  el  nego- 
cio pendiente;  a  las  tres  regresaron,  manifestando  el  de  Alburquer- 
que que  S.  M.  «no  hallaba  causa  para  rehusar  el  voto  público,  por- 
que es  bien  que  se  den  razones  de  lo  que  se  acuerde,  las  que  se  des 
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conocerían  con  el  secreto;  sería,  pues,  servido,  a  pesar  de  lo  resuel- 
to, con  que  se  votase  en  público  con  protesta  que  hace  S.  M.  de  no 
tener  pena  ni  enojo  con  ninguno  por  lo  que  diga,  porque  tiene  en- 
tendido que  todos  desean  servirle,  y  que  lo  que  cada  uno  dijere 
será  por  parecerle  que  es  lo  mejor;  que  en  las  congregaciones  pueden 
decir  lo  que  quisieren  sin  pena,  y  aun  en  los  concilios,  aunque  se 
diga  herejía,  no  se  da  pena  mientras  se  litiga,  cuanto  más  en  esta 
causa  que  por  su  mandato  se  trata,  pidiéndoles  que  se  vote  en  pú- 
blico sobre  la  sisa  al  otro  día  de  pascua  de  Navidad,  y  cada  uno  di- 
jese su  voto  por  escrito  o  de  palabra  resoluta  y  clara». 

Antes  de  separarse  aquel  día  don  Juan  de  Saavedra,  entregó  el 
papel  que  le  había  dado  el  comendador  de  León,  para  que  se  cono- 
ciese su  texto;  pidieron  todos  que  se  viera;  el  duque  del  Infantado 
dijo:  «Si  no  hay  quien  lo  haga,  yo  lo  leeré,  aunque  lo  hago  ruin- 
mente»,  y  entonces  el  marqués  de  las  Navas  leyó,  para  conocimien- 
to de  todos,  la  respuesta  de  los  prelados,  de  las  que  se  les  daba, 
naturalmente,  conocimiento  para  influir  en  el  ánimo  de  la  reunión: 
el  documento  decía  así  (i):  «Atentas  las  necesidades  de  S.  M.  y  es- 
tos reinos  que  se  nos  han  declarado,  y  el  peligro  que  habría  al  no 
ser  con  tiempo  socorridos  y  remediados,  parece  a  los  prelados  que 
aquí  están  juntos,  por  mandato  de  S.  M.,  es  justo  que  todos  los  del 
reino  ayuden  al  socorro  y  remedio  dellos.  Para  este  efecto  han  pla- 
ticado sobre  diversos  medios  generales  que  se  han  propuesto,  y 
hallan  que  favorecer  la  dicha  necesidad  por  vía  de  sisa,  siendo  tem- 
poral y  moderada,  y  en  cosas  limitadas  sería  la  más  fácil  y  mejor 
manera,  y  en  que  menos  corrupción  y  estorsiones  habría.  Que 
porque  para  esto  es  necesario  licencia  y  mandato  de  S.  S.,  suplican 
a  S.  M.  mande  tratar  el  despacho  que  para  la  seguridad  de  sus  con- 
ciencias se  requiere;  y  así  son  contentos  devenir  en  el  medio  de  la 
dicha  sisa  como  de  suso  se  contiene.» 

El  conde  de  la  Coruña  comenta  esta  concesión,  diciendo  que  es 
bien  que  se  sepa  que  estos  señores  prelados  tuvieron  por  punto 
principal  asegurar  sus  conciencias  con  pedir  licencia,  a  pesar  de  que 

(i)  Sandoval:  Historia  de  Carlos  V,  libro  XXIV,  pág.  356,  y  tomo  V.  Cor- 
tes de  León  y  de  Castilla  de  1538,  pág.  69, 
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no  les  venía  gran  perjuicio  de  la  sisa  porque  gastaban  poco,  y  sien- 
do en  los  bastimentos  mucho  menos,  porque  como  sus  rentas  son 
diezmos  y  no  han  menester  comprar  las  cosas  que  más  importan 
para  sustentar  la  vida,  ofrecieron  poco  y  pudieron  ganar  mucho. 

Reunidos  de  nuevo  el  23,  manifestó  el  condestable  que  deseaba 
ser  el  primero  en  manifestar  su  opinión,  y  leyó  el  siguiente  discur- 
so, que  formamos  con  la  versión  del  conde  de  la  Coruña  y  la  pu- 
blicada por  Sandoval,  que  por  haber  tenido  a  la  vista  escrituras  y 
cartas  originales,  como  afirma  en  la  página  355  del  tomo  II  de  su 
interesante  historia,  reviste  caracteres  de  perfecta  autenticidad  (1): 

«Señores,  ayer  quedó  acordado  por  Vuestras  Señorías,  que  cada 
uno  desta  congregación  traxese  para  hoy  votado  y  declarado  por 
escrito,  o  por  palabra  o  parecer  sobre  esto,  que  el  cardenal  de  To- 
ledo de  parte  de  S.  M.  nos  ha  dicho  sobre  la  sisa.  Avernos  mira- 
do en  esto,  y  a  lo  que  alcanzamos,  las  necesidades  son  tantas  y 
tan  grandes,  como  S.  M.  nos  significa,  y  las  más  dellas  han  sido 
forzosas,  y  las  otras  nacidas  de  motivos  dignos  de  tan  buen  prín- 
cipe, y  los  inconvenientes  que  estas  extremas  necesidades  nos 
podrían  traer  mucho  mayores  de  lo  que  conviene  decir,  aunque 
quieren  que  el  menor  y  menos  perjudicial  a  todos  que  S.  M.  sea 
servido  es  esto  de  las  sisas,  y  por  tanto  nos  parece  lo  que  aquí  di- 
remos. Que  visto  por  lo  que  aquí  por  muchos  está  apuntado  ser  la 
sisa  muy  odiosa,  nos  parece  que  no  se  debe  aceptar,  porque  a  nos- 
otros y  a  todos  los  demás  que  son  hijos-dalgos  en  estos  reinos  se- 
ría contra  nuestras  libertades,  y  por  esto  digo,  que  no  se  debe  con- 
sentir dicha  sisa,  y  por  mí  la  niego,  ni  tampoco  dejar  de  buscar  re- 
medio para  las  dichas  necesidades,  siendo  como  son  forzosas. 

»Para  lo  cual  si  no  bastasen  las  cosas  apuntadas  por  los  procu- 
radores del  reino,  digo,  que  debemos  suplicar  a  S.  M.  que  no  se 
hable  más  en  sisa  ni  en  pensarla  cargar  sobre  pecheros,  porque 
aunque  en  estos  reinos  la  hay,  es  porque  no  se  pagan  otros  tribu- 
tos como  este,  que  son  pecheros,  y  alcabalas  y  tercerías,  y  servicio 
ordinario,  y  este  pidióse  temporal,  como  ahora  la  sisa,  y  ha  queda- 

(1)  Historia  del  Emperador  Carlos  V,  libro  XXIV,  páginas  360  y  361.— 
Cortes  de  Toledo  en  1538,  páginas  70  y  71  del  tomo  V  ya  citado. 
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do  por  renta  ordinaria  de  S.  M.,  que  no  menos  se  podía  pensar  ha- 
ría lo  mismo  desto,  y  de  tan  grandes  cargas  dudaría  yo  podellas 
Uebar  los  pecheros,  como  Vuestras  Señorías  habrán  visto  sus  luga- 
res, sacalles  prendas  por  el  servicio  ordinario  y  bulas  por  no  tener 
de  que  pagar,  pues  mal  podrían  trabajar  para  sacar  estas  cosas  que 
he  dicho,  si  les  cargaran  sobre  poco  mantimiento  e  vestido,  por 
esto  me  parece  que  se  supla  en  otras  que  cumplan  dichas  necesida- 
des, y  que  de  lo  que  viniere  de  las  dichas  cosas  se  quite  tanta  par- 
te de  juro  de  lo  que  está  vendido  en  menos  precios  que  S.  M.  y  los 
reyes  que  a  largos  tiempos  después  sucedieren  en  estos  reinos  ten- 
gan con  que  cumplir  los  gastos  ordinarios  y  necesarios,  para  con- 
servación del  Estado  Real  de  ellos. 

»Que,  pues,  los  procuradores  no  pueden  ver  a  S.  M.  y  suplicar 
esto,  y  nosotros  sí  cada  vez  que  quisiéremos,  somos  obligados 
a  hacerlo,  e  yo  por  mi  parte  lo  suplicaré,  porque  es  el  mayor  ser- 
vicio que  a  S.  M.  podemos  hacer,  procurar  que  le  amen  y  trabajar 
la  conserbacion  y  aumento  destos  reinos,  para  que  prósperamente 
los  goce  muchos  años,  pues  está  mozo,  y  que  por  proveer  a  otros 
se  destruya  este  donde  los  abuelos  de  S.  M.,  de  gloriosa  memoria, 
ganaron  los  que  S.  M.  posee  y  goza,  y  gozará  por  muchos  años;  y 
también  porque  por  crónicas  antiguas  tenemos  entendido  que  de 
hacer  o  intentar  novedades  en  Castilla  se  han  segando  grandes  in- 
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convenientes  con  desasosiegos,  y  uno  de  los  lugares  que  más  apa- 
rejo tiene  es  este  donde  estamos,  como  se  ve  por  seis  veces  que  se 
han  levantado,  y  en  tiempo  de  los  que  hoy  somos  una  con  que  en 
tantos  trabajos  y  peligros  de  nuestras  vidas  y  haciendas,  y  S.M.  de 
perder  este  reino,  si  Dios  no  lo  remediara  y  en  ello  nosotros  no 
pusiéramos  el  cuidado  que  debemos,  y  el  mismo  hemos  de  tener 
ahora  de  suplicar  a  S.  M.  que  no  hable  más  de  sisa,  como  he  di- 
cho, pues  por  novedad,  que  se  antojó  de  decir  cuando  S.  M.  fué  a 
Flandes,  que  cargaban  sobre  cada  teja  una  blanca,  siendo  mentira, 
se  levantó  el  reino;  no  menos  se  ha  de  pensar  ahora,  sino  que  se 
hará  lo  mismo  por  el  común;  e  por  esto  me  parece  que  con  mu- 
cha insistencia  debemos  suplicar  a  S.  M.  por  la  fidelidad  que  de- 
bemos, que  de  hoy  en  adelante  no  venda  ni  empeñe  cosa  alguna 
que  sea  de  la  Corona  Real  destos  reinos  de  Castilla  y  de  León,  así 
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de  lo  que  se  quitare,  que  nos  dé  licencia  para  comunicar  con  pro- 
curadores para  buscar  medio  para  servirle,  aunque  lo  tiene  negado, 
pues  sin  comunicar  con  ellos,  aun  con  prelados,  no  se  yo  qué  me- 
dios podría  haber,  que  en  los  que  unos  diesen  viniesen  los  otros 
en  ello  por  ser  generales,  y  que  todo  lo  dicho  susodicho  S.  M.  nos 
dé  tales  seguridades,  y  tan  bastantes,  cuales  suplicamos  que  nos 
las  mande  dar,  y  porque  Vuestras  Señorías  mandaron  que  los  que 
quisiesen  dieren  razones  de  lo  que  votasen,  y  esto  no  podría  ser 
breve,  suplico  a  Vuestras  Señorías  perdonen  en  lo  que  me  he 
alargado.» 

El  duque  de  Nájera  leyó  también  su  opinión  contraria,  después 
de  haber  pensado  y  mirado  muy  bien  este  negocio,  porque  la  di- 
ferencia que  hay  entre  hidalgo  y  pechero  es  servicio  personal  o 
pecuniario,  y  en  esto  se  conocen  unos  y  otros;  se  ha  aceptado  la 
sisa  voluntariamente  para  satisfacer  necesidades  locales  que  a  los 
vasallos  ocurren,  y  que  compensa  a  los  hidalgos  los  daños  que  re- 
cibieron, sirviendo  a  S.  M.  en  las  alteraciones  de  estos  reinos,  y 
como  castigo;  pero  pasadas  estas  circunstancias  no  le  parece  bien 
la  sisa,  y  suplica  no  se  hable  de  ella  más. 

El  de  Alburquerque  y  el  marqués  de  Villena  negaron  también 
la  sisa,  pero  pidieron  que  se  atendiese  al  servicio  del  rey;  solución 
análoga  a  la  de  Alba,  que  negó  la  sisa,  mas  con  condición  de  que 
se  tratase  allí  por  todos,  con  brevedad,  el  remedio  a  lo  propuesto 
por  S.  M. 

Un  señor,  que  no  se  nombra,  propuso  la  sisa  con  cargo  a  los 
pecheros;  esta  solución  tuvo  cuatro  votos  no  más. 

El  de  Béjar,  que  el  17  de  junio  de  1520  había  sido  nombrado 
contador  mayor,  cargo  que  desempeñó  algún  tiempo,  leyó  el  suyo, 
contrario  a  la  sisa,  nombre  tan  odioso  que,  a  más  de  perderse,  al 
adoptarla,  voluntades  ganadas  al  adquirir  la  libertad  de  hidalgo,  per- 
judicaría al  brazo  militar  y  se  quebrantaría  la  voluntad  firmísima  de 
servir  al  rey. 

El  marqués  de  Elche  y  Juan  de  la  Vega  votaron  también  en 
contra. 

Aunque  los  demás  votaron,  unos  por  el  condestable,  otros  por 
los  duques  de  Alba,  Nájera  o  Alburquerque,  el  resultado  negativo 
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tuvo  inmensa  mayoría,  por  lo  que  se  acordó  que  el  condestable  y 
el  conde  de  Oropesa  redactasen  la  respuesta  que  se  había  de  dar 
a  S.  M.,  la  que  se  extendió  en  los  términos  siguientes  (i): 

«Los  grandes  y  cavalleros  que  por  mandato  de  V.  M.  están 
aquí  juntos  en  cortes,  dicen  que  vieron  lo  que  últimamente  les  dixo 
el  cardenal  de  Toledo  de  parte  de  S.  M.  sobre  la  sisa,  y  todos  jun- 
tos conformes  suplican  a  V.  M.,  con  todo  el  acatamiento  que  pue- 
den y  deben,  que  no  se  hable  más  en  sisa,  y  así  lo  han  votado,  y  la 
misma  conformidad  tienen  en  desear  servir  a  V.  M.  paréceles  que 
será  muy  bien  que  comuniquen  los  procuradores  de  las  ciudades 
con  ellos,  porque  mejor  se  hallen  otros  medios  para  que  V.  M.  sea 
más  servido,  se  le  suplique  las  cosas  que  les  pareciese  convenientes 
al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  y  bien  destos  reinos.» 

Leída  esta  conclusión,  se  opusieron  a  ella  el  duque  de  Alba  y 
media  docena  de  señores;  pidió  la  votación  el  conde  de  Cimentes 
sobre  el  texto  leído,  y  fué  aprobado,  explicando  el  conde  de  la  Co- 
ruña  que  la  negativa  había  sido  unánime,  porque  la  propuesta  de 
cinco  de  gravar  a  los  pecheros  no  fué  votar  sobre  el  fondo  de  la 
cuestión,  sino  dar  parecer,  y  que  bastaba  la  mayoría  sobre  el  texto 
acordado  porque  era  caso  interlocutorio. 

Nombróse  al  condestable,  duques  del  Infantado,  Alburquerque 
y  Xnjera,  para  dar  cuenta  a  S.  M.  de  lo  acordado;  pero  no  habien- 
do  aceptado  el  segundo,  fueron  sólo  los  tres  restantes  el  día  des- 
pués; mas  no  habiendo  obtenido  respuesta  inmediata  el  condesta- 
ble, suplicó  a  S.  M.  les  diese  licencia  de  ir  a  comer,  porque  ninguno 
de  la  congregación  lo  había  hecho  aquel  día. 

El  26  de  diciembre,  tercer  día  de  pascua,  fueron  nuevamente 
convocados,  y  el  cardenal  de  Toledo,  acompañado  de  don  García 
de  Padilla  y  del  doctor  Guevara,  entregó  al  condestable  el  siguiente 
papel,  en  que  se  consignaba  por  escrito  lo  que  convenía  decir  para 
qne  no  hubiese  lugar  a  que  alguno  no  le  entendiese  (2): 

«Después  de  haber  visto  S.  M.  la  respuesta  que  últimamente  los 
tres  señores  le  dieron  en  nombre  de  todos  por  escrito,  nos  ha  man- 

(1)  Corles  de  León  y  de  Castilla,  tomo  V,  pág.  76. 

(2)  Cortes  de  León  y  de  Castilla,  tomo  V,  pág.  76. 


-   278  - 

dado  de  su  parte  os  digamos,  que  S.  M.  os  agradece  y  tiene  por 
servido  de  vosotros  de  la  buena  voluntad  que  todos  mostráis  a  su 
servicio,  de  que  él  tiene  mucha  esperanza,  y  así  está  muy  cierto 
que  en  todo  lo  que  se  ofreciere  haréis,  con  efecto,  por  ser  este  el 
tiempo  y  coyuntura,  y  a  donde  él  más  necesidad  tiene  dello,  y  vos- 
otros más  lugar  y  obligación  de  señalaros;  confiando  que  así  lo  lia- 
réis, os  mandó  juntar,  y  como  medio  más  conveniente  y  bastante 
os  hizo  proponer  el  de  la  sisa,  y  juntamente  se  remitió  mirásedes 
en  otros  medios;  él  confía  que  lo  miraréis  todo,  e  platicaréis,  y  ha- 
réis conforme  a  la  necesidad  que  sabéis  que  dél  tiene,  y  así  os  lo 
ruega  y  encarga  cuanto  puede  y  que  lo  tratéis  con  más  brevedad 
que  la  pasada;  y  cuando  estubiéredes  resueltos  y  le  avisárades,  él 
proveerá  según  lo  que  acordáredes,  que  entonces  dará  ordenación 
que  se  junten  las  personas  que  sean  necesarias  para  el  buen  efecto 
dello,  que  S.  M.  tendrá  siempre  cuidado  que  las  cosas  que  tocaren 
a  estos  sus  reinos,  y  caballeros  y  vasallos.» 

Conocida  la  propuesta  real,  se  acordó  elegir  otra  comisión  de 
diez  al  día  siguiente,  y  se  rogó  a  todos  que  llevasen  algún  buen  me- 
dio para  que  S.  M.  fuese  servido  si  lo  conocían;  y  verificado  el  es- 
crutinio ante  el  citado  guardián,  resultaron  elegidos  el  condestable, 
duques  de  Béjar,  Alburquerque  y  Nájera;  marqueses  de  Villena, 
Elche  y  Vélez;  condes  de  Benavente  y  Coruña  y  Juan  de  Vega. 

El  29  se  tomó  juramento  a  los  nombrados,  se  les  facultó  para 
tratar  del  negocio  como  había  hecho  la  comisión  anterior,  nombrar 
dos  o  tres  personas  de  la  congregación  para  suplicar  plática  con  los 
procuradores,  y  no  reuniría  de  nuevo  hasta  que  hubiese  que  dar 
cuenta  de  lo  acordado;  convinieron  también,  a  propuesta  del  mar- 
qués de  las  Navas,  en  que,  si  no  fuese  definitivo  lo  que  resolviesen 
los  diez,  sirviera  de  base  lo  que  votase  la  mayoría. 

Reunidos  el  2  de  enero  los  diez  elegidos  en  una  celda  de  San 
Juan  de  los  Reyes,  el  condestable  les  tomó  pleito  homenaje  o  jura- 
mento de  guardar  secreto  sobre  lo  que  allí  se  tratase,  y  propuso  el 
duque  de  Béjar  que,  para  que  S.  M.  fuera  servido  por  el  reino  y  los 
nobles,  como  a  su  juicio  correspondía  y  estaba  dispuesto  a  hacer, 
era  preciso  comunicar  con  los  procuradores,  para  que  cada  ciudad 
con  su  tierra  dé  la  orden  que  más  convenga  a  sus  intereses,  lográn- 
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dose  así  una  cooperación  general;  aceptaron  esta  propuesta  el  mar- 
qués de  Elche  y  el  conde  de  Benavente;  pero  observó  el  condesta- 
ble que  lo  primero  era  saber  lo  que  monta  el  pedido  de  S.  M.;  se 
le  respondió  que  los  juros  vendidos  y  lo  que  se  debía  pasaba  de  un 
millón,  y  replicó:  «Así  lo  han  dicho,  pero  me  parece  que  se  debe 
saber  primero  bien»;  coa  ligeras  observaciones  se  admitió  esta  pro- 
puesta, que  redactaron  en  la  forma  siguiente  el  condestable,  los  du- 
ques de  Nájera  y  Béjar  y  el  marqués  de  Elche  (i): 

«Los  grandes  y  cavalleros  que  por  mandato  de  S.  M.  aquí  es- 
tán juntos,  vieron  lo  que  últimamente  de  parte  de  V.  M.  les  dixo 
el  cardenal  de  Toledo,  e  porque  les  parece  combenir  al  servicio 
de  V.  M.  y  a  la  más  breve  expedición,  y  mejor  deste  negocio,  tra- 
tan de  comunicarse  con  los  procuradores,  le  suplican  que  para  ha- 
cerlo todas  las  veces  que  fuere  necesario,  dé  licencia  para  que  con 
esto  y  con  ayudarse  V.  M.  para  ello  como  de  tan  excelente  prín- 
cipe confían,  y  esperan  que  la  resolución  se  tomará  mejor  y  más 
brevemente  como  ai  servicio  de  V.  M.  y  bien  destos  reinos  conven- 
ga, lo  cual  ellos  desean,  como  es  razón,  e  para  esto  les  ha  acrecen- 
tado la  obligación  del  amor  y  cuidado  que  V.  M.  ha  mostrado  te- 
ner a  la  conservación  de  la  nobleza  destos  reinos,  para  lo  cual  hu- 
mildemente besamos  las  manos  a  V.  M.» 

El  duque  del  Infantado  y  los  condes  de  Ureña  y  Oropesa  fue- 
ron designados  para  transmitir  a  S.  M.  este  mensaje;  pero  habién- 
dose negado  el  del  Infantado  y  el  de  Oropesa  a  cumplir  el  encargo, 
porque  no  querían  llevar  a  S.  M.  «mala  respuesta»,  fueron  los  con- 
des de  Ureña  y  Benavente,  volviendo  dos  horas  después  con  la  res- 
puesta de  S.  M.,  que  confirmaba  las  anteriores:  «esto  no  es  dar 
medio,  sino  querer  cortes»;  se  remitía  a  lo  dicho  últimamente  por 
el  cardenal  y  que  no  se  hablase  de  la  unión  con  procuradores.  Vista 
la  determinación  de  S.  M.,  pareció  a  la  comisión  el  6  de  enero,  día 
de  Reyes,  que  antes  de  reunirse  la  congregación  en  pleno  convenía 
que  Alburquerque  conferenciara  con  el  comendador  de  León,  y  el 
condestable  con  el  cardenal,  para  que  como  de  suyo,  moviese  plá- 
tica sobre  la  negativa  del  rey  a  que  comunicasen  con  procuradores, 


(i)    Cortes  de  León  y  de  Castilla,  tomo  V,  pág.  79. 


cosa  que  todos  deseaban  para  hallar  medio  de  servirle,  forma  en 
que  se  lograría  esto,  o  el  desistimiento  de  S.  M.  si  el  medio  no  se 
encontraba. 

El  cardenal  y  el  comendador  respondieron  a  estas  gestiones,  que 
el  rey  había  propuesto  la  sisa  porque  no  veía  otro  medio;  pero  que 
la  congregación  debía  proponer  otro  si  lo  hallaba,  puesto  que  lo 
había  propuesto  así;  que  era  imposible  pensar  en  comunicación  con 
los  procuradores  ni  en  recursos  ineficaces,  que  serían  perjudiciales, 
probando  el  acuerdo  de  uno  y  otro  personaje  que  estaban  bien  con- 
formes en  lo  que  les  convenía  hacer  para  el  efecto  de  su  intención, 
regresando  los  comisionados  aquella  noche,  «llevando  cada  uno 
cuidado  de  gastalla  en  su  posada  pensando  en  el  bien  del  negocio». 

Se  convocó  la  comisión  al  siguiente  día,  y  nueve  de  los  diez  con- 
vinieron un  dictamen  que  redactaron  el  condestable,  el  duque  de 
Nájera,  el  marqués  de  Elche  y  el  conde  de  la  Coruña,  separándose 
de  la  mayoría  el  de  Béjar,  que  consignó  por  separado  sus  opinio- 
nes. Refirió  la  comisión  las  gestiones  públicas  y  privadas  para  lo- 
grar el  concierto  con  los  procuradores  y  hallar  medios,  y  a  todos 
pareció  el  más  importante  y  necesario,  para  ayuda  de  las  necesida- 
des públicas,  procurar  la  paz  universal,  residir  por  ahora  en  estos 
reinos,  para  que  S.  M.  descanse  y  todos  los  que  están  con  él:  aco- 
mode sus  gastos  para  ayudar  al  reino,  y  con  esto  y  el  servicio  de 
los  prelados  se  aliviarían  gran  parte  de  las  necesidades  propuestas, 
y  para  las  que  no  bastase  podrían  gravarse  temporalmente  con  de- 
rechos algunas  de  las  mercancías  que  salen  del  reino  y  esto  con  las 
limitaciones  y  seguridades  que  conviniera  adoptar;  y  aunque  estos 
no  sean  medios  breves  ni  eficaces  para  el  desempeño  de  las  rentas, 
deben  aceptarse,  para  que  los  reinos  se  conserven  y  los  goce  prós- 
peramente S.  M.  muchos  años,  y  para  lograr  la  armonía  de  todas 
las  opiniones  se  ha  pedido  la  comunicación  con  prelados  y  procu- 
radores, porque  siendo  cosas  nuevas  y  tocando  a  todos  la  concesión 
de  ellas,  era  buena  la  cooperación  general. 

El  duque  de  Béjar  leyó  su  dictamen,  inspirado,  sin  duda,  en  re- 
cuerdos o  trabajos  contemporáneos  de  la  Contaduría  mayor  que 
había  desempeñado,  proponiendo  que  los  99  cuentos  de  juro  al 
quitar,  vendidos  de  14  a  20  el  millar,  se  convirtieran  en  juros  de  30 


ai  millar  perpetuos,  lo  que  les  reduciría  a  6o,  que  se  podrían  obte- 
ner por  un  derecho  impuesto  sobre  las  mercancías  exportadas  del 
reino;  de  este  modo  quedarían  libres  parte  de  las  rentas  del  Estado; 
respecto  al  millón  y  tantos  mil  ducados  recibidos  a  cambios,  es  de- 
cir, que  constituían  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  se  puede  quitar ■, 
hacerlo  perder ;  por  ley  del  reino,  pidiendo  bula  en  que  Su  Santidad 
excomulgase  al  que  vendiese  o  comprare  rentas  del  reino;  pero  pa- 
reciendo violentos  o  pueriles  estos  remedios,  el  conciliador  duque 
de  Béjar  creía  mejor,  que  el  reino  diera  6o  cuentos  perpetuos  cada 
año  a  cambio  de  concesiones  administrativas  y  judiciales  que  reseña, 
y  que  eran  solución  de  diversas  peticiones  y  quejas,  pero  que  no 
tenían  relación  inmediata  con  la  crisis  financiera  (i). 

Comunicado  el  dictamen  de  los  nueve  a  los  que  pidieron  copia 
de  él,  se  celebró  nueva  reunión  al  siguiente  día,  y  en  el  acto  pro- 
puso el  del  Infantado  que  se  votase  la  proposición;  lo  entendieron 
así  Alba  y  Nájera,  Cifuentes,  Osorno  y  Alcaudete;  pero  se  opuso  el 
condestable,  solicitando  que,  como  habían  hecho  antes  los  nueve, 
diese  antes  cada  uno  su  parecer,  pronunciándose  en  este  sentido  la 
mayoría.  Alcaudete,  contrario  a  lo  propuesto,  ofreció  la  tercera 
parte  de  su  hacienda  al  rey;  el  de  Aguilar,  la  mitad;  el  de  Olivares, 
marqueses  de  Villena  y  Navas,  don  Pedro  de  Zúñiga,  don  Alonso 
Téllez  y  don  Juan  de  la  Vega,  al  votar  con  los  nueve,  manifestaron 
que  servirían  al  rey  como  sus  pasados. 

El  duque  de  Medina  Sidonia,  marqués  de  Berlanga,  condes  de 
Niebla,  Benavente,  Módica,  Gelves,  Medellín,  Coruña  y  Oropesa, 
don  Juan  de  Fonseca,  don  Juan  de  Castro,  don  Gonzalo  Chacón, 
don  Pedro  Pimentel,  don  Martín  Ruiz  de  Avendaño  y  don  Alonso 
de  Mógica,  votaron  con  los  nueve;  el  conde  de  Orgaz,  al  votar,  dijo 
que  entendía  que  S.  M.  no  quería  más  que  el  servicio  de  las  perso- 
nas, y  que  si  otra  cosa  se  entendiese  sería  mayor  que  su  posibi- 
lidad. 

Béjar  insistió  en  apoyar  un  derecho  de  exportación,  porque  lo 
que  se  cargase  dentro  del  reino  era  sisa,  que  reprobaban  todos;  y 
en  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  debía  hacerse  como  siempre;  pero 


(i)    «Cortes  de  León  y  de  Castilla»,  tomo  V,  págs.  82  y  83. 
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que  ofrecimientos  de  hacienda  en  cortes  no  los  haría,  porque  pare- 
cen manera  de  pechería;  el  adelantado  de  Galicia,  al  votar,  añadió: 
«y  en  lo  que  toca  a  hacienda  yo  no  la  tengo  para  ofrecer,  y  si  la 
tuviera  no  la  ofreciera;  la  persona  ha  muchos  días  que  la  tengo  ofre- 
cida al  diablo,  y  así  no  tengo  que  ofrecer». 

El  duque  de  Alba,  marqueses  de  Cerralbo  y  de  Cuéllar,  condes 
de  Osorno,  Cifuentes,  Bailén  y  Mélito,  don  Rodrigo  Megía  y  don 
Hurtado  de  Mendoza,  se  manifestaron  conformes  con  el  duque  del 
Infantado.  El  conde  de  Saldaña,  marqués  de  Gibraleón  y  don  Juan 
Claros  se  adhirieron  al  parecer  de  sus  padres. 

Al  terminar  la  votación  propuso  el  conde  de  Osorno  que  se 
diera  a  S.  M.  el  parecer  de  todos;  pero  se  opusieron  a  ello,  recor- 
dando lo  jurado,  el  condestable  y  Nájera. 

El  martes  siguiente  volvió  a  reunirse  la  congregación,  y  el  con- 
destable propuso  que  se  redactase  la  respuesta  a  S.  M.  sobre  el  dic- 
tamen de  los  nueve;  se  opusieron  Osorno,  Alba,  Ciíuentes,  Infan- 
tado, Tovar,  Mélito,  Cerralbo,  Monteagudo  y  el  adelantado  de  Cas- 
tilla, proponiendo  se  llevase  el  del  duque  del  Infantado;  pero  la 
mayoría  acordó  la  propuesta  del  condestable;  porfió  la  minoría  a 
pesar  de  ello,  sosteniendo  su  derecho  a  enviar  al  rey  también  sus 
opiniones;  Béjar  recordó  lo  propuesto  y  señaló  la  diferencia  que 
existía  entre  el  dictamen  y  lo  dicho  por  el  duque  del  Infantado,  que 
consistía  sólo  en  que  éste  admitía  otras  imposiciones,  si  no  bastaba 
el  derecho  de  exportación,  y  que  él  debía  advertir  que  si  se  trataba 
de  medios  sobre  las  cosas  que  quedan  dentro  del  país,  aunque  sean 
pocas  saben  a  sisa,  y  esto  es  contrario  a  lo  acordado;  se  negó  Infan- 
tado a  dar  mayores  aclaraciones,  afirmando:  «yo  no  tengo  más  que 
decir  de  lo  dicho»;  Osorno,  Cifuentes  y  Alba  asintieron,  diciendo1 
«así  está  bien  respondido»;  «no  está»,  replicó  con  elocuente  sobrie- 
dad el  condestable. 

Alburquerque  protestó  de  que  se  quisiera  alterar  el  verdadero 
sentido  de  las  cosas,  desconociendo  lo  votado  y  queriendo  tratar  a 
Su  Majestad  como  a  niño,  siendo  tan  excelente  príncipe  3^  tan  sabio, 
queriéndole  entretener  con  equívocos,  papillas  o  regalillos,  sin  mi- 
rar que  lo  mejor  es  la  realidad  de  las  cosas. 

Anunciaron  el  condestable  y  Nájera  que  iban  a  formular  el 
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acuerdo,  y  respondió  el  duque  del  Infantado:  «en  levantándose  su 
merced  a  escribir,  saldré  yo»;  «y  nosotros  también»,  dijeron  otros; 
y  así  terminó  aquel  día  la  sesión. 

Reanudada  al  siguiente,  y  por  excusar  más  porfías,  se  procedió 
a  la  votación,  resultando  54  votos  favorables  al  dictamen  de  los 
nueve,  y  IQ  contrarios;  por  lo  que  el  condestable  empezó  a  leer  el 
dictamen  aprobado:  «Los  grandes  y  caballeros  que  por  mandato  de 
Su  Majestad  se  han  juntado  en  cortes,  dicen:»  al  oir  lo  cual  dijo  el 
del  Infantado:  «yo  no  lo  digo,  ni  estos  señores,  y  voime»;  levantán- 
dose salió  del  salón,  acompañado  de  quince  que  participaban  de  sus 
opiniones. 

Continuaron  la  lectura  del  documento  siguiente,  de  letra  del 
conde  de  Ureña,  los  presentes,  aprobando  el  mensaje  y  disponiendo 
que  el  condestable,  Nájera,  Béjar  y  marqués  de  las  Navas  lo  entre- 
garan a  Su  Majestad  (i): 

«Los  grandes  y  caballeros  que  por  mandato  de  V.  M.  somos 
juntos  en  cortes,  an  entendido  con  gran  cuydado  en  buscarlos  me- 
dios que  podría  haber,  para  que  V.  M.  fuese  servido  destos  reynos 
para  remedio  de  la  mayor  parte  de  las  necesidades  por  V.  M.  pro- 
puestas, y  parécenos  el  más  importante,  y  más  debido  a  nuestra 
fidelidad  suplicar  a  V.  M.  trabaje  por  tener  suspensión  en  guerras, 
y  de  residir  por  agora  en  estos  reynos,  hasta  que  por  algún  tiempo 
se  repare  el  cansancio  y  gastos  de  V.  M.  y  de  otros  muchos  que  le 
an  servido  y  servirán,  pues  cosa  notoria  es  que  las  principales  cau- 
sas de  las  necesidades  de  V.  M.  han  nacido  de  diez  y  ocho  años 
que  ha  que  V.  M.  está  en  armas  por  mar  y  por  tierra  y  los  grandes 
gastos  que  a  causa  desto  se  recrecen,  así  a  V.  M.  como  particular- 
mente a  muchos,  universalmente  a  todos  estos  reynos,  por  las  gran- 
des sumas  de  dineros  que  se  han  sacado  dellos.  El  remedio  desto 
es  el  camino  contrario,  reparando  estos  daños  con  la  residencia  de 
Vuestra  Majestad  y  quietud  en  estos  reynos,  por  obviar  los  incon- 
venientes que  se  podían  recrecer  especialmente  a  la  vida  y  salud  de 
Vuestra  Majestad,  en  la  cual  está  asentado  el  bien  y  alma  destos 

(i)  «Historia  del  emperador  Carlos  V».  Sandoval,  tomo  II,  libro  XXIV, 
página  365. 


reynos  y  naturales  dellos,  porque  sería  imposible  dejarse  de  sen- 
tirse tantos  trabajos  continuos,  y  para  aquellos  que  tan  justamente 
Vuestra  Majestad  se  suele  emplear,  adelante  queda  tiempo  para  ello. 
Suplicamos  a  V.  M.  con  todo  el  acatamiento  posible  y  amor  natural 
qüe  tenemos  y  debemos  a  V.  M.  se  quiera  inclinar  a  hacer  merced 
y  beneficio  a  todos  estos  reynos,  en  residir  por  agora  en  ellos  y 
aunque  para  todo  lo  suso  dicho  sea  necesario,  lo  es  para  otros  mu- 
chos efectos,  y  para  los  grandes  y  caballeros  destos  reynos  por  re- 
medio de  muchas  vejaciones  y  agravios  que  suelen  causarse  de  las 
ausencias  de  los  príncipes,  y  ayudando  V.  M.  con  esto  al  reyno 
con  moderar  sus  gastos,  en  lo  que  moderación  sufriere,  y  en  no 
acrecentar  oficios  de  por  vida,  nos  parece  que  siendo  V.  M.  y  vi- 
viendo los  brazos  en  ello,  se  podrían  ayudar  estos  reynos  para 
ayuda  al  desempeño  con  menos  daño  suyo,  con  haber  V.  M.  por 
bien  que  el  reyno  tenga  por  algún  tiempo  algunos  derechos  en  co- 
sas que  salen  fuera  del,  con  las  limitaciones  que  pareciesen  ser  ne- 
cesarias. Y  si  estos  medios  no  lo  fueren,  nos  parecía  que  a  todos 
los  brazos  compete  el  cuidado  de  buscar  como  V.  M.  sea  servido  en 
el  desempeño  de  su  patrimonio  y  deudas,  y  por  creer  que  comuni- 
cados los  brazos  estarían  en  esto,  y  de  común  consentimiento  Vues- 
tra Majestad,  podría  ser  mejor  servido  en  el  remedio  de  parte  de  las 
necesidades  propuestas.  Y  porque  todos  los  brazos  que  lo  han  así 
de  procurar  havemos  suplicado  a  V.  M.  que  permitiese  la  comuni- 
cación dellos,  porque  de  otra  manera  no  nos  parecía  que  justamente 
podrían  venir  en  medios  los  unos  sin  los  otros,  por  ser  cosas  nue- 
vas, como  parece  que  forzozamente  han  de  ser  las  que  se  concedie- 
ren, y  por  escusas  que  los  medios  en  que  los  unos  viniesen,  no  fue- 
sen reprobados  por  los  otros,  y  así  se  harían  mejor  el  servicio,  y 
con  mayor  concordia,  la  cual  los  príncipes  deben  querer  en  sus 
subditos,  y  para  todo  esto  le  suplicaran  a  V.  M.  en  su  tiempo,  las 
limitaciones,  seguridades  y  gratificaciones  que  al  servicio  de  Vues- 
tra Majestad  y  bien  de  todos  convenga.  Y  suplicamos  a  V.  M.  sea 
servido  considerar  que  el  daño  que  en  tantos  años  ha  recibido  el 
patrimonio  real,  no  se  puede  remediar  con  brevedad,  para  la  con- 
servación destos  reynos  que  V.  M.  goce  muchos  años  tan  prós- 
peramente como  se  desea  por  ellos. » 
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A  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  siguiente  se  volvieron  a  juntar 
todos,  y  el  condestable  manifestó  que  leída  a  S.  M.  la  respuesta 
acordada,  y  muy  despacio,  S.  M.  respondió  que  «agradecía  la  vo- 
luntad de  servirle  que  se  muestra,  pero  que  estas  no  son  cortes,  ni 
menos  hay  brazos;  que  pide  ayuda  de  presente  y  no  consejo  para 
adelante,  y  que  se  busquen  medios,  que  aquellos  no  lo  son»;  dicha 
esta  respuesta,  afirmaron  los  demás  miembros  de  la  embajada: 
«muy  bien  lo  ha  dicho  el  señor  condestable». 

Propuso  entonces  Alburquerque  que  se  deliberase  sobre  la  res- 
puesta de  S.  M.,  manifestando  el  del  Infantado  «que  procedía  antes 
examinar  sus  propuestas»;  Nájera  se  opuso,  por  ser  sistema  contra- 
rio a  lo  acordado,  y  Alba  e  Infantado  anunciaron  su  propósito  de 
no  mantener  en  adelante  el  secreto  de  aquellas  deliberaciones;  Al- 
burquerque protestó  enérgicamente  contra  aquella  indicación,  aña- 
diendo que  dudaba  de  que  nadie  pudiese  quebrar  el  juramento  he- 
cho ni  alzarle  a  otro,  que  él  no  haría  nada  contra  él  aunque  el  Papa 
se  lo  mandase,  separándose  la  congregación  sin  resolver. 

Convocados  al  sábado  siguiente  por  el  comendador  de  León, 
manifestó  el  condestable  que  no  siendo  cortes,  ni  brazos  de  ellas, 
no  era  propio  tratar  de  ninguna  cosa  general;  que  sin  procuradores 
y  ellos  sin  nosotros,  no  sería  válido  lo  que  se  hiciese;  por  tanto  pro- 
ponía que  se  tratase  sólo  de  dos  cosas  particulares  de  la  nobleza. 
Propuso  el  de  Alburquerque,  como  cuestión  previa,  que  aclarase  el 
de  Alba  lo  que  había  dicho  otro  día  respecto  al  juramento  presta- 
do, lo  explicó  éste  en  el  sentido  de  que  creía  acabadas  las  cortes,  y 
por  tanto,  innecesario  el  secreto;  pero  que  lo  guardaría  si  continua- 
ban hasta  que  estuviese  cierto  que  no  lo  debía  guardar,  y  de  ello 
avisaría  a  la  congregación;  pidió  de  nuevo  Alburquerque  que  se 
adhirieran  a  esta  declaración  los  que  el  día  anterior  se  habían  ex- 
presado contra  el  respeto  debido  al  juramento  hecho,  y  asintieron 
al  fin  Infantado,  Coruña  y  el  adelantado  de  Castilla.  Resuelta  la 
cuestión  planteada,  propuso  Alba  que  se  llevara  a  S.  M.  también  la 
opinión  que  con  Infantado  y  él  votaron  otros  17;  muchos  se  opu- 
sieron por  ser  contra  el  régimen  acordado;  pidió  que  se  oyera  si- 
quiera la  propuesta,  a  lo  que  respondió  el  condestable:  «oír,  sea 
cuanto  Vuestra  Señoría  mandare,  mas  no  para  que  vaya  a  S.  M.» 
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«Oiganse — añadió  Nájera — ,  que  el  duque  del  Infantado  debe 
traernos  algunos  buenos  medios»;  y  el  conde  de  Alcaudete  leyó, 
por  encargo  de  Infantado,  lo  siguiente  (i): 

«Algunos  de  los  caballeros  y  grandes,  que  aquí  estamos  juntos 
por  mandato  de  V.  M.,  decimos,  manifestando  muchos  acatamien- 
tos y  reconocimientos  de  obligaciones  a  servicios  por  muchas  mer- 
cedes y  favores  y  beneficios  recibidos,  que  vista  la  respuesta  que 
los  otros  grandes  y  caballeros  del  reyno  han  ofrecido  a  S.  AL  por 
medio  para  el  remedio  de  las  necesidades  propuestas,  que  se  car- 
guen algunas  cosas,  las  que  salen  fuera  de  los  reynos,  que  a  ellos 
les  parecen  que  carguen  así  mismo  siempre  otras  cosas.» 

Al  oir  esto  dijeron:  «es  sisa  y  está  negada»;  pidiendo  Vi  llena 
declarase  Infantado  los  objetos  de  imposición  interior  para  que  se 
aclarasen  los  hechos.  «Así  es — interrumpió  el  condestable — ;  pero 
es  inútil  tratar  de  ello,  puesto  que  no  somos  cortes  ni  brazos  de  ellas, 
ni  podemos  hacer  nada  general». 

A  esto  protestó  el  marqués  de  las  Navas:  «Señor,  dicen  que  no 
somos  cortes,  ni  brazos  ni  merecemos  ser  pies,  pues  no  servimos  a 
S.  M.,  mas  si  damos  medio  serémoslo  todo». 

Insistió  Béjar  en  que  la  propuesta  de  Infantado  era  un  equívoco 
peligroso,  porque  era  sisa  o  no  era  nada,  revelando  en  este  caso  sus 
anteriores  servicios  y  los  conocimientos  prácticos  que  tenía  de  la 
materia  que  se  debatía. 

Don  Hurtado  de  Mendoza,  hijo  mayor  del  marqués  de  Cañete, 
propuso  que  se  sirviese  a  S.  M.  con  500.OOO  ducados,  expresando 
que  por  el  respeto  que  le  imponían  muchas  canas  no  había  dicho 
antes  su  opinión,  y  que  podría  ayudarse  a  S.  M.  con  la  liberación 
de  los  huéspedes,  concertando  con  cada  lugar  por  dinero  el  valor 
de  esta  carga;  se  opuso  el  conde  de  Benavente  diciendo:  «Más  ne- 
cesidad tenemos  de  sacar  libertades  y  procurar  las  perdidas,  que 
dar  las  que  hoy  tenemos.» 

Añadió  el  de  Orgaz:  «Cuando  se  proponga  un  medio,  hay  que 
examinar  tres  cosas:  su  importancia,  que  no  sea  perjuicio  de  nadie, 
que  no  sea  particular,  razones  que  se  oponen  a  la  propuesta  hecha.» 


(1)    Cortes  de  León  y  Castilla,  tomo  V,  págs.  90  y  91. 
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Aceptadas  por  todos  estas  explicaciones,  intentó  aún  Infantado, 
sin  éxito,  se  examinase  su  dictamen  como  respuesta  de  la  congre- 
gación, comenzando  a  hablar  los  unos  con  los  otros  sobre  lo  dicho, 
sin  orden  ya  y  sin  atención. 

«Señores;  paréceme  que  todas  vuestras  pasiones  particulares  las 
debíamos  dejar  en  aquella  puerta  de  fuera  —  dijo  el  condestable — , 
y  entender  con  mucha  atención  en  lo  que  cumple  al  servicio  de  Su 
Majestad  y  bien  de  estos  reinos,  que  en  nuestras  particulares  cosas 
cada  uno  hará  lo  que  le  pareciere  y  viere  que  le  cumple  fuera  de 
aquí»;  replicaron  dos  de  los  presentes:  «Aquí  no  hay  pasiones»; 
«Aunque  no  las  haya,  ¡por  vida  mía!  —  dijo  Nájera  —  que  al  señor 
condestable  se  le  debía  dar  las  gracias  y  tenerle  en  merced  lo  que 
dice,  y  yo  así  lo  hago»;  los  más  dijeron  lo  mismo,  y  formulado  así 
este  voto  de  confianza  para  el  que  había  representado  tan  bien  el 
espíritu  intransigente  de  la  clase,  se  levantó  la  última  sesión  de  las 
cortes  de  Toledo  de  1 5 38- 

El  31  de  enero  se  convocó  de  nuevo  la  congregación  para  l.°  de 
febrero  siguiente,  y  juntos  todos,  vino  el  cardenal  de  Toledo  y  el 
comendador  mayor  de  León,  y  dijo  el  cardenal:  «Señores:  Su  Ma- 
jestad dice,  que  él  mandó  juntar  a  Vuestras  Señorías  aquí  para  co- 
municarles sus  necesidades  y  las  de  estos  reinos,  porque  le  pareció 
que,  como  las  necesidades  eran  generales,  así  era  el  remedio  gene- 
ral, y  que  todos  entendiesen  en  ellos;  y  viendo  lo  que  se  ha  hecho 
le  parece  que  no  hay  para  qué  detenerse  aquí  Vuestras  Señorías, 
sino  que  cada  uno  se  vaya  a  su  casa  o  adonde  por  bien  tuviere»  (i); 
y  acabada  esta  plática,  después  de  preguntar  el  cardenal  a  sus 
acompañantes  si  se  le  había  olvidado  algo,  respondieron:  «No  se  le 
ha  olvidado  ninguna  cosa»,  y  salió,  y  con  él  todos,  y  así  acabó  el 
llamamiento  hecho  a  grandes  y  señores. 


No  completaríamos  la  reseña  de  lo  ocurrido  en  estas  cortes,  si 
no  dijéramos  que  el  28  de  enero,  cuando  se  conocían  ya  las  últimas 
proposiciones  del  condestable,  se  dirigieron  cartas  reales  al  corre- 


(1)    Cortes  de  León  y  de  Castilla,  tomo  V,  pág.  94. 
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gidor  de  Toledo,  para  que  apoyase  las  proposiciones  hechas  a  Juan 
de  la  Torre  y  al  licenciado  León,  sus  procuradores,  y  tratasen  con 
la  ciudad  la  concesión  de  un  servicio  de  200  ó  150  cuentos  extraor- 
dinarios, particular,  hecho  para  remedio  de  las  necesidades  del  rei- 
no, y  que  ni  ahora,  ni  en  ningún  tiempo,  se  tendría  por  ordinario; 
pero  acordado  con  brevedad,  por  ser  éste  uno  de  los  postreros  me- 
dios propuestos  para  las  grandes  y  forzosas  obligaciones  pendientes. 

El  7  de  febrero  el  secretario  Juan  Vázquez  reiteraba  al  concejo 
de  Burgos  las  súplicas  de  que  accediese  a  uno  de  los  dos  medios 
propuestos  3^  encomendados  al  celo  de  Juan  Manrique,  su  procura- 
dor, no  pudiendo  aceptar  por  insuficiente  el  servicio  de  300  cuen- 
tos pagados  en  los  tres  años  venideros  de  I54A  41  y  43,  utilizando, 
entretanto,  para  los  intereses  de  los  cambios  las  demasías  del  en- 
cabezamiento, «estoy  maravillado,  y  con  mucha  razón  sentido,  de 
la  poca  consideración  y  respeto  que  habéis  tenido  en  vuestra  de- 
terminación— decía  el  secretario — ,  no  mirando  a  la  gran  justifica- 
ción que  supone  la  admisión  de  estos  dos  medios,  cuando  son  tan 
notorias  las  necesidades  públicas  y  tan  preciso  el  remedio  de  ellas 
e  insuficiente  el  gravamen  que  se  pide  y  que  será  preciso  comple- 
tar con  otras  determinaciones»,  por  lo  que  esperaba  un  acuerdo 
favorable  como  el  tomado  por  Jaén,  Cuenca  y  Madrid,  recordando 
a  Burgos  la  concesión  que  representaba  el  encabezamiento  por  diez 
años  de  las  alcabalas  y  tercias,  y  sus  deberes  como  cabeza  de  reino, 
que  otras  localidades  habían  de  imitar. 

Granada  resistió  también  la  concesión  que  se  le  pedía,  a  pesar 
de  haber  escrito  S.  M.  al  juez  de  residencia,  al  capitán  general  y  a 
otras  personas  importantes;  esforzando  las  razones  dadas  a  Burgos 
y  Segovia,  mantuvo  igual  actitud. 

Madrid,  el  7  de  febrero,  elevó  mensaje  participando  haber  dado 
poder  a  sus  procuradores  para  servir  a  Su  Majestad,  a  pesar  de  pa- 
recerles  excesivos  los  gastos  que  se  hacían. 

Guadalajara  reiteró  el  5  de  febrero  la  lealtad  y  fidelidad  que  de- 
bía a  sus  reyes,  y  participó  que  con  toda  presteza  se  había  otorga- 
do el  poder  pedido,  rogando  a  S.  M.  se  acordase  de  la  ciudad  para 
otorgarla  mercedes. 

Cuenca,  el  6  de  febrero,  dejó  libre  el  poder  dado  a  los  procura- 
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dores,  a  pesar  de  ser  tierra  pobre  y  estéril,  dándose  por  enterada 
de  la  prórroga  del  encabezamiento  por  diez  años  y  en  el  mismo 
precio,  prohibiendo  la  venta  de  jurisdicciones  de  las  ciudades  y  vi- 
llas, ofreciendo  invertir  los  recursos  en  pago  de  las  deudas  pen- 
dientes. 

Sevilla  acordó  el  10  de  febrero  conceder  150  cuentos  de  servi- 
cio extraordinario,  pagados  en  1539,  y  300  pagados  en  1540, 
41  y  42. 

Jaén,  en  I  y  2  de  febrero,  otorgó  su  poder,  por  ser  notorio  que 
Su  Majestad  había  tomado  la  empresa  de  defender  nuestra  santa 
fe  y  bien  de  estos  reinos,  como  ningún  otro  príncipe  había  hecho. 

Los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  (i)  afirman  que  el 
servicio  quedó  acordado  el  4  de  marzo  con  la  oposición  de  Burgos, 
Salamanca  y  Valladolid,  y  que  fué  de  450  cuentos  además  de  los 
IOO  de  servicio  ordinario,  pagados  250  luego,  y  los  300  cuentos 
restantes  en  1541  y  1542. 

Una  nota  general  de  los  servicios  votados  desde  1500  a  1560  (2) 
fija  también  en  150  cuentos  el  servicio  extrardinario,  pagado  en 
fin  de  junio  y  noviembre  de  1 5 39,  y  400  en  los  anos  sucesivos. 

Es  decir,  que  el  encabezamiento  de  alcabalas  y  tercias  por  diez 
años  en  312.892.663  maravedíes  y  4.500  fanegas  de  trigo  otorgado, 
satisfaciendo  así  repetidas  peticiones  de  cortes  (3)  y  renunciando 
la  Corona  a  los  crecimientos  que  proporcionaba  el  aumento  pro- 
gresivo de  la  riqueza,  fué  compensado  por  un  servicio  extraordina- 
rio de  150  cuentos,  y  una  elevación  de  IOO  a  150  del  tipo  anual  que 
venía  votándose  como  servicio  ordinario  desde  las  cortes  de  1528 
celebradas  en  Madrid. 

Cuando  las  retenciones  o  prometidos  sobre  los  ingresos  co- 
rrientes se  elevaban  a  253.i43.OOO  maravedíes,  o  a  675.048  ducados, 
claro  es  que  un  recurso  extraordinario  de  150  cuentos  o  400.OOO 
ducados,  aliviaba  la  situación,  sobre  todo  cuando  venía  sobre  él  un 
aumento  anual  de  50  cuentos  o  133.333  ducados,  a  aumentar  la 

(1)  (D.-d.  136.) 

(2)  Simancas,  negociado  de  Cortes. 

(3)  Burgos,  1 5 1 5 ;  Valladolid,  1 5 1 8;  Coruíia,  1520;  Valladolid,  1523,  y  To- 
ledo, 1525. 
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garantía  de  los  anticipos  indispensables  para  el  sostenimiento  de 
los  servicios;  pero  prescindiendo  de  lo  incierto  de  un  ingreso  que 
hacía  indispensable  la  reunión  de  las  cortes  y  el  voto  del  servicio 
bienal,  ¿cómo  podía  compararse  para  su  movilización  inmediata  un 
recurso  tan  aleatorio  con  un  impuesto  directo  y  permanente  del 
Estado? 

La  sisa  sobre  los  mantenimientos,  aplicada  ya  en  Castilla  por 
Sancho  IV,  y  abolida  por  doña  María,  porque  agitaba  la  tierra,  se- 
gún Colmeiro  (i),  era  un  verdadero  impuesto  de  consumos  equita- 
tivo y  general,  que  desde  1590,  y  por  siglos,  fué  la  base  de  los  me- 
jores recursos  del  Tesoro,  y  que  tenía  en  1538  la  inmensa  ventaja 
de  ser  medio  general',  es  decir,  de  poner  término,  en  parte,  a  la  in- 
justa y  odiosa  división  de  privilegiados  y  de  pecheros,  aunque  mo- 
deradamente establecido,  y  con  aplicación  concreta  y  por  escritura 
pública,  como  a  los  nobles  se  proponía,  hubiera  evitado  el  aumen- 
to oneroso  de  los  gravámenes  directos  que  representaban  el  enca- 
bezamiento y  el  servicio,  hubiera  unido  en  el  sacrificio  a  las  clases 
todas  de  la  nación  española,  ensanchando  la  base  tributaria  del  Es- 
tado en  aquella  difícil  y  gloriosa  época. 

Al  sostener  esta  fórmula  los  representantes  del  emperador, 
pedían  sin  exclusivismos  resoluciones,  medios  expuestos  y  defen- 
didos con  publicidad,  para  que  se  conocieran  las  razones  en  que 
unos  y  otros  se  fundaban;  y  del  análisis  minucioso  que  hemos  he- 
cho de  lo  ocurrido  entonces,  no  resulta  más  propuesta  formal  que 
la  de  un  derecho  de  exportación  sobre  las  mercancías  que  salieran 
del  reino;  una  conversión  parcial  y  violenta  de  los  juros  al  quitar, 
propuesta  por  el  duque  de  Béjar  para  reducir  a  60  los  99  cuentos 
que  se  rebajaban  de  los  ingresos  normales,  y  la  petición  al  Papa  de 
una  bula  de  excomunión  para  el  que  comprase  o  vendiese  rentas 
públicas,  como  si  estos  medios  morales  pudiesen  impedir  al  Estado 
la  enajenación  de  derechos  y  recursos,  cuando  ellos  sirven  para  sa- 
tisfacer necesidades  urgentes  y  reales. 

La  sisa  era,  pues,  un  recurso  inmediato  y  eficaz  para  fortificar 
el  presupuesto  de  ingresos,  y  una  base  de  crédito  segura  para  nue- 


(i)    Historia  de  la  Economía,  pág.  470. 


vas  negociaciones:  que  era  un  medio  positivo  y  práctico,  lo  demos- 
traron largos  años  de  experiencia  después;  y  como  tenía,  además, 
un  carácter  general  que  nivelaba  el  gravamen  entre  todas  las  cla- 
ses, constituía  un  progreso,  era  un  adelanto  tributario  y  un  alivio 
eficaz  que  justificaba  la  insistencia  de  la  propuesta  del  Soberano, 
sin  que  hallemos  en  aquella  lucha  de  tres  meses  otra  propuesta 
práctica  para  el  remedio  de  los  males  que  se  reconocían,  que  el  ge- 
neroso donativo  de  500.000  ducados  ofrecidos  por  don  Hurtado 
de  Mendoza,  y  al  que  se  opusieron  las  donosas  negaciones  del  con- 
de de  Benavente,  que  decía:  «Más  necesidad  tenemos  de  sacar  li- 
bertades y  procurar  las  perdidas,  que  dar  las  que  tenemos»;  y  la 
ingeniosa  clasificación  del  conde  de  Orgaz,  que  creía  que  para  votar 
un  impuesto  era  preciso  no  perjudicar  a  nadie,  anticipándose  en 
tres  siglos  a  aquellos  de  nuestros  hacendistas  contemporáneos,  que 
sostienen  que  conviene  aumentar  el  presupuesto  de  gastos  sin  da- 
ñar en  lo  más  mínimo  los  intereses  del  contribuyente. 

Pero,  además  de  estos  recursos  ilusorios  e  impracticables,  se 
presentó  allí  franca  y  valerosamente  la  solución  práctica  del  con- 
destable, que  pedía  al  emperador  que  se  encerrase  en  el  reino  a 
descansar  y  a  que  descansasen  con  él  los  que  le  acompañaban  y 
combatían;  que  se  impusieran  algo  las  mercancías  que  exportasen, 
pero  poco  a  poco  y  moderadamente,  y  que  si  la  economía  y  el  so- 
siego no  traían  orden,  que  considerase  S.  M.  que  el  daño  que  en 
tantos  años  ha  recibido  el  patrimonio  real  no  se  puede  remediar 
con  brevedad  para  conservación  de  estos  reinos. 

Imposible  es  estudiar  la  notable  intervención  que  tuvo  el  con- 
destable en  estas  deliberaciones,  y  leer  los  documentos  que  redac- 
tó sin  sentir  admiración  profunda  por  el  carácter  moral  y  la  ente- 
reza de  aquel  jefe  de  partido  que,  después  de  pacificar  el  territorio 
y  de  vencer  las  Comunidades,  en  la  corte  de  Carlos  V,  y  a  la  vista 
de  tantos  hechos  gloriosos,  encaminados  a  engrandecer,  natural- 
mente, el  poder  y  la  autoridad  del  rey,  se  expresa  en  aquella  forma, 
organiza  y  sostiene  unida  la  opinión  de  54  nobles  en  los  góticos 
claustros  de  San  Juan  de  los  Reyes,  y  se  ofrece  siempre  el  primero  a 
llevar  la  voz  de  aquellos  magnates  y  a  leer  a  S.  M.  tan  severas  y  tan 
dignas  altiveces. 
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Pero,  prescindiendo  de  la  grandeza  moral  de  aquella  resistencia, 
cómo  no  hemos  de  reconocer  hoy,  al  examinar  la  realidad  de  los 
hechos  en  documentos  originales  y  en  cifras  autenticas,  que  negar- 
se a  todo  medio  general  y  resistir  sacrificios  y  gravámenes  para 
combatir  el  déficit  y  defender  sólo  privilegios  y  exenciones,  será 
digno  de  respeto  cuando  se  hace  con  honrada  convicción  y  con  tan 
noble  entereza;  pero  no  puede  desconocerse  hoy  que  era  obra  de 
daño  y  de  retroceso  la  que  el  condestable  y  sus  amigos  hacían,  y 
que  el  cardenal  Tavera,  el  comendador  de  León,  Cobos,  el  secreta- 
rio Vázquez  y,  sobre  todos  ellos,  el  emperador  (i),  servían  mejor 
los  intereses  públicos  al  pedir  con  urgencia  recursos  para  un  pre- 
supuesto insuficientemente  dotado,  y  al  insistir  en  que  fuera  medio 
general,  impuesto  democrático  y  universal  el  que  votasen  todos 

El  condestable  y  Nájera  lograron  mantener  frente  al  empera- 
dor privilegios  y  exenciones  que  él  pretendía  quebrantar  parcial- 
mente, y  esta  victoria,  que  dio  lugar,  según  Sandoval,  a  que  el  con- 
destable oyera  algunas  pesadeces,  a  que  se  formulase  quizá  la  cono- 
cida amenaza  del  emperador  (2)  y  a  que  se  cruzasen  entre  unos  y 
otros  cortesanos  recriminaciones  y  reproches,  no  alteró  nuestra  or- 
ganización política,  no  suscitó  ningún  acto  personal  y  arbitrario  de 
la  corona,  y  poco  después  realizaba  otro  rey  esta  reforma,  y  se  man- 
tenía por  siglos,  probando  estos  hechos,  ante  la  imparcialidad  de  la 
historia,  que  la  resistencia  de  las  cortes  de  1538,  que  algunos  escri- 
tores ensalzan,  fué  sólo  un  vigoroso  esfuerzo  del  más  injusto  de  los 
privilegios,  de  la  más  onerosa  de  las  exenciones. 

En  cuanto  a  la  política  pacífica  que  defendía  el  condestable, 
como  cura  radical  de  nuestros  apuros,  ¿quién  que  conozca  los  he- 

(1)  En  el  apéndice  se  copian  las  frases  que  dedican  a  este  hecho  las  Me- 
morias de  Carlos  V. 

(2)  «Oí  decir  a  quien  me  crió,  que  había  oído  públicamente  en  la  Corte 
que  el  Emperador  dijo  «que  le  echaría  por  un  corredor  donde  estaba»;  res- 
pondió el  Condestable:  «Mirarlo  mejor,  que  si  bien  soy  pequeño,  peso 
mucho.»— Sandoval,  t.  II,  libro  XXIV,  pag.  367. 

El  obispo  de  Sigüenza,  muy  indignado,  dijo  al  conde  de  Fuensalida: 
«¿Vuestra  Señoría  sabe  lo  que  es  sisa?»  Él,  muy  tranquilamente,  respondió: 
«Sí,  señor,  el  arzobispado  de  Sevilla,  que  está  vaco». — Juan  Antonio  de 
Vera,  Vida  y  hechos  del  Emperador  Carlos  V.  Bruselas,  1656. 
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chos  a  la  sazón  ocurridos  podrá  sostener,  con  razón,  que  Carlos  V 
debió  abandonar  los  medios  de  sostener  su  predominio  militar  y 
político  frente  a  Francisco  í,  que  no  renunciaba  a  Milán;  frente  a  las 
amenazas  invasoras  del  turco,  que  nos  arrebataba  Castelnuovo  para 
apoderarse  del  Mediterráneo;  frente  a  los  apasionados  partidarios 
de  Lutero?  Su  inacción,  su  alejamiento  de  la  política  europea  hubie- 
ra sido  la  anticipación  evidente  y  fatal  de  nuestra  decadencia,  y  En- 
rique II  habría  logrado  entonces,  y  quizá  mejor,  lo  que  tanto  tardó 
en  alcanzar  Luis  XIV,  y  por  medios  y  sucesos  tan  distintos. 

Vemos,  pues,  que,  tal  y  como  la  entendemos,  la  oposición  de 
grandes  y  caballeros  en  las  cortes  de  1538  fué  una  victoria  de  la 
exención  y  del  privilegio  contra  la  igualdad  liberal  y  democrática 
del  impuesto;  se  resistieron  gravámenes  sobre  los  artículos  de  con- 
sumo, que  son  aún  hoy  base  de  todos  los  presupuestos  modernos, 
y  se  dio  una  vez  más  el  ejemplo  de  la  torpe  y  costosa  negativa 
que  presentan,  por  lo  general,  los  pueblos  atrasados  a  constituir 
hacienda  proporcionada  a  sus  deberes  y  necesidades  nacionales. 
Pueblos  vigorosos  y  progresivos,  como  Inglaterra  y  Francia,  armoni- 
zan sus  sacrificios  pecuniarios  con  sus  desastres  militares,  para  man- 
tener su  misión  histórica;  pero  nostros,  los  españoles,  desconoce- 
mos nuestros  deberes  colectivos,  quebrantamos  al  Estado  negándo- 
le nuestro  concurso,  y  apoyamos  siempre  con  placer  la  resistencia 
y  la  rebeldía. 


APÉNDICE 


En  la  página  221  de  las  memorias  de  Carlos  V,  recientemente  publicadas 
por  Morel  Fatio,  se  alu^e  con  sobria  rapidez  al  asunto,  que  es  objeto  de 
esta  monografía: 

33  (1538-39^ 

«Et  pour  mettre  á  execution  la  ligue  qu'il  avait  faite,  il  reunit  pour  la  se- 
conde  fois  des  Etats  généraux  de  tous  ses  royaumes  de  Castilla  á  Toledo, 
oü  SS.  MM.  se  rendirent,  et  la  fut  traité  du  subsside  qu'il  était  possible  et 
couvenable  d'obtenir. 

En  ce  temps,  il  y  eut  si  grande  sécheresse  en  Sicilia  l'aide  done  y 

S.  M.  comptait  obtenir  des  Etats  ne  fut  pas  levée.» 

La  publicación  hecha  por  el  ilustrado  académico  y  erudito  historiador 
Rodríguez  Villa  de  las  cartas  de  Martín  Salinas,  embajador  del  infante  y  rey 
Don  Fernando,  refleja  con  tal  exactitud  la  impresión  causada  por  los  suce- 
sos contemporáneos,  que  reproducimos  a  continuación  los  párrafos  en  que 
se  anunciaba  la  convocatoria  de  las  cortes,  y  las  soluciones  que  se  las  pro- 
ponían, para  que  se  conozcan  bien  los  comentarios  que  entonces  sobre  estas 
materias  se  hacían. 

Carta  372 

Para  Castillejos. —  Toledo,  26  noviembre,  1538. 

«Yo  escribí  como  S.  M.  había  hecho  llamamiento  de  grandes  y  prelados 
y  reino,  lo  cuales  aquí  se  han  juntado  y  S.  M.  les  ha  dado  a  entender  sus  ne- 
cesidades, y  que  a  la  causa  tiene  empeñado  su  reino,  encargándoles  diesen 
tal  orden  que  le  desempeñasen  y  sacasen  de  necesidad.  Y  dicen  que  suma 
3.500  cuentos  y  más  No  se  sabe  lo  que  a  esta  demanda  responderán,  o  pro- 
visión que  harán:  temo  que  no  tenga  tan  buena  salida  como  sería  razón,  y 
que  no  sea  agua  turbia;  pero  ya  se  rezuma  que  los  grandes  lo  toman  áspe- 
ramente y  no  dan  señal  de  buena  expedición,  porque  no  puede  faltar  una 
de  dos  cosas:  si  niegan  lo  que  S.  M.  demanda,  que  temo  será  lo  más  cierto, 
quedarán  en  desgracia,  y  no  faltará  en  qué  les  hacer  mal,  y  dello  no  puede 
redundar  bien;  y  si  dan  orden  o  conceden  alguna  cosa,  no  sé  cómo  ni  qué 
será  la  manera  de  la  paga,  que  no  la  sientan  ellos  y  los  demás  que  en  ello 
han  de  intervenir;  porque  se  ha  echado  fama  que  habrá  de  ser  en  sisa  la, 
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c  ual,  como  sabéis,  rs  en  perjuicio  de  los  hijosdalgo,  que  es  cosa  a  ellos  muy 
grave,  y  que  en  otros  tiempos  no  lo  consintieron.  No  sé  qué  se  dice  de  las 
ciudades;  yo  creo  que  andarán  en  una  renta  con  los  grandes,  y  que  lo  que 
hicieren  los  unos,  harán  los  otros.  Los  prelados  son  los  terceros:  a  éstos 
será  más  fácil  de  les  hacer  pagar  lo  que  se  les  demandase,  por  S.  M.  terna 
breve  para  con  ellos  en  la  cantidad  que  otras  veces  lo  ha  habido,  que  ha 
sido  de  ia  mitad  de  sus  rentas.  No  se  puede  escribir  declaración  de  lo  que 
subcederá:  hay  !as  apariencias  que  digo.  Plegué  a  Dios  que  todo  se  haga 
como  sea  servicio  de  S.  M.,  y  en  todo  le  contenten,  que  esto  es  lo  mejor, 
y  que  más  conviene  a  estos  reinos,  que  si  han  sido  empeñados  y  gastado s, 
no  han  sido  para  vicios,  sino  que  dello  ha  habido  extremada  causa,  según 
las  cosas  se  han  ofrecido  que  dexo  de  escribir  por  ser  notorias,  adonde  ha 
empleado  su  persona,  que  era  señal  que  no  se  podía  la  despensa  que  ha 
sido  causa  del  empeño  y  necesidades.»  (Pág.  889.) 

«Yo  envío  a  V.  M.  la  lista  de  los  grandes  y  prelados  que  se  han  juntado  en 
esta  ciudad,  para  tratar  de  lo  que  se  les  ha  propuesto  porS.  M.;  y  por  ésta 
no  se  puede  escribir  lo  que  dirán  o  acordarán.  Sé  deciros  que  tengo  entendi- 
do, que  los  procuradores  de  las  ciudades  han  respondido  que  no  hallan  me- 
dio para  cumplir  con  lo  que  se  les  demanda;  pero  ellos  tienen  consideración 
a  no  hacer  obra  que  quede  perpetua  como  las  alcabalas  y  el  servicio  que  se 
tiene  por  tal.  Algunos  quieren  decir  que  habrá  de  pasar  en  dar  alguna  suma, 
porque  se  nos  den  las  nudas  y  se  paguen  las  posadas.  Esto  se  dice  entre  las 
gentes;  yo  estuviera  bien  escusado  de  escribir  estas  nuevas  y  menudencias; 
nácese  porque  lo  mandáis  de  allá:  materia  es  que  hace  poco  al  propósito  de 
los  negocios  y  de  lo  que  allá  habéis  menester.»  (Pág.  890.) 

Las  diversas  soluciones  que  se  proponían  para  sustituir  la  sisa  se  extrac- 
tan también  en  los  siguientes  párrafos: 

Carta  374 
A  Castillejos. —  Toledo,  26  noviembre  1538 

Las  cosas  de  las  cortes,  según  se  rezuma,  parece  que  llevarán  otro  fin  del 
que  al  principio  daban  señal;  y  lo  que  se  dice  que  se  trata  para  desempeñar 
lo  que  S.  M.  ha  empeñado,  son  en  dos  cosas.  La  una  es  bajar  los  ducados  al 
valor  de  las  doblas  en  ley,  y  que  en  el  precio  queden  en  cantidad  de  duca- 
dos; y  porque  todos  los  ducados  que  al  presente  hay  en  España  se  han  de 
manifestar  en  casa  de  moneda,  donde  al  que  presentare  los  ducados  le  darán 
el  cumplimiento,  y  la  mejora  del  oro  quedará  para  S.  M.,  que  es  una  gran 
cantidad  a  lo  que  dicen;  y  este  medio  es  sin  perjuicio  de  persona  alguna, 
porque  a  cualquiera  que  tuviere  ducados,  le  darán  otros  tantos  que  valgan 
la  misma  suma;  solo  queda  reparo  que  la  moneda  no  salga  de  España  por  el 
respecto  de  la  baja  que  se  hace,  y  dello  recibe  S.  M.  servicio,  y  lo  mismo  se 
hace  en  la  plata. 
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Otra  cosa  se  platica,  y  es  que  S.  M.  tome  las  salinas  de  sus  reinos,  y  a  los 
que  las  tienen  les  dé  el  interés  que  agora  montan;  y  que  forma  precio  para 
que  sume  cantidad,  que  con  ello  y  con  lo  arriba  dicho,  y  con  que  toda  la  sal 
que  saliere  fuera  del  reino  pague  cierta  moneda  por  fanega,  y  también  sobre 
todo  el  hierro  que  se  sacare  para  fuera  del  reino;  y  dicen  que  dentro  de  ocho 
años  por  este  modo  harán  quito  a  S.  M.  de  las  deudas  que  ha  hecho;  y  que 
este  interés  no  ha  de  venir  a  su  poder,  sino  que  se  le  ha  de  dar  orden  para 
que  se  ponga  en  cada  ciudad  o  cabeza  y  se  vaya  quitando  lo  enpeñado.  Tam- 
bién se  dice  que  se  le  quiere  anticipar  servicio  de  tres  años  con  gierta  for- 
ma; esto  para  sus  despensas.  Esto  que  se  escribe  sea  para  V.  M.  y  el  rey,  si 
lo  quiere  decir,  porque  no  es  cosa  que  se  sabe  cierto,  ni  se  puede  saber, 
porque  todos  los  que  entran  en  congregación  están  gravísimamente  juramen- 
tados; pero  bien  se  sabe  que  tratan  desta  materia.»  (Págs.  894  y  895.) 

Se  queja  de  las  dilaciones  que  suscitaban  los  nobles  en  su  carta  del  26 
de  noviembre,  cuando  era  ya  público  el  resultado  de  las  primeras  reuniones 

Carta  375 
A  Castillejos,  —  Toledo,  26  noviembre  1338 

Los  de  las  cortes  no  dan  señal  de  concluir,  y  a  la  causa  les  ha  mandado 
Su  Majestad  que  se  resuelvan  y  den  respuesta;  y  temo  que  no  será  tal  como 
Su  Majestad  habría  menester.  Los  doce  que  tienen  cargo  de  mirar  en  lo 
que  se  trata,  han  dado  una  sola  vez  razón  al  resto  de  algo  que  habían  pensa- 
do y  tornan  de  nuevo  a  su  cónclave.  (Pág.  896.) 

Anuncia  por  fin  el  término  de  las  cortes  en  los  siguientes  párrafos: 

Carta  377 

Al  Rey.  —  Toledo,  4  de  febrero  de  1539. 

El  emperador  ha  concluido  las  cortes,  y  ló  que  toca  al  reino  se  ha  envia- 
do a  consultar  con  las  ciudades.  Lo  con  que  hacen  servicio  no  se  sabe.  Los 
grandes  no  han  hecho  cosa  alguna  por  muchas  proposiciones  que  se  les  han 
puesto;  y  ansi  a  ellos  y  a  los  prelados  S.  M.  dió  licencia  para  que  fuesen  a  sus 
casas,  primero  día  deste;  y  Su  Majestad  mientras  viene  la  dicha  consulta  se 
quiere  ir  a  holgar  por  doce  o  quince  días  a  la  caza.  (Pág.  897.) 

Carta  378 
A  Castillejos. — 4  ae  febrero,  Toledo. 

Al  cardenal  de  Toledo  mandó  S.  M.  licenciar  los  grandes  en  San  Juan  de 
los  Reyes  a  primero  deste,  y  a  los  prelados  se  la  dió  por  su  persona  en  Pa- 
lacio. Dícese  que  fué  porque  le  sirvieron,  aunque  no  sé  la  cantidad. 

Al  presente  está  todo  en  calma  hasta  saber  la  determinación  de  S.  M. 

(Pág.  898.) 


INCAUTACION    DE   METALES  PRECIOSOS 

EN  LA  PRIMERA  MITAD  DEL  SIGLO  XVI 


Algunos  historiadores  contemporáneos  han  considerado  las  in- 
cautaciones de  metaleo  preciosos  que  venían  de  Indias,  consignados 
para  los  particulares,  como  un  testimonio  de  las  medidas  violentas  y 
arbitrarias,  que  imponía  el  apremio  de  las  circunstancias  a  los  Go- 
biernos españoles  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  Lamente  ve  en 
aquellos  actos  un  abuso  a  que  atribuye  nada  menos  que  la  deca- 
dencia del  comercio  español  y  empobrecimiento  de  la  patria  (i). 
Baumgarten  cita  lo  hecho  en  1523  como  un  despojo  de  los  parti- 
culares (2),  realizado  por  el  poder  público.  Llórente,  en  su  intere- 
sante monografía  sobre  la  crisis  de  la  hacienda  pública  en  1557) 
considera  como  una  confiscación  el  acto  que  entonces  se  rea- 
lizaba; pero  su  talento  y  su  experiencia  hallan  medios  de  atenuar 
sus  censuras  por  la  gravedad  de  las  circunstancias  y  las  ideas 
que  en  materias  de  crédito  predominaban  a  la  sazón;  Armstrong 
consigna  que  se  tomaron  como  préstamo  los  metales  preciosos 
que  trajo  la  flota  de  Indias,  caso  que  se  repitió  al  final  de  aquel 
reinado  por  extremas  necesidades  (3),  y  para  otros  escritores  de 
menor  cuantía  (4)  se  trataba  ya,  al  juzgarlo,  de  arbitrios  escanda- 
losos e  incalificables. 

Dejando  a  un  lado  las  violencias  del  lenguaje,  empleadas  por 
algunos  escritores  al  examinar  la  medida  que  va  a  ser  objeto  de 
nuestro  estudio  en  esta  monografía,  preciso  es  reconocer  que  ya 
Jas  cortes  españolas,  en  1537?  1 5 3^  y  1555»  incluyeron  entre  sus 
peticiones  las  103,  79  y  lio,  reclamando  contra  la  costumbre  de 


(1)  Tomo  XIII,  págs.  52  y  115. 

(2)  Tomo  II,  pág.  346. 

(3)  Tomo  II,  púg.  46. 

(4)  Diccionario  Hispano- Americano,  tomo  IV,  pág.  ion. 


apoderarse  del  dinero  de  los  mercaderes  de  Sevilla,  lo  que  prueba 
que  ya  en  el  siglo  xvi  se  censuraba,  y  con  energía,  el  régimen  de  las 
incautaciones.  Y  es  que  entonces,  como  ahora,  la  interrupción  de  las 
leyes  naturales  que  regulan  la  producción  y  el  desenvolvimiento  de 
la  riqueza;  un  impuesto  nuevo  que  la  grava,  un  arancel  que  la  en- 
carece, una  reglamentación  que  la  contiene,  suscitan  y  suscitarán 
siempre  la  queja  y  la  protesta  de  los  intereses  lastimados.  Pero  la 
equidad,  las  reglas  más  elementales  de  la  crítica,  imponen  el  deber 
de  estudiar  bien  en  primer  término  la  disposición  misma  que  se 
trata  de  examinar,  las  circunstancias  que  determinaron  su  aplica- 
ción, y  lo  hecho  en  casos  semejantes  por  otros  países  y  en  épocas 
diversas. 

Juzgadas  así  las  incautaciones  de  metales  preciosos  que  venían 
de  las  Indias  para  los  particulares,  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi, 
dudo  mucho  de  que  haya  nadie  que,  después  de  leer  estas  líneas, 
crea  sinceramente  que  se  trata  sólo  de  juzgar  un  abuso  del  poder 
público,  un  despojo,  o  un  arbitrio  escandaloso  e  incalificable.  Los 
hombres  competentes,  los  economistas,  hallarán  más  o  menos  acer- 
tada aquella  resolución,  creerán  que  fueron  perjudiciales  sus  efec- 
tos, o  que  hubiera  sido  más  eficaz  para  el  servicio  de  los  intereses 
públicos  otro  régimen  que  el  seguido;  pero  nadie  considerará  como 
un  atropello  vulgar  de  los  derechos  individuales  lo  que  entonces 
se  hizo. 

En  las  relaciones  económicas  del  Estado  con  los  particulares 
hay  que  distinguir  siempre  entre  unas  y  otras  situaciones;  en  un 
período  normal,  los  impuestos,  el  uso  del  crédito,  la  prestación  de 
los  servicios  personales,  son  gravámenes  que  la  tradición  ha  consa- 
grado, que  se  capitalizan  en  algunos  casos,  y  que  consagra  siempre 
el  asentimiento  silencioso  y  pacífico  de  los  ciudadanos;  pero  surge 
la  guerra,  crecen  con  ella  los  gastos  civiles  y  militares,  el  aumento 
proporcional  de  las  contribuciones  ordinarias  es  insuficiente  para 
satisfacerlos,  es  difícil  y  caro  acudir  al  crédito  por  la  negociación 
de  valores  en  momentos  de  lucha  o  de  discordia,  y  como  son  fata- 
les, inaplazables  las  obligaciones  públicas,  se  abandona  el  pago  de 
los  derechos  privados,  se  retribuyen  mal  los  servicios  y  se  arbitran 
rápidamente  los  más  extraños  recursos. 


En  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  innecesario  es  recordar  las 
empresas  militares  que  ocuparon  la  actividad  del  Gobierno  impe- 
rial, y  que  absorbieron  sus  ingresos;  presupuestos  insuficientes  aun 
para  las  obligaciones  normales,  negociaciones  de  juros  en  la  propor- 
ción limitada  que  tenía  entonces  el  mercado  de  valores,  venta  de 
dominios  de  la  corona  y  préstamos  a  mercaderes  sobre  las  rentas 
futuras  del  Estado  no  bastaron  para  sostener  las  guerras,  que  impu- 
so la  defensa  y  el  sostenimiento  de  nuestro  dominio,  y  la  incauta- 
ción de  los  caudales  de  Indias  vinieron  a  completar  en  lo  posible 
aquellas  inmensas  necesidades. 

No  fué  un  recurso  normal,  sino  un  arbitrio  impuesto  por  los 
apremios  de  la  guerra;  se  realizó  y  se  liquidó  como  un  empréstito 
forzoso  que  devengó  cuantiosos  intereses,  y  para  comprenderlo  y 
explicarlo  conviene  conocer  bien  lo  que  a  la  sazón  se  hizo>  y  recor- 
dar, como  haremos  más  adelante,  lo  ejecutado  en  circunstancias 
análogas,  aun  en  épocas  muy  adelantadas  por  los  países  más  po- 
blados y  ricos  de  uno  y  otro  continente. 

Las  incautaciones  realizadas  en  el  período  que  examinamos,  y 
que  hemos  podido  comprobar,  fueron  las  siguientes: 

1523   300.000  ducados. 

1535   800.000  — 

1544   180.000  — 

1553   600.000  — 

1555   468.500  — 

Total   2.348.500  — 


Y  para  que  pueda  apreciarse  bien  la  importancia  del  sacrificio 
extraordinario,  que  se  impuso  en  un  período  de  treinta  y  dos  años 
a  los  particulares  interesados,  debemos  recordar  que  las  rentas  or- 
dinarias en  1 5  54  (l),  sin  la  remesa  de  Indias  y  las  bulas,  fueron  de 
2.044.663  ducados;  es  decir,  poco  menos  que  el  total  de  las  in- 
cautaciones referidas  que  vinieron,  pues,  a  importar  algo  más  que 
los  ingresos  normales  del  presupuesto  anual.  Como  la  forma  en 
que  se  hacían  las  liquidaciones  de  estos  caudales  era  la  entrega  de 


(1)    Véase  pág.  136  de  Las  deudas  del  Imperio. 
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juros  perpetuos  o  de  rentas  vitalicia^  en  las  condiciones  que  más 
adelante  expondré,  el  Estado  realizó  en  treinta  y  dos  años,  y  por 
este  medio,  una  emisión  de  deuda,  un  empréstito  forzoso,  aproxi- 
mado, igual  al  importe  del  presupuesto  de  ingresos  vigente  enton- 
ces, y  la  cuantía  de  estas  operaciones,  tan  duramente  calificadas, 
no  deben  ni  pueden  impresionar  a  los  que  conozcan,  siquiera  sea 
superficialmente,  el  desenvolvimiento  financiero  de  los  Estados 
modernos.  Con  un  presupuesto  normal  de  854.581.588,50  pesetas, 
España  tuvo,  en  1900,  que  hacer  frente  a  los  gastos  acumulados  de 
las  guerras,  que  ascendían  a  1. 3 26. 000.000  de  pesetas,  y  para  ini- 
ciar ta  solución  de  esta  crisis,  emitió  entonces,  al  5  por  100  amor- 
tizable,  1.200.000.000  de  pesetas,  vez  y  media,  aproximadamente 
el  presupuesto  anual,  sin  que  nadie  viera  en  esta  medida  más  que 
la  realización  acertada  de  los  arbitrios  que  imponían  las  circunstan- 
cias, y  el  uso  prudente  y  legítimo  que  el  Estado  podía  emplear 
para  consolidar  y  aplazar  sus  inmediatas  obligaciones. 

Francia  emitió  dos  millares  de  francos  en  1871,  y  tres  milla- 
res en  1872,  cinco  en  junto,  cuando  sus  presupuestos  eran  de 
2.190.120.207  y  2.665.383.700,  respectivamente,  y  la  rica  y  pode- 
rosa Inglaterra,  con  recursos  normales  de  I07.IIO.OOO  ¿£,  emi- 
tió 159.OOO.OOO  para  liquidar  su  costosa,  aunque  modesta,  guerra 
del  Transvaal. 

Claro  es  que  estas  operaciones  no  son  semejantes  a  las  que  se 
realizaron  por  España  en  el  siglo  xvi,  por  el  carácter  espontáneo  y 
liberal  de  estos  empréstitos,  que  no  tenían,  como  aquéllos,  el  ca- 
rácter de  forzosos;  pero  prescindiendo  por  ahora  de  este  aspecto 
de  la  cuestión,  que  examinaremos  más  tarde,  y  fijándonos  en  el 
volumen  proporcional  de  unas  y  otras  operaciones,  preciso  es  re- 
conocer que  no  serían  fundadas  las  críticas  que  se  hicieran  por  la 
cuantía  sólo  de  aquellos  arbitrios,  cuando  se  han  realizado  ahora 
en  un  ejercicio  sumas  proporcionalmente  semejantes  a  las  que  se 
obtuvieron  en  treinta  y  dos  años  de  laboriosas  negociaciones. 

Al  examinar  detalladamente  la  forma  administrativa  en  que  se 
verificaron  cada  una  de  las  incautaciones,  debemos  consignar  con 
gusto  que,  gracias  a  las  inteligentes  pesquisas  de  don  Julián  Paz, 
jefe  del  Archivo  de  Simancas,  hemos  logrado  reunir  el  expediente 
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casi  completo  formado  en  1 523  para  verificar  aquella  operación,  y 
que  en  los  diversos  documentos  que  lo  forman  hallamos  perfecta- 
mente explicados  y  desenvueltos  los  medios  de  realizarla. 

El  10  de  septiembre  de  1523  se  expidió  la  Real  cédula  en  Bur- 
gos, firmada  por  Su  Majestad,  y  autorizada  por  el  secretario  Fran- 
cesco de  los  Cobos,  para  que  Juan  de  Aranda,  factor  de  la  Casa  de 
contratación  de  Sevilla,  recibiera  300. 000  ducados  del  oro  y  perlas 
que  traían  cinco  naves  llegadas  de  las  Indias.  Razonaba  las  causas 
de  este  acuerdo  el  documento  oficial,  manifestando  que  la  organi- 
zación de  fuerzas  contra  Francia  impuso  la  negociación  de  juros  y 
los  préstamos  con  particulares,  y  que  no  siendo  éstos  suficientes 
para  hacer  jornada  tan  justa  y  necesaria,  y  no  habiendo  otro  remedio 
más  presto,  acordó  socorrerse  con  préstamos  del  oro  y  perlas  de 
mercaderes  y  particulares,  que  traían  las  cinco  naves  hasta  300.OOO 
ducados  que  «procuraréis  obtener»,  se  decía  al  factor,  «con  el  me- 
nor daño  posible»,  y  dando  por  ello  juro  situado  sobre  cualquiera 
renta  a  14.000  el  millar  (7,14  por  100),  que  devengaría  interés  des- 
de el  l.°  de  enero  de  I  5 24?  abonando  en  el  precio  del  oro  el  interés 
correspondiente  a  los  días  transcurridos,  a  la  fecha  en  que  se  re- 
ciba hasta  la  del  juro  que  se  libraba.  A  los  particulares  que  se  ne- 
gasen a  recibir  juros,  ordenaba  al  factor,  que  se  les  diera  segurida- 
des de  reintegro  del  oro  y  perlas  que  les  correspondiesen,  con  los 
intereses  señalados,  porque  Su  Majestad,  se  decía,  no  quiere  causar 
agravios,  sino  cumplir  con  la  necesidad  presente. 

Las  instrucciones  dadas  en  la  misma  fecha  al  factor,  como  am- 
pliación de  lo  preceptuado  en  la  Real  cédula  extractada,  autorizaba 
la  expedición  de  libranzas  sobre  el  servicio  ordinario,  con  14 
por  100  de  interés  anual,  a  las  personas  que  no  aceptasen  juros,  o 
a  fijar  plazos  para  el  reintegro  de  lo  incautado  a  los  que  se  negasen 
a  recibir  títulos  o  libranzas  sobre  los  impuestos  corrientes. 

Además  de  la  Real  cédula  de  10  de  septiembre  de  1523  y  la  ins- 
trucción de  la  misma  fecha,  que  explica  el  organismo  de  la  opera- 
ción realizada,  el  expediente  contiene  parte  principal  de  la  cuenta 
rendida  por  el  factor  Juan  de  Aranda,  liquidación,  coste  de  las  ave- 
rías y  documentos,  liberándole  de  responsabilidad  la  Contaduría 
mayor  de  cuentas,  y  como  puede  ser  interesante  el  conocimiento 
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exacto  de  estos  documentos,  los  publicaremos  en  el  apéndice  para 
que  puedan  ser  examinados  por  nuestros  lectores. 

La  incautación  de  1  535  no  na  podido  ser  estudiada  con  los 
mismos  antecedentes  y  documentos  que  la  anterior.  Tenemos  co- 
pia de  la  Real  cédula  de  4  de  marzo,  ordenando  a  la  Casa 
de  contratación  que,  del  oro  y  de  la  plata  traídos  del  Perú  en  cuatro 
naves  que  se  nombran,  para  pasajeros  y  particulares,  se  socorra  al 
Estado  hasta  800. OOO  ducados  de  ello,  pagando  a  sus  dueños  en 
juros  a  30.OOO  el  millar  (3,33  por  IOO),  que  podrían  recogerse  en 
los  seis  primeros  años,  quedando  perpetuos,  si  no  se  hiciera  uso 
de  esta  facultad.  La  resolución  se  fundaba  en  las  grandes  necesida- 
des que  se  ofrecían,  en  que  este  medio  ocasionaba  menos  daño  a 
los  subditos  y  se  realizaba  con  mayor  presteza.  No  hemos  podido 
obtener  los  antecedentes  necesarios  para  conocer  la  forma  en  que 
se  realizó  la  operación;  pero  la  afortunada  expedición  de  Túnez 
exigió  tantos  y  tales  gastos,  que  seguramente  se  dispuso  de  los  re- 
cursos incautados  en  la  forma  dispuesta  en  la  Real  cédula,  ya  expli- 
cada en  las  anteriores  operaciones. 

En  la  contaduría  de  mercedes  del  Archivo  de  Simancas  hemos 
hallado  diversos  documentos  relativos  a  las  operaciones  realizadas 
en  1544  y  45 i  no  constituyen  el  expediente  completo  de  la  incau- 
tación, como  el  que  extractamos  al  referir  la  de  1523;  pero  en  la 
resolución  de  las  quejas  y  reclamaciones  privadas  se  hallan  datos 
suficientes  para  conocer  las  condiciones  esenciales  de  la  emisión 
de  juros,  ofrecida  a  los  propietarios  del  oro  y  plata  recibido.  Los 
considerables  gastos  que  exigía  la  guerra  en  las  fronteras,  el  pago 
de  las  deudas  contraídas  y  pendientes,  y  otras  cosas  cumplideras  a 
su  servicio,  fué  el  fundamento  invocado  en  la  Real  cédula  de  5  de 
julio  de  1545  para  que  el  Estado  se  socorriese  con  los  180.000  du- 
cados, que  vinieron  de  Indias  para  particulares  y  mercaderes  en 
noviembre  de  1544  y  los  50.823  ducados  que  llegarían  posterior* 
mente,  liquidándose  estos  créditos  en  juros  al  quitar  a  18.000  el 
millar  (5,55  por  loo),  o  por  vida  a  razón  de  8.000  el  millar  (12,50 
por  loo)  exentos  de  descuentos,  embargo  ni  suspensión  por  acuer- 
dos adoptados  en  cortes  ni  fuera  de  ellas.  Varía  entre  S  Y  7  Por  100 
el  interés  abonado  por  el  tiempo  transcurrido  entre  el  día  de  la  in- 


cautación  y  el  de  la  entrega  de  los  juros;  pero  aparte  de  este  deta- 
lle de  la  operación,  que  prueba  la  libertad  con  que  obraban  en 
cada  caso  los  factores  de  la  Casa  de  contratación  que  pactaban  con 
los  particulares,  el  sistema  seguido  en  este  caso  fué  el  mismo  que 
el  de  los  años  anteriores,  no  habiendo  más  diferencia  esencial  que 
el  tipo  de  las  capitalizaciones. 

La  situación  económica  que  determinó  al  Gobierno  imperial  a 
tomar  ÓOO.OOO  ducados  del  oro  y  plata,  que  vino  de  las  Indias  para 
mercaderes,  pasajeros  y  particulares,  está  claramente  determinada 
en  la  Real  cédula  de  2o  de  junio  de  1 5  54:  Ia  guerra  con  Francia  y 
sus  aliados,  y  la  insuficiencia  para  ella  de  las  rentas  reales,  soco- 
rros, ayudas,  servicios  ordinarios  y  extrardinarios  del  reino,  y  a 
otros  Estados  de  Su  Majestad,  oro  de  las  Indias,  ventas  del  patrimo- 
nio nacional  y  lo  que  ha  habido  y  habrá  del  subsidio  y  bulas  de  la 
cruzada  obligó  a  arbitrar  los  600.000  ducados  expresados,  dando 
en  pago  a  los  interesados  juros  al  quitar  a  20.000  el  millar 
(5  por  loo),  sin  descuento  alguno,  para  que  los  gozasen  ellos  y  sus 
sucesores  desde  i.°  de  enero  de  1  555  en  adelante,  y  abonándose- 
les 12  por  loo  al  año  por  la  dilación  de  la  paga.  Los  diversos  do- 
cumentos y  cuentas  que  existen  en  el  expediente  de  esta  incauta- 
ción dan  a  conocer  la  forma  de  las  liquidaciones;  pero  no  añaden 
nada  general  a  las  precedentes  indicaciones. 

Finalmente,  datos  incompletos,  que  no  ha  sido  posible  compro- 
bar con  documentos  originales,  hacen  creer  que  por  Real  cédula  de 
21  de  noviembre  de  1  555  se  tomaron  en  Sevilla  de  pasajeros  y  mer- 
caderes 553.500  ducados,  de  los  que  hubo  que  devolver  85.OOO,  que- 
dando a  disposición  del  Estado  468.500  ducados,  que  se  liquidaron 
en  juros  en  la  forma  acostumbrada,  abonando  el  interés  de  10  por 
IOO  por  los  plazos  que  transcurrieran  hasta  la  entrega  de  la  deuda 
y  las  naturales  demoras. 

Vemos,  pues,  al  terminar  el  análisis  detallado  de  las  ope- 
raciones realizadas  en  1523,  1535,  1544,  1553  y  1555,  que 
las  incautaciones  de  metales  preciosos,  consignados  para  merca- 
deres y  particulares,  fueron  verdaderos  empréstitos  forzosos  a 
1,14,  3,33,  5,55  y  5  por  IOO  de  interés,  realizados  para  cubrir  ex- 
tremas necesidades  del  Estado,  que  no  podían  satisfacerse  en  otra 


forma,  según  se  consignaba  en  repetidas  y  solemnes  declaraciones. 

La  acción,  limitada  entonces,  de  las  operaciones  realizadas  en 
valores  mobiliarios,  obligaba  a  los  gobiernos  a  pactar  con  los  mer- 
caderes de  mayores  recursos  la  anticipación  de  los  ingresos  norma- 
les, y  consumido  este  medio  fué  preciso  apelar  a  la  negociación  de 
juros  en  equivalencia  de  las  remesas  de  oro  y  plata  que  venían  de 
Indias,  y  que  tuvieron  la  ventaja  excepcional  de  poderse  emplear 
desde  luego  en  todas  las  plazas  de  Europa  sin  encarecer  su  circula- 
ción interior,  y  beneficiando  y  ampliando  el  numerario  aplicado  en 
sus  transacciones.  Claro  es  que  el  ser  forzosas  las  negociaciones  de 
juros  les  da  carácter  muy  diverso  del  que  hubieran  tenido  sin  la  in- 
tervención coercitiva  del  Estado;  pero,  esto  es  lo  que  principalmente 
examinaremos  al  recordar  más  adelante  lo  hecho  en  circunstancias 
análogas  por  unas  y  otras  nacionalidades. 

Tampoco  podemos  olvidar  aquí  el  carácter  especial  que  tenían 
en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi  los  caudales  que  venían  de  Indias; 
aparte  de  las  sumas  consignadas  por  el  Tesoro  y  que  hemos  deta- 
llado en  otra  parte  (i),  llegaban  a  la  Casa  de  contratación  numerosos 
envíos  particulares,  para  familias,  y  ios  santuarios  de  la  especial  de- 
voción de  ios  españoles  que  habían  tomado  parte  en  los  descubri- 
mientos y  explotaciones  mineras  de  las  Indias;  empezaron  también 
a  recibirse,  ya  entonces,  las  liquidaciones  de  las  remesas  de  merca- 
derías enviadas  desde  Sevilla,  y  que  documentos  de  la  época  apre- 
cian en  una  utilidad  normal  de  125  por  IOO  (2)  y  los  bienes  nume- 
rosos de  difuntos,  que  recogía  la  Casa  de  contratación  para  entre- 
garlos a  las  familias  interesadas;  todas  estas  cantidades  constituían, 
desde  el  punto  de  vista  jurídico,  una  propiedad  incuestionable  y  sa- 
grada; pero  se  debe  reconocer  que  no  eran  el  producto  del  tra- 
bajo manual  ni  del  cultivo  de  la  tierra,  sino  una  consecuencia  na- 
tural del  dominio  del  indio  y  de  los  territorios  que  ocupaba,  lo  que 
no  podía  menos  de  atenuar  mucho  en  el  ánimo  de  aquellos  hom- 
bres de  gobierno  la  responsabilidad  moral  de  la  lesión  jurídica  de  las 
incautaciones,  cuando  ésta  se  compensaba  con  crecidos  intereses 

(1)  Los  Caudales  de  Indias. 

(2)  Secretaría  de  Estado,  Legajo,  110,  pág.  47. 


y  ventajosas  capitalizaciones,  y  se  acordaban  por  el  apremio  de  in- 
mensas obligaciones. 

En  cuanto  al  régimen  adoptado  para  lograr  los  recursos  que  se 
necesitaron,  recordemos  someramente  hechos  que  están  en  la  me- 
moria de  todos. 

Inglaterra,  en  1695;  Francia,  en  1800,  1848  y  1870;  Austria,  en 
1850;  Rusia,  en  1768  y  1856;  Italia,  en  1866  y  los  Estados  Unidos 
en  1783  y  1864,  apremiados  por  necesidades  semejantes  a  las  que 
sufrieron  nuestros  antepasados,  apelaron  para  su  remedio  al  curso 
forzoso  de  los  billetes  de  Bancos  o  del  Estado,  estableciendo 
para  los  países  donde  se  aceptó  este  sistema  una  situación  de  incer- 
tidumbre  y  de  sacrificio  mucho  más  onerosa,  mucho  más  grave,  a 
nuestro  juicio,  que  el  empréstito  forzoso  que  representó  en  el  siglo 
xvi  la  incautación  de  los  metales  preciosos.  La  emisión  de  billetes 
inconvertibles  sin  otra  limitación  que  la  cuantía  de  las  obligaciones 
públicas,  que  ha  podido  realizarse  en  paz,  casi  sin  perturbación  (i) 
por  Estados  poderosos  como  una  solución  transitoria,  es  la  más  rui- 
nosa de  las  imposiciones  que  pueden  hacerse  al  ciudadano:  el  tribu- 
to, por  enorme  que  sea,  absorberá  el  producto  útil  del  trabajo  o  de 
la  tierra,  pero  el  curso  forzoso  del  billete  inconvertible  funde  gra- 
dualmente y  puede  aniquilar  en  absoluto  el  valor  patrimonial  de  la 
riqueza  adquirida  (2),  perdida  la  eficacia  del  signo  representativo 
del  valor,  y  cambiando  todos  los  días,  las  transacciones  son  impo- 
sibles, y  sin  ellas  no  se  concibe  siquiera  el  mecanismo  económico 
de  las  sociedades  modernas. 

El  empréstito  forzoso  inmoviliza  un  capital,  que  se  deseaba 
mantener  activo,  impide,  quizás,  operaciones  fructuosas,  limita  la 
especulación,  convierte  al  industrial  y  al  productor  en  rentista,  pero 
mantiene  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza  en  sus  condiciones  nor- 
males; el  curso  forzoso  puede  ser  la  liquidación  ruinosa  de  los  ha- 
beres individuales. 

Las  circunstancias  determinan  siempre  las  mismas  resoluciones 
del  poder  público,  que  modifican  sólo  en  la  forma  las  condicio- 

(1)  En  Francia  en  1870,  2,40  de  quebranto  máximo. 

(2)  En  1796;  ioo  libras  en  asignados  valían  40  o  50  céntimos  de  libra. 


nos  locales  de  la  riqueza  y  el  progreso  natural  de  los  tiempos. 

Censurar  como  un  despojo  a  los  particulares  la  liquidación  en 
juros  de  los  metales  preciosos  enviados  de  Indias,  es  desconocer  la 
forma  en  que  se  hacían  las  liquidaciones,  y  que  hemos  procurado 
explicar:  es  olvidar  la  conducta  seguida  en  circunstancias  análogas 
por  otras  nacionalidades,  y  no  aplicar  con  equidad  los  preceptos 
más  elementales  de  la  crítica  histórica.  Cuando  hemos  presenciado 
sin  resignación,  pero  sin  rebeldía,  los  actos  de  unos  poderes  públi- 
cos que  han  llevado  a  cabo  la  desamortización  civil  y  eclesiástica, 
que  han  hecho  cinco  arreglos  de  Deuda  y  han  duplicado  el  presu- 
puesto de  gastos,  para  reducir  nuestros  dominios  a  los  estrechos  lí- 
mites del  siglo  xv,  y  dominar  frecuentes,  pero  minúsculas  rebeldías, 
no  se  tiene  el  derecho  de  censurar  acremente  a  los  que  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xvi  adoptaron  ciertas  resoluciones  para  fines  eleva- 
dos y  fecundos  de  una  política  tan  distinta.  Comparar  siquiera  los  he- 
chos sería  ofender  el  sentimiento  nacional,  que  alienta  vigoroso  en  el 
ánimo  de  todos  los  españoles  que  conocen  las  páginas  gloriosas  de 
su  historia. 

La  reflexión,  la  experiencia,  confirma  más  en  mí  la  convicción 
de  que  son  siempre  injustas  y  exageradas  las  calurosas  afirmaciones 
que  leemos  cada  día,  de  que  se  han  desconocido  o  atropellado, 
aquí  o  allá,  los  derechos  y  los  intereses  de  un  pueblo  por  actos  del 
poder  público;  esto  no  se  puede  hacer  más  que  fugaz  y  transitoria- 
mente, por  gobiernos  débiles  o  irregulares.  La  realización  pacífica  y 
normal  de  un  régimen,  el  desenvolvimiento  tranquilo  de  una  admi- 
nistración, de  una  reforma,  es  la  mejor  prueba  de  su  conveniencia 
y  aun  de  su  justicia. 


APÉNDICES 


r. 

INCAUTACIÓN  DE  1523 

La  incautación  verificada  en  1523  está  ordenada  y  desenvuelta  contal 
regularidad  en  los  documentos  que  en  copia  poseemos,  que  creemos  conve- 
niente reproducirlos  íntegros,  para  que  se  conozca  bien  la  forma  en  que  aque- 
lla administración  planteaba  y  ejecutaba  estas  graves  resoluciones. 

Cédula  de  S.  M.  para  que  Juan  de  Ar anda,  factor  de  la  Casa  de  contratación 
de  Sevilla,  reciba  300.000  ducados  del  oro  que  vino  en  las  cinco  naos  que  vinie- 
ron de  las  Indias  el  año  de  1 32 3. 
Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  etc.,  emperador  scmper  augusto,  rey 
de  Alemania,  doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  don  Carlos,  por  la  misma 
gracia,  reyes  de  Castilla,  León,  etc.,  a  vos,  don  García  Manrique,  conde  de 
Osorno,  nuestro  asistente  de  la  muy  noble  ciudad  de  Sevilla  e  a  los  nuestros 
oficiales  que  residís  en  la  dicha  ciudad,  en  ia  Casa  de  contratación  délas  In- 
dias, e  Juan  de  Aranda,  nuestro  factor  en  la  dicha  Casa,  salud  e  gracia:  bien 
debéis  saber,  como  ha  muchos  días  que  con  muy  gran  diligencia  mandamos 
aparejare  hacer  un  poderoso  exercito  de  guerra  para  ir  yo,  el  rey,  en  per- 
sona, poderosamente,  contra  el  rey  de  Francia,  que  tantas  veces  y  por  tan- 
tas maneras  ha  estorbado  la  guerra  contra  los  infieles  y  ha  sido  causa  que  los 
turcos,  enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica,  entren  en  la  cristiandad  y  ha- 
gan en  ella  el  daño  que  fasta  hoy  han  fecho,  y  para  ello  están  fechos  grandí- 
simos aparejos  y  gastos;  y  agora,  demás  de  la  gente  de  pie  y  de  caballo  que 
en  estos  reinos  está  fecha,  han  venido  e  son  desembarcados  en  el  puerto  del 
Pasage  los  5.000  alemanes  que  de  nuevo  hemos  mandado  traer;  y  para  soste- 
ner los  grandes  gastos  que  en  ella  se  han  fecho  y  se  han  de  hacer  adelante, 
avernos  mandado  empeñar  de  nuestras  rentas  en  juros  al  quitar  alguna  suma, 
e  avernos  pedido  prestado  e  socorrídonos  de  nuestros  criados  e  servidores, 
que  nos  han  prestado  sus  dineros  y  plata,  y  porque  todo  esto  y  nuestras  ren- 
tas no  bastan  para  ello,  porque  por  falta  de  dinero  no  se  dexe  jornada  tan 
justa  e  necesaria,  de  que  nuestro  Señor  sea  tan  servido  y  en  tanta  onrra  des- 
tos  reinos;  porque  de  presente  no  se  halla  otro  remedio  más  presto,  avernos 
acordado  de  nos  socorrer  prestado  del  oro  e  perlas  de  mercaderes  e  perso- 
nas particulares,  que  traen  las  cinco  naos  que  agora  son  venidas  de  las  dichas 
Indias,  fasta  en  coantí  i  de  300.000  ducados;  e  confiando  de  vosotros  que  esto 
aréis  con  ia  diligencia  e  recaudo  que  cumple  a  nuestro  servicio,  c  al  recaudo 
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e  seguridad  de  las  partes  e  dueños  del  dicho  oro  e  perlas,  acordamos  de  vos 
lo  cometer  c  encargar,  como  por  la  presente  vos  lo  encomendamos  e  come- 
temos; por  ende  nos  vos  mandamos  que  todos  os  juntéis  luego  en  la  dicha 
Casa  de  la  contratación,  e  fagáis  registrar,  e  pesar  e  quilatar  todo  el  dicho 
oro-e  perlas  que  vienen  en  las  dichas  cinco  naos  de  personas  particulares, 
demás  de  lo  que  viene  para  nos,  e  dello  deis  orden  con  los  dueños  e  per- 
sonas cuyo  es,  que  nos  presten  e  socorran  con  los  dichos  300.000  ducados- 
faciéndolo  por  la  mejor  manera  que  os  paresciere  y  de  lo  que  con  menos 
daño  de  las  partes  se  pudiese  aver;  por  manera  que  no  falten  de  averse  los 
dichos  300.000  ducados,  e  así  ávido,  mando  que  lo  reciba  el  dicho  Juan  de 
Aranda,  nuestro  factor,  que  para  ello  envío,  del  qual  se  tome  carta  da  pago 
de  lo  que  rescibiere  del  oro  o  perlas  de  cada  persona  por  sí,  especificando 
la  cantidad  e  la  ley  que  tiene  y  lo  que  puede  valer  fecho  moneda,  según  lo 
que  se  suele  vender  o  labrar  dei  oro  y  perlas  que  vienen  de  las  dichas  In- 
dias, y  de  todo  ello  se  haga  una  copia  firmada  de  todos  vosotros,  la  cual 
puede  ser  asentada  en  los  libros  de  dicha  Casa,  e  si  uviere  tanta  cantidad  de 
oro  de  que  se  puedan  aver  los  dichos  300.000  ducados  sin  tomar  para  ello 
perlas,  así  se  haga;  y  para  lo  aver,  e  recibir  c  hacer  sobre  ello  toda  la  dili- 
gencia que  convenga,  por  la  presente  vos  damos  poder  cumplido,  e  así  reci- 
bido, vos  mandamos  que,  conforme  a  una  instrucción  que  lleva  el  dicho  fac- 
tor, Juan  de  Aranda,  firmada  por  mí,  el  rey,  proveáis  lo  que  cerca  de  ello 
veréis  por  la  dicha  instrucción,  e  porque  nuestra  merced  e  voluntad  es  que 
los  dueños  del  dicho  oro  e  perlas,  de  quien  asi  se  uvieren  los  dichos  300.000 
ducados,  sean  satisfechos  pagados  de  lo  que  cada  uno  diere,  con  más  el  inte- 
rés que  os  pareciere  que  se  les  debe  dar  por  la  dilación  del  tiempo  fasta 
que  sean  pagados,  vos  mandamos  que  para  la  paga  e  seguridad  dello,  les 
déis,  si  ellos  lo  quisieren,  lo  que  en  ello  montare  en  juro  situado  en  cuales- 
quier  rentas  que  cada  uno  quisiere  destos  nuestros  reinos,  respetado  a  ra- 
zón de  14.000  maravedíes  el  millar,  al  quitar  de  lo  cual  se  les  darán  nuestras 
cartas  de  privilegios  por  virtud  de  los  albalaes  que  les  daréis  firmados  de 
mí,  el  rey,  que  el  dicho  factor,  Juan  de  Aranda,  lleva  para  que  gocen  dello 
desde  el  día  que  se  rescibiere  el  dicho  oro;  como  quiera  que  en  los  dichos 
albalaes  dice  que  a  de  comenzar  a  gozar,  desde  primero  día  de  enero  del  año 
venidero  de  quinientos  e  veinte  e  quatro,  porque  lo  que  montare  en  la  rata 
de  la  dicha  renta  desde  el  día  que  se  rescibiere  el  oro  fasta  en  fin  deste  año, 
lo  descontad  e  tomad  en  cuenta  del  precio  del  oro  que  de  cada  uno  se  res- 
cibiere, e  los  que  no  quisieren  el  dicho  juro  les  daréis  la  seguridad  conte- 
nida en  la  dicha  instrucción,  que  nos,  por  la  presente  o  por  su  traslado  sig- 
nado de  escribano  público,  seguramos  e  prometemos  por  nuestra  palabra 
real,  que  todo  lo  que  vosotros  en  mi  nombre  prometiéredes  e  asentáredes 
con  los  dueños  del  dicho  oro  e  perlas,  será  cumplido  y  tenido,  e  guardado  e 
pagado  sin  falta  alguna  en  tal  manera,  que  realmente  e  con  efecto  serán  pa- 
gados de  todo  ello,  con  más  los  intereses  que  uvieren  de  aver  e  por  vosotros 
les  fuere  señalado,  porque  no  es  nuestra  voluntad  que  ninguno  reciba  agra- 
vio, mas  de  cumplir  con  la  necesidad  presente,  que  para  todo  lo  susodicho 
e  cada  cosa,  e  parte  dello  vos  damos  poder  cumplido  con  todas  sus  inciden- 
cias e  dependencias. 
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Dada  en  la  ciudad  de  Burgos  a  diez  días  del  mes  de  setiembre  de  1 523 
años. — Yo  el  Rey. — Yo,  Francisco  de  los  Covos,  secretario  de  sus  cesáreas  e 
católicas  Magestades  la  fice  escribir  por  su  mandado. 

(Archivo  de  Simancas. — Contaduria  mayor  de  Cuentas.  L.°  400.) 


INSTRUCCION  PARA  JUAN  DE  ARANDA 

EL  REY 

Lo  que  vos,  Juan  de  Aranda,  nuestro  factor  de  la  Casa  de  Sevilla,  avéis  de 
hacer  y  la  orden  que  avéis  de  tener  cerca  de  los  300.000  ducados,  que  se  han 
de  aver  prestados  del  oro  que  es  venido  en  las  cinco  naos  que  vienen  de 
las  Indias,  es  lo  siguiente: 

Avéis  de  ir  a  la  ciudad  de  Sevilla  y  juntaros  con  el  conde  de  Osorno, 
nuestro  asistente  della,  y  con  nuestros  oficiales  que  residen  en  ella,  en  la 
Casa  de  la  contratación  de  las  Indias,  y  todos  juntamente,  por  virtud  de  nues- 
tra carta  de  poder  que  lleváis,  entenderéis  con  la  mejor  manera  y  más  sabro- 
samente y  a  voluntad  de  los  dueños  del  dicho  oro  que  ser  puedan,  en  aver 
los  dichos  300.000  ducados  prestados,  y  si  se  pudieren  aver  todos  en  oro- 
sin  tomar  perlas  algunas,  será  mejor,  e  si  no  uviere  tanto  oro  que  se  cumpla 
lo  que  faltare  en  las  dichas  perlas. 

E  porque  nuestra  voluntad  es  que  los  dueños,  cuyo  fuere  el  dicho  oro  y 
perlas,  sean  muy  bien  pagados  de  lo  que  cada  uno  se  uviere,  sin  que  resci- 
ban  daño  ni  pérdida,  lleváis  albalaes  en  blanco,  las  personas  e  coantías  fir- 
madas de  mí,  el  rey,  para  que  procuréis  como  los  dueños  del  dicho  oro  o 
perlas  tomen  en  pago  dello  juro  al  quitar,  a  razón  de  catorce  mil  maravedíes 
el  millar,  situado  donde  cada  uno  lo  quisiere,  para  que  gocen  de  la  renta 
desde  primero  día  de  enero  del  año  venidero  de  quinientos  e  veinte  y  qua- 
tro,  e  lo  que  montare  la  rata  de  la  dicha  renta,  desde  el  día  que  se  rescibiere 
el  dicho  oro  fasta  en  fin  de  este  año  se  lo  pagad  luego  del  mismo  oro  que 
cada  uno  diere,  e  si  algunos  dellos  quisieren  que  se  les  entreguen  allá  los 
privilegios  despachados  e  sellados  del  dicho  juro,  enviad  luego  con  correo 
los  albalaes  incluidos,  las  personas  e  coantías  de  lo  que  montare  a  marave- 
díes, con  carta  de  pago  en  las  espaldas  vuestra,  que  luego  se  vos  enviarán 
los  dichos  privilegios,  despachados  y  sellados,  porque  las  partes  no  resciban 
fatiga,  ni  corta  en  venir  ni  embiar  a  sacarlos,  y  es  necesario  para  el  despa- 
cho de  los  dichos  privilegios,  que  cada  una  de  las  partes  diga  en  qué  lugares 
quiere  el  dicho  juro,  porque  allá  le  será  situado  en  las  rentas  más  ciertas  e 
seguras  del  tal  lugar. 

E  si  algunas  de  las  dichas  personas  no  quisieren  la  paga  en  juro  y  fueren 
más  contentos  de  lo  tomar  en  libranzas,  en  el  servicio  que  agora  nuevamente 
nos  fué  otorgado  en  las  cortes  de  Valladolid,  el  dicho  conde  y  oficiales  y  vos 
les  aveis  de  asegurar,  que  les  será  librado  e  pagado  en  las  provincias  e  par- 
tes, e  a  los  plazos  que  con  ellos  asentáredes,  con  más  el  interés  que  mon- 
tare de  lo  que  cada  uno  diere,  y  contado  desde  el  día  que  lo  dieren,  a  razón 
de  catorce  por  diento  por  año,  o  como  mejor  lo  pudieres  concertar,  y  dello 
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dad  a  cada  una  de  las  partes  toda  la  seguridad  que  pidieren  por  virtud  de 
nuestra  carta  de  poder  donde  lo  aseguramos,  y  vos  enviad  luego  una  copia 
y  relación  firmada  del  dicho  conde  y  oficiales  y  de  vos,  en  que  se  declare  lo 
que  a  cada  uno  ha  de  ser  librado  y  en  qué"  parte. 

E  sí  algunos  uviere  que  no  quisieren  el  dicho  juro  ni  libranzas,  sino  ser 
pagados  en  dineros  a  cierto  plazo  en  sus  casas  o  ahí  en  Sevilla,  trabajaréis 
de  asentar  con  ellos  la  paga  al  más  largo  plazo  que  pudiéredes  o  en  dos  o 
tres  pagas,  y  conforme  a  lo  que  con  cada  uno  se  concertare,  vos  e  los  dichos 
oficiales  de  la  contratación,  vos  obligad,  por  vuestras  personas  propias  o  en 
mi  nombre,  por  virtud  de  poder  que  lleváis,  como  las  partes  más  quisieren, 
con  todas  las  fuerzas  e  condiciones  que  pusieren,  para  que  se  lo  pagar  con 
más  el  interés  que  uviere  de  aver,  fasta  que  sean  pagados  conforme  al  capí- 
tulo antes  de  éste. 

Vos  avéis  de  recibir  todo  el  dicho  oro  e  perlas  fasta  en  la  dicha  coantía 
de  los  dichos  300.000  ducados,  e,  así  rescibidos,  con  grandísima  diligencia 
trabajaréis  todos  como  en  la  Casa  de  la  moneda  de  esa  ciudad  se  labre  toda 
la  cantidad  que  os  paresciere,  que  con  buena  diligencia  podrá  estar  fecho 
moneda  fasta  quince  de  octubre  primero  que  viene,  y  así  como  se  fuere  la- 
brando, en  aviendo  cantidad  de  hasta  5.000  ducados  o  dende  arriba,  lo  en- 
viad con  correo  seguro  que  venga  en  diligencia,  y  lo  traiga  a  esta  ciudad  de 
Burgos  y  lo  entregue  a  la  persona  que  de  nuestra  parte  le  fuere  mandado 
por  los  muy  reverendos,  in  Cristo,  padres  arzobispo  de  Granada  y  obispo  de 
Burgos,  e  que  tome  el  mandamiento  que  dieren  con  carta  de  pago  de  quien 
lo  rescibiere,  con  que  vos  sea  rescibido  en  cuenta. 

E  toda  la  otra  cantidad  de  oro  demás  de  la  que  ahí  se  uviere  de  labrar, 
porque  más  brevemente  nos  podamos  dello  Servir,  lo  enviaréis  quilatado  a 
las  Casas  de  la  moneda  de  Toledo,  e  Segovia  y  Burgos,  repartiendo  a  cada 
Casa  la  cantidad  que  os  paresciere  que  podrá  labrar,  enviando  aquí,  a  esta 
ciudad,  la  mayor  cantidad,  dirigido  lo  que  aquí  enviáredes  a  los  dichos  arzo- 
bispo de  Granada  e  obispo  de  Burgos,  y  escribiréis  a  cada  parte  el  oro  que 
enviáis  y  la  ley  que  tiene,  y  que  pongan  mucha  diligencia  en  que  breve- 
mente se  labre,  que  yo  mandaré  proveer  luego  como  en  las  dichas  Casas  se 
haga  lo  que  escribiéredes,  y  todo  lo  enviad  luego  con  toda  la  diligencia 
posible. 

E  si  algunas  perlas  se  uvieren  de  tomar  para  en  quenta  de  lo  susodicho, 
trabajaréis  como  luego  se  vendan  por  la  orden  que  se  suelen  vender,  y  envia- 
réis los  dineros  dello  con  diligencia  por  la  orden  susodicha. 

La  cual  dicha  instrucción  vos  mando  que  luego  comuniquéis  con  el  dicho 
conde  y  oficiales  de  la  Casa,  y  que,  conforme  a  ella  y  al  poder  que  lleváis, 
todos  lo  trabajaréis  como  lo  susodicho  haya  efecto  con  toda  brevedad  e  con- 
tino avisad  con  todos  los  correos  que  vinieren  a  los  dichos  arzobispo  de  Gra  - 
nada e  obispo  de  Burgos  de  lo  que  se  fuere  poniendo  en  obra,  e  si  fuera  ne- 
cesario enviar  correos  propios,  con  diligencia  lo  haced. 

Fecha  en  Burgos  a  diez  días  del  mes  de  setiembre  de  1523  años. — Yo  el 
Rey. — Por  mandado  de  Su  Magestad,  Francisco  de  los  Covos. 

(Archivo  de  Simancas. --Contaduría  mayor  de  Cuentas.  L.°  400.) 
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Cédula  de  S.  M.  para  lo  de  las  averías  de  la  Armada,  que  es  a  12  maravedíes  por 
peso  de  oro  y  a  12  ducados  por  marco  de  perlas. 

EL  REY 

Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la 
contratación  de  las  Indias,  vi  vuestra  letra  de  14  del  presente  y  cuanto  a  lo 
que  decís  que,  conforme  a  lo  que  yo  os  escribí,  detuvisteis  todo  el  oro  y  mer- 
caderías que  venían  en  las  cinco  naos,  y  lo  pusisteis  en  la  Casa  de  la  contra- 
tación, donde  lo  teníades,  porque  ya  por  otras  mis  cartas  vos  e  escrito  lo  que 
en  aquéllo  se  haga,  en  ésta  no  hay  que  decir  más  de  remitirme  aquéllo,  y 
que  está  muy  bien  lo  que  en  ello  hicisteis  y  vos  lo  tengo  en  servicio. 

Quanto  a  lo  que  decís  sobre  el  pagar  las  costas  y  gastos  que  se  han  he- 
cho en  la  Armada  que  llevó  don  Pedro  Manrique  y  todo  lo  demás  que  cerca 
dello  se  ha  gastado,  porque  como  sabéis  aquello  ha  de  ser  con  costa  de  todo 
el  oro  y  mercaderías  que  en  las  dichas  cinco  naos  venían,  así  nuestro  como 
de  particulares,  sueldo  a  libra,  y  así  está  sentado,  yo  vos  mando  que  si 
cuando  esta  recibiéredes  no  lo  hubiéredes  hecho,  luego  hagáis  la  cuenta  de 
los  dichos  gastos,  y  repartáis  sobre  todo  el  oro  y  mercaderías  que  venían  en 
las  dichas  cinco  naos,  sueldo  a  libra  lo  que  a  cada  uno  cabe  a  pagar,  así  a  nos 
como  a  cada  una  de  las  personas  particulares  que  en  ellas  traían  oro,  y  ante 
que  entregareis  el  dicho  oro  y  mercaderías  ni  hagáis  dello  lo  que  está  man- 
dado, paguéis  dello  los  dichos  gastos,  por  manera  que  las  personas  que  lo 
prestaron  sean  muy  (bien)  pagadas  al  tiempo  (que)  con  ellos  se  asentó,  y  ha- 
cerme eis  saber  como  lo  hubiéredeis  hecho. 

Decís  que  luego  como  llegó  la  dicha  Armada,  que  llevó  don  Pedro,  la  hi- 
cisteis desarmar  y  porque  tenéis  nueva  que  de  la  Rochela  de  Francia  salie- 
ron muchas  naos  de  armada  en  busca  de  las  naos  de  las  Indias,  y  os  teméis 
que  harán  daño  en  las  naos  que  brevemente  se  esperan  que  vernán  de  las 
Indias,  si  no  se  tornase  a  proveer  de  alguna  Armada,  y  lo  que  vos,  el  conta- 
dor, concertásteis  con  los  mercaderes  y  tratantes  para  que  ellos  pagasen  la 
mitad  del  costo  dello,  porque  yo  quiero  ser  informado  de  las  naos  que  este 
año  se  esperan  que  vernán  de  las  dichas  Indias,  yo  vos  mando  que  luego  me 
escribáis  la  relación  que  tenéis  de  las  naos  que  este  año  han  de  venir,  para 
que,  conforme  a  la  necesidad  que  uviere,  se  provea  lo  que  convenga  para  la 
seguridad  dellas. 

Yo  soy  informado  que  son  venidos  el  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa  y 
Antonio  Flores,  su  teniente  que  fué  en  la  costa  de  Perú,  y  porque  a  nuestro 
servicio  conviene  que  luego  vengan  a  esta  mi  corte,  y  con  ésta  vos  envío  dos 
cartas  mías,  para  ello  yo  vos  mando  que  si  no  fueren  partidos  de  esa  ciudad, 
se  la  hagáis  notificar  por  auto  y  me  enviéis  testimonio  signado  de  la  noti- 
ficación. 

Y  porque  yo  soy  informado  que  muchas  personas,  pasageros  que  venían 
en  Jas  dichas  naos,  no  traían  registrado  el  oro  que  en  ellas  traían,  enviarme 
eis  la  relación  de  todas  las  personas  que  trageron  el  dicho  oro  por  registrar, 
y  porque  yo  mandé  quedar  en  la  ciudad  de  Burgos  al  obispo  de  Burgos  con 
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los  del  Consejo  de  las  Indias,  para  que  entienda  durante  esta  jornada  en  las 
cosas  cte  aquellas  partes,  y  con  ellos  queda  en  lugar  del  secretario  Covos, 
Juan  de  Sam ano,  su  oficial,  todos  los  correos  y  despachos  que  enviáredes 
vengan  allí  por  la  orden  que  soléis. 

De  Logroño  a  22  de  setiembre  de  1523  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado 
de  Su  Magestad,  Francisco  de  los  Covos. 

Parece,  por  una  información,  que  se  repartió  de  las  averías  a  cada  peso 
de  oro  a  12  maravedíes  y  el  marco  de  perlas  a  12  ducados. 

(Archivo  de  Simancas. — Contaduría  mayor  de  Cuentas.  L.°  400.) 


EL  FACTOR  JUAN  DE  ARANDA 

Sumario  del  cargo  y  data  de  su  cuenta  general,  sin  lo  de  las  averías. 


CARGO 

Monta  el  cargo,  según  está  antes  de  esto   50.613.055 

DATA 

Monta  la  data  de  las  ratas  de  maravedíes  pagadas  en  juros   2.719.554 

Las  ratas  de  maravedíes  pagadas  en  dinero   215.090 

La  data  de  maravedíes  que  pagó  por  el  oro  que  se  entregó  en 

la  Casa  de  la  moneda  de  Burgos   10.303.250 

La  data  de  maravedíes  que  pagó  por  el  oro  que  se  entregó  en 

la  Casa  de  la  moneda  de  Toledo   3. 104.71 1 

La  data  de  maravedíes  enviados  con  correos  a  Bernaldino  de 

Santa  María  y  pagó  por  mandamientos  de  Sus  Magestades. . . .  34.104.405 


50.447.055 

Monta  esta  data  del  dicho  factor,  en  la  manera  que  dicha  es,  50.447.055 
maravedíes,  los  cuales  descontados  del  cargo  finca  del  alcance  contra  el  di- 
cho factor,  Juan  de  Aranda,  ciento  sesenta  y  seis  mil  maravedíes.  .  .  166.000 

(Sigue  el  descargo  de  este  alcance.)  (Se  dió  finiquito  en  28  Mayo  1533.) 

(Contaduría  de  Cuentas.  L.°  400.) 
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INCAUTACIÓN  DE  I  535 

Sólo  hemos  podido  encontrar  el  expediente  completo  de  la  incautación 
verificada  en  1523;  por  eso  lo  hemos  publicado  íntegro;  pero  de  los  posterio- 
res hemos  hallado  únicamente  datos  parciales,  de  los  que  escogemos  los  que 
juzgamos  más  interesantes  para  que  se  conozcan  y  comprueben  los  hechos 
en  que  se  han  fundado  nuestras  principales  observaciones. 

Real  Cédula  a  los  oficiales  de  la  contratación  de  Sevilla  e  al  lycenciado  Anto- 
nio de  lirias,  sobre  la  Armada  contra  Barbarroxa,  e  ynstrucciones  respecto 
de  la  forma  en  que  se  haya  de  tomar  el  dinero  para  subvenir  a  los  gastos  de  la 
empresa. 

Guadalaxara. — Marzo  4.  de  1535  (1). 

EL  REY 

Don  Carlos,  etc. — A  vos  los  nuestros  ofyciales  que  resydis  en  la  ciudad  de 
Sevilla,  en  la  Casa  de  la  contratación  de  las  Yndias,  e  a  vos  el  lycenciado 
Antonio  de  Frias,  nuestro  Xuez  de  los  grados  de  la  Audyencia  que  reside 
en  la  dicha  ciudad:  salud  e  gracia. — Bien  sabéis  como  a  muchos  días  que 
con  muy  gran  dyligencia  mandamos  aparexar  una  gruesa  Armada  de  mar,  e 
otros  aparexos  de  guerra  por  tierra,  para  la  defensa  destos  nuestros  rey- 
nos,  especialmente  contra  Barbarroxa,  enemigo  de  nuestra  Santa  Fe  Ca- 
tholica,  que  a  todos  es  notorio  el  poder  grande  que  trae  del  Gran  Turco  e 
suyo,  para  ofender  la  cristiandad;  por  lo  qual,  YO  EL  REY  e  determinado, 
por  estar  más  cerca  e  apropósito  para  su  resystencia,  e  en  defensa  de  mis 
reynos  e  señoríos,  de  me  yr  a  poner  en  la  ciudad  de  Barcelona,  por  ser 
mexor  e  mas  apropósito  para  proveer  lo  necesario;  para  la  provisyon  de  lo 
qual  se  han  gastado  grandes  sumas  de  dineros,  e  para  lo  sostener  se  an  me- 
nester muchas  mas;  e  somos  ynformados  que  vienen  quatro  naos  de  la  pro- 
vincia del  Perú  que  partieron  del  Nombre  de  Dios,  e  son  llegadas  las  tres 
dellas;  una  la  nao  nombrada  la  Vytoria,  de  que  es  maestre  Xoan  Mexia,  e  la 
nao  nombrada  Santa  Catalina,  de  que  es  maestre  Martin  Sánchez,  e  la  nao 
nombrada  San  Miguel,  de  que  es  maestre  Francisco  de  Leyba;  e  porlos  regis- 
tros dellas  parece  que  traen  gran  suma  de  oro  e  plata,  de  pasaxeros  e  otras 
personas  particulares;  e  vistas  las  grandes  necesidades  e  tan  eminentes  que 
de  presente  se  nos  ofrecen  como  dicho  es,  e  que  del  oro  e  plata  quen  las 
dichas  naos  vienen,  nos  podemos  socorrer  mexor  e  con  menos  daño  de 

(1)  Archivo  de  Indias.  Indif.  Gral.— Reg.  Gral.de  Reales  Ords.— Est.  148,  Caj.  2.0,  Leg.°  i.° 
Libro  3," 
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nuestros  subditos,  e  con  la  presteza  que  se  requiere  que  de  otra  parte  al- 
guna, abemos  acordado  de  nos  servir  de  fasta  ochocientos  mil  ducados  del 
dicho  oro  e  plata  que  viene  en  los  dichos  navios;  en  lo  del  oro,  tan  sola- 
mente de  las  partidas  de  quatrocientos  pesos  e  dende  arriba,  e  lo  mismo  de 
las  partidas  de  la  plata;  e  pagarlos  a  sus  dueños  en  xuros  perpetuos  a  razón 
de  treynta  mil  el  millar,  con  que  lo  podamos  quitar  dentro  de  seis  años  pri- 
meros syguientes,  que  se  quenten  desdel  di  a  de  la  data  desta  nuestra  pro- 
vysión  en  adelante;  no  lo  quitando  dentro  deste  tiempo,  quede  perpetuo 
para  siempre;  e  porque  esto  se  faga  mas  al  contento  de  los  dichos  dueños  del 
dicho  oro  e  plata,  así  en  el  valor  de  lo  que  se  les  toma  como  en  la  partyción 
de  lo  que  se  les  queda,  abemos  nombrado  a  vos  dicho  xuez  de  los  grados, 
para  que  por  ellos  xuntamente  con  vosotros,  entienda  en  ello  como  veréis 
por  la  ynstrucción  que  con  esto  va. 

E  confiando  de  vosotros  que  esto  fareis  con  la  dyligencia  e  recaudo  que 
cumple  a  nuestro  servicio,  e  al  recaudo  e  segundad  de  las  partes  e  dueños 
del  dicho  oro  e  plata,  acordamos  de  vos  lo  cometer  e  encargar,  como  por  la 
presente  vos  lo  encomendamos  e  cometemos;  por  ende,  nos,  vos  mandamos 
que  todos  os  xunteis  luego  en  la  dicha  Casa  de  la  contratación,  e  conforme 
a  la  dicha  ynstrucción,  de  todo  el  oro  e  plata  que  viene  de  las  dichas  naos, 
quatro  naos  de  personas  particulares,  fuera  de  lo  que  viene  para  nos,  sa- 
quéis valor  de  ochocientos  mil  ducados;  facerlo  eys  ensayar  para  que  no  aya 
engaño  en  el  valor  para  ninguna  de  las  partes,  e  daréis  a  cada  uno  una  fe  o 
certyficacion  firmada  de  vuestros  nombres,  de  lo  que  se  les  toma  e  del  valor 
dello,  para  que  en  aquella  cantidad  se  les  xure  perpetuo  a  razón  de  treyta  mil 
el  millar,  con  condyeion  que  si  dentro  de  seis  años  primeros  sig^-entes  que 
corran,  e  se  quenten  desdel  dia  de  la  data  desta  nuestra  carta  lo  quysiera- 
mos  quitar,  lo  podemos  facer,  e  no  lo  quitando  dentro  del  dicho  tiempo, 
quede  perpetuo  para  no  lo  poder  quitar  en  ningún  tiempo,  como  se  contiene 
en  otra  provysion  que  sobre  ello  abemos  mandado  dar,  d)rrigida  a  nuestros 
contadores  mayores  que  con  la  presente  vos  mandamos  embiar. — Dada  en 
Guadalaxara  a  quatro  dias  del  mes  de  marzo  de  mil  e  quinientos  e  treinta  e 
cinco  años. — YO  EL  REY. —  Refrendada  del  Comendador  mayor,  e  firmada 
del  cardenal,  e  Beltran  e  Xuarez. 

(Documentos  inéditos  de  Indias,  tomo  42,  página  492.) 

El  Príncipe  don  Felipe,  en  virtud  de  poder  del  emperador  su  padre,  dió 
una  cédula  para  sus  contadores  mayores,  fechada  en  Valladolid  a  5  de  julio 
de  1545,  en  que  se  contenía  que  para  ayuda  a  pagar  lo  que  se  debía  de  los 
gastos  que  se  hicieron  y  era  necesario  hacer,  para  la  paga  de  las  galeras  y 
otros  navios  que  traían  de  ordinario,  guardando  los  mares  y  puertos  destos 
reinos,  y  en  la  guarda  y  defensa  de  las  ciudades  y  villas,  . que  tenían  en  las 
fronteras  de  Francia  y  Africa  en  continua  frontería  y  guerra  con  los  moros 
enemigos  de  nuestra  Santa  Fe  Católica,  y  en  la  paga  de  la  gente  de  las  guar- 
das y  otros  gastos  del  Estado  de  estos  reinos  de  España,  y  para  cumplir  y 
pagar  algunas  deudas  que  debía  de  empréstitos  y  socorros  que  algunas  per- 
sonas les  habían  hecho,  y  de  dineros  que  les  habían  dado  en  diversas  partes 
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y  para  otras  cosas  cumplideras  a  su  servicio,  se  socorrieron  de  algunos  mer- 
caderes, pasageros  y  otras  personas,  así  naturales  como  extrangeros  de  es- 
tos reinos,  de  180.000  ducados  del  oro  y  plata  que  les  trugeron  de  las  Indias, 
el  mes  de  noviembre  del  dicho  año  pasado  de  1544,  los  cuales  recibieron 
los  oficiales  de  la  Casa  de  la  contratación  de  las  Indias,  que  reside  en  la 
ciudad  de  Sevilla,  y  de  ellos  se  hizo  cargo  a  Francisco  Tello,  tesorero  de  la 
dicha  Casa;  y  que  si  las  personas  que  los  socorrieron  con  los  dichos  180.000 
ducados  quisieren  ser  pagados  dellos  en  maravedíes  de  juro,  contados  a 
18.000  el  millar,  con  facultad  de  se  poder  quitar,  se  les  diesen  cartas  de  pri- 
vilegio de  Sus  Magestades  de  tantos  maravedíes  de  juro,  cuantos  montasen 
los  dichos  maravedíes  con  que  le  socorrieron,  mostrándoles  certificaciones 
de  los  dichos  oficiales  de  la  dicha  Casa  de  la  contratación  de  Sevilla,  de  los 
maravedíes  que  recibiesen  dellos  en  cuenta  de  los  dichos  180.000  ducados  y 
declaración  de  las  tales  personas,  o  de  quien  por  ellas  los  hubiesen  de  ha- 
ber, como  querían  ser  pagados  de  los  dichos  maravedíes  con  que  les  soco- 
rrieron en  maravedíes  de  juro,  contados  al  dicho  precio  de  18.000  el  millar; 
en  el  cual  dicho  precio  dieron  y  vendieron  Sus  Magestades  a  las  dichas  per- 
sonas los  dichos  maravedíes  de  juro,  en  pago  y  por  pago  de  lo  que  ansí  les 
socorrieron,  y  dieron  a  los  dichos  oficiales  para  que  las  tales  personas  tu- 
viesen los  dichos  maravedíes  de  juro  para  ellos,  y  para  sus  herederos  y  sub- 
cesores  y  para  quien  dellos  oviese  título  o  causa,  con  tanto  que  Sus  Mages- 
tades e  los  reyes  que  después  dellos  viniesen,  pudiesen  quitar  los  dichos 
maravedíes  de  juro,  pagando  los  maravedíes  que  en  ello  montase  al  dicho 
precio  de  18.000  el  millar,  y  que  en  una  vez  no  se  pudiese  quitar  menos  de 
la  mitad  del  dicho  juro,  y,  que  durante  el  tiempo  que  no  se  diesen  y  pagasen 
los  maravedíes  que  por  ello  dieron,  los  pudiesen  llevar  y  gozar  para  sí  sin 
descuento  alguno,  pues  en  ello  no  había  usura  ni  especie  de  ella;  y  por  el  di- 
cho albalá,  por  virtud  del  dicho  poder  de  Sus  Magestades,  aseguré  y  prometí 
por  mi  fe  y  palabra  real,  que  los  dichos  maravedíes  de  juro  ni  parte  alguna 
dellos  no  serían  tomados,  quitados,  ni  revocados,  ni  embargados,  ni  suspen- 
didos, ni  puesto  en  ello  otro  impedimento  alguno  por  leyes  fechas  en  cortes 
ni  fuera  dellas,  ni  por  otra  forma  ni  manera  alguna,  sino  fuese  pagando  pri- 
mero los  maravedíes  que  en  ello  montase  el  dicho  precio  de  18.000  el  millar, 
ni  sería  demandado  por  parte  de  Sus  Magestades,  ni  de  los  reyes  sus  suce- 
sores, en  tiempo  alguno  que  diesen  más  maravedíes  por  el  dicho  juro  de  los 
que  dieron,  más  que  lo  temían  y  gozarían  dello  enteramente  en  cada  un  año 
para  siempre  jamás,  e  hasta  que  les  fuesen  pagados  los  maravedíes  que  en 
ello  montase  al  dicho  precio  de  18.000  el  millar,  como  dicho  es,  y  por  virtud 
del  dicho  albalá,  que  de  suso  se  hace  mención,  y  porque  pareció  por  una 
certificación  firmada  de  los  oficiales  de  la  Casa  de  contratación  de  las  In- 
dias, que  a  cuenta  de  los  dichos  180.000  ducados  cupieron  a  Francisco  de 
Santiago  y  a  Hernando  de  Jaén,  por  los  herederos  de  Alonso  Hernández 
403.651  maravedíes,  de  los  cuales,  por  ciertas  escrituras  que  están  asentadas 
en  los  libros  de  mercedes  de  Sus  Magestades,  pertenecieron  a  la  dicha  Fran- 
cisca Suárez  los  100.913  maravedíes  dellos,  por  los  cuales  ubo  de  haber  los 
dichos  5.606  maravedíes  de  juro,  contados  al  dicho  precio  de  18.000  el  mi- 
llar, los  cuales  dichos  5.606  maravedíes  de  juro  a  la  dicha  Francisca  Suárez 
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se  situaron  en  Jas  dichas  tercias  de  pan  y  mitad  de  tercias  de  maravedíes  d> 
la  ciudad  de  Sevilla,  y  su  arzobispado  y  obispado  de  Cádiz,  por  virtud  de  una 
cédula  que  yo  di  (Felipe  II  siendo  Príncipe)  en  nombre  de  Sus  Majestades, 
firmada  de  mi  mano,  fecha  en  la  villa  de  Valladolid  a  cuatro  días  del  mes  de 
agosto  del  año  de  545,  por  la  cual  mandé  que  de  los  dichos  maravedíes  de 
juro  no  se  habían  de  pagar  ni  repartir  décima,  ni  subsidio,  ni  cuarta  ni  otra 
cosa  alguna  de  las  que  se  solían  y  acostumbraban  echar  sobre  las  rentas 
eclesiásticas,  según  lo  susodicho  y  otras  cosas  más  largo,  en  la  dicha  mi  carta 
de  privilegio,  que  el  dicho  Antonio  Vázquez  tenía  de  los  dichos  5.606  mara- 
vedíes de  juro  se  contenía. 

(Arch.°  de  Simancas.  Cont.a  de  Mercedes.  L.°  19.) 

Don  Phclipe  por  la  gracia  de  Dios  principe  y  primogénito  heredero  en 
los  reinos  de  Castilla,  León  y  Aragón,  etc.,  a  vos  los  contadores  mayores  del 
emperador  y  reina,  mis  señores:  bien  sabéis  que  viendo  Sus  Magestades 
que  para  los  muchos  gastos  que  se  han  hecho  y  hacen  en  la  guerra,  que  el 
dicho  emperador  y  rey  mi  señor  ha  tenido  y  tiene  con  el  rey  de  Francia,  y 
sus  aliados  y  confederados,  no  bastan  las  rentas  reales  ni  los  socorros  ayu- 
das, ni  servicios  ordinarios  y  extraordinarios,  que  estos  reinos  y  los  otros 
Estados  de  Su  Magestad  se  han  hecho  y  harán,  ni  lo  que  ha  venido  y  vendrá 
de  las  Indias,  ni  lo  que  se  ha  habido  y  habrá  del  subsidio  y  bulas  de  cruzada 
que  nuestro  muy  Santo  Padre  le  ha  concedido,  ni  de  otras  cosas  extraordina- 
rias, Sus  Magestades  acordaron  de  vender  algunas  cosas  de  las  rentas  y  pa- 
trimonio destos  sus  reinos,  y  para  ello  me  dieron  poder  cumplido  bastante, 
con  libre  y  general  administración,  por  una  su  carta  firmada  del  dicho  empe- 
rador mi  señor  y  sellada  con  su  sello  de  cera,  dada  en  la  villa  de  Inspruch  a  28 
días  del  mes  de  marzo  del  año  pasado  de  1552,  que  está  asentada  en  los  libros 
de  Sus  Magestades  que  vosotros  tenéis,  a  que  me  refiero;  e  agora  sabed  que 
para  ayuda  a  cumplir  los  dichos  gastos  y  necesidades,  yo  mando  tomar  600.000 
ducados  del  oro  y  plata  que  vino  de  las  indias  para  algunos  mercaderes,  y 
pasageros  y  particulares  en  la  flota  que  llegó  a  la  ciudad  de  Sevilla,  en  el  mes 
de  octubre  del  año  pasado  de  1553,  conviene  a  saber:  de  lo  que  vino  para  los 
mercaderes  los  400.000  ducados  dellos,  y  de  lo  de  los  pasageros  y  particula- 
res los  otros  200.000  ducados  restantes,  y  después  por  relevar  a  los  dichos 
mercaderes  mandé  a  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  contratación  de  las  Indias, 
que  residen  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla  que  supiesen,  si  de  las  partidas  de 
pasageros  y  particulares  que  vinieron  en  la  dicha  flota,  o  de  las  que  antes 
della  les  habían  traído  en  otras  flotas  y  navios,  estaban  algunas  en  los  Bancos 
de  dicha  ciudad  de  Sevilla,  o  en  la  Casa  de  la  moneda  della  o  en  la  dicha  Casa 
de  la  contratación,  por  cuenta  de  los  que  las  habían  traído,  o  de  los  mercaderes 
que  se  las  habían  comprado  y  no  se  las  habían  pagado,  y  se  las  tomasen;  y 
que  estas  y  lo  que  los  dichos  oficiales  pudiesen  dar,  de  los  depósitos  que 
había  en  la  dicha  Casa  de  la  contratación,  se  bajase  de  los  dichos  400.000  du- 
cados, porque  a  los  dichos  mercaderes  les  cupiese  menos  de  la  dicha  toma,  y 
lo  que  se  tomó  a  los  dichos  pasageros  y  particulares  en  forma  susodicha 
rescibieron  los  dichos  oficiales  por  mi  mandado,  y  en  pago  dello  se  les  han  de 
dar  y  vender  maravedíes  de  juro  contados  a  20.000  maravedíes  el  millar, 
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con  facultad  de  se  poder  quitar,  porque  por  los  hacer  merced,  mi  voluntad 
es  que  se  le  den  y  vendan  a  este  precio,  no  embargante,  que  por  una  mi  cé- 
dula que  está  asentada  en  los  libros  que  vosotros  tenéis,  mandé  que  a  los 
susodichos  se  les  diese  el  dicho  juro  contado  a  24.000  maravedíes  el  millar, 
para  que  gocen  del  dicho  juro  los  dichos  pasageros  y  particulares,  conviene 
a  saber:  de  lo  que  hubieren  de  haber  por  el  oro  y  plata  que  se  tomó  de  lo 
que  les  vino  en  la  dicha  flota,  desde  15  dias  del  mes  de  diciembre  del  dicho 
año  pasado  de  1553,  por  lo  que  se  tomó  de  los  Bancos  y  depósitos  y  otras 
partes  que  de  suso  hace  mención,  desde  el  dia  que  paresciere  por  fe  de  los 
dichos  oficiales  que  les  fue  embargado,  según  mas  largo  en  las  cédulas  que 
para  ello  he  dado  se  contiene;  e  yo,  queriendo  que  lo  que  se  tomó  a  los  di- 
chos pasageros  y  particulares  en  cuenta  de  los  dichos  600.000  ducados  se  les 
paguen  en  los  dichos  maravedíes  de  juro,  contados  al  dicho  precio  de  20.000 
maravedíes  el  millar,  por  la  presente  vos  mando,  que  mostrandovos  certifi- 
caciones firmadas  de  los  dichos  oficiales  de  la  dicha  Casa  de  la  contratación 
de  Sevilla,  en  que  parezca  la  contia  de  maravedíes,  que  se  tomó  a  cada 
uno  de  los  dichos  pasageros  y  particulares  en  quenta  de  los  dichos  600.000 
ducados,  deis  y  libréis  a  cada  uno  dellos  carta  de  privilegio  de  Sus  Magesta- 
des  de  tantos  maravedíes  de  juro,  quantos  hubiere  de  haber  por  los  maravedíes 
que  se  le  tomaron,  contados  al  dicho  precio  de  20.000  maravedíes  el  millar, 
en  el  cual  dicho  precio  doy  y  vendo  a  los  susodichos  los  dichos  maravedíes 
de  juro,  en  pago  de  lo  que  se  les  tomó,  para  que  los  tengan  en  cada  un  año 
por  juro  de  heredad,  para  ellos  y  para  sus  herederos,  y  subcesores,  y  para 
quien  dellos  oviere  titulo  o  causa,  situados  en  qualesquier  rentas  destos  rei- 
nos que  quisieren,  aunque  sea  en  las  rentas  de  los  partidos  antigua  o  nueva- 
mente mandados  esceptar,  con  facultad  de  los  poder  vender  y  empeñar,  dar 
v  donar,  y  trocar  y  cambiar,  y  enagenar  y  disponer  dellos  como  de  cosa  suya 
propia  con  cualesquiera  iglesias  y  monasterios,  y  hospitales  yconcejos,  ycole- 
gios  y  universidades  y  otras  cualesquiera  personas  eclesiásticas  y  seglares 
que  quisieren  y  por  bien  tuvieren,  con  tanto  que  no  se  pueda  hacer  lo  suso- 
dicho con  persona  de  fuera  de  estos  reinos,  sin  licencia  y  mandado  de  Sus 
Magestades,  y  con  tanto  que  Sus  Magestades  o  los  reyes  sucesores  puedan 
quitar  y  redimir  los  dichos  maravedíes  de  juro,  cada  y  cuando  que  quisieren 
de  quien  los  tuviere,  pagando  los  maravedíes  que  en  ello  montare  al  dicho 
precio  de  20.000  maravedíes  el  millar,  y  con  tanto  que  en  una  vez  no  se  pueda 
quitar  menos  de  la  mitad  de  dicho  juro,  y  que  durante  el  tiempo  que  no  se 
pagaren  a  las  susodichas  personas,  o  a  las  en  quien  sucediere  el  dicho  juro 
de  maravedíes,  que  en  ello  montare  al  dicho  precio  de  20.000  maravedíes 
el  millar,  puedan  llevar  y  gozar  para  si  los  dichos  maravedises  de  juro  sin 
descuento  alguno,  pues  en  ello  no  hay  usura  ni  especie  della,  y  para  que  los 
arrendadores  y  fieles,  y  cogedores  y  terceros,  y  deganos  (sic)  y  mayordomos  de 
las  rentas  donde  se  situaren  los  dichos  maravedíes  de  juro,  y  los  concejos  en- 
cabezados en  ellas  acudan  con  ellos  a  las  dichas  personas  y  a  sus  herederos  y 
subcesores,  y  a  quien  dellos  titulo  o  causa  desde  primero  dia  de  enero  del 
venidero  año  de  1555  en  adelante,  en  cada  un  año  para  siempre  jamás,  o 
hasta  tanto  que  se  quite  el  dicho  juro  como  dicho  es,  solamente  por  virtud 
de  los  traslados  de  las  provisiones  que  dello  les  dieredes  y  libraredes  sig- 
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nados  de  escribano  publico,  sin  ser  sobrescripto  ni  librados  en  ningún  año 
de  vosotros  ni  de  otra  persona  alguna,  las  cuales  dichas  cartas  de  privilegio 
y  las  otras  cartas  y  sobrecartas  que  en  la  dicha  razón  les  dieredes  y  librarc- 
des,  mando  a  vosotros  y  al  mayordomo  y  chanciller,  y  notarios  mayores  y  a 
los  otros  oficiales  que  están  a  la  tabla  de  los  sellos  de  Sus  Magestades,  que 
las  den  y  libren,  y  pasen  y  sellen  luego  sin  poner  embargo  ni  contradicción 
alguna,  y  sin  que  por  ello  vosotros  ni  ellos,  ni  vuestros  oficiales  ni  suyos  les 
llevéis  ni  lleven  derecho  alguno,  ni  les  descontéis  el  diezmo  y  chancillería  que 
Sus  Magestades  habían  de  haber  según  la  ordenanza,  porque  por  ser  venta 
no  se  les  ha  de  descontar  ni  llevar  cosa  alguna  de  lo  susodicho,  lo  cual  haced 
y  cumplid  solamente  por  virtud  desta  mi  carta  de  venta,  y  del  dicho  poder 
que  Sus  Majestades  me  dieron  para  la  hacer  que  de  suso  hace  mención,  y  de 
las  dichas  certificaciones  que  dieron  los  dichos  oficiales,  sin  pedir  otro  recau- 
do alguno,  no  embargante  cualesquier  leyes  y  ordenanzas,  pragmáticas-sancio- 
nes destos  reinos,  y  todo  uso  y  costumbre  de  contaduría  que  en  contrario 
desto  sean  o  ser  puedan;  con  todo  lo  cual,  yo,  en  nombre  de  Sus  Majestades 
y  por  virtud  del  dicho  su  poder,  dispenso  y  lo  abrogo,  y  derogo  y  doy  por 
ninguno  de  ningún  valor  y  efecto  en  cuanto  a  esto  toca  y  atañe,  quedando  en 
su  fuerza  y  vigor  para  en  las  otras  cosas,  y  por  la  presente  por  virtud  de 
dicho  poder  que  de  Sus  Majestades  tengo,  aseguro  y  prometo  por  su  palabra 
real,  que  los  dichos  maravedíes  de  juro  ni  parte  alguna  dellos  no  serán  to- 
mados, quitados  ni  revocados,  ni  embargados,  ni  suspendidos,  ni  puesto  en 
ellos  otro  impedimento  alguno  por  leyes  fechas  en  cortes  ni  fuera  dellas,  ni 
por  otra  forma  ni  manera  alguna,  sino  fuere  para  los  consumir  en  los  libros 
y  corona  real  de  Sus  Majestades,  pagando  primeramente  los  maravedíes  que 
en  ellos  monta  al  dicho  precio  de  20.000  maravedises  el  millar,  ni  será  pedido 
ni  demandado  en  tiempo  alguno  a  las  dichas  personas, ni  a  las  otras  con  quien 
sucediere  el  dicho  juro,  que  den  mas  maravedíes  "por  ello  de  los  susodichos, 
mas  que  lo  ternán  y  gozarán  dello  en  cada  un  año  para  siempre  jamas,  e  hasta 
tanto  que  se  quite  el  dicho  juro  y  se  paguen  los  maravedíes  que  en  ello 
montare  al  dicho  precio  de  20.000  maravedíes  el  millar,  como  dicho  es;  e  otro- 
sí vos  mando,  que  libréis  a  las  personas  susodichas  lo  que  montare  la  renta 
que  hubiere  de  haber  del  dicho  juro,  desde  el  tiempo  que  por  las  certificacio- 
nes que  dieren  los  dichos  oficiales  paresciere  que  han  de  gozar  dello,  confor- 
me a  lo  de  suso  contenido  hasta  en  fin  del  mes  de  diciembre  de  este  pre- 
sente año  de  1554  o  hasta  el  tiempo  que  hubiere  de  gozar  dello,  conforme  a 
los  privilegios  que  se  les  dieren,  lo  cual  les  librad  en  cualesquier  rentas 
destos  reinos,  que  yo  os  relievo  de  cualquier  cargo  o  culpa  que  por  ello  vos 
pueda  ser  imputado  y  no  fagades  ende  al. 

Fecha  en  Legundi  ?  a  20  días  del  mes  de  junio  de  1554  años.— Yo  el  Prín- 
cipe.— Yo  Juan  Vázquez  de  Molina,  secretario  de  sus  cesáreas  y  católicas 
Majestades,  la  fice  escribir  por  mandato  de  Su  Alteza. 

(Archivo  de  Simancas. =Contaduria  de  mercedes. =Leg.  54.) 


UNA  CRISIS    ECONÓMICA    EN  1552 


El  alza  general  de  los  precios  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi, 
o  sea  el  menor  valor  de  adquisición  del  dinero,  es  un  hecho  histó- 
rico, no  comprobado  sólo  entre  nosotros  por  las  afirmaciones 
doctrinales  de  los  escritores  técnicos,  que  han  acumulado  hechos  y 
pruebas  en  confirmación  de  sus  resúmenes  sintéticos  (i),  ni  por  los 
testimonios  autorizados  de  las  referencias  contemporáneas,  sino  por 
el  texto  mismo  de  las  peticiones  oficiales  de  los  procuradores  en 
cortes,  en  justa  satisfacción  de  los  intereses  nacionales. 

No  se  determina  la  causa  del  fenómeno  ocurrido,  no  se  explican 
ni  adivinan  los  motivos  en  que  se  funda  la  crisis;  pero,  el  hecho  evi- 
dente fué,  que  sin  progreso  industrial  o  científico  que  alterase  el 
coste  de  la  producción,  sin  agravación  en  los  transportes,  con  los 
mismos  medios  de  crédito  y  de  comercio,  los  precios  de  todos  los 
artículos  de  consumo  se  elevaron  en  proporciones  tales,  que  se  pi- 
dió el  rigor  de  la  tasa  para  cereales  y  mantenimientos,  el  au- 
mento de  salario  para  las  funciones  del  Estado  mejor  retribuidas,  la 
alteración  de  la  renta  para  litigar  por  pobres,  y  todas  las  reformas 
que  sugería  una  situación  en  que,  al  decir  de  las  cortes  de  Vallado- 
lid,  reunidas  en  1555?  estaban  ahora  las  cosas  tres  veces  más  caras 
que  cuando  se  tasaron  los  diferentes  servicios  del  reino. 

La  generalidad  del  daño  sufrido  prueba  que  la  crisis  respondía 
a  una  causa,  que  alcanzaba  a  todas  las  formas  de  la  producción  na- 
cional, que  era  independiente  de  la  situación  agrícola  o  industrial 
del  país,  y  que  no  podía  remediarse  con  los  paliativos  que  se  inten- 
taban; era  que  la  moneda,  el  común  denominador  de  los  valores  (2), 

(1)  Les  Prix,  por  el  Vicomte  d'Avenel. 

(2)  Stanley  Jevons. 
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había  perdido  su  antigua  facultad  de  adquisición,  y  como  el  precio 
es  el  valor  nominal  de  las  cosas  (i),  y  la  moneda  no  es  una  medida 
como  el  metro,  la  menor  estimación  del  oro  y  de  Ja  plata,  por  su 
mayor  abundancia,  determinó  más  demanda  de  moneda  para  la  ce- 
sión de  los  frutos  de  la  tierra  y  los  productos  de  la  industria  nacio- 
nal. El  comercio,  las  transacciones  mercantiles  normales,  podían  evi- 
tar el  perjuicio  de  los  intereses  lastimados  por  el  aumento  del  precio 
general,  exigiendo  más  por  los  frutos  o  productos  que  ofrecían; 
pero,  los  funcionarios,  los  rentistas,  los  propietarios  de  las  tierras 
arrendadas  a  largo  plazo,  recibían  en  pago  de  sus  derechos  o  de  sus 
servicios  cantidades  que  no  les  permitían  adquirir,  poseer,  gozar, 
más  que  la  tercera  parte  que  lo  que  antes  obtenían. 

Como  el  hecho  era  nuevo,  como  desde  1376  a  1450  las  altera- 
ciones de  los  precios  habían  sido  de  1/i  y  1¡2  por  IOO,  según  los 
datos  del  Vicomte  d'Avenel,  la  transformación  surgida  después,  la 
elevación  a  300  por  IOO  de  productos  y  mantenimientos,  constituyó 
una  crisis  profunda,  que  afectó  a  todos  los  intereses  generales  del 
Estado  y  que  suscitó  las  propuestas  y  reformas  que  son  objeto  de 
esta  monografía. 

El  adelanto  de  los  estudios  económicos,  el  conocimiento  de  las 
estadísticas  generales,  formadas  posteriormente,  y  la  publicidad 
universal  de  todos  los  hechos,  y  todas  las  opiniones,  hubiera 
permitido  en  la  época  moderna  estudiar  y  conocer  las  causas  esen- 
ciales de  esta  crisis,  y  aun  proponer  con  acierto  algún  remedio; 
pero  el  descubrimiento  de  América  y  su  influencia  en  el  régimen 
económico  de  España  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  fué  un  suce- 
so de  tal  suerte  extraordinario,  que  no  es  de  extrañar  se  des- 
conocieran sus  consecuencias  inmediatas  y  naturales.  Abierto  al 
comercio  de  España  el  nuevo  continente,  comenzada  la  explota- 
ción de  sus  minas,  enriquecidos  por  la  fortuna  o  por  el  despojo 
aventureros  osados,  ampliados  los  recursos  del  Estado  desde  1 509 
a  1555»  Por  término  medio  en  la  crecida  cantidad  de  98.084.713  (2) 
maravedíes  que  representaba  casi    la    tercera    parte    del  pro- 


(0 

(2) 


Adam  Smith. 

Los  caudales  de  Indias. 
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ducto  de  la  alcabala,  que  era  la  principal  renta  del  presupuesto 
anual,  los  españoles  no  podían  creer  en  los  perjuicios  indirec- 
tos de  este  crecimiento  de  la  riqueza.  El  acierto  con  que  Goma- 
ra en  sus  Anales  trató  esta  cuestión,  no  respondía  al  sentimiento 
general  de  la  sociedad  en  que  vivía,  y  buscaban  en  otras  razones  la 
causa  de  su  malestar.  La  crítica  histórica  no  obraría,  pues,  con  cor- 
dura censurando  las  propuestas  de  los  procuradores,  y  los  acuer- 
dos de  aquellas  cortes,  con  las  ideas  y  las  doctrinas  que  predomi- 
nan ahora,  y  el  conocimiento  perfecto  que  tenemos  hoy  de  los  he- 
chos ocurridos  y  de  sus  consecuencias  naturales;  para  ser  justos  es 
preciso  apreciar  la  intensidad  de  la  crisis,  lo  imprevisto  y  extraor- 
dinario del  fenómeno  económico  que  la  producía,  y  el  régimen  nor- 
mal que  a  la  sazón  se  aplicaba  para  el  remedio  de  los  males  públi- 
cos. Observadas  estas  reglas,  las  tasas  y  restricciones  parecerán 
medidas  ineficaces  o  contraproducentes,  pero  no  justificarán  la  vio- 
lencia con  que  se  censuran  reformas  y  actos  de  I552  con  l°s  prin- 
cipios y  doctrinas  de  los  modernos  economistas. 

Veamos  ahora  las  peticiones  de  las  cortes  de  l5o5  a  1 5  5S,  que 
reflejaron  exactamente  la  alteración  de  los  precijs  en  este  dilatado 
período. 

La  limitación  del  tipo  en  los  principales  artículos  de  consu- 
mo, la  tasa,  fué  la  primera  manifestación  de  este  malestar.  En  las 
cortes  de  Valladolid  de  1506  (i),  se  fijó  en  lio  maravedíes  (2),  el 
precio  del  trigo,  que  se  elevó  en  I5l2a3l0  maravedíes,  compro- 
bando así  esta  cifra  la  alteración  que  tuvieron  otras  manifestaciones 
del  trabajo  y  de  la  producción  nacional. 

En  15 12  se  pide  (3)  en  las  cortes  de  Burgos,  que  se  tase  el  pre- 
cio de  los  oficios  de  manos.  En  1528,  en  las  celebradas  en  Madrid, 
la  sal  (4),  las  gallinas  (5)  y  otras  aves  que  se  tomaban  para  el  plato 
del  rey,  y  en  1 5 58,  en  las  de  Valladolid,  hasta  el  herraje  de  las  ca- 
ballerías (6).  Al  mismo  tiempo  que  se  trata  de  limitar  oficialmente 

(1)  Petición  18. 

(2)  Elogio  de  la  Reina  Católica 
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el  alza  natural  del  trabajo  del  hombre  y  de  los  productos  del  suelo 
se  pide  (i),  en  las  cortes  de  Madrid  de  1 534,  que  no  se  pueda  lle- 
var más  de  io  por  IOO  ni  en  público  ni  en  secreto  por  cambios,  pre- 
tensión que  se  reproduce  (2),  en  las  cortes  de  Toledo  en  1 538  y  en 
las  de  Valladolid  (3)  de  1548;  y  se  trata  de  imponer  al  Estado  en 
las  mismas  cortes  de  Toledo  de  1538  (4)  que  reduzca  a  14.000  al 
millar  la  negociación  de  los  censos. 

Es  decir,  que  se  intenta  dominar  por  obra  del  poder  público  y 
presión  de  las  autoridades  locales  el  crecimiento  progresivo  gene- 
ral, que  determinaba  en  los  precios  de  las  cosas  la  abundancia 
de  los  metales  preciosos,  y  el  aumento  de  interés,  que  imponía  en 
los  cambios  y  la  capitalización  de  los  censos,  la  crisis,  que  es  siem- 
pre compañera  inseparable  del  aumento  en  la  ganancia  de  los  lo- 
greros. 

Los  que  desempeñaban  funciones  públicas,  retribuidas  con  es- 
tipendios fijos,  se  apresuraron  a  pedir  a  los  procuradores  que  me- 
jorasen una  situación,  que  se  empeoraba  cada  día  por  la  carestía  de 
los  artículos  de  primera  necesidad;  en  1 525  se  afirma  por  las  cortes 
de  Toledo  (5)  que  los  300  maravedíes  de  salario  de  los  regidores 
de  las  ciudades  y  villas  no  les  permitían  vivir;  en  1 5 32  declaran 
las  cortes  de  Segovia  que  el  salario  de  12 O. OOO  maravedíes, 
más  30.OOO  de  penas  de  cámara,  era  muy  pequeño  para  poderse 
sostener  los  oidores  de  las  cancillerías,  según  los  tiempos  que  co- 
rrían; en  1 5  5 1  se  pide  que  se  acreciente  el  salario  de  los  transpor- 
tes hechos  por  bestias  de  guía  y  carretas,  aspiraciones  que  se  con- 
cretaron en  las  cortes  de  Valladolid  de  1 5  5  5  j  afirmando  que  las 
cosas  estaban  tres  veces  más  caras  que  cuando  se  tasaron  los  dere- 
chos que  habían  de  percibir  los  empleados  del  Consejo  real  y  las 
cancillerías,  y  que  era  indispensable  aumentar  los  salarios  que  per- 
cibían entonces,  súplica  que  se  reiteró  en  1 5 58,  también  en  Valla- 
dolid (6),  ampliándola  a  los  receptores  de  las  audiencias  (7),  y  que 
fué  atendida  en  l56ocon.la  concesión  de  seis  cuentos  de  marave- 
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díes  para  aumentos  de  sueldos,  lo  que  en  realidad  los  duplicaba. 

Pero  más  aun  que  estas  quejas,  revela  el  cambio  que  las 
circunstancias  habían  hecho  en  la  situación  general  del  país,  la 
petición  hecha  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1 5 58  para  que  se 
elevase  a  20.OOO  maravedíes  el  límite  mínimo  de  las  rentas  en  los 
pleitos  de  menor  cuantía,  que  antes  era  de  6.000,  porque  en  otra 
forma  se  demuestra  que  eran  ciertos  los  hechos  antes  referidos,  y 
que  hacían  afirmar  a  los  procuradores,  que  había  triplicado  el  valor 
de  las  cosas,  o  que  había  disminuido  en  la  misma  proporción,  según 
nosotros,  el  poder  de  adquisición  de  las  rentas. 

Completan  estas  afirmaciones  sintéticas  las  cortes  de  1528,  ya  ci- 
tadas, afirmando  (i)  que  en  las  tiendas  no  se  pueden  vender  guantes 
adobados,  porque  llegaba  a  valer  un  par  cuatro  o  cinco  ducados;  las 
de  I537>  diciendo  (2)  que  los  paños  habían  subido  de  precio  de 
tal  suerte,  que  costaba  4  ducados  (1.500  maravedíes)  la  vara  que 
se  pagaba  antes  a  550;  y  las  de  1548  pidiendo  (3)  que  se  remedia- 
se el  alza  de  las  carnes,  puesto  que  una  libra  costaba  doble  de  lo 
que  solía  valer  antes;  es  decir,  que  en  una  u  otra  forma  las  declara- 
ciones de  los  procuradores,  las  reformas  de  la  legislación  y  los  cla- 
mores del  consumo  confirman  por  completo  el  hecho  de  que  tri- 
plicó el  valor  de  las  cosas,  o  se  redujo  a  la  tercera  parte  de  su  tipo 
de  adquisición  el  numerario  circulante  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo xvi,  derivándose  de  esta  situación  extraordinaria  una  crisis  que 
afectó  a  todas  las  personas  y  a  todos  los  intereses;  constituyó  una 
vida  precaria  el  salario  o  la  renta,  que  procuraba  antes  desahogo  y 
bienestar;  perdieron  su  eficacia  los  contratos  a  largo  plazo;  la  alte- 
ración constante  del  valor  de  las  cosas  perturbó  las  relaciones  mer- 
cantiles, y  los  encabezamientos  y  los  conciertos  hechos  para  el  co- 
bro de  los  impuestos,  aminoraron  considerablemente  los  recursos 
del  Tesoro.  Los  que  estudiamos  hoy  los  index  nambers  que  se  pu- 
blican anualmente,  y  apreciamos  con  esmero  las  escasas  diferencias 
que  se  observan  en  las  principales  mercancías  adoptadas  como  tipo 
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para  redactar  esta  interesante  estadística,  no  podemos  apreciar  bien 
el  efecto  comercial  de  que  se  elevase  en  300  por  IOO  el  precio  uni- 
versal de  las  cosas;  de  1843  a  62,  la  diferencia  media  entre  los  ti- 
pos máximo  y  mínimo  adoptados  fué  de  31  por  IOO;  de  1864  a  86, 
de  41  por  iqp,  y  de  1888  a  191 1  no  ha  pasado  de  1 1  por  IOO;  gue- 
rras intensas,  formación  de  grandes  nacionalidades,  la  apertura  rje 
nuevos  mercados  americanos  y  orientales,  el  crecimiento  del  bien- 
estar y  del  consumo,  por  el  predominio  creciente  de  las  democra- 
cias europeas,  nada  ha  podido  igualar  la  transformación  ocurrida 
en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi;  ¿qué  extraño  es  que  crisis  tan 
honda,  que  hecho  tan  excepcional  suscitase  en  aquellas  cortes  so- 
luciones empíricas,  reformas  contraproducentes  o  medidas  equi- 
vocadas? 

A  continuación  examinaremos  el  proceso  legislativo,  que  pre- 
paró la  pragmática. de  31  de  mayo  de  1 5 52,  donde  se  condensaron 
todas  las  prohibiciones  de  la  política  restrictiva;  pero  conviene  mu- 
cho tener  presente,  para  juzgarla,  que  se  había  triplicado  en  cincuen- 
ta años  el  valor  de  las  cosas,  como  hemos  probado,  a  nuestro  juicio, 
con  evidencia  en  las  páginas  anteriores. 

Algunas  personas  competentes,  que  han  conocido  los  datos  y 
acuerdos  por  los  que  hemos  deducido  el  alza  considerable  de  los 
precios  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  dudan  que  hubiese 
«legado  a  tanto  la  alteración,  y  sin  pruebas  ni  hechos  reales  en  qué 
fundar  su  juicio,  por  mera  impresión,  niegan  el  aserto  de  las  cortes 
celebradas  en  Valladolid  de  que  se  hubiese  triplicado  el  valor  en 
venta  de  las  cosas,  y  atribuyen  al  pesimismo  popular,  a  la  manifes- 
tación exagerada  de  los  sentimientos  nacionales  las  afirmaciones 
concretas  expresadas  por  los  procuradores.  No  es  posible  negar  que 
la  pasión  aumenta  siempre  en  las  muchedumbres  la  intensidad  de 
las  causas  que  las  agitan  y  conmueven;  pero  la  diversidad  de  intere- 
ses colectivos  heridos,  la  universalidad  de  las  quejas  y,  sobre  todo, 
la  notoria  publicidad  de  los  hechos  denunciados,  da  autoridad  a  la 
afirmación  categórica  de  los  procuradores,  y  la  crítica  histórica 
puede  y  debe  admitirla  como  exacta  mientras  en  una  o  en  otra 
forma  no  se  demuestre  lo  contrario. 

Fácil  sería  encontrar  numerosos  acuerdos  restrictivos  y  prohibí- 


dones  diversas  antes  del  siglo  xvi;  pero  no  citaremos  más  que  las 
de  este  período,  por  el  objeto  concreto  de  esta  monografía,  dejando 
el  estudio  de  los  acuerdos  anteriores  a  los  que  examinen  en  su  con- 
junto la  política  arancelaria  de  España  en  aquella  época. 

La  prohibición  de  exportar  moneda  es  la  primera  y  más  prin- 
cipal de  las  medidas  restrictivas;  no  dando  a  los  metales  preciosos 
carácter  de  mercancía  universal,  considerándolos  sólo  como  un  ins- 
trumento de  acumulación  de  riqueza,  era  natural  que  se  impidiera 
su  desaparición,  y  que  se  buscase  en  las  autoridades  de  las  fronte- 
ras el  medio  de  retener  en  el  país,  por  la  acción  eficaz  del  poder 
público,  los  que  eran  a  juicio  entonces  de  la  opinión  la  represen- 
tación única  de  la  prosperidad  y  de  la  riqueza. 

Las  cortes  de  Burgos  de  1 5 1 5  (l)>  las  de  Santiago  y  La  Coruña 
de  1520  (2),  las  de  Madrid  de  1528  (3),  las  de  Segovia  de  1532  (4), 
las  de  Madrid  de  1534  (5),  las  de  Valladolid  de  1548  (6)  y  las  de 
Madrid  de  1 5  5 1  (7)>  todas  encarecen  la  necesidad  de  que  se  persiga 
con  rigor  la  extracción  de  moneda,  deplorando  que  en  algunos  ca- 
sos licencias  parciales  quiten  eficacia  a  las  ventajas  de  la  prohi- 
bición. 

Los  cereales  y  las  carnes,  como  artículos  de  primera  necesidad, 
son  los  que  se  prohibe  exportar  con  mayor  rigor;  con  la  tasa  legal 
del  precio  y  la  imposibilidad  de  vender  al  extranjero,  los  procura- 
dores creían  contener  el  alza  progresiva  de  los  mantenimientos;  por 
eso  las  cortes  de  Valladolid  en  1506  (8),  las  de  Burgos  en  1512  (9), 
las  de  Valladolid  de  15 18  (10),  las  de  Santiago  y  La  Coruña 
del520  (II),  la  de  Valladolid  del523  (12), las  de  Toledo  de  1 525  (1 3), 
las  de  Madrid  de  1 528  (14),  las  de  Santiago  de  1532  (15),  las  de  Va- 
lladolid de  1537  (16),  1542  (17)  y  IS48  (18),  todas,  todas,  contienen 
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prohibiciones  para  la  exportación  de  trigos  y  ganados,  por  cuanto 
por  haberse  permitido,  estaban  muy  caras  la  carne  y  el  pan  en  estos 
reinos. 

Para  evitar  la  monótona  repetición  de  las  mismas  citas,  dejare- 
mos para  el  apéndice  la  designación  del  número  de  las  peticiones 
en  que  se  formularon  las  prohibiciones  de  exportar  muías,  caballos, 
cueros,  cordobanes  y  corambres,  hierro,  acero,  naves,  pescado, 
paños,  lanas,  pastel,  rubia  y  rasuras;  es  decir,  cuantos  productos 
representaban  a  la  sazón  el  trabajo  y  la  producción  nacional,  y  po- 
dían ser  objeto  de  tráfico  y  cambio  con  el  extranjero. 

El  transcurso  de  los  años  aumenta  el  apremio  de  las  peticiones, 
se  adivina  la  presión  que  determina  en  los  procuradores  la  eleva- 
ción de  los  precios;  pero  en  ninguna  de  las  cortes  se  refleja,  como 
en  las  de  Valíadolid  de  1548  y  Madrid  de  1 5 5 1 5  e^  predominio  de 
la  política  prohibicionista;  mientras  que  en  las  once  celebradas  des- 
de 1506  a  1548  son  escasas  las  peticiones  de  carácter  económico, 
en  aquéllas  predominaron  éstas  de  tal  suerte  sobre  las  demás  cues- 
tiones jurídicas  o  administrativas,  que  se  revela  en  ellas  el  interés  y 
el  apremio  con  que  se  escribían. 

Además  de  las  peticiones  generales,  formuladas  ya  otras  veces, 
para  que  se  prohiba  la  saca  de  las  cosas  vedadas  en  anteriores  le- 
yes (i),y  muy  especialmente  las  monedas  de  oro  y  plata  (2),  los 
procuradores  de  las  cortes  referidas  reclamaron  (3)  que  ningún  ex- 
tranjero pudiera  contratar  en  estos  reinos,  ni  arrendar  rentas, 
lanas,  sedas,  hierro,  acero,  ni  otras  mercaderías  y  mantenimientos, 
pues  consta  el  daño  que  de  ello  S.  M.  y  los  reinos  reciben,  que  se 
encarecen  todas  las  cosas,  que  sacan  muchos  dineros,  y  si  esto  no  se 
remedia,  todo  quedaría  en  manos  de  los  extranjeros. 

Respecto  a  los  artículos  de  comercio,  pidieron  (4)  que  se  prohi- 
bieran las  mercancías  de  vidrios,  muñecas,  cuchillos,  naipes,  dados 
y  otras  cosas  semejantes  que  se  traían  de  fuera  de  estos  reinos; 
que  no  se  sacasen  cordobanes  labrados  y  por  labrar  (5)  para  evitar 
la  carestía  del  calzado,  ni  carnes  a  Portugal,  como  a  la  sazón  se 
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hacía  (i),  ni  naves  y  pescados  (2)  para  el  extranjero  (3),  ni  hierro  y 
acero  (4)  para  Francia  y  Portugal,  ni  muías  y  acémilas,  de  que  ha- 
bía grave  carestía  (5),  ni  paños  y  lanas,  y  así  los  habrá  a  buen  pre- 
cio de  baja  ley  en  estos  reinos  (6),  ni  pan,  ganado  u  otras  muchas 
cosas  más  (7).  En  diversas  disposiciones  se  pedía,  además,  prohibir 
la  reventa  de  todos  los  principales  artículos  de  comercio,  para  que 
la  utilidad  del  intermediario  no  aumentase  el  precio  de  la  cosa  ven- 
dida (8)  y  (9),  las  asociaciones  de  industriales  o  productores  (10) 
que  pudieran  influir  en  el  valor  de  los  productos  ofrecidos  al  co- 
mercio, y  el  uso  de  la  plata  y  oro  en  guarniciones,  vestidos  y  ador- 
nos (11)  y  (12).  En  cambio,  se  autoriza  la  importación  de  sedas  en 
madeja  o  de  cualquier  manera  (13)  para  que  haya  más  abundancia 
y  no  se  exporte  la  del  país,  y  los  paños  extranjeros  (14)  para  que  se 
pudiera  vestir  más  barato,  usando  tejidos  menos  finos  que  los  que 
producía  la  industria  nacional.  Pero  el  espíritu  y  la  doctrina  econó- 
mica de  los  legisladores  de  aquella  época  está  en  la  petición  214  de 
las  cortes  de  1548,  en  que  se  afirma  que  el  crecimiento  del  precio 
de  los  paños,  sedas,  cordobanes  y  otras  cosas  de  que  se  hace  uso, 
viene  de  la  saca  que  se  hace  para  las  Indias,  que,  «agregadas  a  la 
Corona,  fueron  ayudadas  por  estos  reinos;  pero  que  la  grandeza  de 
los  precios  universales  prueba  que  serían  todos  perjudicados  si  se 
mantuviera  la  salida  de  los  productos  nacionales;  y  como  allí  hay 
lanas  y  sedas  de  que  podrían  hacer  paños,  rasos  y  terciopelos,  no 
es  preciso  llevarlos  de  estos  reinos,  fomentando  la  pereza  de  aque- 
llos naturales  y  las  grandes  utilidades  que  los  mercaderes  obtienen 
de  las  Indias  y  que  son  causa  del  exceso  en  los  vestidos  de  los  hom- 
bres y  de  las  mujeres»;  razones  todas  que  movían  a  los  procurado- 
res a  pedir  al  Rey  «que  se  unieran  los  de  su  Consejo  y  los  del  de 
Indias  para  tratar  y  discutir  el  remedio  de  este  daño  para  todas  las 
provincias  del  reino.» 
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(5) 

Petición  82-51. 

(12) 

Petición  1 14-51. 

(6) 

Petición  145-51. 

(13) 

Petición  84-51. 

(7) 

Petición  157-51 . 

(14) 

Petición  159-48. 

Se  trataba  de  la  explotación  de  un  mercado  en  el  que  España 
gozaba  del  privilegio  inmenso  de  un  monopolio;  en  el  que  sólo  se 
recibían  sus  productos  y  sus  naves;  en  el  que  gobernadores  y  aven- 
tureros rapaces  enviaban  cada  día  los  metales  preciosos  usados  y  re- 
cogidos por  los  naturales,  mientras  se  organizaba  la  explotación  de 
las  minas;  y,  sin  embargo,  la  elevación  de  los  precios  justifica,  a  sus 
ojos,  la  anulación  de  estas  ventajas,  y  piden,  como  el  remedio  de  un 
daño  evidente,  el  abandono  del  mercado  que  poseían.  El  erudito 
Clemencín,  al  examinar  esta  petición  curiosísima,  exclama  con  in- 
dignación (i):  «No  es  fácil  reunir,  con  igual  número  de  expresiones, 
tantos  desaciertos»;  y  examinados  estos  hechos  hoy,  con  la  expe* 
riencia  de  cuatro  siglos,  el  adelanto  de  los  estudios  económicos  y 
la  publicación  de  tantos  datos  estadísticos,  fácil  cosa  es  acumular  car- 
gos y  censuras  sobre  los  procuradores  de  1548  y  1 5  5 1  >  pero  preci- 
so es  reconocer  que  en  su  sistema  había  lógica,  y  que  entre  unas  y 
otras  disposiciones  existía  perfecta  armonía. 

Para  que  los  precios  no  se  alteren,  que  no  salgan  los  productos 
del  mercado  nacional;  que  se  abra  la  frontera  para  los  frutos  simila- 
res, y  la  abundancia  de  ellos  reduzca  su  valor;  hostilidad  completa 
para  el  tráfico  de  las  Indias,  de  Portugal,  de  todos  los  países  que  al 
consumir  nuestros  granos  y  nuestras  carnes  puedan  encarecerlos;  y 
la  severidad  implacable  de  este  régimen  fué  la  opinión  de  estos 
reinos  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  y  los  procuradores  tefle- 
jaron  sólo  las  ideas  y  las  aspiraciones  de  la  sociedad  en  que  vivían, 
y  los  desaciertos  de  que  se  quejaba  Clemencín,  no  son  los  errores 
individuales  de  aquellos  hombres  de  gobierno  sinceros,  bien  inten- 
cionados y  leales,  sino  la  expresión  unánime  de  la  época  en  que 
existían. 

Cánovas  del  Castillo  afirmaba  en  los  tristes  días  de  la  guerra  de 
Cuba  y  de  las  amenazas  de  los  Estados  Unidos,  que  en  las  crisis 
nacionales  todo  ciudadano  está  obligado  a  ser  hombre  de  Estado, 
y  en  el  siglo  xvi  lo  debieron  entender  así,  porque  procuradores  y 
Gobiernos  buscaron  con  interés  y  con  frecuencia  el  criterio  de  la 
opinión,  el  remedio  popular  para  las  calamidades  públicas.  Deplo- 


(1)    Petición  28. 
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ran  las  cortes  de  1548  «la  pobreza  en  que  está  el  país  por  el  mu- 
cho dinero  que  de  él  se  ha  sacado  y  saca»;  el  mensaje  que  Juan 
Pérez  de  Cabrera  llevó  al  emperador  a  Bruselas  así  lo  afirmaba, 
y  S.  M.  contesta:  «en  lo  que  toca  a  la  moneda  por  Nos,  tener  en- 
tendido de  la  sustancia  e  importancia  que  es,  habernos  siempre  ex- 
cusado que  por  el  entretenimiento  de  nuestra  casa  y  estado  y  otros 
gastos,  no  se  saque  de  contado  sino  por  cambios,  aunque  ha  sido 
a  mayor  coste  nuestro,  y  antes  que  partiésemos  de  sus  reinos,  deja- 
mos proveído  se  tratase  del  remedio  desto  como  cosa  que  había- 
mos mucho  deseado,  y  agora  tornamos  a  escribir  sobre  ello  al  Se- 
renísimo Príncipe  encarecidamente  para  que  lo  mande  proveer, 
como  tenemos  por  cierto  se  hará,  y  para  esto  sería  bien  que,  como 
cosa  tan  útil  y  general,  se  mire  y  platique  lo  que  se  deba  y  pueda 
hacer  y  se  le  advierta  dello,  haciendo  en  nombre  del  reino  todas  las 
diligencias  necesarias  y  posibles,  y  poniendo  en  ejecución  lo  que  se  or- 
denara, según  de  nuestra  parte  se  mandará  proveer. 

La  respuesta  que  hemos  reproducido  en  las  anteriores  líneas 
del  Emperador,  refleja  bien  claramente  su  pensamiento:  el  reino  en 
cortes  debía  tratar,  mirar  y  platicar  lo  que  se  debía  y  podía  hacer 
para  el  remedio  de  la  crisis  económica,  haciéndosele  saber  a  S.  M. 
para  la  ejecución  de  lo  que  se  creyera  conveniente;  es  decir,  que  los 
procuradores  vieran  y  propusieran  cuanto  interesara  al  bien  público. 

Sin  las  formas  externas  del  régimen  constitucional  y  parlamen- 
tario, el  gobierno  del  país  por  el  país  mismo  no  se  podía  ejercer 
de  una  manera  más  perfecta.  Ni  en  las  cortes  de  1548,  ni  en  las  de 
1 5  5 1  hubo  manifestación  alguna  de  opiniones  diversas;  la  prohibi- 
ción de  exportar  y  de  revender,  y  la  facultad  de  adquirir  sedas, 
paños  y  cueros  del  extranjero,  fueron  los  fundamentos  de  la  políti- 
ca económica  que  se  practicó,  y  el  triunfo  de  ella  fué  la  pragmática 
de  3Í  de  mayo  de  1552,  que  representó  la  sanción  oficial  de  la 
doctrina  que  las  cortes  sostenían. 

Para  poner  remedio  a  la  carestía  que  había  en  el  reino  en  car- 
nes, lanas,  paños,  yerbas,  corambres,  calzado  y  otras  cosas  en  que 
había  habido  gran  desorden,  se  «mandaron  juntar  personas  exper- 
mas y  celosas  del  bien  público  para  que  platicasen  y  diesen  su  pa- 
»recer  sobre  lo  que  se  debía  proveer,  las  cuales,  habiendo  muchas 
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» veces  platicado,  dieron  sus  pareceres»,  que  vistos  por  el  Consejo  y 
el  príncipe  don  Felipe  fueron  aceptados  en  la  célebre  ordenanza 
de  31  de  mayo  de  1 5  5 2 >  que  íntegra  publicamos  en  el  apéndice,  y 
que  a  continuación  vamos  a  extractar. 

Para  aumentar  la  cría  de  ganados  se  prohibía  arrendar  dehesas 
de  yerba  al  que  no  tuviese  reses  para  ello,  imponiendo  la  pérdida  de 
la  mitad  de  los  bienes  al  que  infringiese  estos  preceptos,  y  la  pena 
de  cien  azotes  si  no  los  tuviese;  y  se  mandaron  reducir  a  pastos  las 
tierras  roturadas  en  un  período  de  ocho  a  doce  años,  según  hubie- 
ran tenido  ganado  ovejuno  o  vacuno,  como  medio  de  aumentar  la 
venta  de  carnes  y  abaratar  el  precio  de  su  consumo. 

Se  prohibió  la  exportación  de  paños,  frisas,  sayales,  jergas  y 
toda  cosa  hilada  de  lana  cardada,  peinada  o  teñida,  la  compra  para 
el  comercio  y  la  venta  de  ellos;  el  tráfico  del  pastel,  rubia,  alam- 
bres y  rasuras  para  el  obraje  de  los  paños,  para  que  sólo  adquirie- 
sen estas  materias  los  consumidores  directos  de  ellas;  la  seda  floja, 
torcida  o  tejida  y  su  reventa;  cueros  al  pelo  o  adobados,  guardama- 
cíes  y  guantes,  prohibiéndose  también  la  reventa;  se  prohibió  asi- 
mismo la  fabricación  de  guardamacíes  dorados  o  plateados,  salvo 
para  cosas  de  iglesias,  limitando  en  el  resto  el  decorado  a  las  cene- 
fas, pero  se  autorizó  la  importación  de  obra  hecha  de  cueros,  y  se 
impusieron  penas  a  los  zapateros  que  curtiesen  pieles  y  a  los  pes- 
cadores que  revendiesen  el  pescado. 

Para  evitar  el  concierto  de  los  productores  se  mandaron  des- 
hacer las  cofradías,  que  existían  en  diversas  partes  del  reino,  y  re- 
formar por  los  regidores  su  organización  y  sus  estatutos;  y  para 
facilitar,  en  fin,  el  tráfico  directo  y  disminuir  la  ganancia  de  los  in- 
termediarios, se  prohibió  la  compra  en  almonedas  de  los  ropaveje- 
ros, amenazándoles  con  la  pérdida  de  lo  comprado  y  otro  tanto  la 
primera  vez,  y  cien  azotes  de  pena  si  reincidiesen. 

La  ordenanza  fué  promulgada  por  el  secretario  Juan  Vázquez 
en  la  forma  acostumbrada,  y  sus  autores  confiarían,  sin  duda,  en 
que  la  prohibición  de  exportar  y  revender,  la  limitación  de  los 
cultivos,  y  la  represión  del  concierto  de  los  productores,  aumenta- 
ría en  el  mercado  nacional  la  oferta  abaratando  los  precios  en  be- 
neficio de  los  consumidores. 


La  aplicación  del  régimen  que  inspiraba  tanta  confianza,  dio 
pronto  sus  resultados  lógicos  y  naturales;  cerrada  la  frontera  de 
Portugal  para  la  salida  de  los  paños,  prohibida  la  reventa,  y  difi- 
cultada la  adquisición  de  los  tintes  indispensables  para  su  fabrica- 
ción, se  cerraron  talleres,  se  perdieron  jornales  y  la  suspensión  del 
trabajo  en  las  ciudades  que  preparaban  lanas  y  cueros,  determinó 
un  malestar  tan  hondo  y  general  que  los  procuradores,  elegidos  por 
las  cortes  reunidas  en  Valladolid  el  año  1555?  formularon  siete 
peticiones  en  que  se  refería  el  perjuicio  causado  por  las  medidas 
adoptadas,  y  se  exigía  su  inmediata  modificación,  razonando  sus 
conclusiones  en  términos  que  elogió  ya  Clemencín  (i)  y  que  con- 
signaremos aquí  como  rectificación  doctrinal  de  los  principios  en 
que  se  fundó  la  funesta  pragmática  de  31  de  mayo  de  1 5  5 2 * 

«Por  quanto  V.  M.  mandó  por  pregmáticas  hechas  en  el  año 
»de  quinientos  y  LII  que  ninguna  persona  sacase  fuera  destos 
»reynos  paños,  ni  frisas,  ni  sayales,  ni  xergas,  lo  cual  la  experien- 
»cia  ha  mostrado  ser  muy  dañoso:  ansi  porque  muchas  personas 
» destos  reynos  pobres  e  de  otra  calidad  que  bivian  dello,  vienen 
»a  padescer  gran  necesidad  por  no  saber  que  hazer,  como  princi- 
»palmente  porque  el  trato  se  pierde  y  no  se  hazen  los  dichos  paños, 
»e  no  se  haziendo  necesariamente  ha  de  haver  falta  y  esta  trae  la 
»carestía,  y  dando  lugar  a  que  salgan  los  dichos  paños  y  otras 
»cualesquier  obras  que  en  estos  reynos  se  fagan  se  multiplica  el 
»trato  y  creze  el  abundancia,  la  qual  es  causa  que  las  cosas  varaten, 
»y  desto  ay  experiencia  en  todos  los  reynos  estrangeros  que  hazen 
» mucha  honrra  a  quien  en  ellos  haze  obras,  y  las  lleva  fuera  por- 
»que  entienden  la  ganancia  que  viene  a  todos  los  havitantes  en  ella, 
»y  el  buen  precio  que  valen  las  cosas.  Suplicamos  a  V.  M.  mande 
»rebocar  en  quanto  a  esto  la  dicha  pregmática  para  que  los  dichos 
»paños  puedan  salir  del  reyno,  pues  de  mas  de  ser  beneficio  gene- 
»ral  es  acrecentamiento  de  vuestras  rentas  reales.» 

La  suspensión  del  trabajo  nacional  por  la  prohibición  de  expor- 
tar, el  daño  de  limitar  el  mercado  consumidor  cerrando  los  del  ex- 
tranjero, y  la  ventaja  de  lograr  un  precio  remunerador  son  verda- 


(1)    Página  300  del  Elogio  de  la  Reina  Católica. 
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des  elementales  expuestas  con  naturalidad  y  sencillez,  que  no 
habrían  sido  escritas,  a  tan  corta  distancia  de  afirmaciones  tan  di- 
versas, si  la  práctica  de  ellas  no  las  hubiera  condenado  en  el  juicio 
de  todos  de  una  manera  definitiva,  como  causa  evidente  de  sus 
males. 

Como  se  había  prohibido  comprar  lanas  para  tornarlas  a  vender 
y  sacarlas  del  reino  sin  acreditar  la  importación  de  telas  y  lienzos 
tejidos,  se  pidió  también  la  derogación  de  un  régimen  que  dismi- 
nuía la  fabricación  de  paños  y  su  precio,  que  causaba  vejaciones  a 
todos  y  graves  daños  a  los  señores  de  ganado  y  a  la  gente  pobre;  el 
rey  se  asoció  a  estas  manifestaciones,  que  debían  ser  notorias  en 
el  país,  declarando  que,  en  vista  del  resultado  dañoso  para  los  sub- 
ditos de  la  pragmática  referida,  suspendía  desde  luego  los  efectos 
de  ella. 

La  venta  de  ganados,  la  fabricación  de  guadamacíes  dorados  y 
plateados,  guantes  y  el  tráfico  de  cueros  al  pelo,  prohibidos,  o  limi- 
tada su  producción,  también  fueron  asimismo  objeto  de  enérgica 
protesta  para  evitar  que  se  perdiese  el  trato  de  estos  oficios  y 
la  contratación  que  con  ellos  había,  y  que  era  cosa  tan  importante, 
beneficiosa  y  principal  para  la  prosperidad  de  estos  reinos,  obteniendo 
la  misma  respuesta  favorable  a  la  derogación  de  las  prohibiciones 
y  al  establecimiento  del  régimen  liberal  que  aquellas  cortes  de- 
fendían y  preconizaban. 

En  el  apéndice  publicaremos  el  texto  íntegro  de  estas  peticio- 
nes y  algunas  más,  hechas  en  las  cortes  de  1 5 5 que  confirmaron 
esta  política,  y  que  prueban  a  nuestro  juicio,  de  una  manera  eviden- 
te, que  las  pragmáticas  de  1558,  que  rectificaron  el  sistema  que  se 
pretendió  establecer  como  medio  de  rebajar  los  precios  de  todos 
los  artículos  de  consumo  en  el  comercio  universal,  fueron  el  resul- 
tado natural  de  la  reacción  causada  en  el  país  por  los  daños  y  vio- 
lencias que  la  prohibición  imponía. 

El  poder  público  obedeció,  en  15  52  y  1 5 5 5 >  al  sentido  nacional 
que  dictó  unas  y  otras  medidas,  no  teniendo,  en  lo  hecho,  otra 
responsabilidad  que  la  de  no  haber  impuesto  una  política  inspira- 
da en  los  verdaderos  intereses  generales  del  país  para  la  conserva- 
ción y  aumento  de  su  riqueza;  pero  cuando  contadores  y  procura 
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dores  erraban  de  tal  suerte  al  proponer  remedios,  ¿qué  extraño  es 
que  el  rey  creyera  lo  mejor  seguir  la  corriente  popular  del  país 
para  la  administración  y  defensa  de  sus  intereses?  Se  prohibió, 
pues,  cuando  el  reino  creyó  dominar  el  mercado  limitando  la  ex- 
portación, y  dificultando  la  creación  del  producto  industrial,  y 
se  rectificó  este  régimen  cuando  el  cierre  y  la  suspensión  de  las 
fábricas  dejó  en  la  ociosidad  a  numerosos  obreros,  y  la  disminu- 
ción general  del  tráfico  perjudicó  a  tratantes,  fabricantes  y  agricul- 
tores. 

Del  mismo  modo  que  la  pragmática  de  31  de  mayo  de  1 5  5 2 » 
fué  la  forma  legal  de  satisfacer  las  peticiones  tormuladas  en  las  cor- 
tes de  1548,  los  decretos  de  19  de  mayo,  3  y  23  de  julio  de  1 5 58, 
que  publicamos  en  el  apéndice,  son  el  resumen  de  las  rectificacio- 
nes pedidas  en  las  cortes  de  1555?  y  que  detalladamente  acabamos 
de  referir;  en  todos  se  reconoció  «que  las  prohibiciones  acordadas 
»no  habían  tenido  el  fruto  ni  efecto  que  se  pretendía  para  el  bene- 
»ficio  y  bien  público  de  estos  reinos,  y  que  para  curar  las  grandes 
» molestias  y  vejaciones  que  sufrían  mercaderes  y  tratantes,  y  las 
» costas  y  daños  que  se  les  han  rescrecido»  se  dictaban  pragmáti- 
cas que  disminuyeran  el  daño  causado  en  el  trato  de  las  lanas,  que 
era  para  el  país  tan  principal,  y  en  el  producto  mismo  de  las  ren- 
tas públicas.  Se  abolió,  pues,  la  obligación  de  traer  lienzos  y  los 
paños  enteros  en  equivalencia  de  la  lana  que  se  exportaba;  se  auto- 
rizó su  reventa  y  la  salida  de  paños,  frisas,  sayales,  jergas  y  toda 
clase  de  hilados,  restableciendo  el  tráfico  de  esta  industria  en  la 
forma  que  tenía  antes  de  dictarse  las  prohibiciones  en  1552,  y 
rectificándose  de  este  modo,  por  petición  razonada  de  los  procura- 
dores, la  obra  que  el  país  mismo  había  hecho  antes  en  las  cortes 
anteriores.  En  el  texto  de  las  disposiciones  oficiales  se  reconocía 
con  honrada  sinceridad,  que  el  daño  causado  por  las  antiguas  prag- 
máticas era  el  fundamento  de  las  nuevas  disposiciones,  y  como  esta 
declaración  respondía  fielmente  al  sentimiento  público,  y  entonces 
no  había  programas  ni  compromisos  de  partido  que  obligasen  a 
torcer  con  artificio  el  curso  normal  de  los  acontecimientos  públicos, 
gobierno  y  procuradores  corregían  sin  violencia  los  daños,  vejacio- 
nes y  perjuicios  revelados  por  la  experiencia. 
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Nada  más  lejos  de  nuestro  propósito,  al  escribir  esta  monogra- 
fía, que  censurar  los  acuerdos  rectificándolas  trabas  y  limitaciones 
ordenadas  en  1 5  5 2 /  respondieron,  como  era  natural,  al  remedio  de 
los  perjuicios  y  daños  causados,  y  la  facilidad  con  que  la  adminis- 
tración aceptó  las  peticiones  de  los  procuradores,  prueba  una  vez 
más  que  en  unas  y  otras  formas  de  gobierno, el  poder  público  procu- 
ra servir  siempre  los  intereses  y  la  conveniencia  del  mayor  núme- 
ro; reformas  políticas  o  administrativas,  modificaciones  en  el  predo- 
minio de  las  clases  sociales,  o  ampliación  de  los  derechos  indivi- 
duales pueden  desoírse  o  aplazarse  alguna  vez;  pero  la  tarifa  aran- 
celaria que  estorba  la  venta  favorable  de  los  productos,  el  impuesto 
que  arrebata  la  ganancia  con  que  se  contaba  para  el  sustento  de  la 
mujer  y  de  los  hijos,  las  trabas  y  las  vejaciones  que  limitan  la  dis- 
posición libre  y  provechosa  del  haber,  esas  no  pueden  acallarse  en 
ningún  país;  se  manifiestan  legalmente,  si  hay  cortes  elegidas  por 
el  pueblo;  por  la  protesta,  el  motín  y  la  rebeldía  si  no  existen  liber- 
tades y  garantías.  El  impuesto,  el  arancel  y  el  servicio  personal  sólo 
pueden  subsistir  en  paz  por  la  aceptación  y  el  concurso  voluntario 
del  pueblo  que  los  sufre. 

Lo  sensible  en  este  caso  fué  que  las  modificaciones  hechas  en 
la  política  económica  de  aquellos  días  fueron  sólo  correcciones  par- 
ciales de  errores  evidentes,  manifestados  por  daños  apremiantes  y 
agudos,  y  no  cambio  meditado  y  doctrinal  del  régimen  tradicional- 
mente  seguido;  todavía  en  las  mismas  cortes  de  1555?  en  que  se 
propusieron  las  saludables  reformas  referidas,  se  recuerda  en  la  pe- 
tición 120  la  prohibición  absoluta  de  sacar  oro  y  plata  de  estos  rei- 
nos; y  se  reclama  en  la  124  contra  la  reventa  de  uva  y  mosto,  in- 
curriendo en  los  mismos  errores  que  se  trataba  de  corregir  en  el 
tráfico  de  los  cueros  y  de  las  lanas;  y  es  que  contadores  y  cortes 
no  llegaron  a  conocer  las  causas  verdaderas  de  los  males  que  su- 
frían, y  atendían  y  curaban  sólo  el  interés  que  más  lastimado  se 
sentía. 

El  exceso  de  metales  preciosos,  que  triplicaron  los  precios  en 
nuestro  mercado  peninsular,  no  podía  ser  apreciado  en  aquella  épo- 
ca en  su  verdadera  significación  económica,  como  dijimos  ya;  el  co- 
mercio de  la  plata  no  ha  sido  libre  en  ningún  estado  europeo  hasta 
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los  primeros  días  del  siglo  último;  leyes  draconianas  retenían  su  ex- 
portación en  lingotes  o  en  monedas  acuñadas,  castigando  su  infrac- 
ción con  multas,  confiscación  y  penas  que  variaban  entre  la 
muerte  o  las  galeras  a  perpetuidad;  de  modo  que  no  sería  ra- 
zonable ni  justo  pedir  a  la  administración  española  de  la  primera 
mitad  del  siglo  xvi,  que  cambiando  por  completo  las  ideas  predo- 
minantes, hubiera  dado  entonces  a  los  metales  preciosos  el  carácter 
de  mercancía  universal  que  le  atribuímos  ahora.  Si  alguien  lo  hubiera 
intentado,  abandonando  el  sistema  de  las  prohibiciones  que  se 
consideraban  eficaces,  y  los  precios  hubieran  seguido  creciendo,  el 
interés  popular  herido,  se  habría  opuesto  a  toda  alteración  esencial 
del  régimen  a  la  sazón  vigente,  temeroso  de  hallar  pérdidas  y  ruina 
en  el  cambio  de  sus  instituciones.  En  nuestros  propios  días  hemos 
podido  comprobar  el  dominio  predominante  y  absoluto  del  senti- 
miento popular  en  esta  clase  de  cuestiones;  surgió  en  1898  la  des- 
dichada guerra  con  los  Estados  Unidos;  compras  de  algunos  pocos 
buques  y  armamentos,  y  la  necesidad  de  remesar  oro  a  Cuba  y  Fi- 
lipinas, elevaron  el  cambio  sobre  el  extranjero  a  21 5  por  IOO,  el 
comercio  fronterizo  aumentó  sus  adquisiciones  por  el  estímulo  de 
la  ganancia  que  causaba  el  pago  en  francos;  los  mercados  de  trigo 
del  interior  sintieron  la  repercusión  de  esta  demanda,  y  un  minis- 
tro de  Hacienda,  librecambista  y  demócrata,  a  fines  del  siglo  xix, 
suspendió  por  decreto  los  recargos  arancelarios  sobre  la  importa- 
ción de  trigos,  maíz,  cebada,  centeno,  arroz,  patatas  y  alubias  blan- 
cas y  de  color,  prohibiendo  también  su  exportación,  para  prever 
los  conflictos  que  podían  surgir  por  la  cuestión  de  las  subsisten- 
cias (i).  La  extensa  propaganda  de  la  escuela  economista,  el  adelanto 
de  los  estudios,  la  multiplicidad  de  Bancos,  los  diversos  medios  de 
transportes  marítimos  y  terrestres,  nada  fué  suficiente  para  impedir 
los  temores  del  mercado  peninsular,  y  para  prmer  los  conflictos  y 
atender  a  las  subsistencias,  se  cerraron  las  fronteras  para  la  salida 
de  los  principales  productos  del  suelo  nacional,  y  se  suprimieron 
los  derechos  para  sus  similares  del  extranjero,  siendo  de  notar  que 
el  país  inició  y  apoyó  esta  política,  elogiando  casi  la  extraña  recti- 

(1)    Real  decreto  de  5  de  mayo  y  Ley  de  30  de  mayo  de  1898. 
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ficación  del  ministro  librecambista.  Los  hechos  han  ocurrido  ayer, 
los  hemos  presenciado  los  mismos  que  nos  habíamos  educado 
oyendo  las  doctrinas  más  distintas;  ¿cómo  hemos  de  censurar  en 
sana  crítica  las  rectificaciones,  las  dudas  y  los  errores  dé  los  que 
procedieron  en  15  52  y  1 555,  sin  conocer  los  estudios  y  los  datos  que 
menospreciaron  y  olvidaron  los  economistas  y  demócratas  de  1898? 

Pero,  respetando  la  honrada  sinceridad  de  las  pragmáticas  de 
1558,  no  censurando  actos  que  fueron  entonces  fatalmente  impues- 
tos por  las  ideas  predominantes,  podemos  ampliar  algo  el  sentido 
general  y  patriótico  en  que  se  inspiró  ya  el  erudito  Clemencín  (i) 
al  exponer  el  poderío  y  la  riqueza  que  hubiese  logrado  España  dan- 
do a  los  metales  preciosos  su  verdadero  carácter  mercantil,  y  no 
considerándolos  como  el  único  instrumento  eficaz  para  la  acumula- 
ción de  la  riqueza. 

La  disminución  de  plata  y  oro  fué  lenta  y  progresiva  hasta  el  si- 
glo xv,  en  que  empezaron  a  recibirse  algunas  cantidades  de  oro,  los 
envíos  de  América  hechos  por  los  primeros  descubridores,  fueron 
adornos,  ofrendas,  vasos  y  objetos  diversos  que  poseían  los  natura- 
les, y  que,  obtenidos  por  la  conquista,  constituían  un  testimonio  de 
la  riqueza  de  aquel  país;  pero  no  tuvieron  influencia  general  en  el 
comercio  europeo,  y  cuando  se  ensanchó  de  1521  a  1533  la  acción 
colonizadora  de  los  españoles  por  la  ocupación  de  Méjico  y  el  Perú, 
cuando  empezaron  las  explotaciones  mineras  en  el  Potosí  y  se  tra- 
taron los  minerales  de  plata  empleando  la  amalgama  en  frío  con  el 
mercurio,  la  exportación  de  aquel  metal  adquirió  proporciones  consi- 
derables, apreciadas  exactamente  en  las  remesas  del  quinto,  que  co- 
braba el  Tesoro  sobre  la  producción  de  las  minas  desde  9  de  no- 
viembre de  1525  (2)  y  con  alguna  aproximación  por  las  sumas  que 
venían  en  las  flotas  consignadas  a  los  particulares.  Entonces  comen- 
zó a  ser  la  plata  el  signo  monetario  esencial  para  todas  las  transac- 
ciones, soberanía  que  subsistió  hasta  fin  del  siglo  xvm  y  que  hemos 
visto  expirar  en  1870,  a  pesar  de  las  tentativas  infructuosas  que  to- 
davía se  hacen  en  su  defensa. 

(1)  Página  271  y  siguientes  del  Elogio  de  la  Reina  Católica. 

(2)  Véase  Los  caudales  de  Indias. 
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Si  dando  al  olvido  las  restricciones  y  castigos  que  constituían 
el  régimen  legal  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  y  aun  antes  de 
esta  época  (i)  para  el  tráfico  de  los  metales  preciosos,  examináse- 
mos hipotéticamente  la  aplicación  de  una  política  distinta,  fácil  nos 
será  adivinar  el  resultado  favorable  que  hubiere  tenido  para  el  des- 
arrollo de  la  riqueza  pública. 

Las  barras  de  plata  amonedadas,  o  libremente  exportadas,  para 
la  adquisición  de  primeras  materias,  útiles  para  el  desarrollo  de  la 
riqueza  agrícola  o  industrial  del  país,  habrían  extendido  a  todos  los 
mercados  nuestro  cuño  nacional,  convirtiendo  en  instrumento  de 
trabajo,  en  agente  de  producción  fecundo  y  progresivo,  los  metales 
preciosos,  que,  atesorados  en  la  Casa  de  contratación,  no  hacían 
más  que  encarecer  los  precios. 

Las  demandas  considerables  de  las  colonias  hubieran  desarro- 
llado el  curtido  y  la  estampación  de  los  cueros,  tan  perfecto  a  la  sa- 
zón, el  tejido  de  paños  y  sedas,  tan  extendido  en  las  provincias 
castellanas  y  si  tarifas  protectoras  hubieran  defendido  el  mercado 
nacional,  los  productos  extranjeros  obtenidos  a  menor  coste  por 
que  no  sufrían  la  elevación  de  los  precios,  no  nos  hubieran  perjudi- 
cado, y  el  desarrollo  y  el  engrandecimiento  de  estas  industrias  ha- 
bría asegurado  en  España  la  existencia  permanente  de  una  nume- 
rosa población  fábril. 

La  extensión  del  mercado,  el  desarrollo  del  trabajo  y  el  bienes- 
tar  general  habrían  amenguado  el  rigor  de  las  prohibiciones  suntua- 
rias (2),  que  limitaba  las  iniciativas  de  la  fabricación  y  de  la  indus- 
tria; y  el  abastecimiento  regular  y  progresivo  del  mercado  colonial, 
en  el  que  gozábamos  de  un  monopolio  absoluto,  hubiera  desarrolla- 
do la  riqueza  en  la  misma  proporción  que  adquirirían  gustos  y  há- 
bitos de  consumo  los  pueblos  americanos. 

La  transmisión  libre  de  los  metales  preciosos  habría  amengua- 
do, quizá,  la  persecución  y  el  saqueo  periódico  de  las  ilotas;  y  Ja 

(1)  En  1480  se  confirmaron,  a  petición  de  las  cortes  de  Toledo,  las  pro- 
videncias ya  establecidas,  prohibiendo  la  salida  del  oro  y  de  la  plata,  no  sólo 
en  pasta,  sino  en  moneda  y  vajilla. 

(2)  Ordenanza  de  2  de  septiembre  de  1454,  de  Segovia,  prorrogada  diver- 
sas veces. 
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creación  de  una  marina  poderosa  para  el  servicio  del  tráfico  con 
las  Indias,  hubiese  dado  actividad  a  nuestras  dilatadas  costas,  exten- 
diendo y  perfeccionando  sus  notorias  aptitudes  marineras. 

El  deseo  natural  de  aumentar  la  producción  de  lanas  habría  he- 
cho escoger  y  mejorar  los  pastos,  establecer  y  organizar  los  riegos 
y  cultivar  mejor  el  suelo  nacional  para  poder  alimentar  una  pobla- 
ción numerosa  y  enriquecida  por  la  industria. 

Las  clases  trabajadoras  del  país,  que  carecían  de  recursos  para 
aumentar  el  volumen  de  su  producción,  de  modo  que  compensase 
el  crecimiento  de  los  gastos,  por  la  elevación  de  los  precios,  hubie- 
ran hallado  en  la  plata  negociada  y  transmitida  el  medio  propio  de 
fomentar  la  riqueza  industrial  y  agrícola  del  país. 

El  ejercicio  constante  y  expansivo  de  las  artes  liberales,  el  des- 
arrollo natural  de  las  aplicaciones  técnicas,  y  los  inventos  que  esti- 
mula y  crea  el  trabajo  laborioso  y  productivo,  habrían  dado  a  las 
clases  medias  la  cultura  de  que  carecían,  y  con  ella  la  raza  inteligen- 
te y  despierta  que  forma  la  Península,  hubiese  adquirido  la  educación 
que  es  siempre  compañía  inseparable  de  los  pueblos  ricos  y 
progresivos. 

Y  si  en  estas  circunstancias  privilegiadas  España  hubiese  logra- 
do aplicar  a  la  fabricación  y  a  la  industria  sus  ricos  yacimientos  mi- 
nerales, como  hicieron  más  tarde  Inglaterra  y  Bélgica,  la  prosperi- 
dad y  la  riqueza  habrían  sido  la  consecuencia  y  el  premio  natural 
del  descubrimiento  de  América  y  de  la  posesión  exclusiva  de  los 
metales  preciosos  que  se  explotaron  en  sus  minas. 

Las  tristes  páginas  de  nuestra  historia  en  el  siglo  xvn  y  buena 
parte  del  xvin,  no  existirían;  el  progreso  y  la  abundancia  habrían  in- 
fluido necesariamente  en  la  cultura  y  poderío  nacional,  alejando  de 
nosotros  los  desastres  yia  desmembración  que  en  estos  días  hemos 
sufrido. 


Habrá,  quizá,  quien  juzgue  exageradas  o  erróneas  las  consecuen- 
cias y  deducciones  que  hacemos  de  la  aplicación  equivocada,  aunque 
disculpable,  de  una  política  económica;  pero  la  observación  deteni- 
da de  los  hechos  históricos  ocurridos  y  estudiados  ya  por  Clemencín, 
nos  ha  hecho  desenvolver  y  ampliar  algo  el  resultado  de  su  doctri- 


—  345  — 

na,  ofreciendo  a  nuestro  patriotismo  el  horizonte  lisonjero  des- 
cubierto por  la  aplicación  de  una  conducta  distinta.  Si  los  hom- 
bres de  la  primera  mitad  del  siglo  xvi  hubieran  dado  a  los  metales 
preciosos  su  verdadera  significación  económica;  si,  anticipándose  a 
los  sucesos,  hubiesen  hecho  base  de  trabajo  y  de  producción  indus- 
trial el  oro  y  la  plata  que  acumulados  les  agobiaban,  habrían  troca- 
do en  prosperidad  y  en  riqueza  el  alza  de  los  precios,  el  empobre- 
cimiento y  la  ruina. 


APÉNDICES 


I 

ELEVACIÓN  DE  LOS  PRECIOS 

CORTES  DE  VALLADOLID  DE  I  506 

Petición  18. — Habiéndose  mandado  hacer  tasa,  y  puesto  precio  al  valor 
del  pan,  se  siguió  de  ello  mayor  daño,  por  lo  que  suplican  a  V.  A.  que  se 
entienda  en  el  remedio  de  ello. 

CORTES  DE  BURGOS  DE  I512 

Petición  21. — Por  cuanto  en  los  oficios  de  manos  hay  mucho  desorden  en 
los  precios  de  ellos,  suplican  a  V.  A.  mande  remediarlo,  poniendo  una  justa 
tasa  en  ellos. 

CORTES  DE  VALLADOLID  DE  1523 

Petición  36. — Que  siendo  muy  excesivos  los  derechos  que  llevan  los  al- 
guaciles de  la  Corte,  e  de  las  cnancillerías  e  de  otros  lugares,  donde  se  lleva 
décima  de  diez  maravedíes  uno,  de  todas  las  ejecuciones,  suplican  a  V.  M. 
mande  moderar  dichos  derechos,  como  están  otros  salarios  del  reino. 

Petición  86. — En  lo  que  se  refiere  a  dar  posadas  a  los  cortesanos  de  estos 
reinos,  suplican  a  V.  M.  mande  que  sean  obligados  los  huéspedes  a  pagar  el 
tiempo  que  estuvieren  en  las  posadas  tanto  precio,  como  paga  de  alquileres 
el  señor  de  la  casa  al  respeto  del  año,  e  si  no  estuviese  alquilada,  pague 
tanto  como  sea  justo  que  se  diese  por  la  sala  de  alquileres. 

Item  que  en  lo  de  las  camas,  si  es  caballero  el  que  posase  en  la  posada, 
pague  por  ella  cuatro  reales  cada  mes. 

Los  escuderos  que  paguen  por  la  cama  tres  reales  al  mes. 

Por  cada  cama  en  que  hay  tres  cabezales  para  mozos,  se  paguen  dos  rea- 
les cada  mes... 
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(  Olí  IES    DE  TOI.KDO    DK  I525 

Petición  16. — Que  los  procuradores  de  estos  reinos  estamos  concertados, 
que  en  la  Corte  de  V.  M.  residan  dos  personas  a  costa  de  nuestras  ciudades 
y  villas,  en  que  tengan  cargo  de  entender  en  los  negocios  que  se  les  enco- 
miende referentes  a  dichas  villas,  y  que  han  de  haber  de  salario  en  cada  año 
cien  mil  maravedíes  cada  uno,  y  se  les  ha  de  pagar  repartiéndolos  por  los  lu- 
gares y  villas  en  partes  iguales. 

Petición  jo. — Por  cuanto  los  regidores  de  las  ciudades  y  villas  de  estos 
reinos  no  llevan  de  salario  más  de  tres  mil  maravedíes  cada  uno,  y  no  pue- 
den vivir  con  señores,  suplicamos  a  V.  M.  les  mande  asentar  partidos  en  su 
real  casa,  con  que  se  sostengan. 

CORTES  DE  MADRID  DE  1528 

Petición  13. — Que  no  se  venda  ni  compre  pan  adelantado  hasta  que  esté 
limpio,  y  que  se  venda  a  la  medida  y  precio  que  a  la  sazón  se  vendiese  y  va- 
liese en  la  cabeza  del  obispado  o  provincia... 

Petición  47. — Que  en  las  salinas  adonde  no  hay  precio  limitado  de  la  sal, 
se  haga  información  del  precio  que  valía  al  tiempo  que  se  hizo  merced  de 
tales  salinas,  y  que  aquel  precio  valiese  de  aquí  en  adelante. 

Peticióji  121. — Que  se  tase  el  precio  de  las  gallinas  conforme  a  la  tierra 
donde  se  hallare  S.  M.,  y  que  los  gallineros  del  rey  no  puedan  tomar  más 
gallinas  que  las  precisas  para  el  plato  de  S.  M.,  so  graves  penas,  y  que  haya 
tasa  en  ellas. 

Petición  159. — Que  en  las  tiendas  no  puedan  vender  guantes  adobados, 
porque  el  exceso  es  tan  grande,  que  llega  a  valer  un  par  de  guantes  cuatro 
o  cinco  ducados. 

CORTES  DE  SEGOVIA  DE  1532 

Petición  II. — Que  el  salario  de  los  oidores  de  las  cnancillerías  es  ciento 
y  veinte  mil  maravedíes,  y  más  treinta  mil  maravedíes  en  penas  de  cámara,  y 
según  los  tiempos  de  ahora,  es  muy  pequeño  salario  para  poderse  susten- 
tar conforme  a  su  autoridad,  por  lo  que  suplican  a  V.  M.  mande  que  dicho 
salario  les  sea  acrecentado... 

Petición  14. — Que  los  escribanos  de  la  cnancillería  lleven  de  la  vista  de 
los  procesos  de  cada  hoja  de  lo  procesado  un  maravedí,  y  de  lo  apresado, 
dos  maravedíes. 

Petición  88. — Que  en  los  pleitos,  los  jueces  ordinarios  no  lleven  más  de 
cuatro  maravedíes  por  la  sentencia  definitiva... 
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CORTES  DE  MADRID  DE   I  534 

Petición  6o. — Que  en  los  pleitos  de  400  maravedíes,  el  escribano,  ante 
quien  pasare,  no  pueda  llevar  ni  lleve  de  derechos  por  todo  el  proceso  más 
de  medio  real. 

Petición  84. — Que  se  mande  hacer  arancel  y  tasa  de  la  lumbre  y  camas 
de  las  cárceles  reales  y  del  reino,  porque  es  excesivo  el  precio  que  se 
lleva. 

Petición  gó. — Que,  en  lo  que  se  refiere  a  los  cambios  en  estos  reinos,  su- 
plican a  V.  M.  no  se  pueda  llevar  ni  lleve,  ni  en  público  ni  en  secreto,  más 
de  a  razón  de  diez  por  ciento  por  año... 

CORTES  DE  VALLADOLID  DE  1.S37 

Petición  27. — Que  los  jueces  que  tuvieren  que  sentenciar  pleitos,  lleven 
por  cada  sentencia  definitiva  un  real. 

Petición  104. — Que  las  coronas  o  escudos  han  de  ser  de  ley  de  veinte  y 
dos  quilates,  y  que  sesenta  y  ocho  piezas  de  ellas  pesen  un  marco  de  oro 
en  estos  reinos,  y  han  de  valer  y  correr  a  precio  de  trescientos  y  cincuenta 
maravedíes  cada  corona. 

Petición  lio.  -Que  las  tarjas  de  a  diez  no  corran  en  estos  reinos  ni  val- 
gan sino  por  ley  que  tienen,  porque  por  razón  de  valer  a  diez  maravedíes, 
muchas  personas  las  traen  a  estos  reinos  por  mercaderías,  y  llevan  los  duca- 
dos de  a  dos  de  estos  reinos... 

Petición  lió. — Por  cuanto  los  mercaderes  que  hacen  paños  han  subido 
los  precios  de  cuatro  años  a  esta  parte,  porque  dicen  costaba  más  la  lana  y 
el  pastel...  de  manera  que  un  paño  veinte  y  seis,  cuesta  cuatro  ducados 
la  vara...  y  este  tal  paño  solía  valer  quinientos  y  cincuenta  maravedíes  cada 
vara...  suplican  a  V.  M.  mande  remediarlo... 

CORTES  DE  TOLEDO  DE  1538 

Petición  62. — Que  V.  M.  disponga  que  los  censos  al  quitar  sean  reduci- 
dos a  razón  de  catorce  mil  el  millar,  y  que  no  se  lleve  juntamente  con  ello 
gallinas,  ni  vino,  ni  otra  cosa  alguna. 

Petición  72.  —Que  respecto  a  las  posadas  se  guarde  la  pragmática  del  Rey 
Católico  en  las  cortes  de  Burgos,  año  quince,  y  que  las  carretas  y  bestias  de 
guía  se  manden  tasar  a  más  precio,  porque  desta  manera  se  tomará  menos, 
y  ninguno  tomará  más  de  las  que  hubiere  menester. 

Petición  87 .  -Que  no  se  lleve  en  los  cambios  más  de  diez  por  ciento  cada 
año,  según  está  mandado,  y  no  se  lleven  los  catorce  por  ciento  que  de  pre- 
sente usan  llevar... 


Petición  103. — Que  muchas  personas  venden  pan  fiado  en  estos  reinos 
con  daño  notable  de  los  labradores...  porque  valiendo  una  hanega  tres  rea- 
les, lo  cargan  a  cinco  o  seis  reales;  por  cuya  razón  piden  a  V.  M.  que  se  re- 
medio... poniendo  a  los  tales  vendedores  penas  suficientes  para  que  el  pan 
que  vendiesen  fiado,  sea  el  precio  que  valiese  a  la  sazón. 

CORTES  DE  VALLADOLID  DE  I542 

Petición  33. — Que  los  escribanos  de  asientos  en  las  cnancillerías  llevan 
en  los  procesos  de  cada  hoja  cuatro  maravedíes  a  cada  una  de  las  partes,  y 
no  siendo  eso  justo,  suplicamos  a  V.  M.  mande  que,  con  arreglo  a  una  orde- 
nanza vieja,  deben  llevar  un  maravedí  de  cada  hoja  de  letra  procesada,  y 
dos  maravedíes  de  cada  hoja  de  letra  apretada. 

Petición  55. — Que  los  jueces  en  las  causas  civiles  lleven  un  real  por  sus 
derechos,  siempre  que  haya  sentencia  definitiva  en  el  proceso. 

CORTES  DE  VALLADOLID   EN  I544 

Petición  3. — Que  no  se  imponga  el  3  por  100  en  todas  las  mercaderías 
que  entrasen  en  estos  reinos  y  saliesen  de  ellos,  demás  de  los  otros  dere- 
chos de  diezmo,  alcabala  y  portazgo,  porque  sería  en  perjuicio  del  reino. 

Petición  30. — Que  en  los  tiempos  pasados,  cuando  valían  las  cosas  más 
baratas,  valía  una  gallina  veinte  y  cinco  maravedíes  o  poco  más,  se  tasaron 
las  gallinas  que  han  de  tomar  los  cazadores  de  S.  M.  a  veinte  y  un  marave- 
díes cada  una,  y  ahora  que  valen  a  dos  reales  y  más  las  toman  escogidas  al 
mismo  precio  de  veinte  y  un  maravedíes...  por  lo  que  suplican  a  V.  M.  mande 
que  se  haga  una  tasa  nueva  en  precios  más  moderados. 

CORTES  DE  VALLADOLID  EN  I548 

Petición  68. — Que  los  dueños  de  las  salinas  y  los  arrendadores  de  ellas 
no  pongan  más  precio  por  la  sal  de  lo  que  pueden  y  deben  llevar  por  ella, 
conforme  al  cuaderno  de  las  dichas  salinas... 

Petición  78. — Que  se  tasen  y  moderen  los  intereses  de  los  cambios,  no 
pudiendo  llevar  más  de  a  respecto  de  diez  por  ciento  al  año... 

Petición  121. — Que  no  se  pueda  llevar  por  la  renta  de  pan  de  bueyes  a 
labradores  en  cada  un  año  más  de  cuatro  reales  por  cada  hanega  de  trigo, 
tres  reales  la  hanega  de  centeno,  y  dos  reales  y  medio  la  hanega  de  cebada. 

Petición  130. — Que  habiendo  subido  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia 
la  moneda  de  oro  diez  maravedís  más  por  corona  del  valor  que  vale,  piden 
a  V.  M.  que  bajen  la  dicha  moneda  de  oro,  conforme  al  precio  que  vale  en 
estos  reinos... 

Petición  IS3-  —  Que  habiéndose  subido  el  precio  de  las  carnes,  hasta  el 
punto  de  que  una  libra  vale  el  doble  de  lo  que  solía  valer,  piden  a  V.  M. 
mande  remediarlo. 
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Petición  158. — Que  no  se  puedan  comprar  censos  al  quitar  al  menos  de 
catorce  mil  el  millar,  porque  de  comprarse  más  baratos,  es  perjudicial  a 
estos  reinos. 

Petición  lóg. — Que  la  gente  llana  no  pueda  vestir  en  estos  reinos  sino 
de  paños  finos  o  de  otros  que,  por  lo  menos,  cuestan  a  veinte  o  veinte  y 
dos  reales  la  vara,  por  lo  que  piden  a  V.  M.  mande  remediarlo. 

CORTES  DJÍ  MADRID  EN  I  55  I 

Petición  39. — Que  los  alguaciles,  así  en  las  causas  civiles  como  crimina- 
les, no  lleven  de  derechos  por  legua  más  de  medio  real,  así  en  las  leguas  de 
ida  como  de  vuelta. 

Petición  98. — Que  se  acreciente  el  salario  a  las  bestias  de  guía  y  ca- 
rretas. 

Petición  109. — Porque  en  estos  reinos  hay  muchos  censos  de  a  diez,  y 
once,  doce  y  trece  mil  el  millar,  suplican  a  S.  M.  no  se  pueda  dar  a  censo  al 
quitar  menos  de  a  catorce  mil  el  millar... 

CORTES  DE  VALLADOLID  DE    1 555 

Petición  II. — Que  se  acreciente  el  salario  a  los  del  Consejo  Real  y  cnan- 
cillerías, porque  los  que  tienen  son  pequeños,  y  las  cosas  están  tres  veces 
más  caras  que  cuando  se  tasaron  los  derechos  que  habían  de  llevar... 

Petición  124. — Que  no  haya  regatones  de  uva  y  mosto,  porque  con  ello 
suben  el  precio  del  vino... 

CORTES  DE  VALLADOLID  DE  1 558 

Petición  10. — Que  se  acrecienten  los  salarios  a  los  del  vuestro  Real  Con- 
sejo, a  los  contadores  y  alcaldes  de  casa  y  Corte  y  cnancillerías,  hasta  cada 
cuatrocientos  mil  maravedíes,  o,  a  lo  menos,  hasta  mil  ducados;  y  a  los  oido- 
res de  las  audiencias  hasta  ochocientos  ducados  por  año,  porque  así  no 
entenderán  en  otros  negocios,  y  estarán  contentos  en  su  oficio. 

Petición  26. — Que  haya  tasa  en  el  herraje  de  las  bestias,  porque  los  al- 
béitares  llevan  por  cada  herradura,  aunque  sean  para  muía,  veinticinco  ma- 
ravedíes y  veinticinco  y  medio,  que  sale  la  libra  de  hierro  a  más  de  cincuenta 
y  cinco  o  sesenta  maravedíes. 

Petición  62. — Que  se  acreciente  el  salario  a  los  receptores  de  las  audien- 
cias. 

De  la  provisión  que  S.  M.  mandó  hacer  el  año  de  1560  acerca  de  la  tasa 
de  las  aves  que  se  toman  para  las  casas  de  S.  M. 

«...que  el  precio  de  las  aves  sea  de  esta  manera:  una  gallina,  real  y  me- 
dio; un  ansarón,  real  y  medio;  un  par  de  palominos,  diez  maravedíes,  y  un 
pollo,  medio  real...» 
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Petición  14.  Suplicamos  a  V.  A.  mande  que  de  aquí  adelante  no  saquen 
ni  lleven  fuera  de  estos  reinos  pan,  ni  ganados,  ni  muías,  ni  caballos,  ni 
otros  mantenimientos,  ni  las  otras  cosas  vedadas,  según  lo  disponen  las  leyes 
de  estos  reinos. 

CORTES  DE  BURGOS  DE  1512 

Petición  16.  Suplicamos  a  V.  A,,  que,  porqué  de  la  saca  de  las  carnes  y 
corambre  que  de  estos  reinos  en  él  se  hacen,  se  siguen  tantos  y  tan  grandes 
daños,  como  es  notorio,  lo  manden  remediar,  porque  de  otra  manera,  se  se- 
guirán grandes  daños  a  estos  reinos. 

CORTES  DE  BURGOS  DE  I  5  I  5 

Petición  32.  Suplican  a  V.  A.  no  dé  lugar  que  ninguna  moneda  se  saque 
de  estos  reinos,  pues  está  prohibido  por  leyes  de  ellos,  y  el  perjuicio  es  tan 
general,  que  V.  A.  mande  proveer  y  remediar... 

CORTES  DE  VALLADOLID  DE  1518 

Petición  16.  Que  V.  A.  no  permita  que  oro  ni  plata,  ni  moneda  amone- 
dada salga  de  estos  reinos,  porque  haciéndose  así,  será  un  bien  notorio  para 
estos  reinos. 

Petición  18.  Que  V.  A.  mande  que  no  se  puedan  sacar  caballos  del  reino, 
por  ser  cosa  tan  necesaria... 

Peticióji  45.  Suplican  a  V.  A.  mande  guardar  las  pragmáticas  de  estos 
reinos,  que  vedan  el  traer  los  brocados,  e  dorados,  e  plateados,  e  hilo  tirado, 
o  en  traer  de  las  sedas,  se  dé  orden  cual  convenga  al  reino. 

Petición  81.  Que  V.  A.  mande  que  las  carnes  no  salgan  de  estos  reinos, 
porque  a  causa  de  dejarlas  salir,  no  hay  carnes  que  comer  en  eilos... 

CORTES  DE  SANTIAGO  Y  CORUÑA  DE  I52O 

Petición  4.  Suplican  a  V.  M.  que  mande  dar  orden  en  que,  de  aquí  en 
adelante,  no  se  saque  oro  ni  plata,  ni  moneda  amonedada,  ni  caballos  ni 
otras  cosas  vedadas,  conforme  a  las  leyes  de  estos  reinos. 

Petición  58.  Que  no  se  saque  de  estos  reinos  pan  ni  carne  a  otros  reinos, 
por  cuanto  de  haberse  sacado  y  de  haberse  permitido,  están  muy  caras  las 
carnes  y  el  pan  en  estos  reinos. 
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Petición  69.  Que  la  saca  del  pan  se  vede  y  asimismo  la  de  las  carnes, 
porque  no  sacándose  fuera  de  estos  reinos,  será  causa  de  que  valga  a  más  ra- 
zonables precios. 

Petición  81.  Para  que  no  se  saquen  caballos  del  reino,  que  se  ejecuten 
las  leyes  y  pragmáticas  dictadas. 
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Petición  21.  Que  se  mande  guardar  el  vedamiento  de  la  saca  del  pan 
por  mar  y  por  tierra,  fuera  de  estos  reinos,  y  que  asimismo  no  se  puedan  sa- 
car ganados  de  estos  reinos,  porque  es  gran  daño  y  conviene  remediarlo. 

CORTES  DE  MADRID  DE  1528 

Petición  17.    Que  no  se  saque  moneda  de  estos  reinos. 

Petición  35.  Suplican  a  V.  M.  mande  guardar  el  vedamiento  de  sacar  de 
estos  reinos  las  cosas  vedadas,  especialmente  las  carnes  y  el  pan... 

Petición  70.  Que  no  se  saquen  de  estos  reinos  cueros  de  bueyes  ni  va- 
cas, ni  cordovanes  ni  otra  corambre  alguna,  porque  a  causa  de  esto  ha  su- 
bido el  precio  del  calzado... 

Petición  84.  Que  no  cese  el  trato  de  la  mercadería  de  estos  reinos  en 
Francia  e  Inglatera... 

Petición  120.    Que  no  se  saque  de  estos  reinos  la  moneda  de  oro... 
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Petición  40.    Que  no  se  saque  moneda  de  estos  reinos.. 
Petición  45.    Que  no  se  saque  pan  de  estos  reinos... 

Petición  46.  Que  no  entre  en  estos  reinos  seda  en  capullo,  ni  madeja  de 
ninguna  parte  fuera  del  reino... 

Petición  g8.    Que  en  estos  reinos  no  entre  vino  de  Aragón... 

Petición  99.    Que  en  este  reino  no  se  metan  sábanas  viejas  de  Francia... 

Petición  117.  Que  no  entre  ningún  ganado  de  estos  reinos  en  los  de  Ara- 
gón y  Valencia... 


CORTES   DE   MADRID   DE  1534 


Petición  93.    Que  no  se  saque  moneda  de  estos  reinos... 
Petición  112.    Que  se  ponga  gran  recaudo  en  la  saca  de  las  cosas  ve- 
dadas.. 

Petición  113.  Que  se  dé  orden  para  que  no  se  saquen  los  cordovanes  de 
estos  teinos... 
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Petición  56.  Que  no  se  saquen  cordovanes  de  estos  reinos,  y  que  se  pon- 
ga en  el  capítulo  de  las  cosas  vedadas. 

Petición  58.  Que  no  saque  de  estos  reinos  hierro  y  aceró  para  Francia  y 
otras  partes... 

Petición  84.  Que  no  entre  en  estos  reinos  seda  en  capullo  ni  madeja  de 
otros  reinos,  excepto  en  telas  de  cedazo... 

Petición  145.  Que  no  se  saque  pan  y  ganado  y  otros  mantenimientos 
fuera  de  estos  reinos... 

CORTES  DE  TOLEDO  DE    I 538 

Petición  76.  En  muchas  de  las  cortes  pasadas  se  ha  suplicado  a  Vuestra 
Majestad  ordenara,  que  no  se  sacasen  corambres  ni  cordovanes  de  estos  rei- 
nos, por  la  carestía  que  sucedía  con  ello  en  el  precio  del  calzado,  por  lo  que 
suplicamos  a  V.  M.  lo  mande  proveer  como  está  suplicada. 

Petición  79.  Suplicamos  a  V.  M.  que  cese  la  toma  que  se  hacía  a  los 
mercaderes  y  otras  personas  que  traían  oro  de  las  Indias,  por  los  inconve- 
nientes que  se  expresan  en  las  cortes  pasadas  de  Valladolid. 

CORTES  DE  VALLADOLID  DE  1542 

Petición  74.  Que  siendo  grande  la  carestía  que  hay  del  calzado,  y  porque 
ésta  se  remedie,  suplicamos  a  V.  M.  mande,  so  grandes  penas,  que  ninguna 
persona  pueda  sacar  fuera  de  estos  reinos,  cordovanes  ni  otros  cueros  al- 
gunos... 

Petición  75.  Suplicamos  a  V.  M.  mande  que  no  se  pueda  sacar  fuera  de 
estos  reinos  la  vena  del  hierro,  ni  acero,  ni  carnes,  ni  se  dé  licencia  para 
sacar  pan... 

CORTES  DE  VALLADOLID  DE  1544 

Petición  4.  Suplicamos  a  V.  M.  disponga  que  ninguna  persona  pueda  me- 
ter ni  vender  naipes  en  estos  reinos  so  grandes  penas... 

Petición  51.  Que  la  moneda  de  plata  que  se  ha  labrado  y  labrare  en  la 
Nueva  España,  que  es  del  mismo  peso  y  valor  que  la  de  estos  reinos,  dis- 
ponga V.  M.  se  pueda  meter  en  ellos,.. 

Petición  52.  Que  se  dé  licencia  para  que  se  puedan  traer  las  ropas  que, 
hasta  ahora,  están  hechas  con  torcidos,  sin  embargo  del  vedamiento  e  pre- 
gón que  se  hizo  para  que  no  se  trajesen... 

CORTES  DE  VALLADOLID  DE  1548 

Petición.  113.  Que  en  estos  reinos  se  ejecuten  las  leyes  que  están  hechas 
para  prohibir  la  saca  de  las  carnes  de  estos  reinos,  y  que  se  mande  que  no 
se  saquen  carnes  de  estos  reinos... 

Petición  Í24.  Suplicamos  a  V.  M.  mande,  que  ningún  extranjero  pueda  en- 
tender ni  contratar  en  estos  reinos  en  arrendar  ningunas  rentas,  ni  comprar 
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lanas,  ni  sedas,  ni  hierro,  ni  acero,  ni  otras  mercaderías  ni  mantenimientos, 
pues  consta  el  daño  que  de  ello  V.  M.  y  sus  reinos  reciben,  y  por  mano  de 
los  dichos  exranjeros  se  tiene  por  cierto,  que  se  sacan  y  han  sacado  muchos 
dineros  de  estos  reinos... 

Petición  12 j.  Que  V.  M.  mande  prohibir  las  mercaderías  de  vidrios,  mu- 
ñecas, cuchillos,  naipes,  dados  y  otras  cosas  semejantes  que  vienen  a  estos 
reinos  y  se  traen  de  fuera  de  ellos,  y  que  no  anden  ni  entren  en  estos  reinos 
de  otros  estraños  las  cosas  sobredichas,  ni  tiendas  de  bohoneros... 

Petición  145.  Suplican  a  V.  M.  mande  a  todas  las  justicias  que  no  se  eche 
guarnición  alguna  en  sayos,  capas  y  demás  ropas  de  vestir. 

Petición  148.  Suplicamos  a  V.  M.  mande  con  todo  rigor,  se  guarden  las 
leyes  que  hablan  cerca  del  sacar  fuera  de  estos  reinos  la  moneda  de  oro  y 
plata... 

Petición  151.  Que  no  se  saquen  cordo vanes  labrados  y  por  labrar  en  bor- 
ceguíes y  guantes  en  mucha  cantidad  para  reinos  extraños,  a  cuya  causa  los 
que  quedan  se  venden  a  excesivos  precios,  y  de  ahí  viene  la  carestía  de  todo 
calzado... 

Petición  154.  Suplican  a  V.  M.  mande  que  los  mercaderes  de  paños  y 
lienzos  guarden  la  pragmática,  que  declara  la  orden  que  han  de  tener  en  las 
tiendas,  y  que  no  tengan  colgado  a  las  puertas  paños  ni  lienzos,  porque  te- 
niéndolos reciben  engaño  en  la  compra  de  las  mercaderías. 

Petición  155.  Suplican  a  V.  M.  mande  que  el  pescado  y  otros  manteni- 
mientos que  se  traen  a  las  ferias  y  mercados  los  vendan  al  peso  y  no  a  ojo, 
porque  así  cesará  el  engaño  de  que  una  carga  trae  diez  arrobas,  cuando  no 
viene  a  pesar  ocho. 

Petición  136.  Que  no  se  gaste  oro  ni  plata  en  estos  reinos  para  guada- 
macíes. 

Petición  IÓ2.  Que  no  haya  regatones  de  pan,  ni  carnes,  ni  pescado  fres- 
co, ni  salado,  ni  de  otros  ningunos  mantenimientos,  por  el  gran  daño  y  per- 
juicio que  de  ello  viene  a  estos  reinos. 

Petición  169.  Que  no  pudiendo  vestir  la  gente  llana  sino  de  paños  finos 
que  por  lo  menos  cuestan  a  veinte  o  veintidós  reales  la  vara,  suplicamos 
a  V.  M.  mande  la  orden  que  se  podrá  tener  para  que  pudiesen  vestir  más 
barato,  y  si  será  bien,  a  falra  de  no  hacerse  en  el  reino,  que  entrasen  paños 
forasteros. 

Petición  178.  Que  el  hierro  y  acero  no  salga  de  estos  reinos  y  se  com- 
prendan en  las  cosas  vedadas,  y  que  no  se  saque  para  Francia  ni  Portugal,  ni 
para  otras  partes  fuera  de  estos  reinos. 

Petición  204.  Que  las  justicias  de  los  puertos  no  consientan  ni  den  lugar 
que  se  vendan  a  extrangeros  las  naos  de  grandes  portes. 

Petición  212.  Que  ningún  pescador  pueda  vender  pescado  a  extrangeros 
del  reino,  sino  fuere  para  que  se  consuma  y  gaste  en  estos  reinos,  y  que  nin- 
guno los  cargue  para  la  mar  sino  fuera  para  las  ciudades  y  villas  de  estos. 
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Petición  214.  Otrosí  decimos  que  como  quiera  que  ha  muchos  días,  y 
por  experiencia  vemos  el  crescimiento  del  precio  de  los  mantenimientos, 
paños  y  sedas  y  cordovanes  y  otras  cosas,  de  que  en  estos  reinos  hay  gene- 
ral uso  y  necesidad,  y  avernos  entendido  que  esto  viene  de  la  gran  saca  que 
de  estas  mercaderías  se  hacen  para  las  Indias,  por  parecemos  justo  que 
pues  aquellas  provincias  eran  nuevamente  ganadas  y  acrecentadas  a  la  co- 
rona y  patrimonio  real  de  V.  M.  y  unida  a  la  de  estos  reinos  de  Castilla,  era 
cosa  razonable  ayudarles  en  todo,  no  se  ha  tratado  de  ello  hasta  agora  que, 
muy  poderoso  señor,  las  cosas  son  venidas  a  tal  estado,  que  no  pudiendo  ya 
la  gente  que  vive  en  estos  reinos  pasar  adelante,  según  la  grandeza  de  los 
precios  de  las  cosas  universales  y  mirando  en  el  remedio  para  suplicar  por 
él,  avernos  entendido  que  de  se  llevar  de  estos  reinos  a  las  dichas  Indias  estas 
mercaderías,  no  solamente  estos  reinos,  si  no  las  mismas  Indias  son  gra- 
vemente perjudicadas,  porque  de  las  más  de  las  cosas  que  se  les  llevan, 
de  ellas  tienen  en  ellas  proveimiento  bastante  si  usasen  de  él;  porque  como 
es  notorio  en  aquellas  provincias  hay  mucha  lana  y  mejor  que  en  estos  rei- 
nos, de  que  se  podrían  hacer  buenos  paños  de  algodón,  de  que  es  general 
costumbre  de  vestirse  en  aquellas  partes,  y  ansi  mismo  en  algunas  provin- 
cias de  las  dichas  provincias,  hay  sedas  de  que  se  podrían  fabricar  y  hacer 
muy  buenos  rasos  y  terciopelos,  que  se  podrían  proveer  los  demás  y  en 
ellas  hay  bastante  corambre  que  se  proveen  otras  provincias,  como  es  noto- 
rio, lo  cual  todo  dejan  los  que  allí  viven  de  hacer  y  fabricar,  por  llevárseles 
todo  de  estos  reinos;  y  ansí  mismo  en  ropas  y  vestidos  que  de  acá  se  les  lle- 
van, de  que  las  dichas  Indias  y  estos  vuestros  reinos  de  Castilla  son  muy 
perjudicados;  porque  con  esta  ocasión  los  naturales  de  estos  reinos  que 
están  en  aquellas  partes  de  Indias,  no  tienen  la  cuenta  y  cuidado  de  traba- 
jar que  conviene  que  tengan  nuevos  pobladores,  y  consumen  y  gastan  vana- 
mente y  como  hombres  ociosos  y  sin  ningún  oficio  lo  que  en  aquellas  partes 
ganan,  y  los  que  acá  tenían  oficios  y  han  pasado  en  ellas  y  podrían  vivir  de 
sus  oficios  no  los  quieren  usar,  y  como  hombres  de  mal  sosiego  buscan  bu- 
llicios y  desasosiegos  en  que  se  ocupan,  como  la  experiencia  lo  ha  mostrado 
en  las  resoluciones  pasadas  y  presentes,  de  que  nuestro  señor  y  V.  M.  han 
sido  tan  deservidos,  y  con  las  riquezas  dellos  hay  tantos  excesos  en  los  ves- 
tidos de  los  hombres  y  de  las  mujeres  que  en  ellos  residen,  que  ni  ellos 
pueden,  cumplir  con  su  intención  que  fué  y  es  de  se  crecentar,  ni  dar  lugar 
a  que  los  de  estos  reinos  de  Castilla  podamos  pasar  y  vivir,  porque  por 
ocasión  de  las  grandes  ganancias  que  los  mercaderes  que  tratan  en  las  di- 
chas Indias,  hacen  y  compran  las  mercaderías  adelantadas  dos  y  tres  años  y 
a  precios  muy  excesivos,  y  las  venden  en  las  dichas  Indias  a  tales  precios 
que  pueden  sufrir  el  haber  antepuesto  el  dinero,  y  la  dilación  del  tiempo  de 
la  ida  y  vuelta,  y  la  careza  de  la  primera  venta  y  dineros  de  V.  M.  y  aven- 
tura de  la  mar,  de  cuya  causa  los  mercaderes  que  las  hacen  no  las  quieren 
ya  dar  para  estos  reinos,  ni  pueden  por  estar  prendados  mucho  tiempo  antes 
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de  los  que  tratan  en  las  dichas  Indias,  de  que  las  unas  tierras  y  las  otras 
son  muy  perjudicadas,  y  pues  estos  reinos  y  aquellos  son  de  V.  M.  justo  es 
mande,  que  luego  se  junten  los  del  Consejo  de  las  Indias  con  los  del  vuestro 
muy  alto  y  Real  Consejo  y  traten  y  platiquen  del  remedio  deste  daño,  así 
por  lo  que  toca  a  estos  reinos  como  a  los  de  las  Indias;  y  pues  es  así  que 
los  de  aquellas  partes  pueden  competentemente  pasar  con  las  mercaderías 
de  sus  tierras,  V.  M.  defienda  la  saca  de  ellas  de  estos  reinos  para  las  dichas 
Indias,  porque  con  el  crecimiento  y  riqueza  que  las  unas  tierras  y  las  otras 
harán,  y  dineros  de  rentas  ordinarias  que  V.  M.  podrá  llevar,  de  lo  que  se 
vendiese  y  eontratase  en  las  dichas  Indias,  V.  M.  podrá  recibir  mayor  ser- 
vicio y  aprovechamiento  de  los  unos  reinos  y  de  los  otros,  que  agora  rescibe 
con  los  dineros  que  de  la  saca  de  ellas  V.  M.  lleva,  y  como  en  cosa  tan  uni- 
versal y  de  tanta  importancia,  le  suplicamos  mande  proveer  con  la  brevedad 
y  miramiento  que  el  caso  requiere.  A  esto  vos  respondemos  que  mandamos, 
que  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias  se  junten  con  los  del  nuestro  Con- 
sejo Real  y  platiquen  sobre  vuestra  suplicación,  y  se  resuelva  en  lo  que  pa- 
reciese que  convenga  proveer  y  nos  avisen  de  la  resolución  que  tomaren, 
para  que  vista,  nos  podamos  mejor  determinar. 

CORTES  DE   MADRID   DE  1551 

Petición  78.  Por  leyes  de  estos  reinos  está  prohibida  la  saca  de  las  cosas 
vedadas,  y  no  guardándose  con  el  rigor  que  conviene  suplicamos  a  V.  M. 
mande  proveer  jueces  que  ejecuten  contra  los  que  sacan  cosas  vedadas. 

Petición  8o.    Que  no  saquen  monedas  del  reino... 

Petición  82.  Por  leyes  del  reino  está  vedada  la  saca  de  muías  y  acémilas, 
y  por  haber  gran  carestía  de  ellas,  suplicamos  a  V.  M.  mande  que  la  ley  que 
dispone  la  pena  del  que  sacare  caballos,  se  entienda  a  los  que  sacaren  muías 
y  acémilas. 

Petición  84.  Que  V.  M.  sea  servido  mandar,  que  libremente  se  puedan 
meter  en  estos  reinos  seda  en  madeja  e  de  cualquier  manera  que  sea  para 
que  haya  más  abundancia,  e  que  la  seda  de  estos  reinos  no  salga  fuera  de 
ellos... 

Petición  97.  Que  se  dé  orden  y  tasa  para  las  gallinas  que  toman  para  el 
gasto  de  la  casa  de  V.  M.,  pues  las  cosas  han  subido  en  tan  excesivos  pre- 
cios, que  la  tasa  es  muy  baja. 

Petición  98.  Suplicamos  a  V.  M.  mande  acrecentar  el  salario  de  las  carre- 
tas y  bestias  de  guía  que  se  emplean  para  mudar  vuestra  casa  y  Corte,  y  que 
de  aquí  en  adelante  se  tase  cuantas  son  menester,  y  a  que  personas  se  han 
de  dar  y  cuantas,  y  así  se  darán  dichas  carretas  y  bestias  de  guía  por  justo 
precio  a  quien  debiere  y  no  a  oficiales  y  bodegoneros. 

Petición  114.  Que  no  se  traiga,  ni  venda,  ni  labre  en  estos  reinos,  ni  se 
dore  ni  platee  sobre  ninguna  cosa,  pues  es  inútil  y  de  mucho  gasto  y  el  oro 
se  pierde. 
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Petición  123.  Que  los  extrangeros  no  puedan  tratar  en  estos  reinos  en 
ningún  genero  de  sostenimientos,  ni  mercaderías  propias  de  estos  reinos,  si 
no  que  las  traigan  de  otras  partes  a  ellos,  porque  no  es  justo  que  lo  propio 
de  estos  reinos  se  trate  en  ellos  por  extrangeros,  si  no  por  los  naturales  de 
ellos. 

Petición  123.  Que  no  se  pueda  comprar  vino  para  vender,  porque  de 
esta  manera  no  se  encarecerá  en  los  pueblos  donde  se  usa. 

Petición  130.  Una  de  las  causas  que  ha  habido  de  la  carestía  de  todas  las 
cosas  en  estos  reinos  es,  que  cada  oficio  tiene  cofradías  y  ordenanzas  de  ellos, 
y  algunas  confirmadas  por  los  del  vuestro  Real  Consejo,  y  resulta  que  de  las 
dichas  juntas  ponen  precio  a  las  cosas  que  han  de  vender,  de  lo  que  resulta 
gran  daño  y  perjuicio,  por  lo  que  suplican  a  V.  M.  mande  que  se  deshagan 
dichas  cofradías. 

Petición  737.  Que  los  vestidos  sean  moderados  y  se  cumplan  las  órdenes 
que  se  dieron  sobre  los  trajes  según  la  diversidad  de  las  personas. 

Petición  143.  Suplicamos  a  V.  M.  mande  que  no  se  saquen  paños  ni  la- 
nas, ni  añinos  para  el  reino  de  Portugal,  y  así  habrá  en  buen  precio  paños 
de  baja  ley  en  estos  reinos. 

Petición  146.  Suplicamos  a  V.  M.  que  ninguna  persona  vaya  a  comprar 
paños  ni  sedas  a  los  lugares  donde  se  labrare,  para  tornar  a  vender  a  las  fe- 
rias, ni  en  las  ferias  ninguno  los  compre  para  tornar  a  revender  en  ellas  ni 
fuera  de  ellas,  de  tal  manera  que  ninguno  pueda  comprar  paño  ni  seda  para 
venderlo  a  otros,  sino  que  solamente  lo  puedan  comprar  del  que  labrare 
paño  y  seda  el  que  lo  hubiere  menester  para  su  uso,  o  mercaderes  para  lo 
vender  por  varas  para  gastar... 

Petición  147.  Que  ninguna  persona  compre  pastel,  ni  rubia  ni  rasuras,  ni 
los  otros  materiales  necesarios  para  el  obraje  de  los  paños,  sino  las  mismas 
personas  que  los  labran... 

Petición  155.  Suplicamos  a  V.  M.  mande  que  no  se  saquen  ningún  géne- 
ro de  cueros  de  estos  reinos  en  pelo  ni  curtido,  ni  hecho  en  obra  ni  calzado, 
ni  en  otra  manera  por  la  gran  falta  que  hay  e  carestía  en  estos  reinos. 

Petición  737.  Por  hacer  merced  a  estos  reinos  V.  M.  ha  vedado,  que  no 
se  saque  pan,  e  ganado  e  otras  muchas  cosas  más,  y  puesto  que  no  se  cum- 
ple, suplicamos  a  V.  M.  que  no  se  saquen  ni  dé  licencia  para  las  cosas  veda- 
das, pues  de  poco  provecho  obra  la  ley,  si  se  da  licencia  particular  que  re- 
dunde en  daño  de  estos  reinos... 
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III 

PRAGMÁTICA  DE  31  DE  MAYO  DE  1552 

Don  Carlos  por  la  divina  clemencia  emperador  semper  augusto,  rey  de 
Alemania,  doña  Juana  su  madre  y  el  mismo  don  Carlos  por  la  gracia  de 
Dios,  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusa- 
lén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallor- 
ca, de  Sevilia,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de 
los  dos  Algarves,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canarias,  de  las 
Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano,  condes  de  Flandes  y  de  Tirol, 
etcétera.  A  los  del  nuestro  Consejo,  presidentes  y  oidores  de  las  nuestras 
audiencias,  alcaldes  de  la  nuestra  casa  y  corte  y  cnancillerías,  y  a  todos  los 
corregidores,  asistentes,  gobernadores,  alcaldes,  alguaciles  y  otros  cuales- 
quier  jueces  y  justicias  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  los  vuestros 
reinos  y  señoríos,  y  a  cada  uno  y  qualquier  de  vos  en  vuestros  lugares  y  ju- 
risdicciones, y  a  otros  qualesquier  persona  de  qualquier  estado  y  condición 
que  sean,  a  quien  lo  contenido  en  esta  nuestra  carta  atañen  y  atañer  pueden 
en  cualquiera  manera,  salud  y  gracia.  Sepades  que  por  los  procuradores  de 
cortes,  que  vinieron  a  esta  villa  de  Madrid  este  presente  año  y  otras  muchas 
personas,  nos  ha  sido  suplicado  con  mucha  instancia,  mandásemos  poner  re- 
medio en  la  carestía  grande  que  hay  en  estos  reinos  en  las  carnes,  lanas,  pa- 
ños, yerbas,  corambre,  calzado  y  otras  cosas  en  que  ha  habido  y  a.L  presente 
hay  gran  desorden,  y  para  poner  algún  remedio  en  ello  mandamos  juntar 
personas  expertas  y  celosas  del  bien  público,  para  que  platicasen  y  diesen 
su  paracer  de  lo  que  se  debía  proveer  cerca  de  ello,  los  quales  habiendo  mu- 
chas veces  platicado  y  conferido  dieron  sus  pareceres;  y  vistos  en  el  nuestro 
Consejo  y  oidos  sobre  ella,  y  consultado  con  el  serenísimo  principe  don  Feli- 
pe, nuestro  muy  caro  y  muy  amado  hijo,  gobernador  de  estos  reinos,  por  au- 
sencia de  mí  el  rey,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra 
carta,  por  la  cual  mandamos  que  se  guarde  y  ejecute  lo  que  está  proveído  y 
mandado  cerca  de  las  lanas  y  carnes  por  dos  nuestras  pragmáticas,  dadas  en 
la  ciudad  de  Toro,  en  veinte  y  tres  días  del  mes  de  abril  de  este  presente 
año  de  la  data  de  esta  nuestra  carta,  y  que  para  el  remedio  de  lo  demás  que 
nos  han  suplicado  se  guarde,  y  cumpla  y  ejecute  lo  siguiente: 

CAPITULO  I 

Mandamos  que  ninguno  sea  osado  de  arrendar  dehesas  de  yerba  no  te- 
niendo ganados  para  ello,  so  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bie- 
nes, y  si  no  los  tuviere  le  sean  dados  cien  azotes,  y  el  tal  arrendamiento  no 
valga,  y  permitimos  que  el  que  tuviere  ganado  pueda  arrendar  la  yerba  que 


hubiere  menester  para  ello  y  una  tercia  parte  más,  y  si  algo  le  sobrase  de 
ella  y  la  quisiese  vender,  la  haya  de  dar  y  dé  a  otro  que  tenga  ganado  qual 
el  quisiere  por  el  mesmo  precio  que  le  costó,  sin  le  llevar  directo  ni  indirec- 
to más  por  ello,  so  pena  de  perdimiento  de  todo  el  ganado  que  tuviere. 

CAPITULO  II 

Otrosí  mandamos  que  todas  las  dehesas  así  nuestras  como  de  iglesias, 
órdenes,  y  monasterios  y  hospitales,  y  consejos  y  de  otras  qualesquier  per- 
sonas, que  se  han  rompido  las  que  eran  para  ganado  ovejuno  de  ocho  años  a 
esta  parte,  y  las  que  eran  para  ganado  vacuno  de  doce  años  a  esta  parte  se 
reduzcan  a  pasto  como  lo  eran  antes,  con  que  si  algunos  contratos  o  arren- 
damientos estuviesen  hechos  de  las  tales  dehesas  ante  escribano  público,  has- 
ta el  día  de  la  data  de  esta  nuestra  carta  para  labor  o  a  pasta  y  labor  aque- 
llos se  guarden,  no  habiendo  intervenido  en  ello  fraude  ni  cautela,  y  en  lo 
que  toca  a  lo  público  y  concegil  mandamos,  que  se  guarde  la  carta  por  nos 
dada  en  la  villa  de  Valladolid  a  veinte  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y  qui- 
nientos y  cincuenta  y  un  años. 

CAPITULO  III 

Otrosí  mandamos  que  no  se  saquen  fuera  de  estos  reinos  paños,  ni  fri- 
sas, ni  sayales,  ni  jergas,  ni  cosa  hilada  de  lana,  ni  cardada,  ni  peinada,  ni  te- 
ñida para  labrarlos,  so  las  penas  en  que  caen  los  que  sacan  cosas  vedadas 
fuera  de  estos  reinos. 

CAPITULO  IV 

Y  mandamos  que  ninguno  sea  osado  de  comprar  en  estos  reinos  paños 
algunos  en  hilaza,  ni  en  jerga,  ni  batanados  para  los  tornar  a  vender  en  la 
misma  especie  y  forma  que  los  compró,  so  pena  que  el  que  lo  hiciere  pierda 
el  paño  y  el  valor  de  otro  tanto,  y  los  que  tuvieren  tiendas  públicas  puedan 
comprar  paños  hechos  y  acabados  para  los  vender  en  sus  tiendas  a  la  vara 
y  no  de  otra  manera,  so  la  dicha  pena. 

CAPITULO  V 

Y  por  que  por  experiencia  se  ha  visto  que  una  de  las  cosas  porque  se  han 
encarecido  y  subido  el  precio  de  los  paños,  es  haber  habido  regatones  de 
pastel  y  rubia,  y  alumbres  y  rasuras,  que  son  los  materiales  más  necesarios 
para  el  obraje  de  los  paños,  mandamos  que  las  personas  que  trujeren  pastel 
a  estos  reinos  de  fuera  de  ellos,  no  puedan  comprar  por  sí  ni  por  interpósi- 
ta  persona,  pastel  alguno  en  estos  reinos  de  los  que  trujeren  a  vendello  en 
ellos,  so  pena  de  perdimiento  del  pastel  que  así  comprare  con  el  valor  de 
otro  tanto,  y  que  los  hacedores  de  paños  y  tintoreros  lo  puedan  comprar 
en  los  puertos  y  otras  partes  libremente  para  gastarlo  en  los  dichos  paños 
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y  no  para  lo  revender,  so  la  dicha  pena;  y  que  también  puedan  comprar  el 
dicho  pastel  cualesquier  persona  en  los  dichos  puertos  con  que  lo  traigan  a 
los  lugares  do  hubiere  obraje  de  paños,  y  allí  lo  vendan  solamente  a  hacedo- 
res de  paños  o  tintoreros  para  los  gastar  en  sus  paños  o  tintes,  so  la  dicha 
pena;  y  porque  somos  informados  que  algunas  personas  hasta  aquí  han  en- 
vuelto el  pastel  malo  con  el  bueno,  lo  que  ha  redundado  mucho  daño  a  la 
cosa  pública  y  a  los  que  lo  han  comprado,  mandamos  que  no  se  envuelva  un 
pastel  con  otro,  so  la  dicha  pena. 

CAPITULO  VI 

Mandamos  que  ninguno  pueda  comprar  rubia  para  la  revender  dentro  de 
diez  leguas  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  donde  hay  obraje  de  paños,  so 
pena  que  la  pierda  con  otro  tanto,  y  fuera  de  las  dichas  diez  leguas  la  pue- 
den comprar  los  hacedores  de  paños  y  tintoreros  a  otras  qualesquier  perso- 
nas para  la  gastar  en  sus  paños  y  tintes,  y  la  puedan  vender  a  los  hacedores 
de  paños  y  tintoreros  para  la  gastar  en  los  dichos  paños  y  tintes  y  no  a  otra 
persona  alguna,  so  la  dicha  pena,  y  que  los  tales  hacedores  de  paños  y  tin- 
toreros a  quien  se  permite  que  la  vendan,  no  la  puedan  vender,  si  no  que  la 
gasten  en  sus  paños  y  tintes,  so  la  dicha  pena. 

CAPITULO  VII 

Y  mandamos  que  no  haya  revendedores  de  alumbre  ni  rasura  para  obra- 
je de  los  dichos  paños;  pero  permitimos  que  las  personas  que  lo  quisieren 
comprar  para  lo  llevar  a  las  ciudades,  villas  y  lugares  donde  hubiere  obraje 
de  paños,  lo  puedan  hacer  con  que  lo  vendan  a  los  hacedores  de  paños  o 
tintoreros,  para  hacer  los  dichos  paños  y  no  a  Otras  personas  algunas,  so  la 
dicha  pena. 

CAPITULO  VIII 

Otrosí  mandamos  que  no  se  saque  de  estos  reinos  por  mar  ni  por  tierra 
seda  floja  ni  torcida,  ni  tejida,  so  las  penas  en  que  caen  los  que  sacan  cosas 
prohibidas  fuera  de  estos  reinos;  y  mandamos  que  el  arrendador  de  las  ren- 
tas de  las  sedas,  ni  sus  fiadores  ni  factores,  ni  los  anees  ni  marchamadores,  ni 
otra  persona  alguna  que  tuviere  cargo  en  la  administración  de  la  dicha  ren- 
ta, no  puedan  comprar  ni  compren  por  sí  ni  por  interpósita  personas  para 
tornar  a  vender  ninguna  seda  en  mazo  ni  en  madeja,  ni  en  otra  manera  en  las 
alcaicerías  del  reino  de  Granada  ni  fuera  de  ellas,  so  pena  que  lo  haya  per- 
dido con  el  valor  de  otro  tanto. 

CAPITULO  IX 

Y  mandamos  qne  qualesquier  personas  que  tuvieren  por  trato  de  hacer 
tejer  seda,  puedan  tomar  por  el  tanto  la  seda  que  qualesquier  mercader 
comprara  para  tornar  a  vender  dentro  de  diez  días  después  que  lo  hubieren 
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comprado,  obligándose  que  las  tejerán  o  harán  tejer  para  la  vender  por  jun- 
to o  por  menudo  y  no  en  otra  manera,  so  la  dicha  pena. 

CAPITULO  X 

Otrosí  mandamos  que  no  se  saquen  fuera  de  estos  reinos  cueros  de  nin- 
guna calidad  que  sea  al  pelo  ni  adobados,  ni  en  obras  hechas,  ni  guadama- 
cíes ni  guantes,  so  las  penas  en  que  caen  los  que  sacan  cosas  vedadas  fuera  de 
estos  reinos. 

CAPITULO  XI 

Y  mandamos  que  no  se  hagan  en  estos  reinos  guadamacíes  todos  dorados 
o  plateados  salvo  para  cosas  de  iglesias,  y  que  solamente  se  puedan  labrar 
guadamacíes  con  cenefas  doradas  o  plateadas,  so  pena  que  lo  que  de  otra 
manera  se  hiciera  sea  perdido,  y  que  no  se  hagan  en  estos  reinos  guantes  de 
cordovan,  so  la  dicha  pena. 

CAPITULO  XII 

Otrosí  mandamos  que  ninguno  pueda  comprar  cueros  al  pelo  de  ninguna 
calidad  que  sean  para  los  tornar  a  vender  al  pelo,  y  que  el  que  los  compra- 
re los  venda  curtidos  y  adobados  para  gastar  en  obras,  los  quales  no  los 
pueden  vender  sino  a  oficiales  que  los  hayan  de  gastar  en  sus  oficios,  y  ven- 
derlos en  obras  hechas  en  sus^tiendas  públicas,  o  alguno  que  los  quiera  para  el 
gasto  de  su  propia  casa  y  no  para  tornarlos  a  vender,  so  pena  que  lo  hayan 
perdido  con  el  valor  de  otro  tanto. 

CAPITULO  XIII 

Otrosí  mandamos  que  ninguno  compre  obras  fechas  de  cuero  para  las 
tornar  a  revender  ni  usar  de  regatonería  en  ello,  so  la  dicha  pena.  Pero  per- 
mitimos que  en  las  ciudades  de  Granada  y  Córdoba  se  pueda  comprar  para 
llevar  a  las  ferias  que  se  hacen  en  estos  reinos  y  a  otras  qualesquier  partes 
de  ellos,  obras  fechas  de  cuero  para  aderezos  de  caballos  y  borceguíes,  y 
que  en  las  dichos  ferias  y  lugares  puedan  comprarlos  cualquier  persona  que 
tuvieren  tiendas  públicas,  para  lo  vender  en  ellas  por  menudo  y  no  de 
otra  manera,  so  la  dicha  pena,  y  que  de  fuera  de  estos  reinos  se  pue- 
dan traer  y  meter  cuero  y  qualesquier  obras  fechas  para  lo  tornar  a 
vender. 

CAPITULO  XIV 

Y  mandamos  que  ningún  zapatero  ni  otro  ningún  oficial  de  hacer  obras 
de  cuero  curta  ni  tenga  a  su  cargo  tenería  alguna. 
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CAPITULO  XV 

Otrosí  mandamos  que  los  obligados  a  dar  abasto  de  pescado  en  los  pue- 
blos y  bastecedores  de  ellos,  puedan  tomaren  los  puertos  y  en  las  ferias  y 
en  mercados  que  se  hacen  en  estos  reinos  por  el  tanto,  el  pescado  que  otros 
tuvieren  comprado  para  revender  dentro  de  dos  días,  después  que  le  hubie- 
ren comprado,  pagando  a  los  compradores  lo  que  les  hubiere  costado  y  las 
costas  que  hubieren  fecho,  llevando  testimonio  como  están  obligados  o  bas- 
tecedores de  los  dichos  lugares  en  que  se  declare  la  cantidad  que  van  a 
comprar,  y  que  en  un  año  no  se  les  dé  más  de  un  testimonio,  y  en  las  espal- 
das se  ponga  las  compras  que  hacen,  porque  no  puedan  comprar  ni  tomar 
por  el  tanto  más  de  lo  que  hubieren  menester,  con  que  el  tal  obligado  o  bas- 
tecedor no  lo  pueda  tornar  a  vender,  si  no  fuere  en  cumplimiento  de  su  obli- 
gación, so  pena  que  lo  haya  perdido  con  otro  tanto  más,  y  concurriendo  en 
la  dicha  compra  por  el  tanto  un  obligado  y  un  bastecedor,  prefiera  el  obliga- 
do al  bastecedor. 

CAPITULO  XVI 

Otrosí  mandamos  que  las  cofradías  que  hay  en  estos  reinos  de  oficiales 
se  deshagan  y  no  las  haya  de  aquí  en  adelante,  aunque  estén  por  nos  confir- 
madas, y  que  a  título  de  los  tales  oficios  no  se  puedan  juntar  ni  hacer  cabil- 
do ni  ayuntamiento,  so  pena  de  cada  diez  mil  maravedíes  y  destierro  de 
un  año  del  reino;  y  por  que  conviene  que  los  dichos  oficiales  usen  bien  de 
sus  oficios  y  en  ellos  haya  veedores,  mandamos  que  la  justicia  o  regidores 
de  cada  ciudad,  villa  o  lugar,  vean  las  ordenanzas  que  para  el  uso  y  ejer- 
cicio de  los  tales  oficios  tuvieren,  y  platiquen  con  personas  expertas,  y 
hagan  las  que  fueren  necesarias  para  el  uso  de  los  dichos  oficios,  y  dentro  de 
sesenta  días  las  envien  al  nuestro  Consejo  para  que  en  él  se  vean  y  provea  lo 
que  convenga,  y  entretanto  usen  de  ellas,  y  que  cada  año  la  justicia  y  regido- 
res nombren  veedores  hábiles  y  de  confianza  para  los  dichos  oficios,  y  que  la 
justicia  ejecute  las  penas  en  ella  contenidas. 

CAPITULO  XVII 

Otrosí  mandamos  que  los  ropavejeros  no  compren  por  sí,  ni  por  inter- 
pósita  persona  cosa  alguna  de  almonedas,  so  pena  que  pierdan  por  la  prime- 
ra vez  lo  que  compraren  en  otro  tanto,  y  por  la  segunda  vez  le  sean  dados 
cien  azotes. 

Las  quales  dichas  penas  en  los  dichos  capítulos  de  suso  contenidas,  se 
repartan  en  esta  manera:  la  tercera  parte  para  nuestra  cámara,  y  la  otra  ter- 
cera parte  para  el  que  lo  denunciare,  y  la  otra  tercia  parte  para  el  juez  que 
lo  sentenciare. 

Porque  vos  mandamos  a  todos  y  a  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares  y 
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jurisdicciones,  que  guardéis  y  cumpláis,  y  hagáis  guardar  y  cumplir  y  ejecu- 
tar todo  lo  contenido  en  esta  nuestra  carta,  y  lo  hagáis  pregonar  pública- 
mente en  las  plazas  y  mercados  y  otros  lugares  acostumbrados,  por  prego- 
nero y  ante  escribano  público,  porque  todos  lo  sepan  y  ninguno  pueda  pre- 
tender ignorancia,  y  después  de  pregonada  ejecutéis  las  penas  en  ella  conte- 
nidas en  las  personas  de  los  que  en  ellas  incurrieren,  y  de  ellos  tengáis  mu- 
cho cuidado,  y  los  unos  ni  los  otros  no  pagades  ni  pagan  ende  al  por  alguna 
manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  diez  mil  maravedíes  para  la  nues- 
tra cámara  a  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere.  Dada  en  la  villa  de  Madrid  a 
veinte  y  cinco  días  del  mes  de  mayo  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  dos 
años. 

Yo  el  Rey. — Yo  Juan  Vázquez  de  Molina,  secretario  de  sus  Cesáreas  y 
catholicas  Magestades  la  fice  escribir  por  mando  de  su  Alteza. 

Registrada.— Martín  de  Vergara.—  Martín  de  Vergara,  por  chanciller. — 
F.  Patriarca  Seguntinus. — El  licenciado  Otatora. — El  licenciado  Galarza.— El 
doctor  Ribera. — El  doctor  Añaya.— El  licenciado  Arrieta. 

En  la  villa  de  Madrid,  treinta  y  un  días  del  mes  de  mayo  de  mil  y  qui- 
nientos y  cincuenta  y  dos,  se  pregonó  esta  carta  de  Sus  Magestades  pública- 
mente por  pregonero  y  con  trompetas,  estando  presentes  los  licenciados 
Ronquillo  y  Morillos,  alcaldes  de  la  casa  y  corte  de  Sus  Magestades,  y  fueron 
testigos  Juan  de  Arguello  y  Juan  de  Cuéllar,  alguaciles  de  la  casa  y  corte 
de  Sus  Magestades  y  otras  muchas  personas,  lo  qual  pasó  ante  mí  Francisco 
del  Castillo,  secretario  del  consejo  de  Sus  Magestades. — Castillo. 
Biblioteca  Nacional. — R.  ¿66 1. — Ordena?tzas  y  pragmáticas. 

IV 

PREPARACIÓN  DE  LAS  PRAGMÁTICAS  DE  1558 

CORTES  DE  VALLADOLID  DE  1555 

Petición  8l.  V.  M.  mandó,  por  pragmáticas  hechas  en  el  año  1552,  que 
ninguna  persona  sacase  fuera  de  estos  reinos  paños,  ni  frisas,  ni  sayales,  ni 
jergas,  lo  cual  la  experiencia  ha  mostrado  ser  muy  dañoso  y  perjudicial,  por 
cuya  razón  suplicamos  a  V.  M.  mande  revocar  en  cuanto  a  esto  la  dicha  prag- 
mática, para  que  los  dichos  paños  puedan  salir  del  reino. 

Petición  82.  Suspensión  délas  lanas. —El  año  1552  mandó  V.  M.  por 
pragmática,  que  ninguna  persona  comprara  lana  en  estos  reinos  para  la  tor- 
nar a  vender  en  ellos,  y  la  experiencia  ha  mostrado  que  de  guardarse  lo  su- 
sodicho se  ha  seguido  grave  daño,  por  lo  que  suplican  a  V.  M.  mande  revo- 
car en  cuanto  a  esto  la  dicha  pragmática,  para  que  todos  libremente  puedan 
comprar  lana  para  la  tornar  a  vender... 

Petición  83.  En  las  pragmáticas  de  las  lanas  que  V.  M.  mandó  hacer,  se 
dispone  que  los  que  las  sacaren  del  reino,  declaren  en  los  puertos  do  lascar- 
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garen  la  cantidad  de  sacas  que  llevan,  para  que  con  cada  doce  sacas  sean 
obligados  de  traer  por  los  dichos  puertos  dos  paños  y  un  fardel  de  lienzos... 
y  viendo  los  inconvenientes  de  dicha  pragmática...  suplicamos  a  V.  M.  man- 
de en  cuanto  a  esto  revocarla  por  ser  perjudicial  a  estos  reinos... 

Petición  87.  Sobre  los  cueros.  Por  cuanto  en  las  pragmáticas  que  se  hi- 
cieron en  1552  cerca  de  las  carestías,  se  mandó  que  ninguno  pudiese  com- 
prar cueros  al  pelo  para  los  tornar  a  vender,  suplicamos  a  V.  M.  que  esto  no 
se  entienda  en  los  cueros  que  vienen  por  mar  de  fuera  de  estos  reinos... 

Peíición  89.  (Que  entren  mercaderías  de  Francia).  Suplicamos  a  Vuestra 
Majestad  mande  dar  licencia  para  que  se  traiga  a  estos  reinos  el  pastel  que 
en  Francia  está  comprado  y  pagado,  e  que  se  eonceda  licencia  general  para 
que  todas  las  personas  que  ío  quisieran  traer,  lo  puedan  hacer  libremente, 
con  que  para  la  paga  de  ello  sean  obligados  a  llevar  de  estos  reinos  otras  tan- 
tas mercancías,  como  montare  el  pastel  que  trajeron... 

Petición  120.  Que  se  guarden  las  leyes  y  pragmáticas  sobre  la  saca  de 
oro  y  plata  de  estos  reinos. 

Petición  124.  Que  no  haya  regatones  de  uva  y  mosto,  porque  se  sigue 
gran  daño  para  estos  reinos. 

CORTES  DE  VALLADOLID  DE   1 5  58 

Petición  g.  (Que  no  se  lleven  derechos  de  las  sacas  de  lana).  Que  siendo 
un  gran  daño  y  perjuicio  para  estos  reinos,  el  que  por  las  sacas  de  lana,  que 
se  venden  en  estos  reinos,  para  sacar  fuera  de  ellos  para  Irlanda  o  para  Ita- 
lia, los  compradores  de  ellas  paguen  dos  ducados  para  cada  una  que  se  sa- 
care, suplicamos  a  V.  M.  mande  revocar  la  dicha  imposición  y  nuevos  dere- 
chos sobre  las  dichas  lanas... 

Petición  33.    Que  no  se  tome  el  oro  y  plata  que  viene  de  las  Indias... 

Petición  34.    Que  no  se  saquen  pan  ni  ganados  del  reino. 

Petición  59.  (Que  se  saquen  paños  del  reino).  Suplicamos  a  V.  M.  mande 
que  se  puedan  sacar  paños  y  sedas  tejidas  de  estos  reinos,  porque  haya  co- 
mercio y  puedan  entrar  dineros  de  otras  partes  en  ellos. 

CORTES  DE  TOLEDO  DE  1559 

Petición  20.  Que  de  darse  licencia  para  sacar  pan  y  ganados  de  estos 
reinos  de  Castilla,  para  los  de  Aragón,  Valencia  y  Portugal,  se  ha  sentido 
gran  falta  en  Castilla,  por  lo  que  suplicamos  a  V.  M.  mande  que  se  revoquen 
todas  las  licencias  dadas  y  no  se  den  otras. 

Petición  28.  Que  la  carestía  de  estos  reinos  no  es  ya  tan  grande  que  se 
gasta  en  el  calzado,  tanto  y  más  que  se  solía  gastar  en  vestidos,  y  esto  se  en- 
tiende que  ha  venido  de  .muchas  licencias  que  se  han  dado  para  sacar  co- 
rambre de  estos  reinos,  por  lo  que  suplicamos  a  V.  M.  mande  revocar  dichas 
licencias... 
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Petición  35-  Suplicamos  a  V.  M.  mande  que  ninguna  persona  en  estos 
reinos  pueda  comprar  lana  para  la  tornar  a  revender  a  las  personas  que  la 
navegan  y  llevan  fuera  de  estos  reinos;  sino  que  los  que  compraren  la  dicha 
lana  la  vendan  a  los  mercaderes  tasadores  de  los  dichos  paños,  porque  de 
esta  manera  podrán  dar  los  paños  que  hacen  en  más  moderados  precios. 

Petición  84.  Suplican  a  V.  M.  mande  que  se  vea  y  platique  sobre  las 
mercaderías  para  poderse  fabricar  en  estos  reinos  todo  género  de  armas, 
sedas,  paños,  tapicería,  brocados  y  oro  hilado,  y  se  dé  orden  que  se  hagan  y 
fabriquen  en  ellos...  y  que  en  acertándose  a  hacer  bien  en  estos  reinos  las 
tales  mercaderías,  se  prohiba  que  no  se  puedan  traer  de  reinos  extraños, 
porque  a  causa  de  traerse  de  fuera  se  saca  mucho  dinero  de  estos  reinos... 

V 

PRAGMÁTICA  DE  19  DE  MAYO  DE  1558 

«Suspensión  de  la  pragmática  cerca  de  traer  lienzos  y  paños  en  retorno 
de  las  lanas  que  se  sacasen  de  estos  reinos». 

Don  Phelipe  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón, 
de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de 
Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de 
Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Gibraltar,  de  las  islas 
de  Canarias,  de  las  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Occéano,  conde 
de  Flandes  y  de  Tirol,  etc.  A  todos  los  corregidores,  asistentes,  gober- 
nadores, alcaldes  mayores  y  ordinarios  y  otros  jueces  y  justicias  qualesquier 
de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  los  nuestros  reinos  y  señoríos, 
y  a  cada  uno  y  cualquier  de  vos  en  vuestros  lugares  y  jurisdicciones  a 
quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada,  salud  y  gracia.  Bien  sabéis  que 
por  una  nuestra  carta  y  pragmática,  fecha  en  la  ciudad  de  Toro  a  veinte 
y  tres  días  de  Abril,  del  año  pasado  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  dos, 
está  proveido  que  los  que  comprasen  lana  para  sacar  fuera  de  estos  reinos, 
fuesen  obligados  a  registrar  las  sacas  que  llevaren  en  los  puertos  por  do  sa- 
lieren por  ante  la  justicia  de  ella,  y  dar  fianzas  que  dentro  de  un  año  trajesen 
de  retorno  por  el  mismo  puerto,  por  cada  doce  sacas  de  lanas  un  par  de  lien- 
zos de  media  carga  y  dos  paños  enteros  y  ficiesen  otras  diligencias;  y  si  no 
lo  ficiesen  perdieren  la  mitad  de  sus  bienes,  según  que  esto  y  otras  cosas 
cosas  más  largamente  en  la  dicha  nuestra  earta  y  pragmática  se  contiene. 
Y  agora  habernos  sido  informado  que  de  la  dicha  provisión,  según  se  ha  vis- 
to por  experiencia,  no  ha  resultado  ni  se  ha  seguido  el  fruto  y  efecto  que  se 
pretendió  para  el  beneficio  y  bien  público  de  estos  reinos,  y  que  por  razón 
de  la  dicha  provisión  se  han  hecho  y  hacen  grandes  molestias  y  vejaciones  a 
los  mercaderes  y  tratantes  y  se  les  han  recrescido  grandes  costas  y  daños;  de 
manera  que  el  trato  de  las  dichas  lanas,  que  es  tan  principal,  se  ha  disminuido 
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y  disminuye  de  cada  día,  de  que  a  nuestros  subditos  y  naturales  y  nuestras 
rentas  se  les  ha  seguido  perjuicio.  Por  lo  cual  en  las  cortes  que  por  nuestro 
mandado  se  celebraron  en  esta  villa  de  Valladolid  el  año  pasado  de  quinien- 
tos y  cincuenta  y  cinco,  entre  otras  cosas,  por  los  procuradores  de  cortes, 
nos  fué  pedido  y  suplicado,  mandásemos  suspender  y  revocar  la  dicha  pro- 
visión, y  que  libremente  puedan  cargar  las  dichas  lanas  sin  ser  obligados  al 
dicho  retorno.  Lo  cual  visto  por  los  del  nuestro  consejo  y  consultado  con  la 
serenísima  princesa  de  Portugal,  nuestra  muy  cara  y  muy  amada  hermana, 
gobernadora  de  estos  nuestros  reinos  por  nuestra  ausencia  de  ellos,  fué  acor- 
dadado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  ra- 
zón. Por  la  qual  mandamos  que  entre  tanto  que  otra  cosa  por  nos  se  provea, 
sobreseáis  en  la  ejecución  «ie  la  dicha  carta  y  pragmática  en  cuanto  al  dicho 
retorno,  guardando  lo  demás  en  ella  contenido.  Y  ansi  mismo  mandamos  a 
todos  y  a  cada  uno  de  vos,  y  a  los  nuestros  jueces  y  alcaldes  de  sacas,  que  si 
algunos  pleitos  están  pendientes  en  razón  de  lo  susodicho  ante  vos  o  qual- 
quier  de  vos,  no  habiendo  sentencias  pasadas  en  cosa  juzgada,  no  conozcáis 
ni  paséis  adelante  en  ello,  y  los  enviéis  originalmente  al  nuestro  Consejo  para 
que  mandemos  en  ello  lo  que  se  ha  de  hacer.  Y  no  pagades  ende  al  por  al- 
guna manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  diez  mil  maravedíes  para 
nuestra  Cámara.  Dada  en  la  villa  de  Valladolidad  a  diez  y  nueve  días  del  mes 
de  mayo  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  ocho  años. — La  princesa. — Yo 
Juan  Vázquez  de  Molina,  secretario  de  su  católica  Magestad,  la  fice  escribir 
por  su  mandado,  su  Alteza  en  su  nombre. — Juan  de  Vega. — El  licenciado 
Vaca  de  Castro.— El  licenciado  Montalvo. — El  licenciado  Arrieta,— El  doctor 
Velasco. — El  doctor  Fernán  Pérez.— Registrada. — Martín  de  Vergara. — Mar- 
tín de  Vergara  por  chanciller. 

Biblioteca  Nacional. — R.  14.090 

PRAGMÁTICA  DEL  7  DE  JUNIO  DE  1558 

Don  Phelipe  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón, 
de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Va- 
lencia, de  Mallorca,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Al- 
mería, de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algeciras  de  Gibraltar,  de  las  Indias,  islas 
y  tierra  firme  del  mar  Occéano,  conde  de  Flandes  y  de  Tirol,  etc.  A  todos 
los  corregidores,  asistentes,  gobernadores,  alcaldes  mayores  y  ordinarios  y 
otras  justicias  cualesquier  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  los  nues- 
tros reinos  y  señoríos,  y  a  cada  uno  y  cualquiera  de  vos,  salud  y  gracia.  Bien 
sabéis  como  por  una  nuestra  carta  y  pragmática,  fecha  en  la  ciudad  de  Toro 
a  veinte  y  tres  días  del  mes  de  abril  del  año  pasado  de  mil  y  quinientos  y 
cincuenta  y  dos,  proveímos  y  mandamos  que  ninguno  pudiese  comprar  car- 
nes vivas  para  las  tornar  a  vender,  ni  hubiere  en  la  dicha  carne  regatonería 
Y  así  mismo  que  no  se  comprasen  puercos  en  las  dehesas  para  los  tornar  a 
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revender,  si  no  fuese  en  los  días  de  ferias  y  mercados.  Y  por  otra  nuestra 
carta  y  pragmática,  fecha  en  la  villa  de  Madrid  a  veinte  y  cinco  días  del  mes 
de  mayo  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  dos,  proveímos  y 
mandamos  que  ninguno  pudiese  comprar  pastel  ni  rubia,  ni  alumbres,  ni  ra- 
suras para  las  tornar  a  revender,  si  no  fuese  ciertas  personas.  Yasí  mismo  se 
prohibió  que  no  pudiesen  comprar  cueros  al  pelo,  ni  obras  fechas  para  las 
tornar  a  revender,  y  que  no  se  sacasen  fuera  de  estos  reinos  obras  fechas  de 
guadamacíes,  según  que  esto  y  otras  cosas  más  largamente  en  las  dichas  nues- 
tras cartas  y  pragmáticas  se  contienen.  Y  como  quiera  que  las  dichas  prag- 
máticas se  hicieran  por  justas  y  buenas  consideraciones,  y  que  el  quitar  las 
reventas  y  los  revendedores  de  las  mercaderías  y  cosas  susodichas  pareció 
no  conveniente,  porque  no  se  encareciesen,  y  valiesen  a  más  justos  y  mode- 
rados precios,  la  experiencia  ha  mostrado  después  pue  se  hicieron  lo  con- 
trario, y  que  no  sólo  no  se  ha  conseguido  el  efecto  que  se  pensó  antes  por 
razón  de  las  molestias  y  vejaciones,  y  achaques  y  penas  que  para  la  ejecución 
de  lo  susodicho  se  ha  fecho  y  facen  por  los  jueces  y  justicias  y  ejecutores,  a 
los  que  tienen  y  venden  las  dichas  mercaderías  y  cosas  susodichas,  ha  cesa- 
do y  disminuídose  en  tan  gran  parte  el  comercio  y  crianza  de  los  ganados 
y  mercaderías  susodichas,  de  que  resulta  haber  falta  y  de  la  falta  mayor  ca- 
restía, y  demás  de  esto  los  nuestros  subditos  y  vasallos  son  molestados  con 
tantas  penas  y  calumnias,  y  por  los  restringir  y  limitar  tanto  el  comercio  y 
contratación  no  tienen  que  se  ocupar  y  de  que  vivir.  De  manera  que  lo  que 
se  proveyó  en  beneficio  público  de  estos  reinos,  y  de  los  subditos  y  natura- 
les dellos  redunda  en  perjuicio  y  daño,  y  ansí  en  las  cortes  que  se  celebra- 
ron el  año  pasado  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cinco,  por  los  procura- 
dores que  en  ellas  se  juntaron,  nos  fué  suplicado  fuésemos  servidos  de  sus- 
pender y  revocar  las  dichas  pragmáticas. 

Lo  cual,  visto  y  platicado  en  el  nuestro  Consejo,  y  consultado  con  la  se- 
renísima princesa  de  Portugal,  nuestra  muy  cara  y  muy  amada  hermana,  go- 
bernadora de  estos  nuestros  reinos,  por  nuestra  ausencia  de  ellos,  fué  acor- 
dado que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  ra- 
zón y  nos  tuvímoslo  por  bien.  Por  lo  qual,  por  ahora,  y  mientras  que  nuestra 
merced  y  voluntad  fuese,  suspendemos  las  dichas  pragmáticas  y  lo  proveído 
y  mandado  en  ellas  en  lo  tocante  a  las  cosas  susodichas,  guardando  en  lo  de- 
más las  dichas  pragmáticas  y  lo  en  ellas  contenido.  Y  asimismo  permitimos 
que  se  pueda  sacar  fuera  del  reino  obras  hechas  de  guadamacíes,  sin  que  por 
ello,  las  personas  que  los  sacaren  y  enviaren,  caigan  en  pena  alguna, 

Y  mandamos  a  los  del  nuestro  Consejo,  presidentes  y  oidores  de  las 
nuestras  audiencias  y  a  otros  qualesquier  jueces  y  justicias  de  estos  nues- 
tros reinos  y  señoríos,  que  no  ejecuten  ni  permitan  ejecutar  las  dichas  prag- 
máticas en  lo  que  dicho  es,  ni  las  penas  en  ellas  contenidas,  y  que  en  todas 
las  dichas  cosas  se  pueda  contratar  y  tratar,  bien  así  y  según  se  podía  y  de- 
bía, antes  que  las  dichas  pragmáticas  se  hiciesen;  y  los  unos  y  los  otros  no 


—  369  ~ 

pagades  ende  al,  so  pena  de  la  nuestra  merced,  y  de  diez  mil  maravedíes  para 
La  nuestra  Cámara.  Dada  en  Valladolid  a  siete  días  del  mes  de  junio  de  mil 
y  quinientos  y  cincuenta  y  ocho  años. — La  Princesa. — Yo  Juan  Vázquez  de 
Molina,  secretario  de  su  católica  Magestad,  la  fice  escribir  por  su  mandado. 
Su  Alteza,  en  su  nombre,  Juan  de  Vega.— El  licenciado  Vaca  de  Castro.  —Doc- 
tor Añaya. —  El  licenciado  Arrieta.  —El  doctor  Velasco.— El  licenciado  Pe- 
drosa.  —  Registrada,  Martín  de  Vergara. — Martín  de  Vergara  por  chanciller. 
Biblioteca  Nacional. — R.  15.407. 

PRAGMÁTICA  DE  3  DE  JULIO  DE  1558 

«Don  Phelipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón, 
de   las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo, 
de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba, 
de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algeciras,  de  Gibral- 
tar,  de  las  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano,  conde  de  Flandes 
y  de  Tirol,  etc.  A  todos  los  corregidores,  asistentes,  gobernadores,  alcal- 
des mayores  y  ordinarios,  y  otras  justicias  y  jueces  cualesquier  de  todas 
las  ciudades,  villas  y  lugares  de  los  nuestros  reinos  y  señoríos,  y  a  cada 
uno  de  vos  en  vuestra  jurisdición,  a  quien  esta  vuestra  carta  fuere  mos- 
trada o  su  traslado  signado  de  escribano  público,  salud  y  gracia.  Bien  sabéis 
cómo  por  una  nuestra  carta,  fecha  en  la  ciudad  de  Toro,  veinte  días  del  mes 
de  Abril  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  dos,  proveímos  y  mandamos  que 
ninguna  persona  pudiese  comprar  lana  para  la  tornar  a  revender  en  estos 
reinos  en  lana,  so  pena  de  haber  perdido  la  lana  que  así  vendiese  y  fuese  des- 
terrado del  reino  por  seis  años.  E  porque  entretanto  se  pudiesen  obrar  pa- 
ños, y  los  que  no  tenían  dinero  se  pudiesen  proveer  de  ella  al  tiempo  del  es- 
quismo,  permitimos  y  damos  licencia  para  que  en  las  partes  que  hay  obraje 
de  paños,  la  justicia  y  regimiento  del  tal  pueblo  pudiesen  diputar  una  o  dos 
personas,  que  pudiesen  comprar  lanas  para  la  revender  en  los  tales  pueblos, 
dándole  una  moderada  ganancia  y  haciendo  otras  diligencias,  según  que  más 
largamente  en  la  dicha  nuestra  carta  se  contiene.  E  agora  los  procuradores 
de  cortes,  que  al  presente  están  juntados  por  nuestro  mandado  en  esta  villa 
de  Valladolid,  nos  han  suplicado  y  pedido  por  merced  que,  pues  teníamos 
suspendidas  las  pragmáticas  que  prohiben  comprar  pastel  y  alumbres,  y  ra- 
suras y  rubia  para  tornar  a  revender,  y  no  está  suspendido  el  comprar  las 
lanas  para  tornarlag  a  vender,  que  es  uno  de  los  más  principales  materiales 
para  el  obraje  de  los  paños,  mandásemos  revocar  la  dicha  pragmátiea.  Y 
como  quiera  que  se  hizo  por  justas  y  buenas  consideraciones,  y  paresció  ser 
conveniente  para  que  no  se  encareciesen  los  dichos  paños,  la  experiencia  ha 
mostrado  lo  contrario,  y  que  no  sólo  se  ha  conseguido  el  efecto  que  se  pen- 
só, antes  ha  cesado  y  disminuidose  el  trato  de  los  paños,  de  que  resulta  ha- 
ber falta,  y  ha  habido  molestias  y  achaques  en  la  ejecución,  y  ha  habido  y 
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hay  mayor  carestía,  y  nuestros  subditos  y  vasallos  son  molestados  con  penas 
y  calumnias,  y  no  tienen  en  qué  se  ocupar  ni  de  qué  vivir.  Lo  cual,  visto  y 
platicado  en  el  nuestro  consejo,  y  consultado  con  la  serenísima  princesa  de 
Portugal,  nuestra  muy  cara  y  muy  amada  hermana,  gobernadora  de  estos 
reinos  por  nuestra  ausencia  de  ellos,  fué  acordado  que  debíamos  mandar 
dar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  y  nos  tuvímoslo  por 
bien.  Por  lo  cual,  por  agora  y  mientras  que  nuestra  merced  y  voluntad  fue- 
re, suspendemos  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pragmática,  y  mandamos  que 
todas  las  personas  que  quisiesen  comprar  lanas  para  las  tornar  a  revender, 
lo  pueda  hacer,  sin  que  por  ello  cayan  en  pena  alguna,  según  y  de  la  manera 
que  lo  hacían  y  podían  hacer,  antes  que  la  dicha  pragmática,  se  hiciese.  Y 
mandamos  a  cualesquier  nuestras  justicias,  que  si  algunos  pleitos  están  pen- 
dientes sobre  razón  de  lo  susodicho  ante  ellos  y  cualquier  de  ellos,  no  habien- 
do sentencias  pasadas  en  cosa  juzgada,  no  conozcan  ni  pasen  adelante  en 
ellos  y  los  envíen  originalmente  al  nuestro  consejo  para  que  mandemos  lo 
que  en  ellos  se  ha  de  hacer.  E  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende 
al,  so  pena  de  la  nuestra  merced,  y  de  diez  mil  maravedíes  para  la  nuestra 
Cámara. — Dada  en  Valladolid  a  tres  dias  del  mes  de  julio,  año  del  señor  de 
mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  ocho  años. — La  Princesa. — Yo  Francisco  de 
Ledesma,  secretario  de  su  Católica  Magestad,  la  fice  escribir  por  mandado 
de  su  magestad,  su  Alteza  en  su  nombre. — El  licenciado  Vaca  de  Castro. — El 
licenciado  Montalvo. — El  licenciado  Arrieta. — El  doctor  Velasco. — El  doctor 
Fernán  Pérez. — Registrada,  Martín  de  Urquiola. — Martín  de  Urquiola  por 
chanciller.» 

Biblioteca  Nacional. — R.  14.090. 

PRAGMÁTICA  DE  23  DE  JULIO  DE  1558 

«Don  Phelipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón, 
de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo, 
de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba, 
de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algeciras,  de  Gibral- 
tar,  de  las  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano,  conde  de  Flandes 
y  de  Tirol,  etc.  A  todos  los  corregidores,  asistentes,  gobernadores,  al- 
caldes, alguaciles  y  otros  jueces  cualesquier  de  todas  las  ciudades,  vi- 
llas y  lugares  de  los  nuestros  reinos  y  señoríos,  y  a  cada  uno  y  qualesquier 
de  vos  en  vuestros  lugares  y  jurisdiciones,  salud  y  gracia.  Bien  sabéis  que, 
por  una  nuestra  carta  firmada  de  mí,  el  rey,  y  siendo  gobernador  de  estos 
reinos,  y  sellada  con  nuestro  sello  y  librada  de  los  del  nuestro  Consejo,  dada 
en  la  villa  de  Madrid  a  veinticinco  días  del  mes  de  mayo  del  año  pasado  de 
mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  dos  años,  entre  otras  cosas,  proveímos  y  man- 
damos que  no  se  saquen  de  estos  reinos  paños,  ni  frisas,  ni  sayales,  ni  jer- 
gas, ni  cosa  hilada  de  lana,  ni  cardada  ni  peinada,  ni  teñida  para  labrarlos,  so 
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ciertas  penas.  E  agora  los  procuradores  de  cortes,  que  al  presente  están 
juntos  por  nuestro  mandado  en  esta  villa  de  Valladolid,  nos  han  hecho  rela- 
ción, que  la  experiencia  ha  mostrado  el  gran  daño  y  perjuicio  que,  a  nues- 
tro juicio  y  al  bien  de  la  cosa  pública,  ha  venido  de  vedarse  la  saca  de  los 
paños  de  estos  reinos  para  el  de  Portugal,  porque,  a  causa  de  la  dicha  prohi- 
bición, han  dejado  muchas  personas  que  hacían  los  dichos  paños  de  los  ha- 
cer, de  que  ha  sucedido  que  el  precio  de  los  dichos  paños  se  ha  subido  y  en- 
carecido, suplicándonos  mandásemos  revocar  la  dicha  pragmática.  E  como 
quiera  que  al  tiempo  que  se  hizo  fué  por  buenas  y  justas  consideraciones,  y 
paresció  ser  conveniente  para  que  no  se  encareciesen  los  dichos  paños,  la 
experiencia  ha  mostrado  lo  contrario,  y  que  no  sóJo  no  se  ha  conseguido  el 
efecto  que  se  pensó,  antes  se  han  encarecido  y  disminuido  el  trato  de  los  di- 
chos paños.  Y  visto  y  platicado  en  el  nuestro  Consejo,  y  consultado  con  la 
serenísima  princesa  de  Portugal,  nuestra  muy  cara  y  muy  amada  hermana, 
gobernadora  de  estos  nuestros  reinos,  fué  acordado  que  debíamos  dar  esta 
nuestra  carta.  Por  lo  cual,  por  ahora,  entretanto  que  nuestra  merced  y  vo- 
luntad fuere,  suspendemos  en  cuanto  toca  a  llevar  los  dihos  paños  al  dicho 
reino  de  Portugal  la  dicha  pragmática.  E  mandamos  que  todas  las  personas 
que  quisieren  llevar  al  dicho  reino  de  Portugal  los  dichos  paños  y  frisas,  lo 
puedan  hacer,  sin  que  por  ello  cayan  en  pena  alguna,  según  y  de  la  manera 
que  lo  hacían,  antes  que  la  dicha  pragmática  se  hiciese.  Porque  vos  manda- 
mos a  todos  y  a  cada  uno  de  vos,  según  dicho  es,  que  ansí  lo  guardéis  y  cum- 
pláis, y  hagáis  guardar  y  cumplir  con  todo  y  por  todo,  y  contra  ello  no  vais, 
ni  paséis  ni  consintáis  ir  ni  pasar  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra 
merced  y  de  diez  mil  maravedíes  para  la  nuestra  Cámara. — Dada  en  Valla- 
dolid a  veinte  y  tres  días  del  mes  de  julio,  año  del  señor  de  mil  y  quinien- 
tos cincuenta  y  ocho  años. — La  Princesa.  — Yo  Juan  Vázquez  de  Molina, 
secretario  de  su  Católica  Majestad,  la  fice  escribir  por  su  mandado,  su  Alteza 
en  su  nombre. — El  licenciado  Vaca  de  Castro. — El  licenciado  Montalvo. — E^ 
doctor  Gasea.— El  licenciado  Pedrosa. — El  doctor  Fernán  Pérez.— Registra- 
da, Martín  de  Urquiola. — Martín  de  Urquiola  por  chanciller. 
Biblioteca  Nacional. — R.  14.090. 
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Albret  (Juana  d'),  hija  de  Enrique  II, 

rey  de  Navarra.  Véase  Juana  d'Al- 

bret. 

Alcocer  (Luis  de),  capitán,  217,  266. 
Alejandro  Magno,  317,  318,  377. 
Alemán  (Juan),  135,  151. 
Ali  Baxá,  199. 


Almansa  (Juan  de),  procurador  a 

Cortes,  495. 
Alonso  de  los  Ríos  (Martín),  58,  61. 
Allende  (Francisco),  alférez,  193. 
Altamira  (R),  512. 

Ana,  hija  segunda  del  rey  de  roma- 
nos, Fernando  I,  35. 
Anda  (Juan  de),  175. 
Andalot,  caballerizo,  282. 
Andrómico,  griego,  239,  240. 
Andújar  (Juan  de),  297. 
Angelo  (Hugo),  58. 

Angulema  (duque  de),  hijo  del  rey 
de  Francia,  395,  396,  449,  450. 

Antonio  (Nicolás),  507. 

Aponte,  capitán,  189. 

Aquileya  (patriarca  de),  206,  210, 
229,  230,  233,  256. 

Aragón  (Fernando  de),  duque,  arzo- 
bispo de  Zaragoza,  442. 

Aramon,  embajador  de  Francia,  473. 

Arcadio,  emperador  romano,  240. 

Arenburgh,  167. 

Argensola.  Méase  Leonardo  de  Ar- 

gensola. 
Armstrong  (Edward),  512. 
Arráez,  capitán  193,  217. 
Arras  (obispo  de),  Antonio  Perrenot 

Gran  vela,  91 . 
Arriaran   (Domingo),  capitán,  212, 

294. 

Artigas  (Manuel),  510. 


B 


c 


Badajoz  (obispo  de).  Véase  Ruiz  de  la 

Mota  (P.). 
Baeza  (Alonso  de),  43,  55,  57. 
Baeza  (Cristóbal  de),  297. 
Balanzón,  132. 

Barba  (Bernardino  de  la),  133. 

Barbarroja,  141,  162,  163,  166,  180, 
182,  183,  192,  197  a  201,  205  a  209, 
211  a  213,  216  a  221,  228  a  230,  232, 
234..  235,  238  a  240,  242,  243,  245, 
246,  248  a  252,  254  a  256,  259,  283- 
284,  286  a  295,  297,  320,  390,  391, 
393,  402,  407,  413,  419,  420,  421. 
426,  457-  464. 

Barbezieux  (señor  de),  124. 

Barón  (doctor),  134. 

Barrios  (Rodrigo  de),  297. 

Baumgarten  (Hermann),  512. 

Bazán  (Alvaro  de),  166. 

Benrre  (Mr.),  364  a  367. 

Berlanga  (Juan  de),  297. 

Bermeo  (Antón  de),  228. 

Bernal  (doctor),  511. 

Beséis  (fraile  renegado,  llamado  an- 
tes fray  .Buenaventura),  171,  174, 
181. 

Bianco  (Bernardino),  210,  256. 
Bigelow  Merriman  (Roger),  513,  514, 

515,  516.  517. 
Bismarck  (Othon),  26. 
Blázquez  (Antonio),  510. 
Bocanegra  (Juan  Pérez),  capitán,  208, 

212,  266. 
Bocona  (bajá  de),  217. 
Bondomier  (Alejandro),  207,  208. 
Borbón  (duque  de),  condestable  de 

Francia,  321,  364,  365,  366,  367, 

374- 

Borgoña  (canciller  de),  345. 
Borgoña  (María  de),  373. 
Borrasli,  171. 
Bravo  (Luis),  capitán,  228. 
Brissac  (Carlos),  mariscal  de  Fran- 
cia, 17,  33.  38. 
Buzalin  (Esteban),  294. 


Cabot  (Sebastián),  507. 

Cabrera  (Luis),  297. 

Cachadiaboli,  164,  201. 

Calabria  (duque  de),  virrey  de  Va- 
lencia, 164. 

Carnpezo.  cardenal,  135,  136. 

Canaleto,  proveedor  de  las  galeras 
venecianas,  195,  196,  197,  199. 

Canes  (Juan),  268. 

Canes  (Nicolo),  268. 

Cánovas  del  Castillo  (Antonio),  304, 
520. 

Cañizares  de  Estrada  (Diego),  297. 
Capelo  (Vicente),  172,  206,  207,  210, 
213. 

Capelloni  (L.),  210,  211. 
Carlos  III,  500. 

Carlos  V,  7  a  11,  15,  16,  21,  25  a  29, 
31,  123,  125  a  130,  132  a  137,  139, 
142  a  144,  147  a  152,  154,  156,  160 
a  164,  166,  167,  171,  172,  174,  182, 
183,  185,  188,  189,  205,  206,  208, 
211,  215,  218,  274  a  283,  296,  302  a 
305,  308,  310  a  314,  317.  320  a  324, 
326,  327,  340,  429,  484,  497  a  505, 
507  a  509,  511  a  514,  516,  519  a  521, 
523  a  526. 

Carracciolo,  132,  133. 

Carrillo  (Alonso),  capitán,  179,  180. 

Carrillo  (Hernando),  297. 

Carrillo  (Juan),  regidor  dé  Toledo, 
490,  491. 

Carvajal  (doctor),  345. 

Carvajal  (licenciado),  511. 

Casas  (fray  Bartolomé  de  las),  511, 
512. 

Castilla  (comendador  mayor  de),  41, 
44.  53- 

Castilla  (condestable  de),  503. 
Castriote  (Cesáreo),  243. 
Castro  (duque),  100. 
Catalina,  reina  de  Inglaterra,  321, 
383. 

Catalina,  reina  de  Portugal,  hermana 
de  Carlos  V,  120. 


Caxalio,  inglés,  135. 

Cazalla  (Sebastián),  267. 

Cénete  (marqués  de),  138. 

Cerbellon  (Felipe),  128. 

Cifuentes  (conde  de),  embajador  de 
Roma,  41,  189. 

Cigala,  capitán,  232,  245. 

Cinturion  (Adam),  245. 

Citadino  (Evangelista),  128. 

Clemente  Vil,  95,  100,  101,  130,  131, 
133,  135-  136,  175.  336,  35°.  374, 
395  a  397.  402  a  404,  407  a  409,  443 
a  445. 

Cleves  (duque  de),  37,  38,  279,  418, 

419,  462,  463. 
Cobos  (Francisco  de  los),  22,  23,  71, 

72,  73,  78,  84  a  89,  156,  369,  401, 

417.  511-  5*5' 
Colmeiro  (Manuel),  302,  505. 
Colonna  (Ascanio),  126  a  132,  134, 

136,  137,  142  a  144,  148,  163 
Colonna  (Camillo),  128. 
Contarini  (Gaspar),  133,  134,  1 35- 
Contarino  (Marco  Antonio),  205,  245. 
Contenes  (Vespasiano),  297. 
Copos  (Jorge),  capitán,  212. 
Corcito  (el),  217. 
Corso  (Guillermo),  175. 
Croy  (Guillermo\  señor  de  Chiévres, 

315,  316,  482. 
Cuenca  (obispo  de),  44  66. 
Cusan  (Marco  Antonio),  capitán,  212, 

266,  294. 

CH 

Charavay  (Noel),  19. 

Christian  III,  rey  de  Dinamarca,  1 14. 

D 

Dacia,  (rey  de),  480. 

Danvila  (Manuel),  505. 

Dávalos  (Pedro),  capitán,  131. 

Díaz  Cerón,  capitán,  221,  228,  230, 

265,  294,  297. 
Diez  de  Rivera  (Gaspar),  509  510, 


Doria  (Andrés),  55,  57,  59,  61,  123  a 
139.  Mi.  143»  i44,  147  a  150,  152, 
1 53,  155»  1 56,  161,  163,  164,  166 
a  169,  171  a  175.  177-  182,  183,  185, 
187  a  189,  205  a  215,  221,  227,  229, 
235.  256,  257,  259,  276,  281  a  283, 
286,  287,  291,  296,  390,  399,  402, 
407,  445,  453,  484. 

Doria  (Antonio),  172,  1.74,  177,  227, 
253- 

Doria  (Cristofin),  138,  173,  174,  175. 
Doria  (Erasmo),  123,  133,  137,  138, 

139,  141,  148,  151,  169. 
Doria  (Filippino),    126  a  131,  136 

138,  139,  163. 
Doria  (Franco),  168,  169,  172,  174, 

175,  176,  178,  207,  231,  237,  238, 

249. 

Doria  (Juanetin),  210,  217,  228,  229, 

232,  245,  284. 
Dormer  (Diego  José),  209,  221,  297, 

439,  443,  447- 
Dragut  Arráez,  corsario  turco,  208. 

472. 

Duarte  (Francisco),   210,   234,  255, 

272,  283,  284,  290. 
Durso  (Jacobo),  175. 

E 

Eduardo  VI,  rey  de  Inglaterra,  114, 
117. 

Encárnate  (Francisco),  caballero  na- 
politano, 170. 
Enciso  (Juan  de),  58. 
Enghein  (conde  de),  162. 
Enrique  II,  rey  de  Francia,  103,  109, 

ni,  472,  473,  474- 
Enrique  II  d'Albret,  rey  de  Navarra, 

108.  117,  155,  311,  312,  350,  352. 

353,  382,  414.  452. 
Enrique  IV,  rey  de  Castilla,  495,  498. 
Enrique  VIII,  rey  de  Inglaterra,  311, 

321,  346,  349,  350,  354,  356,  359, 

364,  422,  437,  480,  515. 
Escorriaza  (Juan  de),  mayordomo  de 

artillería,  263,  268,  297. 


Esforza  (Francisco),  duque  de  Milán, 

374- 

Esparza  (Charles  de),  capitán,  169, 
170,  171. 

Espinóla  (Agustín),  coronel,  228,  238, 

242,  248,  253. 
Estanques  (Alfonso  de),  510. 
Esteban  (Miguel),  genovés,  221. 

F 

Fajardo  (Diego),  297. 

Fariña  (Ch.),  209. 

Farnesio  (Octavio),  100. 

Faro  (condesa  de),  58. 

Fastamberg  (conde  de),  351. 

Felipe  (príncipe),  hijo  de  Carlos  V, 

16,  17,  31,  41,  46,  63,  381,  408,  417, 

418,  426,  428,  429,  432. 
Felipe  I,  323,  336,  435.  498,  521. 
Felipe  II,  11,  16,  25,  26,  304. 
Felipe  III,  497. 
Fermín  (Miguel),  268. 
Fermosilla,  capitán,   177,   179,  180, 

193,  194. 

Fernández  de  Córdoba  (Gonzalo),  499. 
Fernández  Duro  (Cesáreo),  210. 
Fernández  Navarrete  (Martín),  328, 
507,  508. 

Fernando  (archiduque),  hijo  segundo 
del  rey  de  romanos,  Fernando  I, 
36. 

Fernando  I,  rey  de  romanos,  herma- 
no de  Carlos  V,  17,  35,  37,  39,  94, 
96,  102,  105,  130,  166,  181,  182,  357) 

375»  377.  385,  412,  423-  429,  443- 
456,  467,  480. 

Fernando  V  de  Aragón,  161,  304, 
305,  307,  312,  314,324,  392,  435, 
437,  446,  477,  479,  481,  486,  487, 
49i,  498,  499.  So2,  505,  5i6. 

Ferrara  (duque  de),  101. 

Ferreras  (Juan),  soldado,  177. 

Ferro  (Juan),  capitán,  133,  136. 

Figueroa.  embajador  de  Génova,  57, 
227,  237,  252. 

Figueroa,  capitán,  169. 


Florencia  (duque  de),  10 1. 

Fonseca  (Antonio),  obispo  de  Pam- 
plona, 316,  432 

Foren  (Paulo  de),  246. 

Foronda  (Manuel),  519,  520,  522,  523, 
525,  526. 

Foscari,  proveedor,  133,  136. 

Fox  (Andrés  de),  señor  de  Aspa- 
iros,  353. 

Francisco  I,  rey  de  Francia,  31  a  33, 
37,  38,  82,  124,  125,  127,  128,  130, 
131,  139  a  144,  150,  152,  155,  156, 
160  a  163,  166,  182,  205,  215,  278, 
282,  312,  320  a  322,  325,  346  a  350, 
352  a  354,  356,  358,  364,  366,  367, 
369,  372,  373,  375,  382,394,396  a 
399,  402,  403,  407,  408,  411,  412, 
414,  415,  417  a  421,  425,  426,  437, 
440,  448,  450  a  456,  461  a  466,  480, 
483,  484,  5!5. 

Frías  (Sancho),  capitán,  212,  220, 
224,  265,  287,  294. 

Fuensalida,  soldado,  173. 

G 

Gachard  (Louis  Prósper),  21,  28,  29, 
328,  520. 

Galba,  emperador  romano,  340. 

Galeoto  (conde),  102. 

Galíndez  de  Carvajal  (Lorenzo),  li- 
cenciado, 338,  363,  369,  370. 

Galicia  (gobernador  de),  47. 

Galípoli.  capitán  turco,  172. 

Gallego,  (comendador),  249. 

Gallego  (Juan),  contador,  227,  230, 
272. 

Gandía  (duque  de),  77. 

Garci  Méndez  de  Sotomayor,  alfé- 
rez, 215,  217,  218,  220,  221,  223, 
297. 

García  (Pedro),  secretario  de  Su  Ma- 
jestad, 154. 

García  Cereceda  (Martín),  168  a  171, 
174,  175,  178,  181  a  184,  209,  2T4, 
216  a  221. 

García  de  Loaysa  (fray),  cardenal 


de  Sevilla,  24,  41,  44,  66,  89 
5". 

García  de  Padilla,  licenciado,  335, 
338,  345»  363.  369,  370,  401. 

García  de  Paredes  (Diego),  515. 

Garcilaso  de  ta  Vega,  8. 

Gattinara  (Mercurino  de),  canciller, 
307,  363,  369.  370. 

Gentil  (Julián),  corsario  genovés, 
229. 

Germana  de  Foix,  reina  de  Aragón, 
446. 

Girón,  comendador,  42,  231,  237, 
249,  250,  252,  255,  275. 

Godoy  (Luis),  alcaide  en  Castelnuo- 
vo,  267,  297. 

Gómez  Arteche  (José),  302. 

Gonfier  (Artús),  señor  de  Boisy,  482. 

Gonzaga  (Fernando  de),  virrey  de  Si- 
cilia, 100,  206,  207,  212,  213,  227, 
284. 

Gorgut,  217. 

Grado  (Alvaro  de),  capitán,  169. 

Granvela  (Nicolás  Perrenot),  canci- 
ller. 24,  56,  84,  90,  91.  93,  135. 
151,  211,  515. 

Grimaldi  (Marco),  206. 

Griti  (Andrés)  206. 

Güeldres  (duque  de),  351. 

Guevara  (Hernando  de),  42,  43,  55, 
417. 

Gutierre  de  Cetina,  contador,  272, 
Gutierre  de  Quixada,  soldado,  190. 
Gutiérrez  Vargas,  508. 

H 

Haebler  (Konrad).  497,  504,  505, 
506. 

Haro  (Luis  de),  capitán,  212,  214,  215, 

22i,  266,  287,  294,  297. 
Hazán,  hijo  de  Barbarroja,  297. 
Hegon  (Nicolo),  270. 
Híjar  (Antonio  de),  126,  127. 
Honorio,  emperador  romano,  340. 
Hurtado  de  Mendoza  (Lope),  252. 
Hymeral,  capitán  turco,  172. 


I 

Imperial  (Vicencio),  genovés,  237. 
Irving,  517. 

Isabel,  hija  del  rey  de  Francia  y  mu- 
jer de  Felipe  II,  11 1,  116. 

Isabel  I,  reina  de  Castilla,  304,  305, 
307,  314,  324,  392,  479,  487. 

Isabel  de  Portugal,  mujer  de  Carlos 
V,  379,  408,  443,  445. 

Ixar  (Antonio  de),  comendador  de 
Urriex,  197. 

J 

Jeremías,  genovés,  capellán  de  Doria, 
obispo  de  Castelnuovo,  221,  297. 

Jiménez  de  Cisneros  (Francisco),  315, 
316. 

Jounquiére  (Vicomte  A.  de  la),  161, 

162,  209. 
Jos  (doctor),  338. 
Juan  II,  rey  de  Castilla,  498. 
Juan  III,  rey  de  Portugal,  31,  36,  200, 

368,  437,  480. 
Juan,  príncipe  de  Portugal,  hijo  del 

rey  don  Juan  III,  31,  37,  76,  118, 

119. 

Juana,  reina  de  Castilla,  9,  429,  435, 
436,  474,  477  481,  490,  521. 

Juana,  infanta  de  España,  hija  de 
Carlos  V,  37,  118,  119,  433- 

Juana  d'Albret,  hija  del  rey  de  Na- 
varra Enrique  II,  36,  117. 

Julio  III,  434,  472,  474- 

Jurien  de  la  Graviére  (Juan  Bautista 
Edmundo),  166,  177,  178,  209. 

Justiniano  (Paulo),  206. 

L 

Labrit.  Véase  Enrique  II  de  Navarra. 
Lafuente  (M.),  5 1  2. 
Lanz  (Karl),  18,  127. 
Lautrec  (Odet  de  Foix).  126, 129,  130, 
133,  134,  i55,  164. 


Lautrcc  (Rómulo),  130.  135. 
Lázaro,  capitán  albanés,   212,  270, 
271,  294. 

Leiva  (Antonio  de),  132,  181,  183, 
5 1 5- 

León  X,  160,  346,  348,  35 *.  352.  353. 

357-  358.  437,  480,  482. 
León  (comendador  mayor  de),  41  a 

44.  47.  48,  52,  53,  55,  66,  67,  210, 

290. 

Leonardo  de  ArgensoJa  (B.),  435. 
Leonor,  reina  de  Francia,  hermana 

de  Carlos  V,  118,  120,  373,  440, 

521. 

Lezcano  (Gregorio),  capitán,  174, 
179,  180  a  184,  192,  193,  197. 

Livio  Grollo,  135. 

Loaces  (Gaspar),  216,  284. 

Logreco  (Juan),  197. 

Londe  Cholosa  (Juan  de),  175. 

López  de  Córdoba  (Luis),  264,  265, 
267,  268,  271,  273,  291. 

López  Gomara  (Francisco),  182,  513, 
514,  516. 

López  de  Velasco  (Juan),  508. 

Loufti  Pachá,  177. 

Luca  de  Angelo,  175. 

Lugo  (obispo  de),  511. 

Luis,  infante  de  Portugal,  36,  1 19. 

Lunebourg  (duque  de),  348,  351. 

Lutero  (M.),  515. 

M 

Macaulay  (Tomás),  7,  326,  522. 

Machicao,  capitán,  174,  179,  180,  181, 
183,  190  a  199,  269. 

Machín  de  Monguia,  208,  212,  221, 
246,  254,  255,  266,  287,  294,  295. 

Maddalona  (conde  de),  129. 

Maestrejos  (doctor),  335. 

Manrique  (Guiomar),  58. 

Manrique  (Juan  de),  205. 

Mantua  (duque  de),  102. 

Manuel  (Juan),  embajador  de  Car- 
los V,  135,  151. 

Manuel  (Miguel  de),  363. 


Marche  (Roberto  de  la),  351,  352, 
353- 

Margarita  de  Austria,  hermana  de 

Felipe  I  el  Hermoso,  443. 
Margarita  de  Austria,  duquesa  de 

Parma,  hija  natural  de  Carlos  V, 

100,  118. 

Margarita  de  Francia,  duquesa  de 
Berry,  hija  de  Francisco  I,  33,  35. 
36. 

María,  reina  viuda  de  Hungría,  17, 

39.  43,  119.  120. 
María,  infanta  de  España,  hija  de 

Carlos  V,  33,  1 18. 
María,  infanta  de  Portugal,  hija  de 

la  reina  de  Francia,  hermana  de 

Carlos  V,  y  de  don  Manuel,  36. 
María  Tudor,  princesa  de  Inglaterra 

y  mujer  de  Felipe  II,  37. 
Marino  de  Luca,  175. 
Marmolejo,  alférez  del  capitán  Fer- 

mosilla,  177. 
Marquesa  (capitán),  221,  266,  294. 
Marquina  (Juan),  297. 
Martín  de  Salinas  (C),  178. 
Martínez  Marina   (Francisco),  306, 

307,  429- 

Martínez  de  la  Puente,  209. 

Martínez  Siliceo  (Juan),  obispo  de 
Cartagena,  22,  24,  78,  88,  316. 

Maurenbrecher  (Wilhelm),  18,  19. 

Maximiliano  I,  emperador  de  Ale- 
mania, 339,  346,  347,  401,  407. 

Maximiliano  (príncipe),  hijo  prime- 
ro del  rey  de  romanos,  26,  36,  118, 
119. 

Menchaca  (licenciado),  431. 

Méndez  de  Sotomayor  (Luis),  174, 

179,  180,  181,  192,,  193. 
Medina  Sidonia  (duque  de),  141,  156, 

164. 

Mendoza  (Antonio),  virrey  de  Nueva 

España,  1 16. 
Mendoza  (Diego  de),  286,  292. 
Mendoza  (Jerónimo  de),    169,  T71, 

173,  i97. 
Mendoza  Silva,  212,  266. 


Menéndez  y  Pelayo  (M.),  7,  8,  16,  509, 

510,  523,  524. 
Merriman.  Véase  Bigelow  (Roger). 
Michaeli,  187. 
Michelet,  162. 

Mignet  (Francisco  Augusto  M.a),  125, 
161. 

Miguel  (Juan),  175. 
Milán  (duque  de),  448. 
Millán,  alférez,  221. 
Millo,  alférez,  297. 

Mocenigo  (Francisco),  capitán,  208, 

209,  246,  257. 
Molina  (Hernando  de).  268,  271,  272, 

297. 

Molina  (Juan  de),  268. 

Moneada  (Hugo  de),  123,  126,  128, 

137.   139.   14<§,  144,  15°,  r52,  153, 

163. 

Montesdoo  (Luis),  271. 
Montoiche,  521. 

Monuc,  favorito  eunuco  de  Solimán, 
207. 

Morales  (Ambrosio  de),  508. 
Morales  (Francisco  de),  297. 
Morel-Fatio  (Alfred),  15,  18,  19,  147, 
5I0>  523. 

Moro  (Juan),  proveedor,    131,  133, 
135- 

Moscoro  (Galac  de),  alférez,  287. 
Múgica,  175. 
Mustafá,  171. 

N 

Nájera  (duque  de),  312,  353. 

Napoleón,  26,  317. 

Nassau  (conde  de),  138,  352,  354. 

Natal  de  Caro,  175. 

Nava,  morisco  de  Valencia,  219. 

Navarra  (regente  de),  47. 

Navarrete  (Jerónimo  de),  236. 

Navarro  (Pedro),  134,  155. 

Niatia  (Pablo  de),  175. 

Niño  (Rodrigo),  189. 

Núñez  de  Arriarán  )Juan),  265. 


O 

Ocaña,  morisco  de  Valencia,  219. 

Ochoa,  209. 

Oliva  (conde  de),  165. 

Orange  (príncipe  de),  126,  127,  129, 

130,  132,  137,  140,  142,  143,  144, 

150,  151- 

Ordas,  comendador,  231,  234,  237, 

238,  239. 
Ordóñez,  183. 

Orleans  (duque  de)  Carlos,  hijo  de 
Francisco  l,  17,  33  a  36,  418,  462. 

Orsino  (Valerio),  230. 

Osorno  (conde  de).  Garci-Fernández 
Manrique,  24,  41,  88,  90. 

Otalora  (licenciado),  del  Consejo  de 
Castilla,  432. 

P 

Padilla  (Juan  de),  509. 

Páez  de  Castro  (Juan),  508. 

Palacios  (Esteban  de),  265. 

Palavicini  (Cristóbal),  173. 

Pardo  de  Tavera  (Juan),  arzobispo 
de  Santiago,  cardenal  arzobispo 
de  Toledo,  23,  41,  42,  44,  47.  57, 
71,  73,  84,  88.  316,  381,  384,  401, 
503. 

Pasatin  (Federico),  duque,  38. 

Paulo  III,  104,  105,  205,  206,  214,  238, 
241,242,  245,  246,  247,  256,  257,  275 
a  282,  412,  414,  417,  418,  423,  424, 
427,  428,  449  a  45 !,  456  a  458,  461. 
462,  468,  469. 

Pavés  (Antonio),  272. 

Paz  y  Espeso  (Julián),  124. 

Pelús  (capitán),  180,  181,  191  a  193, 

195.  199- 
Peñalosa  (comendador  de),  197. 
Pérez  (Juan),  secretario,   126,  127, 

128,  136. 
Pérez  de  Almazán  (Miguel),  489. 
Pérez  de  Guzmán  (Juan),  520,  522,  523. 
Pérez  de  León  (Buenaventura),  fraile 

franciscano.  Véase  Beséis. 


Pérez  de  Vargas  (Luis),  capitán,  181, 
192,  196. 

Perrenot  (Nicolás).  Véase  Granvela. 
Petit  (Edouard),  161,  209. 
Pexaro  (Pedro  da  Cha),  130. 
Piamonte  (príncipe  de).  Manuel  Fili- 

berto,  hijo  del  duque  de  Saboya, 

37- 

Picaño  (Luis),  capitán,  169,170,  172, 
J79,  180,  181,  184,  190  a  193,  195, 
199. 

Pignatelly  (Héctor  de),  169,  173. 

Pinto  (Andrea),  capitán,  212. 

Pizani  (Pedro),  133. 

Polentinos  (conde  de),  509. 

Pont  (marqués  de).  Francisco,  here- 
dero de  Lorena,  38. 

Pontremolo  (Francisco),  130,  133. 

Pórfido  (Luis),  filósofo  de  Atenas,  183. 

Porquet,  Bernart,  200. 

Portugal  (Fadrique  de),  134. 

Portugal  (Jorge  de),  procurador  a 
Cortes,  495. 

Portuondo  (Rodrigo  de),  125,  141, 
164,  165,  166. 

Prementonio  Buzali  (Esteban),  264, 
267. 

Prescott  (William),  517. 
Pulgar  (Hernando  del),  508. 

Q 

Quejada  (Antonio),  297. 

R 

Ranke   (Leopoldo),   306,    307,  309, 

507.  Sio. 
Roayer  (Thomas),  161. 
Robert  (Ulyssi).,  145. 
Robertson  (William),  159,  306,  307, 

309.  326,  327,  511. 
Rochefoucauld  (Antonio  de  la),  124. 
Rodríguez  de  Pisa  (Juan),  307. 
Rodríguez  Villa  (Antonio),  9,  126, 

521. 

Romero  (Bartolomé),  médico,  269. 


Roscho  Iseo  (Juan),  200. 

Rovére  (Francisco  María  de  la),  du- 
que, 437,  480. 

Ruiz  de  Castañeda  (Bartolomé),  363. 

Ruiz  Gallego  (Pedro),  capitán,  212. 

Ruiz  de  la  Mota  (Pedro),  obispo  de 
Badajoz,  43.  55.  3 »6,  335,  338,  340, 
34i. 

Rupt  (Francisco),  señor  de  Vaurv, 
130,  131,  132,  135,  148,  151. 

S 

Saavedra  (capitán),  169,  171. 
Saboya  (duque  de),  Manuel  Filiber- 
to.  33,  37,  110  a  113,  116,  395,  420, 

422,  448,  449,  466. 
Saboya  (Luisa  de),  161. 
Salac,  207,  208. 

Salazar  (Francisco  de),  sargento,  297. 
Salinas  (Martín  de),  211,  215. 
Sáinz  de  Baranda  (Isidro),  328. 
Sajonia  (duque  de).  Federico  II,  324, 

423,  424,  467,  408. 
Sajonia  (Mauricio),  423,  467. 
Salmerón  (Francisco),  escribano  de 

Cámara  de  S.  M.,  360. 

Saluas  (marqués  de),  155. 

Salviatilo  (cardenal),  134. 

Samano  (Juan),  secretario  de  Su  Ma- 
jestad, 44. 

Sánchez  Delgadillo  (Luis),  383. 

Sande  (Alvaro  de),  242. 

Sandoval  (fray  Prudencio  de),  9,  16, 
17.  25,  93,  159,  168,  172,  178,  207, 
208,  213,  216,  217,  219,  220,  221, 
315,  326,  327,  351,  497.  499,  504, 
511.  SI4- 

Sanga.  secretario  del  Papa,  133,  134, 
135. 

San  Martín  (Juan  de),  175. 
San  Pablo  (monseñor),  135. 
San  Segundo  (conde  de),  245. 
Santa  Cruz  (Alonso  de),   139,  145, 

507,  508,  509,  510,  512. 
Santa  Cruz  (Francisco),  capitán,  181, 

192,  198,  200. 


Santa  María  (Giacometo  de),  170. 

Santa  Pau  (Luis  de),  187. 

Santiago  (arzobispo  de).  Véase  Par- 
do de  Tavera. 

Sanuto  (Marino),  128,  145. 

San  Vicente  (Mr.)  embajador,  91. 

Sanz  y  Barutell,  151,  234,  255,  259, 
273,  282,  286. 

Sardo  (Nicolao),  199. 

Sarmiento  (Francisco),  maestre  de 
Campo.  174,  177.  J79>  l8Oi  l84, 
212  a  223,  242,  245,  359,  260  a 
262,  264,  265,  267  a  269,  271,  273, 
283,  284,  285,  287,  288,  289,  292 
a  294. 

Sarao  (conde  de),  168. 

Sauvage  (Juan),  canciller,  335. 

Segismundo  I,  rey  de  Polonia,  480. 

Segorbe  (duque  de),  58. 

Selim  I,  160. 

Sevilla  (asistente  de),  47. 
Sevilla  (Juan  de),  183. 
Sigüenza  (obispo  de),  135,  164. 
Silva  (Francisco  de),  266. 
Silva  (Pedro  de),  capitán,  169,  170, 
171.  173. 

Solimán  II,  141,  144,  160,  185,  205, 

207,  211,  376. 
Solórzano  (sargento),  184. 
Somma  (Escipión),  virrey  de  Otran- 

to,  235,  272,  284,  287,  289. 
Son  (Antonio),  238,  239. 
Soria  (Lope  de),  125,  128,  129,  134, 

227,  237,  252,  286. 
Sosa  (Alonso  de),  jurado  de  Toledo, 

490,  491. 
Soto,  confesor  de  Carlos  V,  511. 
Sotomayor  (Pedro  de),  capitán,  212, 

215,  216,  266,  284,  294. 
Suárez  Inclán  (Julián),  301,  302. 
Surian,  (abogado),  134,  135,  136. 

T 

Tabac,  208. 

Taine  (Hipólito  Adolfo),  7,  224,  327, 
328,  500. 


Talamón  (Antonio),  175,  176. 
Tarbes  (obispo  de),   17,  33,  38. 
Tavera.    Véase    Pardo   de  Tavera 
(Juan). 

Teodosio,  emperador  romano,  340. 

Terranova  (marqués  de),  247. 

Toledo  (cardenal  de).  Véase  Pardo 
de  Tavera. 

Toledo  (corregidor  de),  47. 

Toledo  (Pedro  de),  virrey  de  Nápo- 
les,  168,  174,  181,  183,  205. 

Torres  (Juan  de),  pagador  de  artille- 
ría, 263. 

Tortosa  (cardenal  de),  elegido  pontí- 
fice a  la  muerte  del  Papa  León  X, 
con  el  nombre  de  Adriano  VI 
34i,  350. 

Tovar  (Diego  de),  capitán,  174,  170, 
180,  181,  183,  191  a  193,  195,  197, 
198. 

Tovar  (Francisco  de,  296. 
Trajano,  emperador  romano,  340. 
Trica,    famulario   de  Negroponte, 
178. 

Tribulto  (Teodoro),  140. 

Tripalda  (marqués  de),  virrey  de 

Ñapóles,  187,  188,  289. 
Triulci  (Pedro),  130. 
Triulci  (Teodoro),  128. 

U 

Ulamén,  gobernador  de  Bosnia,  217. 
Urbina  Juan  de),  515. 
Urbino  (duque  de),  136. 
Urres  (Juan  de),  capitán,  267. 
Uso  (Marco),  249. 

V 

Vademosa,  134. 

Valdés  (Hernando),  obispo  de  Ovie- 
do y  Sevilla,  presidente  del  Con- 
sejo de  Castilla,  24,  417. 

Vandennese,  521,  522. 

Vargas  (Fernando  de),  capitán,  169, 
17'-  173- 


Vargas  (Juan  de),  242,  245,  257,  266, 
267. 

Vargas  (Martín),  166. 

Vasto  (marqués  del),  126  a  134,  136, 
137,  140,  142  a  144,  148,  163,  197, 
227,  237,  252,  420,  464. 

Vaury  (Francisco  Rupt,  señor  de), 
Véase  Rupt  (Francisco). 

Vázquez  (Juan),  secretario  de  Su  Ma- 
jestad., 42,  45.  54,  62,  67. 

Vázquez  de  Molina  (Juan),  431. 

Velasco  (doctor),  del  Consejo  de 
Castilla,  432. t 

Velasco  (Bernardino  de),  297, 

Velasco  de  Olmedilla,  alférez,  269. 

Vélez  de  Mendoza  (Diego),  capitán, 
246. 

Vendóme  (duque  de).  Antonio  de 

Borbón,  38,  162. 
Venecia  (embajador  de),  57. 
Vergara  (Martín  de),  431. 
Verier  (Gabriel),  136. 
Vespasiano,  emperador  romano,  340. 
Villafranca  (marqués  de),  virrey  de 

Nápoles,  189. 
Viliagómez  (Diego),  297. 
Villegas  de  Figueroa,  capitán,  208, 

246. 
Vital,  521,  522. 


Viviana  (abad),  208,  209,  246,  257. 
Vizcaíno  (Juan),  capitán,  212,  217, 

220,  224,  266,  287,  294,  297. 
Volterra   (cardenal   de).  Francisco 

Soderini,  358. 

W 

Weiss  (Ch.),  327. 

Würtemberg  (duque  de).  Ulrico  V, 
348,  351,  423.  467. 

Y 

Yanan,   famulario   de  Negroponte, 

178. 
Ycart,  128. 

YUanes  (Juan  de),  297. 

Z 

Zambrano  (Juan  P.),  capitán,  109, 

171,  212,  266,  294. 
Zanüi  (Nicolao),  197. 
Zapata  (Luis),  licenciado,  338. 
Zayde,  capitán  turco,  172. 
Zúñiga  (Juan  de),  22,  23,  76,  78,  79, 

86,  87,  88. 
Zurita  (Jerónimo  de),  508,  509. 


TOMO  II 


A 

Acuña  (licenciado),  6o. 

Adriano  VI,  93. 

Aguilar  (conde  de),  212,  281. 

Aguilar  (marqués  de),  211. 

Alba  de  Liste  (conde  de),  211. 

Alba  (duque  de),  150,  157,  158,  196, 

210,  248,  267,  268,  271,  272,  276, 

277,  281,  282,  285. 
Albayda  (conde  de),  213. 
Alburquerque  (duque  de),  210,  267 

268,  270,  271,  272,  276,  277,  278, 

279,  285. 

Alcaudete  (conde  de),  211,  281,  286. 
Alcocer  (Alvaro),   24,  25,   28,  52, 

64,  65. 
Alcocer  (Rodrigo),  63,  64. 
Alfonso  XI,  10 1. 

Almaguer  (Francisco),  contador  ma- 
yor de  Hacienda,  20,  22,  23,  29,  37, 
38,  53.  72,  131.  132,  161. 

Almansa  (Hernando),  66,  68. 

Almenara  (conde  de),  213. 

Almena  (obispo  de),  209. 

Alonso  de  los  Ríos  (Martín),  249. 

Altamira  (vizconde  de),  212. 

Alvarez  de  Jo  ve  (Francisco),  fiscal 
de  la  Contaduría,  38. 

Alvarez  de  Toledo  (Fernán),  9. 

Antúnez,  249. 

Añaya  (doctor),  364,  369. 


Aranda  (conde  de),  213. 

Aranda  (Juan  de),  factor  de  la  casa 

de  contratación  de  Sevilla,  305, 

311,  312,  313,  316. 
Arcos  (duque  de),  211. 
Aresti  (Francisco  de),  151,  156. 
Arguello  (Juan),  364. 
Arias  Miranda,  245. 
Armstrong  (Edward),  301. 
Arrieta  (licenciado),  364,  367,  369, 

37o. 

Astorga  (marqués  de),  211. 
Astorga  (obispo  de),  209. 
Avenel  (vicomte  d'),  264,  325,  326. 
Avila  (obispo  de),  208. 
Avila  (Pedro  de),  teniente  de  conta- 
dor, 23,  53. 
Ayamonte  (marqués  de),  211. 

B 

Badajoz  (obispo  de),  del  Consejo  de 

Hacienda,  58,  209. 
Baena  (Alonso  de),  248. 
Baeza  (Alonso),   150,  167,  168,  172, 

i73.  175-  K&>  i8'-  271- 
Baeza  (Gonzalo  de),  215,  218. 
Bailén  (conde  de),  282. 
B3laguer  (Luis),  25,-28,  52,  65,  66,  72. 
Balduerna  (vizconde  de),  212. 
Barbarroja,  317. 
Barcelona  (obispo  de),  209. 


Barcelos  (duque  de),  213. 
Bas  y  de  Blanes  (vizconde  de),  213. 
Baumgnrten  (Hcrmann),  301. 
Bazán  (Alvaro  de),  167,  16S,  172. 
Béjar  (duque  de),  14,  19,  20,  37,  210, 

263,  268,  276,  278,  279,  280,  281, 

282,  283,  286. 
Belchite  (conde  de),  213. 
Benavente  (conde  de),  196,  211,  267, 

272,  278,  279,  281,  286,  291. 
Berganza  (duque  de),  213. 
Berlanga  (marqués  de),  211,  281. 
Bernuy  (Fernando  de),  156. 
Borbón  (Carlos),  condestable,  256. 
Braga  (arzobispo  de),  210. 
Brates  (conde  de),  213. 
Buendía  (conde  de),  212. 
Burgos  (obispo  de),  208,  314. 

C 

Cabrera  de  Córdoba  (Luis),  119,  120. 
Cádiz  (obispo  de),  209. 
Calahorra  (obispo  de),  209. 
Camargo  de  Salazar  (Juan),  30,  69, 

70,  74,  75-  76,  77- 
Campomanes  (conde  de),  243,  251. 
Canarias  (obispo  de),  146,  209. 
Canga  Arguelles  (José),  101. 
Cánovas  del  Castillo  (A),  243,  251, 

266,  364. 
Cañete  (marqués  de),  286. 
Cárdenas   (Alonso^-  de),  maestre  de 

Calatrava,  92. 
Cárdenas  (Gutierre  de),  contador,  37. 
Cardona  (duque  de),  212. 
Carlos  V,  9,  19,  21,  39,  40,  41,  47,  49, 

82,  83,  88,  103,  108,  119  a  122,  125, 

126,  130,  140,  143,  161,  193,  194, 

J95.  199  a  20I>  203»  204>  222>  223. 
232,  241,  243,  245,  247,  251,  255, 
256,  266,  274,  283,  291,  292,  293, 
295.  297,  3".  314,  317.  318,  335, 
359- 

Carmona  (Gonzalo),  66,  69. 
Carranza  (licenciado),  60. 
Carrillo  de  Albornoz  (Luis),  267. 


Cartagena  (obispo  de),  209. 
Carvajal  (Luis),  166,  172,  173. 
Castilla  (adelantado   de),  267,  270, 
282,  285. 

Castilla  (almirante  de),  vizconde  de 
Medina  de  Ríoseco,  196,  210. 

Castilla  (condestable  de),  duque  de 
Frías,  100,  210,  265,  269,  270,  272, 
274,  278,  280,  282,  283,  285,  291, 
292. 

Castilla  (Luis  de),  229. 

Castillejos,  295  296,  297. 

Castillo  (Francisco  del),  secretario 

de  S.  M.,  364. 
Castillo  (Juan  del),  77. 
Castillo  de  Villasante  (Luis),  letrado 

de  la  Contaduría,  38. 
Castro  (conde  de),  211. 
Castro  (Juan  de),  281. 
Catalina  (infanta),  246. 
Cavalli  (Marino),  231,  246. 
Cavalli  (Máximo),  82. 
Cénete  (marqués  de),  211. 
Centurión  (Cristóbal),  157. 
Cerda  (Luis  de  la),  266,  267. 
Cerralbo  (marqués  de),  269,  282. 
Cifuentes  (conde  de),  211,  268,  269, 

277,  281,  282. 
Ciudad  Rodrigo  (obispo  de),  209. 
Claros  (Juan),  282. 

Clemencín  (Diego),  7,  84,  116,  241, 

327,  334,  337.  342,  344- 

Clemente  VII,  43,  106. 

Cobos  (Francisco  de  los),  secretario 
de  S.  M.,  contador  mayor.  15,  19, 
20,  21,  22,  37,  38,  44,  47,  204,  247, 
248,  257,  265,  267,  269,  270,  273, 
279,  285,  287,  292,  305  313,  314, 
316,  318, 

Coimbra  (duque  de),  213. 

Coimbra  (obispo  de),  210. 

Colmeiro  (Manuel),  81,  243,  251,  290. 

Comares  (marqués  de),  211,  267. 

Concentayna  (conde  de),  213. 

Conchillos  (Lope  de),  secretario  de 
S.  M.,  250. 

Contarini  (Gaspar),  81,  231,  245. 


Córdoba  (obispo  de),  209. 

Coria  (obispo  de),  209. 

Coronel  (Luis),  72. 

Coruña  (conde  de  la),  211,  258,  268, 

270,  271,  272,  273,  274,  277,  278, 

280,  281,  285. 
Croy  (Guillermo  de),  señor  de  Chié- 

vres,  14,  19,  20,  37. 
Cuéllar  (Juan),  364. 
Cuéllar  (marqués  de),  282. 
Cuenca  (obispo  de),  208. 

CH 

Chacón  (Gonzalo),  281. 
Chevalier  (Michel),  230,  231,  232. 
Chinchón  (conde  de),  212,  269. 

D 

Danvila  (Manuel),  246,  266. 

Denia  (marqués  de),  i89,  212,  222, 

Díaz  (Hernando),  letrado  de  la  Con- 
taduría, 38. 

Díaz  (Isabel),  ama  del  príncipe  don 
Felipe,  29,  66. 

Díaz  de  Alcocer  (Juan),  9. 

Díaz  de  Alfaro  (Rodrigo),  66,  68. 

Díaz  de  Montalvo  (Alfonso),  43. 

Díaz  de  Rivadeneira  (Hernán),  269. 

Díaz  de  la  Torre  (Pedro),  bachi- 
ller, 17. 

Domes  (Antón),  154,  166,  170. 
Doria  (Andrés),  144,  151,  155,  156, 

166,  170,  219,  256. 
Dormer  (Diego  José),  207. 
Dueñas  (Rodrigo  de),  70,  71,  150, 

158-. 

E 

Eboldela  (vizconde  de),  213. 
Eguino  (Antonio),  contador.  128,  130, 
161,  187. 

Elche  (marqués   de),  212,  267,  276, 

278,  279,  280. 
Encinas  (Alvaro),  63. 


Enciso  (Juan  de),  contador,  248. 
Enrique  II,  rey  de  Francia,  293. 
Enríquez  de  Cabrera  (Fadrique),  89. 
Eraso  (Francisco  de),  secretario  de 

Cámara,  20. 
Escalona  (duque  de),  151,  211. 
Espejo  (Cristóbal),  101. 
Espinóla  (Felipe),  157,  169,  170. 
Esquetez  (Baltasar),   144,   150,  151, 

152,  157,  158,  160,  189. 
Evora  (obispo  de),  210. 

F 

Falces  (marqués  de),  212. 

Felipe  (príncipe),  31,  143,  202,  318, 

320,  322,  335,  336,  359,  366,  367, 

369.  370. 

Felipe  II,  100,  119,  120,  121,  122,  123, 

124,  127,  130,  140,  143. 
Fernández  Duro  (Cesáreo),  235. 
Fernández  Navarrete  (Pedro),  229, 

231. 

Fernández  Viliaverde  (Raimundo), 
139. 

Fernando  III,  rey  de  León  y  Cas- 
tilla, 98. 

Fernando  V  el  Católico,  9,  10,  17, 
18,  40,  41,  97.  98,  103,  120,  122, 
165,  193,  194,  195,  197  a  200,  202, 
204,  207,  217,  222,  349, 

Fernando  (duque),  146. 

Fernando  (infante),  202. 

Feira  (conde  de),  213. 

Figueroa  (Juan  de),  128,  129,  144, 
146,  150,  153,  163,  187. 

Figueroa  (Rodrigo  de),  315. 

Flores  (Antonio),  315. 

Fonseca  (Alonso),  arzobispo  de  To- 
ledo, 65. 

Fonseca  (Antonio  de),  comendador  y 
contador  mayor,  14,  20,  37. 

Fonseca  (Juan  de),  281. 

Francisco  I  rey  de  Francia,  48,  109, 
293,  311.  320. 

Frías  (Antonio  de),  3 1 7. 

Frías  (duque  de),  210. 


Fúcar  (Antonio),  145,  146,  151,  152, 

160,  187,  189. 
Fuensalida  (conde  de),  212,  292. 
Fuente  (Rodrigo  de  la),  28,  64,  65. 
Fuentes  (conde  de),  213. 
Fugger,  banquero  alemán,  93>  94. 

G 

Gachard  (Louis  Prosper),  82,  120, 
122,  123,  143. 

Galarza  (licenciado),  364. 

Galeazo  de  Negrón,  157,  169. 

Galicia  (adelantado  de),  282. 

Galindo  (Francisco),  letrado  de  la 
Contaduría,  38. 

Gallardo  Fernández,  83,  98,  101. 

Gandía  (duque  de),  212. 

García  de  Ayila,  vecino  de  Grana- 
da, 71,  72. 

Garci-Franco,  9. 

Garnica  (Francisco  de),  teniente  de 

contador  mayor,  20. 
Gasea  (doctor),  321. 
Gelves  (conde  de),    212,  270,  271, 

272,  281. 

Gentil  (Constantin),  155,  157,  170,  179. 
Germana  de  Foix,  reina  de  Aragón, 
202. 

Gerona  (obispo  de),  209. 
Gibraleón  (marqués  de),  282. 
Girón  (Hernando  de),  265,  269,  270. 
Gómez  de  Artiaga  (Pedro),  149, 
Gómez  de  Silva,  contador  mayor,  38. 
Gonzaga  (Fernando),  129. 
González  (Tomás),  84. 
González  Dávila  (Gil),  246. 
González  de  León  (Pedro),  23,  24, 

25,  26,  27,  28,  51,  52,  56,  58,  59,  60, 

61,  62,  65,  66,  71,  94. 
González  de  Mendoza  (Pedro),  71. 
González  del  Río  (Pedro).  69,  70, 

7i,  77- 

Granada  (arzobispo  de),  102,  208,  314. 
Gregorio  IX,  98. 
Guadix  (obispo  de),  209,  210. 
Guevara  (doctor),  265,  269,  270,  277. 


Guillamas  (Manuel),  95. 
Gumyel  (Jerónimo),  234. 
Gumyel  (Juan  de),  tesorero,  234, 
235- 

Gutiérrez  (Alonso),  tesorero,  93,  246. 

Gutiérrez  de  Madrid  (Alonso),  re- 
ceptor general  de  rentas,  21,  47, 
48,  49- 

H 

Haebler  (Konrad),  94,  238,  250. 

Haro  (conde  de),  210. 

Haro  (Cristóbal  de),  246. 

Haya  (Diego  de  la),  63. 

Hermán  (Cristóbal),  157. 

Hernández  (Alonso),  319. 

Hernández  de  Alfaro  (Luis),  235. 

Hernández  Vázquez  de  Menchaca, 
oidor  de  la  Contaduría,  38. 

Heredia  de  Alcocer  (Francisco),  63. 

Herrera  (Alonso  de),  230,  231,  246. 

Herrera  (Diego  de),  escribano,  18. 

Hoz  (Cristóbal  de),  vecino  de  Ma- 
drid, 72. 

Huesca  (obispo  de),  209. 

Humboldt  (Alejandro),  227,  229,  230, 
231. 

Hurtado  de  Mendoza  (Diego),  266, 

269,  282,  286,  291. 

I 

Infantado  (duque  del),  196,  210,  268, 

270,  271,  272,  273,  277,  279,  281, 
282,  283,  285,  286,  287. 

Isabel  I  (la  Católica),  10,  17,  18,  40, 
41,  84,  97,  98,  102,  122,  165,  193, 
194,  197,  199,  200,  202,  204,  207, 
208. 

J 

Jaén  (Hernando  de),  319. 
Jaén  (obispo  de),  208. 
Jiménez  de  Cisneros  (Francisco),  9, 
84,  85,  93. 


Jovellanos  (Gaspar  Melchor  de),  243, 

251,  256. 
Juan  (infante),  215. 
Juan  (príncipe),  hijo  de  los  Reyes 

Católicos,  200,  201. 
Juan  II  (rey  de  Castilla),  99. 
Juan  III  (rey  de  Portugal),  73,  109, 

263. 

Juana  (infanta),  214, 

Juana  (princesa),  hija  de  Carlos  V, 

128,  130,  135. 
Juana,  reina  de  Castilla,  49,  195,  202, 

222,  311,  359. 
Julio  II,  105. 
Julio  III,  107,  109,  320. 

L 

Lafuente  (Modesto),  120,  123,  134, 
135,  140,  301. 

Laguna  (Francisco  de),  contador  ma- 
yor, 22,  23,  25,  26,  27,  28,  29,  30, 

3i,  33,  34,  35-  39,  51,  52>  53,  56,  57, 

58,  59,  60,  61,  62,  63,  64,  65,  66,  67, 

68,  69,  70,  71,  72,  73,  74,  75,  76, 

77,  94- 
Lamego  (obispo  de),  210. 
Laorin  (Jacques),  consejero  de  Su 

Majestad,  21,  44. 
Ledesma  (Francisco  de),  secretario 

de  S.  M,  370. 
Lemos  (conde  de),  212. 
León  X,  106. 
León  (obispo  de),  209. 
Lercaro  (Cristóbal),  157,  1Ó9. 
Lérida  (obispo  de),  209. 
Lerín  (conde  de),  212. 
Ley  va  (Francisco  de),  maestre  de  la 

nao  San  Miguel,  317. 
Linares  (conde  de),  213. 
Lisboa  (arzobispo  de),  210. 
Lomelín  (Francisco),   banquero  ge- 

novés  109. 
López  (Alonso),  67. 
López  (Martín),  72,  73. 
López  de  Ayala  (Diego),  84,  93. 
López  del  Campo  (Fernán),  151. 


López  Gallo  (Juan),  151. 
López  de  Gomara,  327. 
López  Juana  Pinilla  (José),  99. 
López  de  Realde  (Juan),  232. 
López  de  Vivero  (Juan),  vecino  de  la 

Cor  uña,  72,  73. 
Losada  (Rodrigo),  216. 
Lugo  (Alvaro  de),  tesorero,  263. 
Lugo  (obispo  de),  209. 
Luis  XIV,  rey  de  Francia,  293. 
Luna  (conde  de),  212. 
Luna  (duque  de),  212. 
Lupián  (abad  de),  154,  167,  171. 

LL 

Llórente  (J.  A.),  301. 

M 

Madrid  (Diego  Alfonso  de),  24,  25, 

27,  51,  52,  59,  62,  63. 
Madrid  (Marcos  de),  24,  27,  52,  59, 

62,  63. 
Málaga  (obispo  de),  209. 
Malo  (Pedro),  vecino  de  Molina,  77. 
Manrique  (García),  conde  de  Osor- 

no,  211,  268,  269,  281,  282,  311, 

313. 

Manrique  (Juan),  163,  288. 
Manrique  (Pedro),  315. 
Manuel  (Juan),  contador  mayor,  21, 
37,  44- 

Maqueda  (duque  de),  211,  268. 

Marañón  (Pedro),  216. 

María  de  Austria,  reina  viuda  de 
Hungría  y  gobernadora  de  los  Paí- 
ses Bajos,  144,  150,  151,  152. 

María  de  Molina,  reina  de  Castilla  y 
León,  290. 

Marialva  (conde  de),  213. 

Marineo  Siculo  (Lucio),  195,  196, 
208. 

Martínez  (Alonso),  vecino  de  Torri- 

jos,  72. 
Mascareñns  (Leonor),  66. 
Matienzo  (Sancho  de),  tesorero  de  la 


casa  de  Contratación  de  Sevilla, 

227,  232,  234,  246. 
Medellín  (conde  de),  212,  268,  281. 
Medina  (Hernando),  66,  68. 
Medina  (Francisco  de),  151. 
Medinaceli  (duque  de),  210. 
Medina  Sidonia  (duque  de).  196,  210, 

268,  269,  270,  281. 
Mejía  (Rodrigo),  269,  282. 
Mélito  (conde  de),  282. 
Menchaca  (licenciado),  147. 
Menderchaga  (capitán),  168,  172. 
Méndez  Merino,  249. 
Méndez   de   Salazar   (Sancho),  69, 

70,  77- 

Mendoza    (Bernardino) ,    151,  154, 
170. 

Mendoza  (Francisco  de),  151. 
Mendoza  (Juan),  170,  269. 
Mesta  (concejo  de  la),  29,  70,  75. 
Mexía  (Juan),  maestre  de  la  nao 

Vitoria,  317. 
Mignet  (Francisco  Augusto  M.a),  120. 
Miranda  (conde  de),  211. 
Módica  (conde  de),  210,  281. 
Mógica  (Alonso  de),  281. 
Moneada  (Sancho  de),  229,  231. 
Mondéjar  (marqués  de),  211. 
Mondoñedo  (obispo  de),  209. 
Monsanto  (conde  de),  213. 
Montalvo  (licenciado),  367,  370,  371. 
Monteagudo  (conde  de),  211. 
Monterrey  (conde  de),  212. 
Morel-Fatio  (Alfred),  295. 
Morgado  (Alonso),  228. 
Morillos  (licenciado),  364. 

N 

N ajera  (duque  de),  210,  267,  272,  276, 

277,  278,  279,  280,  281,  282,  283, 

285,  286,  287,  292. 
Nassau  (conde  de),  contador  mayor 

y  camarero  mayor  de  S.  M.,  21, 

37,  44- 

Navajero  (Bernardo),  82,  204,  231, 
245- 


Navarra  (condestable  de),  conde  de 

Lerin,  212. 
Navas  (marqués  de  las),  271,  273, 

278,  281,  283,  286. 
Neytarte  (Sebastián),  169,  247. 
Niebla  (conde  de),  281. 
Nieva  (conde  de),  212. 
Novoa  (Matías).,  124,  125,  126. 
Núñez  de  Castro  (A.),  202,  220. 

O 

Ochoa  (Hernando),  61.  66,  69,  151, 

171,  172. 
Oliva  (conde  de),  213. 
Olivares  (conde  de),  272,  281. 
Oñate  (conde  de),  212. 
Oporto  (obispo  de),  210. 
Orbea  (Domingo  de),  151,  152. 
Orense  (obispo  de),  209. 
Orgaz  (conde   de),    211,   270,  281, 

286,  291. 

Oropesa  (conde  de).  212,  267,  277, 

279,  281. 

Ortel  (Matias),  151,  187. 

Ortiz  (Juan),  77. 

Osma  (obispo  de),  209. 

Osorno  (conde  de).  Véase  Manrique 

(García). 
Oviedo  (Antonio  de),  248. 
Oviedo  (obispo  de),  209. 

P 

Pablo  (fray),  200. 

Padilla  (García  de),  comendador  ma- 
yor de  Calatrava,  257,  265,  269, 
270,  277. 

Palabesin  (Juan  Antonio),  169. 

Palencia  (obispo  de),  208,  232. 

Palma  (conde  de),  212. 

Palomares  (Diego  de),  151. 

Pamplona  (obispo  de),  209. 

Pardo  de  Tavera  (Juan),  arzobispo  de 
Toledo,  257,  265,  268,  270,  274, 
277,  279,  287,  292,  297. 

Paredes  (conde  de),  211. 


Paulo  III,  106. 

Paz  (Alonso  de),  letrado  de  la  Conta- 
duría, 22,  23,  38,  53. 

Paz  (Julián),  83,  120,  304. 

Paz  (Sancho  de),  escribano  mayor  de 
Hacienda,  21,  38,  39,  44,  45,  46, 

47,  58-  271- 

Pedrosa  (licenciado),  369,  371. 

Penalta  (vizconde  de),  213. 

Penila  (conde  de),  213. 

Pérez  (Bartolomé),  jurado  de  Sevi- 
lla, 67. 

Pérez  (Fernán),  367,  370,  371. 

Pérez  (Jerónimo),  65. 

Pérez  de  Cabrera  (Juan),  335. 

Pérez  de  Lara  (Alonso),  105. 

Pernia  (conde  de),  208. 

Pesón  (Alonso),  167,  172. 

Pidal  (Pedro  José),  120. 

Pimentel  (Pedro),  281. 

Pinelo  (Francisco),  232,  235,  247. 

Pinilla,  83. 

Plasencia  (obispo  de),  208. 
Ponce  (Juan),  64,  65. 
Portalegre  (condede),  213. 
Portugal  (Alvaro  de),  contador  ma- 
yor, 37- 
Pratos  (conde  de),  213. 
Prescott  (William),  196,  243,  251. 
Priego  (conde  de),  211. 
Priego  (marqués  de),  211. 
Puebla  (licenciado),  65. 
Puñonrrostro  (conde  de),  212. 

Q 

Quadrado  (Cristóbal),  10S. 
Quadrado  (Juan),  108. 
Quintanilla  (Alfonso  de),  9. 

R 

Ramírez  de  Vargas  (Gaspar),  secre- 
tario del  Consejo  Real,  265,  267. 

Ranke  (Leopoldo),  227v  230,  231,  232. 
245- 

Raynal  (Guillermo),  231. 


Reinosa  (Catalina  de),  64,  65. 
Ribadabia  (conde  de),  212. 
Ribagorza  ("conde  de),  213. 
Ribera  (Ana),  67. 
Ribera  (doctor),  364. 
Río  (Antón  del),  27,  59. 
Ripia,  83. 

Rivadeo  (conde  de),  212. 
Rives  (Juan),  154,  167,  170. 
Robertson  (William),  231. 
Rodríguez  Villa  (Antonio);  247,  248, 
295- 

Rondo  (conde  de),  213. 
Ronquillo  (licenciado),  364. 
Ruiz  de  Avendaño  (Martín),  281. 
Ruiz  de  Laguna  (Pedro),  receptor  de 

Calatrava.  24,  25,  28,  51,  56,  61,  62, 

74,  77- 

S 

Saavedra  (Juan),  271,  272,  273. 

Salamanca  (Jerónimo  de),  156. 

Salamanca  (obispo  de),  209. 

Saldaña  (conde  de),  282. 

Salinas  (conde  de),  212. 

Salinas  (Martín),  246,  247,  295. 

Salvago  (Esteban),  banquero  geno- 
vés,  109. 

Salvatierra  (conde  de),  212. 

Salvatierra  (Juan  de),  63,  64. 

Samano  (Juan),  316. 

Sánchez  (Alonso),  156. 

Sánchez  (Cristóbal),  271. 

Sánchez  (Francisco),  216. 

Sánchez  (Martín),  maestre  de  la  nao 
Santa  Catalina,  317. 

Sánchez  Delgadillo  (Diego),  67. 

Sánchez  Delgadillo  (Luis),  265. 

Sánchez  de  Matienzo  (doctor).  Véase 
Matienzo  (Sancho  de). 

Sánchez  Molcro,  37. 

Sancho  IV  rey  de  Castilla,  290. 

Sandoval  (fray  Prudencio  de),  200, 
273,  274,  283,  292. 

San  Juan  (licenciado),  60. 

Santa  Cruz  (Francisco  de).  246. 


Santa  María  (Bernardino  de),  316. 
Santiago  (arzobispo  de),  208. 
Santiago  (Francisco  de),  319. 
Santisteban  (conde  de).  212. 
Sástago  (conde  de),  213. 
Segorbc  (duque  de),  212. 
Segorbe  (obispo  de),  209. 
Segovia  (obispo  de),  208. 
Sepúlveda  (Luis  de),  218. 
Sessa  y  Terranova  (duque  de),  211, 
272. 

Sevilla  (arzobispo  de),  147,  182,  195, 

208.  265. 
Sigüenza  (obispo  de),  208,  292. 
Siruela  (conde  de),  212. 
Smith  (Adam),  230,  231  326. 
Soetbeer  (Ad.),  227,  230,  231. 
Solis  (Magdalena),  51,  61. 
Solórzano  (Juan  de),  231. 
Somonte  (Hernando),  64. 
Soto  (licenciado),  60. 
Stanley  Jevons,  325. 
Suárez  de  Mendoza  (Alonso),  conde 

de  la  Coruña,  265. 
Suárez  (Cristóbal),  del  Consejo  de 

Hacienda,  58,  63. 
Suárez  (Francisca),  319. 
Suárez  (Pedro),  tesorero  de  la  casa 

de  contratación  de   Sevilla,  227, 

235- 

Suárez  de  la  Cámara  (Diego),  72. 
T 

Taine  (H.  A.),  227. 

Tarazona  (obispo  de),  209. 

Tarifa  (marqués  de),  211. 

Tarragona  (arzobispo  de),  209. 

Téllez  (Alonso),  281. 

Tello  (Francisco),  tesorero  de  la  ca- 
sa de  contratación  de  Sevilla,  227, 
236,  237,  248,  249,  319. 

Teutugal  (conde  de),  213. 

Tiépolo  (A.).  82,  94,  123,  124,  143. 

Tiépolo  (Niccolo),  197,  231,  245. 

Toledo  (arzobispo  de).  160,  178,  179, 
195,  196,  208. 


Toledo  (corregidor  de),  288. 

Toro  (Luis  de),  teniente  de  conta- 
dor, 23,  53. 

Torre  (Juan  de  la),  procurador  de 
Burgos.  71,  72,  271,  288. 

Torre  (Pedro  de  la),  procurador  de 
Toledo,  271. 

Torres  Lanzas  (Pedro),  237,  247. 

Torres  de  Mendoza  (Juan  de),  69,  70. 

Tortosa  (obispo  de),  209. 

Tovar  (conde  de),  269,  282. 

Túy  (obispo  de),  209. 

U 

Ureña  (conde  de),  211,  268,  279, 
283. 

Urgel  (obispo  de),  209. 
Urquiola  (Martín  de),  370,  371. 
Urueña  (Lope  de),  218. 
Ustáriz  (Jerónimo),  229,  230,  231. 

V 

Vaca  de  Castro  (licenciado),  367,  369, 
370,  37i. 

Valderrama  (Jerónimo  de),  letrado 
de  la  Contaduría,  38. 

Valencia  (arzobispo  de),  209. 

Valencia  (conde  de)  212. 

Valladolid  (Alfonso  de),  9. 

Valle  (marqués  del),  211. 

Vargas  (licenciado),  246. 

Vargas  (Diego  de),  letrado  de  la 
Contaduría,  38,  44. 

Vargas  (Francisco  de),  letrado  de  la 
Contaduría  y  tesorero  de  Hacien- 
da, 21,  38,  39,  44,  45.  4<3,  47- 

Vazo  (Rodrigo),  arrendador  de  ren- 
tas en  Sevilla.  25,  29,  52,  53,  66, 
67. 

Vázquez  (Antonio),  320. 

Vázquez  de  Avila  (Antón),  200. 

Vázquez  de  Molina  (Juan),  secretario 
de  S.  M.  22,  50,  147,  257,  265, 
266,  288,  292,  322,  336,  364,  367, 
369,  37i- 


Vega  (Antonio),  151. 

Vega  (Gonzalo  de),  74. 

Vega  (Juan  de),  contador.  39,  267, 

276,  278,  281,  367,  369. 
Velasco   (doctor),  del  Consejo  de 

S.  M.,  21,  22,  31,  32,  40,  49,  50,  56, 

74,  94,  196,  367,  369,  370. 
Vélez  (marqués  de  los),  211,  267,  269, 

278. 

Vencioso  (conde  de),  213. 

Vera  (Juan  Antonio  de),  292. 

Vergara  (Martín  de),  364,  367,  369. 

Vich  (obispo  de),  209. 

Villa  (licenciado),  letrado  de  la  Con- 
taduría, 22,  23,  53. 

Villafranca  (marqués  de),  211. 

Villagómez  (licenciado),  168. 
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Castropol,  1 14 
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209,  242. 
Cazorla,  116. 
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Córdoba,  1 15,  362. 
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Filipinas,  341. 
Fuente  el  Maestre,  115. 
Fuenterrabía,  48,  152,  154,  165,  171, 

256,  258. 
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Galicia,  29,  72,  102,  103,  1 1 1,  218. 
Genova,  130,  157. 

Gibraltar,  102,  103,  111,  115,  155,  166, 

171,  241. 
Goleta  (La),  166,  171. 
Granada,  24,  25,  28,  40,  62,  64,  71,  97, 

ioi,  102,  no,  136,  15b,  184,  196, 

198,  216,  217,  218,  241,  288,  361, 

362. 

Guadalajara,  114,  145,  288,  317,  318. 
Guipúzcoa,  17,  258. 
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Habana,  160,  168. 
Higuera  (La),  115. 
Huete,  1 15,  145. 

I 

Ibiza,  154,  155,  166,  171,  177. 
Iglesuela,  1 15. 
Illescas,  1 16. 

Indias,  29,  43,  46,  68,  69,  89,  98,  no, 
128,  136,  144,  146,  148,  159,  164, 
168,  171,  172,  173,  176,  183,  187  a 
189,  227  a  229,  234,  237,  238,  240, 
241,  247,  248,  250,  301  a  308,  311, 
315,  316,  317,  319,  320,  334,  344, 
356,  357,  36b 

Inspruch,  320. 
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Jaén,  115,  288,  289. 
jamaica,  250. 
Jerez  de  Badajoz,  115. 
jerez  de  la  Frontera,  1 15. 
Jubera,  113. 
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León,  1 14,  1 15,  147- 
Logroño,  113,  31  ó. 
Lora,  115. 
Lugo,  114. 
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Llanes,  101. 

Llerena,  24,  27,  60,  115. 
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Maderuelo,  1 16. 

Madrid,  22,  50,  6i,  69,  72,89,  90,  114, 
147,  156,  171,  176,  182,  218,  235, 
288,  289,  327,  328,  331,  332,  348, 
349.  35i.  353.  357,  359,  3&fe  367. 
370- 

Madrigal,  jo,  14,  18,  22,  30,  32,  34,  43, 
114. 

Madrigalejo,  195. 
Málaga,  155,  167,  172,  224. 
Mallorca,  152,  177. 

Medina  del  Campo,  7,  70,  84,  114, 

194,  207,  263. 
Méjico,  97,  227,  230,  238,  240,  342. 
Melilla,  152,  155,  166,  171. 
Menorca,  154,  155,  166,  171,  177,  219- 
Milán,  104,  140,  169,  251,  257,  293, 
Miranda,  1 16. 
Molina,  72,  1 15. 
Molucas,  263. 

Monaco,  152,  155,  171.  219. 
Mondoñedo,  1 14. 
Montes  de  Oca  1 13. 
Monzón,  104,  1  13,  147. 
Murcia,  115, 
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Nápoles,  104,  140,  256,  258. 
Navarra,  48,  99,  140,  155,  209,  256, 

258. 
Niebla,  115. 
Niza,  266, 
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Olmedo,  1 1  4. 

Orán,  154,  166,  167,    72,  242. 

Orense,  114. 

Orgaz,  67. 

Osma,  70,  100,  1 13. 

Oviedo,  114. 


Palamós,  125. 
Palencia,  27,  61,  62,  1 13. 
Palma,  102,  241. 
Palos,  115. 

Pamplona,  152,  155,  166,  171. 
Pardo  (El),  156,  171,  176,  221. 
Padrós  de  la  Cueva  de  Iniesta,  102. 
Peñaranda,  1 14. 
Pernia,  113. 

Perpignán,  152,  154,  155,  1G5, 166,  171, 
258. 

Perú,  97,  164,  i?6,  227,  230,  238,  240, 
245,  247,  249,  263,  306,  315.  317. 
342. 

Piamonté,  129. 

Plasencia,  1 15,  1 16. 
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Porcuna,  62. 

Portugal,  100,  337,  355,  358-  3^5-  37 1, 
Potosí,  16. 
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Ouesada,  115. 
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Rambla  (La),  115. 
Requena,  115. 
Rioja,  1 13. 
Rochela,  315. 

Roma,  105.  119,  146,  177.  1 79.  259« 
Rosas,  155,  Í65,  166,  171. 
Rosellón,  152,  154,  165. 
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Sahagún,  113. 

Salamanca,  1 14,  289. 

Saldaña,  113. 

Salvatierra,  116. 

San  Román,  116. 

San  Sebastián,  152,  154,  165,  171. 

Santaclla,  115. 

Santiago,  85,  89,  114,  251,  331,  352- 
Santiago  (maestrazgo  de),  26,  27,  29, 
43.  44,  45,  57.  59.  62,  65,  66,  92,  93, 
94,  100,  159,  167,  174,  175.  l85-  l87< 
207,  208,  241,  242. 


Santo  Domingo  (isla  de),  168. 
Santo  Domingo  de  Silos,  113. 
Segovia,  89,  114,  171,  288,  314,  328, 

33 J.  343.  348,  353- 
Segura  de  la  Sierra,  114. 
Sepúlvcda,  1 14. 

Sevilla,  9,  25,  29,  66,  67,  68,  96,  98, 
110,  115,  146,  150,  152,  156,  165, 
167,  168,  171,  176,  217,  227,  234, 
235,  241,  250,  289,  302,  307,  308, 
311,  313  a  315,  317,  319,  320,  321. 

Sicilia,  104,  177,  178,  185. 

Sigüenza,  100,  1 14. 

Simancas,  82,  101,  108,  120,  133. 

Soria,  69,  70,  1 13* 
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Talayera,  114,  116. 
Tenerife,  102,  241. 

Toledo,  28,  60,  64,  65,  85,  89,  90,  114, 
156,  171,  172,  176,  181,  186,  255, 
264,  265,  289,  295,  296,  297,  314, 
316,  328,  331,  343,  348,  349,  353, 
354,  365. 

Tordesillas,  113,  193,  200,  222. 

Toro,  114,  147.  359,  366,  367,  369. 

Torrenueva,  1 14. 

Tortosa,  155,  171. 

Transvaal,  134,  304. 

Trujillo,  115. 

Túnez,  205,  248,  255,  257,  263,  266, 
306. 
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Uceda,  1 16. 

V 

Valdarama,  1 13. 

Valdeguareña,  114. 

Valencia,  103,  104,  ni,  145,  152,  242, 
350,  353,  365. 

Valladolid,  21,  24,  27,  28,  29,  36,  44, 
47,  51,  60,  61,  67,  68,  70,  74,  89,  90, 
113,  130,  132,  135,  153,  161,  164, 
165,  184,  219,  250,  255,  265,  289, 
313,  318,  320,  325,  327  a  332,  337, 
347,  349  a  354,  360,  364,  365,  367, 
369  a  37 1- 

Venecia,  1 19,  257. 

Villadiego,  113. 

Villalar,  251. 

Villalón,  59,  149,  151,  176. 

Villamor  de  los  Escuderos,  1 14. 

Villanueva,  1 16. 

Villanueva  de  Barcarrota,  116. 

Villarejo,  116. 

Villena,  115. 

Vitoria,  113. 

Vivero,  1 14. 

Vizcaya,  17,  152. 
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Zamora,  1 14. 
Zaragoza,  103,  104. 
Zorita,  1 16. 
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